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El rercer volu men de nucsrra Colección ·'Inventa­

rio de Recursos Naruralcs y Culturales" nos permite pre­

scnrar un tipo de comarca diamerralmente clisnnta a las 
estudiadas hasra ahora. Se trata de una zona de montaña, 

con rasgos morfológicos, geológicos y biológicos propios 

y con unas características muy peculiares: La Serranía de 
Ronda. 

Su nombre evoca leyendas románticas, historias 

de bandoleros, contadas en las noches de invierno al calor 

del fuego. Su misterio deriva del propio paisaje: sierras 

interminables y valle~ profw1do~. pequeños pueblos blan­

cos colgados de las montañas, ríos subterráneos, simas y 
desfiladero~. bosques sombríos, lugares esconclidos aleja­

dos del bullicio de las grandes urbes. 

Su inuincada orografía, que ha dificultado a lo 

largo de los siglos el acceso a la Comarca y su conexión 

con los cirwitos económicos del restO del país, ha contri­

buido, sin crnbargo, a preservarla de los problemas que 

aquejan a otras zonas próximas, como el urbanismo 

incontrolado o la contaminación. Este alejamienro, cau­

sanrc de los problemas derivados dd escaso nivel de desa­

rrollo, del que durante tamo tiempo se han lamentado lo~ 

propios habitante~ de la zona, ha propiciado la perviven­

cía de e~te ecoSIStema (joya única en Europa, por los 

endemismos boclnicos que atesora) sin graves alteracio­

ne.~. ha~rn nuestros dla.s. 

Porque la singularidad de la Serranía deriva de su 

Patrimonio Nalural, que incluye parte importante de rres 
Parque~ Naturales de AndalucJa: uG razalema", "Sierra de 

las Nieves" y "Lo:; Alcornocales", con un paisaje especta­

cular de monLanas y valles, difícilmeme imaginable al sur 

de la Pcn(nsula. Emn.: las muchas especies vegetales, 

caracccrísüca~ de la Comarca, quizás la más emblemática 

sea el pinsapo, que Lienc su hábitar en varias zonas de la 

misma formando amplias fo rmaciones boscosas. 

Por orra pnrre, la Serranía cuenca con un impor­

ranre P::mimonio Histórico. No en vano, sus numerosas 

cuevas y abrigos 11arurales se han visto poblados desde el 
palcolltico y todavía es posible encontrar las huellas de tan 

lejanos pobladores en múltiples yacimientos, a partir de 

los cuale~ es posible reconstruir la evolución de su econo­

mía y su organi1ación social. 

Con la romanizacion de esta región, cuyo mejor 

exponeme lo encontramos en la ciudad de Acinipo. la 



Serranía entra definitivamenre en la Historia. Desde 

entonces, la superposición de culturas y estilos cobra un 

ritmo vertiginoso. Los restos materiales de ese trascenden­

tal proceso no sólo constituyen un rasgo definidor de la 

Serranía, sino que también, a finales del siglo XX, pueden 

y deben converti rse en elemento esencial para dinamizar 

la economía de la zona. 

Todo esre conjunro de valores natu rales y cultura­

les debe ser desarrollado con un absoluto respeto que 

evite su destrucción. El éxito radicará en potenciar las 

riquezas existemes haciéndolo compatible con la supervi­

vencia de la población, evitando la miseria o el abandono 

de las áreas más deprimidas. 

Proyectar el futuro equivale a mejorar la red viaria, 

facilitando las comunicaciones; desarrollar los niveles 

educativos y culturales de la población, adaptándolos a la 

creación de puestos de trabajo que vayan dirigidos a la 

exploración sostenible de los propios recursos; potenciar 

las industrias que tienen como materia prima los recursos 

locales, evitando los desajustes actuales. Es el momento 

de realizar un desarrollo compatible con la conservación, 

que en los aspectos relacionados con el Patrimonio Natu­

ral, equivale a mejorar el sistema de protección conrra 

incendios, organizar el sistema de eliminación de resi­

duos, y erradicar los actuales procedimienros de vertede­

ros incontrolados. 

Sólo desde un comprom iso enrre la Administra­

ción autonómica, las autoridades locales y los propios 

habi tantes de la zona será posible compatibilizar conser­

vación, desarrollo y explotación de recursos, llevando a 

cabo programas, que a partir de un conocimienro exhaus­

tivo de la realidad actual, permitan sentar las bases para el 
futuro. 

El propósito de la Fundación Cultural Banesro, al 

pubLcar este volumen, es contribuir a la puesta en valor 

de este importante Patrimonio, apoyando la labor realiza­

da por el Módulo para la Promoción y Desarrollo de la 

Serranía de Ronda, que con un fuerte sentido de respon­

sabilidad social está conrribuyendo a estos fines. 

La obra se estructura en cinco capítulos. En el pri­

mero se exponen los objetivos del estudio, el ámbito terri­

torial que éste abarca y la metodología utilizada. 

El segundo capítulo, dedicado a los Recursos 

Naturales, se divide en dos grandes bloques que analizan 

detalladamente, por una parte, el medio físico: orografía, 

geología, hidrología, climatología, vegetación y fauna, y 

por otra, los espacios naturales y los problemas ambienta­

les, como comaminación e incendios forestales. 

En el tercer capítulo, referido al Patrimonio Cul­

ru ral, a partir de una reseña histórica y de un breve repaso 

de la evolución urbanística de la ciudad de Ronda, se rela­

cionan sus monumentos más destacables, tanto religiosos 

como civiles, y los de los pueblos de la zona; el p atrimonio 

etnográfico y la arquitectura popular. 

Los Recursos Socio-Económicos son analizados 

detenidamente en el capítulo cuarto, que estudia la 

demografía, mercado de trabajo y problemática social, 

dentro de los recursos humanos, así como los sectores 

productivos: agricultura, ganadería, sector forestal, con 

un papel destacado en la economía de la Comarca, indus­

tria, servicios y turismo. 

Las infraestructuras y equipamienros, que se deta­

llan en el capítulo quinto, cierran la parte exposiriva del 

libro, que se completa con unos Anexos dedicados a A ora, 

fauna, y edificios históricos. La bibli ografía ut ilizada y 

una reseña de la legislación aplicable a los espacios natura­

les de la Serranía, constituyen otras referencias de interés 

para el lector. 

Quiero expresar mi agradecimiento a todos los 

que han colaborado en es re trabajo, así como a las I nsriru­

ciones Públicas y a cuantos lo han hecho posible, propor­

cionando información y apoyo y, especialmente, al Direc­

tor de la Fundación para la Ecología y Protección del 

Medio Ambiente, por el impulso prestado a los proyectos 

de la Asociación para la Promoción y Desarrollo de la 

Serranía de Ronda. 

Madrid, marzo de 1994 

A RACE LI P EREDA 

Directora General 
FUNDAOON CULTURAL BANESTO 
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PROLOGO 

Sir\'a de introducción a esre lnvennuio de Rc:.:ur­

sos --culturales, naturales y humanos-- de la Serranía de 

Ronda, lo que sobre ella han escrito algunos de los que 

han conocido y admirado esta pÍeLa singular de nue:.rro 

Patrimon io r listórico y Natural. Oigamos los l oor~s que 

sobre ella nos llegan de dos <!pocas y dos hombres l>icu 

disrinros. Son testimonios de:: la admiración de:.p<.:nada 

por un pai~aje inigualable. 

La Ronda que vio Rilk<.:: 

"El espectáculo de csra ciudad es indescriptible, 

y a su alrt::dedor, en c~pacioso valle con parcelas 

de.: cultiw, encinas y olivares. Y allá al fondo, 

como si hubiera recobrado todas o;us fuel'laS, ~e ab:~ 

de nuevo la pura monraña, sierra tras sierra, ha~m 

formar la más espléndida lejanía." 

L1 Serranía canrada por el rondeño Vicente Espincl: 

"De~icrros, nscos, sohraria~ breñas, 

peña~cos duros, ásperos collados. 

Agr:ts monrañas que medía d cido: 

agua que de la Clunbre le:: despeñas. 

De los montes mas rígido~ y helados, 

que:: cubre nieve y endureced hielo. 

Salud y paz, peñasco~. momcs, breñ~. 

arboleda~. corriemes; 

salud, paz y alegría, 

nobk1.a, am igos, san¡;,rrc, patria mía." 

Ronda ha estado a la cabcz:t en el desarrollo del 
Programa de F~~cuelas T allcr y Casas de Oficio del! '1 [M. 
Con el apoyo del Ayuntamiento de Ronda se establecieron 

en 1985 y 1986 las que serían unns de las primeras Escud<t 

Taller de Rchabiliración del Parrimonio Cullural y Nalu­

ral de nuestro país. Resultado de sus labores ha sido, cmre 
orros logros, la restauración completa del Palacio de Mon­

dragón. una de las piezas arquücklonicas de mayor interés 

histórico y arústico de la ciudad de Ronda, ;u,í como 1:~ 



más variadas actuaciones en rehabilitación de edificios y 

espacio~ urbanos, jardinería y medio ambiente, tanto en la 

ciudad como en ~u entorno y pueblos de la Serranía. 

En lo que rc::.pecra al medio ambienre, se destacan 

lo~ estudios Llt:vado~ a cabo en colaboración con la Agen­

cia dd Medio Ambiente (A. \!lA) y el Insciruro Andaluz de 

Reforma Agraria (!ARA) para resolver el problema de la 

reforestación del pinsapo. especie emb1emáüca de la 

Serranía de Ronda, y d de la conservación de 1a también 

emblemática cabra momés. En estos trabajos, la Escuela 

Taller de Ronda tomó la iniciativa, siguiendo normas de 

cooperación de la entonces denominada Comunidad 

Europea, de buscar y obtcHcr la colaboración de centros de 

estudio irali:tnos interesados en el Lema de 1a reforestación 

de las coníferas y en el de la ecología y paro1ogía de la 

c:1bra montés. Se habl:ln llevado a cabo trabajos de adies­

tramienro y formación profesional con un aporte cienáll­

co de valor inrernacionalmenre reconocido. 

Con estos antecedentes al establecerse en 1990, 

dentro del Progr:Jma de Escuelas Taller del INEM, los 

denominados Módulos de Promoción y Desarrollo, se 

pensó de nuevo en Ronda y así en febrero de 1990 se esta­

bleció el 1\1ódulo de Promoción y Desarrollo de la Serra­

nía de Ronda. En sus rres años de existencia el nuevo 

Módulo dio nuevo~ pa:;os eo los estudios de ecología y 

parologia de la cabra mom.!s iniciados por la Escuela 

Taller de Medio Ambiente. La realiz.:tción de un Congre­

so l nternacional del gém:ro Capra en Europa, que tuvo 

lugar en Ronda en octubre de 1992, se debió en buena 

parte a la capa<:idad de organización y a la aportación de 
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conocimienrm y de daros del Módulo de Promoción y 
Desarrollo de la Serranía de Ronda. 

Orras rcali7.aciones del Módulo han sido el haber 

obren ido con su propucsra la adjudicación para el Cemro 

de Desarrollo Rural de la Serranía de Ronda (CEDER) de 

la ayuda previ~t:l en la iniciariva comunitaria "Leader". 

El Módulo presenta ahora un Inventario de 

Recursos de la Comarca de Ronda, basado en el que reali­

zó la Fundación para la Ecología y la Protección del 

Medio Ambienre (FEPtvlA), que no pretende constiruir 

un examen exhaustivo de sus variables físicas y socioeco­

nómicas. Lo que se pretende es ofrecer un cuadro general 

de la realidad de la Comarca de Ronda que permita a los 

organ ismos locales, a las instituciones autonómicas, 

nacionales y europeas, daborar proyectos y facilitar ayu­

das que permitan un dcsarrollo sostenible de una de las 
comarcas españolas con nivel económico más bajo y 

parrimonio hi~rórico y ualUral más rico. 

}U! lA~ DF ZULULTA Y CEBRIAN 

Prtsidnzu 
ASOCIACIÚ t\ PARA LA PR0\10CI0t-: Y 0ESARROtLO 

m IJ\ S~RRA~íA m . Ror-:oA. 

Plltmno 

rUND.-.uO~ I'ARA lA EcoLOGÍA 

v LA PRO! H .. cu.>~ DI:.L Mwto A.\1BlE/\"TE {FEPMA) 
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l. INTRODUCCION 

1.1. OBJETIVOS 
Uno de los objetivos principales que nos marca­

mos a la hora de elaborar el lnvemario de Recurso~ ha 

sido dar a conocer las caraclerísricas mis significaLiva~ e 

interesantes de la Serranía de Ronda. 

Desde que se publicó la '1 'esis Docwral de Francis­

co Rodríguez Martínez, no se ha vuelco a realizar un estu­

dio global de la comarca. Hemos intentado hacer un 

esfuerzo de recopilación crítica de diversos esrudios sccro­

riales, como marco de referencia para iniciar posteriores 

análisis de los sectores clave, que han de consriruir la b:tse 
para la planificación de la zona. 

La incidencia, cada vez mayor, de la política de In 
Unión Europea en el ámbito rural ha propiciado la crea­

ción de un Ccnrro de Desarrollo Rural (CEDER) para la 
comarca; csrc l nvcnrario de Recursos puede ser utililado 

como p11nro de parrida para abordar esrudios de delalle y 
proyecros concrcms, sobre los sectores de máximo illleré~. 

Queremos hacer partícipes a la población de la 

riqueza de sus recursos, consiguiendo la complicidad de 

mdos los agenres sociales en la conservación y elaboración 

de alternativas de desarrollo. 

1.2. AMBITO TERRITORlAL 

Al oesle de la provincia ele Málaga en sus lfmices 

con la provincia de Cádiz, se sitúa la Serranía de Ronda, al 

sur de la Comunidad Andalu.ta y de la Península, con una 

superficie rotal de 1.536 km! y una población de 63.569 
habitame~ ~cgún el censo de 1991. 

Lo~ municipios que consideramos incluidos en 1:1 
Serranía Jc Ronda son: 

Algatodn, Alpandeire, Arriare, Atajare, Benadalid, 

Benalaurla, Benaoján, Benarrabá, Carrajima, Cortes de la 

Frontera, Cuevas del Becerro, El Burgo, Faraján, Gaucín, 

Genalguacil, Igualeja, Jimera de Líbar, juhrique, júLcar, 

Montcjaque, Paraura, Pujerra, Ronda, Tolox y Y w1quera. 

Pane del área estudiada est<í comprenJida cn el 

Parque N:Jtuml de la Sierra de Grazalcma y en el Parque 

Narural de los Alcornocales, ambo~ se sitúan geográfica­

meme enrre la provincia de Málaga y Cádiz.. siendo tcrri­

torialmente más amplios en t:5ta última. 



1.3. METODOLOGlA 

Cuando nos planteamos realizar el l nvemario de 

Recursos de la Serrania de Ronda, una de las cuestiones 

previas que surgió fue el definir cuál iba a ser el ámbito 

territorial del csrudio. 

Consideramos que la wlidad básica de actuación 

debla ser el municipio, ya que es el soporte básico del sis­

tema cstadhrico cspaí10l, aun cuando nos hubiera gustado 

rratar la comarca nacural de una forma mas amplia, inclu­

yendo municipio~ de la provincia de Cádiz, colindanrcs 

con nuestra Serranía, tales como Serenil, Grazalema, 

Akalá del Valle o Villaluenga, pero esro no ha sido posi­

ble porque la acrual división adm inistrativa no sigue crite­

rios de homogeneidad natural. 

Para f.1.cilirar la elaboración del inventario hemos 

subdividido la comarca en cuatro subzonas siguiendo cri­

terios de homogeneidad geográfica y socio-económica: el 
valle del Gen:1l que incluye gui nce municipios: Algatocín, 

Al pandei re, A rajare, Benadalid, Benalauría, Benarrabá, 

Cartajima, Faraján, Gaudn, Genalguacil, lgualeja, Jubri­

que, ]tlLCar, Parauta y Pujerra; el valle del Guadiaro, que 

comprende los municipios de Benaoján, Corres de la 

Frontera, Jimera de Libar y Momejaquc; la cuenca del 

Guadalhorce, con El Burgo, Tolox v Yunquera; la meseta 

de Ronda, que induye a los municip ios de Arriare y Cue­

vas del Becerro, y por úlümo, Ronda. 

El equipo multidisciplinar del Módulo para la 
Promoción y DesarroUo de la Serranía de Ronda (MPD), 

para algunos de los apartado~. ha conrado con la colabo­

ración de d iverso~ especialisras, sin cuya ayuda el mencio­

nado inventario hubiera quedado incompleto. 

Denrro del análisis de los Recursos Naturales, los 

aparrados de Geomorfo logfa, Orografía y Geología se 

realizaron a rravés de trabajos de cam po y de consultas 

bibliográftcas, siendo la cartografía, en el caso de aguas 

superfi cia les, de elaboración propia. El resto se ha con­

fecc ionado a p:1rtir de publicaciones oficiales. los capítu­

los de Clim:uologfa y Vegetación se elaboraron a partir 

de trabajos de campo y de daros facilitados por la Confe­

deración Hidrográfica del Sur y del Insriruro Meteoroló­

gico de Málaga. El apartado de Faw1a se ha basado fun­

damentalmente en el Informe sobre los Vertebrados de la 

Serranía de Ronda realizado por el Módulo para la Pro­

moción y Desarrollo, que hizo rra.nsecms lineales, utili-
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zando el fndicc kilométrico de abundancia para las aves, 

y para los reptiles y anfib1os prospecciones de campo, 

bibliografía }' consultas a expertos de la Universidad de 
Sevilla. 

En d apartado de la Calidad Ambienral, por una 
parre, se consultaron las publicaciones exisremes sobre los 

Parques Nacurales y el Plan de Protección dd Medio Físi­

co de la Provincia de Málaga, para el capítulo de Espacios 

Na rurales; para el apartado de Contaminación nos hemos 

basado en el 1 nforme previo de un estudio realizado por el 
Módulo sobre los Residuos de la comarca, elaborando un 

inventario y catalogación de los puntos de venido, análi­

sis de aguas residuales y encuestas téctlico-sanirarias a los 

Ayuntamientos y la base de datos de Saneamiento 

Ambiental de la Junta dc.: Andalucía; d apart.ado de incen­

dios forestales se ha confeccionado con daros esradísricos 

facilitados por lCONA y la Delegación de la Consejería 

de Agriculwra, Pesca y Ali mentación de la juma de 
Andalucía en Mála¡,ra. 

El capítulo de Recursos Culturales ha sido elabo­

rado en base a las experiencias profesionales y trabajos de 

campo realizados por los especialistas que han colaborado 

en esre capírulo. El aparrado de Vías Pecuaria.~ es el resu­

men de un informe realizado por el Módulo, que localizó, 

recorrió y clasificó cas1 rodas las vías pecuarias de la Serra­

nía con objero de hacer una propuesta de recuperación de 
parte de las mi~mas. 

El capirulo de Recursos Socioecon6rnicos ha sido 

elaborado, en codos sus apartados, a partir de daros esta­

dísticos obrenidos de clhunt;u, fuente~: Instituto de Esra­

dlsnca de l:1 Junta de Andalucía, Cámara de Comercio, 

lnduscria y Navegaci6n de Málaga, Censos Agrarios, 

Cámaras Agrarias, Dd egación de Agriculrura de Málaga, 

Hospital comarcal Je Ronda y el Discriro sanitario, actua­

lizados en los últimos años, además de consultas b iblio­

gráficas y rrabajos de campo. 

El capíruJo de Asenram iencos, Dotaciones y Pla­

neamiemo se ha realizado con estadfsricas oficiales de 

diferentes organi~mos püblicos y privados, además de 
consultas bibliográficas. 

Para terminar hemos realitado una amplia infor­

mación cartográfica, que reAeja cada uno de los apartados 

del lnvenrario, contribuyendo a un mejor conocimiemo 

de la Serranía. 



MAPA 1. Situación geográfica 

Nota: Las pob a<:IOI'It$ ertre oaremeSJS Slll1 J)E<Iamas 
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2. RECURSOS NATURALES 

2.1. EL MEDIO FlSlCO 
La Serranía de Ronda se encuenrca situada en el 

exrremo más occidental de las Cordilleras Béticas, en el 
límite entre la Aira y la Baja AndaJucía y es universalmen­

te conocida por sus características geológicas y bmánicas, 

como las peridoticas o los pinsapos. Se conocen más de 50 

especies minerales y una gama de rocas que abarca de las 

muy ami guas a las muy reciemes, y de las rri<is profundas a 
las más superficiales. 

A la gran complejidad del material geológico se 
suma la exrrcma complejidad de su esrructura: se erara de 

un:~ serie de manros de corrimicnro desplazados desde el 

M.PO. 



ta Serranra de Rondavi~ta por el satélite LANDSAT-4. 

núcleo de la cordillera hacia la anrdosa del Guadalquivir; la 

posición más interna la ocupan el "Maláguide" y el "Alpu­

j:irridc", que contienen las roca~ más anrigu~ y metamor­

Foseadas, por lo general silíceas. Hacia el None y O~Le se 

desarrollan sucesivamente el "Complejo Dorsaliano" {c.:¡ue 
incluye el "Rondaidc" y otras unidades) y el si~ rema "Sub­

bético", ambos prcdominamemenre caldrco> y de edad 

mesozoica, y por úlrirno, las unidades de ripo "flysch" del 

Campo de Gibraltar, con materiales silíceos y arcilloso~ de 

edad crecácica a miocena. Posreriormeme al emplazamien­

to de los man ros se ha depositado w1a serie mohísica mari­

na en el área que se cxricnde al N une de Ronda. 

EHa gran variedad litológica y complejidad 

estrucmral, viene a unirse a un clima peculiar, determina­

do no sólo por la baja larirud, sino por la orientación de la 

cordillera en nuestra zona, y MJ localización geográfica 

emre dos mares. 

Todo este conjum:o de f:1cror~ tiene como conse­

cuencia la exbrencia en la Serranía de una variada e imere-
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sanrfsima vegetación, que comprende desde las comunida­

des relfccicas de tipo subrropic.,'ll, hasta el matorral de alra 

monrafia, pa~ando por una enorme gama de comunidades 

de muy diversa indok, ~m re las que destacan 1<1.'> dolomirí­

co 1 as y ser pe n ti nícolas por su riq u en de endem it.mos. 

La exi.\tencia de una orograHa accidentada, con 

altttudes rd:mvamemL importantes permite la exi¡,rencia 

de comunidades típica~ de alta monrat1a, con rodos los 

pisos de vegetación presentes en pot.os ki lómetros. 

La gran variedad lirológica permite la existencia de 

comwlidades caracrerísricas de los distintos tipos de rocas: 

caldcolas (encinares, pinares de Pimu halepensis), silicícolas 

(alcornocales, castañares), dolomícicolas, serpintinícolas. 

Las peculiares condicione~ climáticas, con acusa­

das influencias atláncic:1 y mediterránea, determinan pre­

cipitaciones abundantes y nieblas frecuemcs en algunas 

7onas. Esro pcrmire la presencia en la Serranía de especies 

mcsótllas, como el quejigo, el c:mafio, el pinsapo y el 

roble, en las zonas de alr:u precipitaciones; y de relicros de 



tipo subtropical como el laurel, ojaranzo, ere., en aqué­

llas, donde además de las lluvias son frecuente~ las nieblas. 

La siruación de puente enrre dos continentes, con­

vierte a la Serranía en una vía de peneuación de elemen­

tos africanos en Europa y hace posible la exi~rencia dt­

numerosos endcmismos béricos-rifeños. 

2.1.1. Orografía y Gcomorfología 

La comarca está formada por sierras que siguen la 

<Ürección NE-$0, formando bandas más o menos parale­

las que sirven de cerramiento narural a la depresión de 

Ronda y los valles de los ríos Gcnal y Guadiaro (Mapa 

Orográfico). 

Los macizru montañosos no presentan en ningún 

caso grandes alturas pero el conjumo principal se halla 

siempre por encima de 1 .500 m. Esta altura moderada 

basta, a pesar de la situación meridional de la montaña y 
de su proximidad al mar, para conferir un carácter serrano 

y conúncntal al paisaje e individualiza claramente a la 

TaJO de Ronda. 

19 

comarca frente a las demás rierras conriguas, mucho más 

bajas y llanas. 

Este primer hecho se complementa con la existen­

cia de grandes pcn<Üenres r desniveles en distancias muy 

corras, así como valles estrechos y profundos. De aquí lo 

abrupto del relieve que hace de la comarca un conjunto 

difícilmenrc pcneuable, en ocasiones porque su acceso 

emt deFendido por puerro~ elevados a más de 1.000 m y 
otras veces porque los valles se estrechan hasta convenirse 

en verdaderos desfiladeros. 

Podemos distinguir dos subcomarcas geográfica~ 

básicas de la Serranía: Al Norte, la Meseta de Ronda rodea­

da por una serie de sierras blancas y al ~ur una serie de sie­

rras con <Üreccion :-.1-E a S-0, intercaladas por lo~ valles de 

los ríos Genal y G uadiaro. 

La Meseta de Ronda es una alriplaillcic cuya altura 

media no baja de 500 m elevándose má!. al ~re, en el sec­

tor de la ciudad de su nombre, hasta 744 m y desde donde 

se domina rodo el anfirearro de montañas que la circun-



MAPA 2. Orográfico 
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MAPA 3. Unidades Paisajisticas 
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dan. Aparece rodeada al Norte y Este por una serie de sie­

rras hlanccu. emre fa, que destacan las de los Merinos y 
Blanquilla (llidalga 1.407 m). La Sierra de los Merinos se 

continúa hacia el None en la Sierra Esparrosa, al pie de la 

cual se halla el municipio de Cueva.~ del Becerro, conside­

rado como la "puerta" septentrional de la Comarca. 

Hacia el Este se encucmra un rosario de valb que 

integran la cabecera del do 'l'urón, separando los macizos 

anteriores de otros más orientales que constituyen el 
techo de la región. Es un complejo de Sierras que se 

extiende emre el Burgo y T olox y que alberga las mayores 

cumbres de la región. Al Norte del municipio de El 

Burgo, la Sierra de Onegfcar separa la cuenca del do 

Turón de la del río Guadalteba. U na depresión poco mar­

cada separa a su vez esta sierra de la de El Burgo ( 1.214 m) 

la cual se une después a la Sierra de las Nieves. 

La sierra de las Nieves está cortada a pico en su 

borde NO, por donde desciende el arroyo de la Higuera, 

afluente del río El Burgo, y desde aquf asciende progresi­

vamente hasta alcanzar las cumbres de Enamorados 

(1.783 m) y Cerro Airo (1.800 m). A panir de esr.as cum-



MAPA 4. Pendientes 

LEYENDA 

. 
r' 
' 1 

+40% 

c:J 20%a40% 

c:J O%a40% 
.\_____ / 

-....._/" 

N. M. 

~ 

bres, las alturas se mantienen fiu·mando una especie de 
páramo elevado que en su extremo más oriental recibe el 
nombre de Sierra de T olox, en el cual está el punto más 
elevado de la comarca el llamado Cerro La Torrecilla 
(1.919 m). 

En cuanto al Aanco SO de la meseta está consti­
tuido por una depre¡;ión, a más de 1.000 m de alrum, 
conocida como Llanos de La Nava, se halla rodeada por el 

Sur por una serie de estribaciones del complejo de las 
).lieves con los cerros de La Alcazaba (1.713 m), Las Tur­

quillas (1.500 m), Alcojona (1.490 m}, Carcajares (1.415 
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m) y Abanro ( 1.500 m) acabando en las inmediaciones 
del municipio de lgualeja. 

El borde meridional de la meseta de Ronda apa­
rece igualmeme cerrado por la~ Sierras del Oreganal y 

Carrajima, que actúan de divisoria con el Valle del 

Genal. Los puntos culminantes de estas sierras son el 
Almola (1.405 m) y Jarasrepar (1.421 m). Esta alinea­
ción se extiende en ~entido E-0 y sólo es franqueable 
con facilidad por sus extremo~; por el Este pasa la carre­

tera de Ronda a San Pedro de Alcántara, que cruza la 
Sierra a una altitud de 1.000 m r por el Oeste la carrete-



S1erra del Oreganal 

Al1neclC16n de la S1erra de Ubar 
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Sierra de Crestellina. 

ra de Ronda a Gaucín y Algeciras se abre paso por el 
puerto de Arrebatacapas (1.002 m). Estas sierras termi­

nan en las inmediaciones de Atajate, donde cambia la 

dirección E-0. Desde Atajare hacia d NE parte la Sierra 

de los Casti llejos (Conio 1.262 m). 

Al SO la meseta se prolonga desde los Castillejos y 

la Sierra de Ubar hasta las montruías gaditanas en torno a 

Grazalcma. l41s Sierras del Endrinal (Reloj 1.539 m) y del 

Pinar (1 .654 m), enrrc las cualt:."> se encuentra el imeresante 

Corredor del Boyar, se alzan en el horizonte de este secmr y 

constituyen el límite de la cuenca y de nuestro territorio. 

Mucho más compartimentado aparece el borde 

Oeste y NO alcanzando aquí el límite de la provincias de 

Cádiz y Sevilla, apenas resaltado por unos pequeños 

umbrales en corno al millar de metros (Sierras de Líjar, 

Algámiras, Loma de Cordillera, Sierra de Borbollos). 

.Estas sierras quedan aisladas por una serie de pasillos que 

aprovechan el río Guadalete y sus aAuenres. El más 

imponame de estos pasillos, por su amplitud y por ser 

2•í 

una vieja comunicación entre la Alta y la Baja Andaluda, 

es el que sigue el propio Guadal cte. Esre río pane de Gra­

zalema y gira bntscamenre a1 Oeste en su confluencia con 

el arroyo de Monrecorro, abriéndose paso en el Trías ger­

mano-andaluz al no poder atravesar al potente conglome­

rado calizo con qlte term ina la sedimentación en este 

ángulo de la clepre~ión, entre el puerto de Monrejaque 

(760 m) y las Mem (Ronda la Vieja). 

La Sierra Bermeja, que recibe este nombre en el 
rramo comprendido entre la Sierra de lgualeja y el Pueno 

de los Guardas, hace de divisoria emre el Genal y sus 

aflucme~ (Monarclilla, Almarchal), por un lado, y .los ríos 

que desembocan más dirccrameme en el Mediterráneo, 

por otro (Guadalmina, Guadal mansa y Castor). Las cwn­

bres principales son: Anfcola (1 .209 m), Porrejón (1.214 

m) y sobre todo los Reales de Gen alguacil ( 1.449 m). 

Existen algunos puertos que aprovechan antiguas veredas 

y caminos comunicando los pueblos del Genal con la 

costa, sobre la que prácticamente acaban, ya que enrre 



ellas y el mar sólo aparece una suave superficie de erosión. 

El único paso rehabilitado actualmente es el de Los Guar­

das, al Oeste de los Reales, entre esta cumbre y e1 Peñón 
de Cresrellina (926 m). 

El Valle del Genal es una de las zonas más tradi­

cionales y características de la Serranía, cuyo límire SO 

debe hacerse coincidir con la desembocadura del Genal 

en d Guadiaro, precisameme cuando ambos ríos ensan­

chan su curso al abandonar la accidemada región. En el 

caso del Gc:nal este: ensanchamiento es evidente, una vez 

que el río logra sobrepasar el porrillo orográfico formado 

S: erras Blancas y Sierras Parcas. 

..,-_) 

cnrre la Sierra de Crestellina y el Hacho de Gaudn que 

marcan el límite SO de la Serranía de Ronda. 

La cuenca del Gcnal queda cerrada al Oeste, por 
las sierras que le sirven de divisoria con el río Guadiaro. 

Es ras arrancan del pueblo de Atajare formando una espe­

cie de nudo donde se cambia la dirección E-O de la Sierra 

de Carrnjima, para volver a la orientación general NE­

SO, de la mayor parte de los macizos de la Serranía. 

La alineación momañosa, que desde Atajare parte 

hacia el SO, no tiene denominación genérica especial y 
recibe el nombre de los términos municipales por los que 
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pasa: Sierra de Bcnaladid, Montes de Algacodn y Bena­
rrab:í, Sierr~ delllacho o de Gaucín. Son sierras esuechas 
que caen verticalmente sobre el Genal y descienden algo 
más suavemente hacia el Guadiaro. La cota principal es el 
Peñón de Benadalid (1.181 m) que junto al Hacho de 
Gaucín y el Peñón de Crestellina forman una especie de 
pilares calizos elevados. marcando estos uhimos el límite 
SO de la Serranía . 

La Sierra de Libar es el nombre genérico de la ali­
neación momañosa q ue va desde Monrejaque a Cortes de 

la Fromcra con dirección t\E-SO y comtiruye la divisoria 
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Atlántico-McdiLcrránc:a. Los cerros más rcprc::semarivos 
son: Peñón de Mures (865 m), Tavizna (889 m), Hacho 
de Momcjaquc (1 .075 m) y Sierra ciclos Pinos (1.331 m). 

Desde el municipio de Corres, la sierra pierde 
al tura y se ramifica en una serie de cerros inconexos que 
penccran hacia el Oeste en la provincia de Cádiz, desta­

cando el Peñón del Berrueco (892 m). El límite provin­
cial se interna hasra el núcleo montañoso de la Sierra del 
Aljibe, cruza la cuenca del río Hozgarganta y llega hasta 
el mismo pico del Alj ibe ( 1.092 m), retrocediendo desde 
aquí hacia el Guadiaro y hasta el Cerro de las Maravillas. 



Meseta de Ronda. 

2.1.2. Geología 

2.1.2.1. Meseta de Ronda 
La oposición que hay enrre la mesera y las sierras 

no es sino el reflejo, en la morfología acrual, de una i.mpor­

ranrc diferencia geológica estableada en fechas no dema­
siado remoras. 

Hará unos quince o veinte millones de años, 
duranre el Mioceno, los materiales que consrituycn la 
Serranía y, en general, las Cordilleras Béticas, fueron 

comprimidos y arrugados por el plegamiemo alpino, 
emergieron del fondo del océano y empezaron a ser des­
mantelados por la erosión. Algo má.s tarde, hace uno~ die1. 
millones de a.ños (Mioceno superior), el agua volvió a 
invadir pane del territorio que había abandonado. Al 
)!orce de la cordillera, a lo largo de la línea Cádiz-Murcia, 

un brazo de mar unía el Mediterráneo con el Atlántico y 
formaba una amplia bahra en d área que hoy ocupa la 
mesera de Ronda. El área de las sierras, no obstante, per­
maneció emergida, sufriendo un proceso de erosión y 
sedimentación. La cordillern, con vocación de altura, 

27 

siguió elevándose en tanto que d mar se retiraba una vez 

más. Desde el comienzo de la época Pliocena, hace unos 
cinco millones de años, hasra la acmalidad, el conjunto de 
la Serranía ha sido tierra firme. Aún hoy es posible reco­
nocer en la meseta los rasgo~ d<.: aquella bahía colmada de 
¡,edimemos. 

En efecro, el su.maro geológico de la meseta de 
Ronda está fo rmado por una molasa, que consiste en 
capas de conglomerado, arenisca y limo calcáreos, con 
abundantes fósiles de organismos ma rinos del Mioceno 
superior consenrando su primitiva horizontalidad o pre­
sentando suaves ondulacione.~. 

Es precisamenre la horizontalidad general de la~ 
capas molásicas la que hace que el territorio considerado 
sea una planicie, en el cual suaves anticlinales asoman for­
mando lomas alargadas, como la Sierra de las Cumbres, 
por otra parte la amplia concavidad de los sindinales 

determina valles abiertos, como d Guadalcobadn. La pla­
nicie, sin embargo, no se limira a la molasa miocena sino 
que se extiende, por los bordes de su cuenca, sobre otras 
rocas más antiguas del susLraco. En realidad hay una 



Valle del Guadalcobacrn y Sierra de las Cumbre-;. 

Jvlolasa en eol Arroyo de la Vent1lla 
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superficie de erosión, debida quizá al p ropio mar mio<;e­
no que enrasa la caliza de .\fu res, la Planilla, las :-Javeras, 

los Llanos de Carrasco, con la mol asa rondeña. 

Los pormenores del relieve de la meseca se deben a 

la erosión, la cual, desde que el mar se hubo rerirado, fue 

acruando de modo desigual según que los esn·aros del 

subsuelo fuesen "duros" y resisrenres, como lo son de 

ordinario el conglomerado y la arenisca, o "blandosn y 
deleznables, como los limos, margas y arcillas. En los pri­

meros los cursos han excavado gargantaS, como la célebre 

de Ronda, a cuyos lados se ha ido edificando esta ciudad. 

El rajo, es decir el acanrilado o escarpe, es la forma con 

que estas rocas resisrenres han respondido al araque erosi­

vo. En cambio, en las rocas blandas la erosión alveolar va 

nivelando las pendientes con rapidez, de la que resulta LJO 

terrirorio de campiña, llano o casi llano. 

A la peculiar disposición de es traeos de roca dura 

por encima y de roca deleznable por debajo, se debe el 
magnífico contraste que se ve desde el Tajo de Ronda, 

entre la formidable; pared cortada a pico en los conglome-

Contraste entre Síerra5 Blancas y S1errcJs Pardas. 
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rados superiores, y el ameno valle del fondo, excavado en 

las blandas arcillas inferiores. Las mesas, como la de 

Ronda la Vieja donde se fLUidó Acin•po, llamada~ así por 
su cumbre plarta y su borde escarpado, son recazos, corra­

dos por la erosión, de capas resistentes más o menos hori­

zontales si ruadas sobre roca blanda. A veces, la alrcrnancia 

de estratos duros y blandos provoca la formación dt: pin­

torescos graderíos, como el de la Loma de la Cordillera, 

siruado en el límite septenrrional de la meseta. 

La composición de la m o lasa explica la impermea­

bilidad de los sedimemos finos, como limo y arcilla. y la 

relativa permeabilidad de la arenisca y el conglomerado, 

que dan agua a pO".Los y manantiales de escaso caudal. 

Algunos rasgos cársticos, insóliros en este cipo de rerreno, 

corno el poljé de la Alberca o la abundante surgcncia del 

Puenre de la V cmilla, parecen deberse a la cercana presen­

cia, en el subsuelo, de la caliza carstificada del Jurásico 

subbético. No es el único caso en que la delgadez de la 

cosrra sedimentaria mi ocena deja traslucir las propiedades 

del material geológico subyacente: la fuence que da su 



Mesa de Ronda la V•eJa (Acinipo). 
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nombre al cerro de las Salinas debe su composición a la 
proximidad de la serie salífera del Trías. 

2.1.2.2. Sierras Blancas 
El contraste entre las sierras blancas y sierras pardas 

obedece a razones geológicas: en aquéUas predominan las 

calizas y en éstas, rocas sil1ceas casi exentas de cal. 
Casi rodas las sierras blancas están constituidas 

por materiales sedimentarios, de origen marino, pertene­

cientes al Subbético interno. Esra unidad geológica com­

prende un grueso conjunto de estratos calcáreos y dolo­

mlticos de edad fundamentalmente ju.rásica; tamo por 

encima como por debajo se encuencran capas mucho más 
rica.~ en arcilla. 

El tramo central calc.1reo resalta en el paisaje, 

can ro por su mayor dureza y resistencia frente a la erosión, 

como por su color en general más claro. Este color es gris 

en las superficies expuestas a la intemperie. Los orros tra­

mos son, por lo común, más blandos y de color disümo. 

El superior lo componen margas y margocalizas de edad 

cretácica y más moderna, casi siempre reñidas de un rosa 

salmón caractedstico, más una formación de tipo flysch, 

con arcillas y areniscas color tabaco, perteneciente al Palc­

ógeno. En el tramo más profundo, de edad triásica, hay 

calizas y dolomías color oscuro y abundantes niveles de 

margas y arcillas variopintas, a veces ricas en yeso y sal. 

Contacto entre Sierras Blancas y Sierras Pardas 
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Todo el conjumo esrá plegado formando una serie 
de anticlinales y sinclinales alineadas de SO a NE, ocultos 

en parte, por la molasa de la planicie rondeña. Los antidi­

nales se mducen morfológicamente en sierras alargadas, 

en las que aflora la caliza jurásica, carsrificada, despojada 

por la erosión de su cubierta de rocas más modernas, y 
desprovista asimismo de su cobe[{ura vegetal, por la 

mano del hombre (Mapa Perfiles Geológico-Boránicos). 

El anticlinal doble de la Sierra de Líbar, simada a 

occidente del Guadiaro, continúa en la meseta bajo la Sie­

rra de las Cumbres y aflora nuevamente en los Llanos de 

Carrasco, cerca de Cuevas del Becerro. Otro eje anricli­

nal, cubierto en 5u sector medio por la molasa, es el de 

Conio-Los Castillejos-Ronda-Sierra de los Merinos, 

situado al SE del ancerior. Más allá, en esra misma direc­

ción, se encuentra un tercer amiclinal, que es práctica­

menee continuo desde la Sierra de Jarasrcpar (al SO) hasta 

la de Orrcgfcar (al NE), pasando por Sierra Hidalga, sie­

rra Blanquilla y Mesa de Juan. 

Los sinclinales, que aún conservan el relleno sedi­

mentario más moderno (Crerácico-Paleógeno), determi­

nan en el relieve depresiones relativamente pequeñas, 

como los Llanos de Libar, la Manga de Villaluenga o los 

puercos de El Viento y Encinas Borrachas y otras de 
mayor envergadura, como los valles del Guadiaro, Turón, 

rfo de Serrara, do de las Cuevas. 



MAPA 6. Perfiles Geológico-Botánicos 
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Una red Jc fallas uormales ha cornparrimcmado 

el conjunto en tiempos geológicos recientes, pero ames el 

plegamiento estuvo acompafiado de importantes fractu­

ras que han hecho cabalgar a las calizas jurásicas sobre los 

terrenos más modernos, especialmente en los bordes de 

las depresiones sinclinales. La plasricidad de los niveles 

arcillosos del Trías ha favorecido esre cipo de desplaza­

miento. Dichas arciUas rellenan, a veces de un modo for­

Lado, el núcleo de los anriclinales y cuando afloran dan 

lugar a una morfología deprimida y suave, siendo ejem-
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plos el pucno de Lifa, el de los Perdigones, y el del Sal cilio 

de Majaco, que cni<l1-<Ul Ronda con el Burgo, AJpandeirc 

y Cuevas dd Becerro, respectivamente. 

La Sierra de las Nieves se distingue emre las sierras 

blancas sobre todo por su mayor altura, pero también su 

consrimción geológica. es distinra. Un espesor de más de 

mil merros de dolomías triásicas, sobre el que yace una 

serie jurásica. más delgada compuesta por margas y calizas 

en parte ric.1S en sílex, más una brecha calcárea de edad 

terciaria que corona el conjunto, forman la unidad geoló-
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Anticlinal doble de la Sierra de Ubar 

gica llamada Rondaide o. también, dado que aflora en 

csca sit:1ra, Unidad de las Nieves. 
Dicha unidad, perteneciente al Complejo Dor­

salia.no, es un manto de couimiento situado rectónica­

mcntc sobre los materiales del Subbético interno, a lo 

largo de una gran falla inversa en la cual han quedado 

integradas orras unidades geológicas menores (series de 

Al mola, Oreganal, Tajo de los Enamorados). A su vez, el 

Sierra H•dclga v•s-.a desde Ronod. 
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manto Rondaidc se cncucnrra cabalgado por el Alpujá­
rridc, que aAora cxrcnsameme al S y al E de aquél, en la 

región de las sierras parda;. Cerca del límite entre ambos 

mancoc;, las calizas y dolomías del Rondaide esrán afecta­

das por un meramorfl~mo que las ha convertido en már­

mol. 

fol rasgo estructural mayor de la Unidad de las 

Nieves es un gran pliegue sinclinal rumbado en cuyo 



Sierra de las Nieves. 

Aanco superior invertido, la erosión ha modelado una 

imponame línea de cerros que limitan con las sierras 

pardas: Cascajares, Alcor o Alcojona, Torrecilla y 

Tocón. Al NO de estos cerros se extiende el flanco infe­

rior del pliegue, como una gran losa plana dividida en 

dos escalones: el más alw constituye una mesa o páramo 

que es la Sierra de las Nieves propiamente dicha, y el 

más bajo una curiosa depresión llamada Llanos de la 

Nava. Amba.~ supedicies muestran las huellas de una 

in rcnsa carsriflcación. 

El Jurásico, buena parte del Trías del Subbérico y 

la práctica totalidad de las rocas del Rondaide, así como 

las de las orras unidades geológicas menores, que compo­

nen las sierras blancas, son suscepdbles de disolución, o 

sea, de c:usrificación. 

Esras masas cali1.as o dolomíricas, arravesadas por 

una densa red de fisuras funcionan como enormes esponjas 

que se empapan tras cada lluvia y van descargándose con 

regularidad mediame grandes surgencias o nacimientos, 

situados precisamente en los puntos del conracro enrre 

esras rocas y el material arcilloso (y por ramo impermeable) 

que sirve de fondo del acuífero: puede ser el Trías o el Cre-
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ráceo-Paleógeno del Subbético, o las rocas de la meseta o de 

las sierras pardas, según los sirios. La enumeración de esros 

manantiales cársticos sería interminable; en realidad, en las 

sierras blancas está la gran reserva de agua de la Serranía, 

hecho que no pasó desapercibido a sus antiguos moradores. 

ToJos los pueblos de la comarca, salvo Pujerra, Genalgua­

cii,Jubriquc y Bcnarrabá, beben de estos gigantescos depó­

siros y esrán csmblccidos en sus inmediaciones. 

El :~gua que desprenden las cal i 1~1.S está cargada 
de sales de calcio (y de magnesio si se trata de dolomías). 

Este hecho implica la disolución de la roca por las aguas 

que lil atraviesan. Y en efecto, los maci1.os calcáreos de la 

Serranía muestrnn en su superficie toda la variedad de 

formas de absorción cárstica: lapiaces, torcales, dolinas, 

uvalas, poljés, y su inLerior t:!ttá horadado por innumera­

bles simas, cavernas y demás formas debidas a la circula­

ción subterránea. La sima G.E.M.S., con más de mil 

metros de profundidad es una de las mayores del 
mundo. 

Esca sierra está acribillada de dolinas en cuyo 

fondo hay sedimentos en parte debidos a la gelivación; 

muchas de 6ras, en e~pccial las marginales del maciw, 



P~ramo central de la Sterra de las N.eves 

Torcal. 
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<:.<>tán ~icndo dcmuid.u. por la ola de erosión acrual, que 
ha creado grand~ cnlalladuras y barrancos alrededor de la 
sierra, como lo~ de l.u. Turquillas hacia el río Verde, o la 

cañada de las Carnicerías, hacia el río Grande de Tolox. 
L1 cxrema deprc..~ión c:lrsrica de los Llanos de la ~ava, 
c¡ue se sir(ra hacia los mil o mil cien metros de alrimd, esrá 
dec.tpirada por el activo río Verde y caprurada parcial­
menre por el río Grande de Ronda y, como puede verse a 
lo largo de la carretera de San Ped ro, también por los 
afluenres del Genal. 

Por todo el borde de este gran maci7,.o, y en espe­
cial en el S y E, hay numerosas su rgencias, a menudo 
subrayadas por terrazas Lravertínicas, como en lgualeja y 
en las Cuev~ dd Moro. Este último paraje, si tuado al sur 

de la Torrecilla, es un pequeño y amiguo poblamienro 
que muestra una arquitectura híbrida enrre natural y 

popular, en la qut: no cabe mayor adaptación al medio. A 
principios de esrc siglo, Domingo Oruera esrudió eS[e 
poblamicnro, constituido por cuevas habitadas, y le !Jamó 

la atención la ubicación de huerros sobre los rejados de las 
viviendas. 
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El macizo clrsrico de Jarasrepar proporciona agua 
abundante a una serie de manantiales que bordean su 
excrcmidad Sur, ropogrMicamenre más baja que el resro. 
A un lado e~r:í el nacimienco del ]üzcar, al otro los de 
Alpandcirc }'Balastar, cerca de Faraján. 

Los Ri.~co.~ de Carrajima constimyen un rorcal rui­
niforme; en realidad, roda la Sierra ele Alpandeire y Carra­
jima e.~ un excelenre museo de formas d rsrica.s. Son nora­

bies los campos de dolinas pequeñas de las masas de 
Jan.Jstep:u· y Al mola, instalados sobre una antigua superfi­
cie de erosi611. En b base Jd LJlimo, hacia el None, hay 
una extensa dolina dt: fondo llano. En estt: desierto calcá­

reo, incluso las dolina.s más insignificanres han sido objeto 
de cultivo hasta fech~ muy rt:ci~:ntes. 

Los relieves ruiniformes se desarrollan especiaJ­
menre en la~ capas superiores de las calizas jurásicas, 
cuando csrá.I1 horizonralc.s o poco inclinadas. Como esro 
sucede a menudo en lo airo de las sierra!. blancas, hay 

mucho~ ejemplo~ en la Serranía de esre ripo de paisaje. 
En la cancha de Conio, al norre de Atajare, hay un rorcal 
muy parecido al de los Riscos de Carrajima. Como 



aquél, e.~ de modestas proporciones y sin embargo muy 

ptnroresco. 

La Sierra de Líbar es una región cársúca de grandes 

dimensiones. Su rasgo morfológico más notable es una 

serie de polj6, uvalas y dolinas situadas a lo largo de los dieL 

o quince k.i l6m~tro~ de un sinclinal con su fondo relleno de 

cretácico margoso, y Oanqueada por dos antid inales de 

calila j urá~ica que forman la cre~m doble de la sierra. Los 

Llanos de Líbar, que es como se llama este rosario de deprc­

l>iom:~, es uno de Jos paraj~;:s más imeresames de la Serranía. 

Conserw buena.~ áreas de encinar en los abrupws ílancos y 
de quejigal en el fomlo llano de las depresiones, la más 

grande de l::ts cuales desagua en una p rofunda sima, entre 

lmms, donde crecen arces y bruños. Aparre esws llanos, que 

se elevan a mil mcrros de altirud, hay rodeando la base de la 

Sierra de Líbar orra serie de poljés y valles ciegos: el del arro­

yo de los Alamo~, cuyo ponor es la sima del Republicano, el 
de Benaoján, que ha sufrido siempre e.spanrosas inundacio­

nes, y el del río Gaduares o Campobuche, que es el más sor­

prendenre de todos. El agua de este rio, de cttrso epigeo en 

otro tiempo ha preferido finalmente un curso subterráneo 

Dohna de Fray leopoldo. 

para ir a desembocar al Guadiaro, por una "uocha geodési­

ca" que va desde el Hundidero hasta la Cueva del Garo. 

E.~re río ~ubrerráneo se ha ido estableciendo a medida que 

el Guadiaro rebajaba su perfil, una vez puestas al descubier­

to por l.t erosión las calins carstificables. Aguas abajo, cerca 

de la Estación de Gaucín, el mismo Guadiaro ha auavesado 

el anúclinal de Conio hasra cortar la caliza jurásica a lo 

largo del impre.sioname cañón de las Buitreras. 

2.1.2.3. SimmPm·dm 
Las sierras pardas son un conjunto heLerogéueo, 

en el t¡uc cabe di1.ti.nguir ues un idades de paisaje que se 

corresponden con sendas unidades litológicas según se 

extienden de Este a Oeste: la Sierra Bermeja, el Valle del 

Genal y los Monees de Cortes, se distinguen por el predo­

minio respectivo de silicatos de magnesio y hierro, silica­

tos alumfnicos y sílice dctrftica. Esrrucruralmeme, las dos 

primera~ unidades son muy distintas de la tercera. Aque­

llas forman parre del corazón o zona inrerna de la cordille­

ra, y están compuestas de materiales anriguos que han 

sufrido varios plegamientos y un metamorfismo de mayor 



Sierra de las Nieves. 

o menor grado. La última, por el contrario, es una unidad 

externa de edad reciente, no afectada por el metamorfis­

mo, :llinquesí por clt'urimo plegamiento. 

El subsuelo de la Sierra Bermeja es de peridorira, 
circunstancia que influye obrensiblememe en codos los ras­

gos (color, relieve, vegetación) del paisaje. Las peridotiras 

son rocas cristalinas, oscuras y densas, de origen profUndo y 
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tal vez. muy amiguas. En un principio, situadas a un cente­

nar de kilómetros de profundidad y con una temperatura 

de más de mil grado& centígrados, formaban parre del 

Yfamo superior; el modo como han llegado a la superficie 

no está aclarado por compleco: ciertos empujes geológicos 

ascendemes y la ero~ión de las rocas que las cubrían han 

permirido su actual afloramiento en estas sierras. 

Las pcridotiras esrán compuestas por minerales 

máficos, esto es, silicatos con relativamente poca sílice y 
alúmina y mucho hierro y magnesio, como son el olivino o 

peridoto, que constiwye en general desde la mirad hasta el 
rotal de la roca, y los piroxenas (enstatira, diópsido), que a 

veces se concentran en capas particulares. A estos minerales 

se añaden, como accesorios, algunos feldespatos (por ejem­

plo, anorr ita) y can lidades variables de magnetita, cremita, 

compuestos de níqud, platino y, en ral'Os pumos, grafiro y 
di:1mame; mineraJe~ cuya importancia económica no ha 
pasado desapercibida en el uanscurso de la historia. 

Los minerales bá~icos de las perídotiras, formados 

a gran profw1didad, ~e alreran en las condiciones ambien­

cales de la superficie, hidratándose con facilidad y dando 



l'eridotitas alteraoo> de Sterra Berme¡a. 

lugar a una serie de minerales que, genéricamente::, se:: lla­

man serpentino. La circulación de agua caliente a lo largo 

de las numerosas diaclasas y fallas que atraviesatl !.:SLC 

macizo, en una etapa mrdía de su emplazamiento, ha pro­

vocado que rafes fractur~ estén tapizadas por placas lu~­

trosas de serpentina \'erde, o, en casos raros, por fibra~ de 

asbesto o amianto scrpenrínico, raleo. La acción sobre la.s 

perídotitas del agua mctcórica y edáfica produce, además 

de serpentina o a través de ésra, orras sustancias: ~ílicc, 

arcilla, y óxidos e lüdróxidos de hierro y de magnesio. Los 

compuesrm de hierro trivalcnre son los que dan el rlpico 

color rojizo a la capa de alremción, al cual alude el adjeti­
vo "bermeja" que da nombre a esta sierra. El magnesio, 

más soluble que el hierro, c.~ evacuado en mayor med1da 

por las aguas, y cuando é.~ras se secan precipita sobre los 

camos rodados y el lecho de los arroyos, formando una 

costra blanca que conrrasm fuerremente con la tierra colo­

rada de las venienres. 

Aunque no son rocas estratificadas, las peridotitas 

presentan cierra disposición en capas de espesor variable, 

que obedecen a diferenci~ts c::n la composición y en la tcx:­

ntra de los mineralc::s que la~ constituyen. Dichas capas, Saltda del rio Gaduares desde la Cueva del Gato . 

.39 



Cuardtas de Benarraba en el Valle del Geral. 

que la erosión pone de rdic:ve muchas veces, dibujan un 

gran amiclinal, en cuya dirección se alinean los picos más 

alros de Sierra Bermeja. Sierrn Palmitera y sierra Real, 

esculpidos en el núcleo dd ami forme. 

La red fluvial que: drena este macizo es densa, como 

corresponde a rocas de baja permeabilidad, y posee nume­

rosos tramos rectilíneos quebrados por codos bruscos, pues 

ha aprovechado para instalanc las lineas débiles del sistema 

de di<1clasas y F.11las. Este imporcame sistema determina la 

disyunción de la roca en bloques de ~orma geométrica y 
tamaño variado. Dad::t la gr::tn pendiente de las laderas, 

hacia las cuales se orienra una parte de las fractu ras, cuando 

llueve se producen avalanchas de esos bloques, lubricados 

como esrán por su revestimiento jabonoso de serpemina y 
por la tierra rojo arcillosa procedente de su meteorización. 

Las diaclasas y fisu ras en general de estas rocas, 

pueden almacenar cierra cantidad de agua, que rezuma 

por pequelios manantiales, libre de cal, pero enriquecida 

en magnesio y en hierro. Es notable la abundancia de 

aguas medicinales en las sierras peridoúricas; los célebres 

balnearios de Carrarraca y T olox se localizan en sus inme-

tO 

d iaciones. F n Sierra Bermeja, aún quedan las ruinas de los 

Baños del Duque o de la Fuensama, en la verriente sep­

tentrional de los Reales, y los Baóos de la Corcha, en el 
valle del Guada.lmansa. 

Las peridotíms han llamado de~de antiguo la aten­

ción de los mineros. Las ~u~tancias más buscadas han sido 

la magnedta, que hasta hace poco se extraía de las minas 

d el puerto del Roblt.:dal, la niquelina, especialmeme 

abunda me en las cercanías de CarraLraca, y el grafiw, que 

merece un capfLUlo apanc, El platino, cuyo yacimiemo 

encontrado en las arenas aluviales procede de las peridmi­

ms, Fue investigado por O rueta, quien calculó en doscien­

ws cincucnra kilogramos la camidad de platino extraíble 

de los aluviones de los ríos Verde y Guadaiza, que son los 

más platiníferos. 

Las rocas del sumato del Valle del Genal pertene­

cen en su mayorfa :1 dos grandes unidades geológicas, que 

están superpuestas tecrónicamenre: el manto Maláguide 

en posición superior, y d Alpujárride en posición basal. 

El manco de Málaga consta, en síntesis, de una 

serie paleozoica, poco o nada metamórfica, de pizarras y 
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areniscas (grauvacas) con diversos niveles calcáreos (cali­

zas alabeadas) y conglomeráticos, que culm ina en un 

tramo molásico de conglomerado, arcilla y arenisca. Esta 

molasa antigua, que difiere de la miocena en su carácter 

silíceo y no calcáreo, es como aquella el producto final de 

una orogenia. 

El Maláguide se extiende por la vertiente Oeste 

del río Genal, hasta las sierras blancas que lo separan del 

Guadiaro según la línea Atajate-Gaucín. En el paisaje, la 

molasa antigua forma una orla discontinua de un vivo 

color rojo violado, que contrasta con el color sombrío de 

las otras rocas y con los grises más o menos claros de las 

calizas y dolomías mesozoicas que cierran el horizonte. 

Las capas maláguides siguen la dirección general de la cor­

dillera y son bastante fieles al buzamiento hacia el Oeste o 

el Noroeste. Las calizas alabeadas forman prácticamente 

el único resalte morfológico de esta serie isoclinal y libran 

la mayor parte del agua freát ica de la zona, siempre en exi­

guas cantidades. Junto a estas calizas se sitúan los pueblos 

deAlgatocín y Benalauría. 

El manto Alpujárride consiste en una serie de 

rocas, de edad triásica y anterior, que rodean a las perido­

titas y están afectadas por un metamorfismo que, en gene­

ral, es tanto más intenso cuanto mayor es la proximidad 

de dichas rocas ultramáficas. Una formación sedimenta­

ria fundamentalmente pelítica (arcillosa) se ha transfor­

mado en pizarras satinadas, esquistos y gneises, según un 

grado creciente de presión y de temperatura. En el con­

tacto con las peridotiras, la arcilla primitiva, habiendo 

soportando una presión de diez o doce kilobares y una 

temperatura de casi mil grados, se han convertido en una 

bella granoblastita blanca y negra cuajada de granates. 

En ocasiones, el metamorfismo ha dado paso a la 

fusión parcial de los materiales afectados. El líquido resul­

tante, de composición granitoide, se ha inyectado en las 

fisuras y ha cristalizado formando filones y diques, cuya 

red penetra en las peridotitas adyacentes, destacando 

entre ellas por su color claro. El puerto de Peñas Blancas 

debe su nombre a dicha causa. 

Las capas o láminas de este manto conservan la 

orientación de las del Maláguide. Los breves lentejones 

arenosos o calcáreos de la serie sedimentaria primitiva, 

metamorfoseados en cuarcita y mármol respectivamente, 

fo rman los resaltes del relieve y constituyen también 
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minúsculos acuíferos en esta región impermeable: como 

las cuarcitas claras que dan agua a Benarrabá. 

El componente geológico más notable de los 

Montes de Corres es la arenisca del Aljibe, equivalente 

andaluz del gres numidien que aflora en todo el Norte de 

Africa y en Sicilia. Esta roca sedimentaria está compuesta 

fundamentalmente por granos de cuarzo, más o menos 

pequeños y redondos, trabados por un cemento arcilloso 

y ferruginoso. Los estratos son gruesos (de uno a diez 

merros de espesor) y están separados entre sí por delgados 

lechos arcillosos; sus fracturas están rellenas con frecuen­

cia de óxidos de hierro. La arenisca del Aljibe, de una anti­

güedad estimada en 20 ó 30 millones de años (iv1ioceno 

inferior-Oligoceno) reposa sobre una formación de tipo 

flisch, compuesta por arcillas y areniscas calcáreas, cuyos 

foraminíferos fósi les indican una edad eocena, aproxima­

damente. El conjunto está intensamente plegado y fractu­

rado. Las capas de arenisca, rara vez horizontales, resaltan 

en el relieve formando cuestas orientadas en general de 

Norte a Sur. Siguen esta misma dirección los largos y 

estrechos afloramientos del sustrato, más deleznable, que 

se traduce en depresiones relativas, como vaguadas y 

collados. Sin embargo, la red fluvial no se adapta rígida­

mente a esta estructura geológica, y en muchos lugares ha 

cortado los bancos de arenisca, originando pintorescas 

gargantas o canutos de paredes abruptas. 

Las areniscas, debido más que nada a la red de 

fisuras que las atraviesa, se comportan como acuífero 

respecto a las arcillas inferiores, que son impermeables. 

Las fuentes, de escaso caudal, se sitúan donde el contac­

to entre ambas formaciones alcanza cotas más bajas. El 

agua es siempre rica en hierro, cuya presencia la enturbia 

y produce en los charcos una típica nata irisada. En 

algunos sitios (Las Morillas, Campoy) la erosión ha lle­

gado a exhumar la caliza jurásica del Subbético, dando 

lugar a la aparición de fenómenos y formas cársticas. 

2.1.3. Suelos 

Un área tan amplia y diversa como es la Serranía 

tiene una enorme disparidad de suelos. 

Nuestro estudio de suelos está basado en el Mapa 

de Suelos de Andalucía editado por la Consejería de Agri­

cultura y Pesca de la Junta de Andalucía en 1989, que 

sigue la clasificación definida por FAO-UNESCO. En el 



Montes de Cortes. Cahzas JurasKa~. Lo~ Mot ilas. 

Mapa de Suelos se representa su distribución separados 

en Unidades Canográficas a nivel de asociaciones y com­

plejos (Mapa de Sudo~). 

La cxpo~ición de cada unidad se complementa 

con el análisis rcmmido y concrew de las caraa:erísücas 

de los f:'tctorcs del medio. 

Unidad 1 
Los suelos de esra unidad se encuentran en los tér­

nlínos municipales de Ronda, el Burgo, Gaucín y en gran 

parte del nlle del do Guadiaro. Se desarrollan sobre 

materiales mnrgocalizos, sobre codo terciarios, y aluviones 

o derrubios de los mismos. Son terrenos suavemente 

ondulados en los que se ha acentuado la erosión de suelos 

rojos; también preseman recarbonatación de los horizon­

tes superiores, motivada por seculares labores agrícolas. 

En laderas predominan Cambisoles cálcicos (degradación 

de Luvisoles antiguos que todavía perduran en hondona­

das, junco con Fluvisoles). Cuando la erosión es más 

incensa, especialmente en las partes aleas, aparecen al des­

cubierto los horizontes cálcico (blanco pulverulemo con 

nódulos) o petrocálcico (blanco endurecido), o bien el 
substrato geológico más o menos consolidado, según la 

naturaleza del mismo, generalmeme de color amarillemo; 

en estas área:. se localiLan a veces Litosoles, e incluso 

Regosoles calcáreos. 

- Extensión: 27.360 Ha. (17.56% de la comarca) 

-lnrcrvalo de altitud: 250- 1400 m. 

-Relieve: c.:ol inauo. 

- Vegetaci6n y uso: vegetación natural escasa en la 

que predomina el palm iro y algunos acebuches y cultivos 

de olivos, hucrm y cereales. 

-Suelo dominance: Cambisol c.ilcico. 

-Limitaciones: alto comenido en carbonaco cáJci-

co del substrato geológico, próximo a la superficie; sequía 

estival acusada. 

- Asociación: C1mbisoles cálcicos. Luvisoles cáki­

cos, Luvisoles crómicos, inclusiones de Litosoles y Fluvi­

soles calcáreos. 

- Geología: margocaliz.as, areniscas calcáreas, 

limos y margas del terciario y sedimemos conglomeráci­

cos, derrubios y alu-.ionc~ pleiscocénicos. 



-Perfiles: GR-10-{1 -5), SE-01-(1-6) del Cacá.lo­

go de Suelos de Andalucía. 

Unidad 2 
Esci solamente representada en el afloramiento de 

arcilla~ abigarradas con evaporiras, ofitas, carniolas y 

dolomías del triásico, si ruado al NO de la pedanía ronde­

ña de: Monrc:corro. Los sudos dominantes presentan per­

files de: tipo ABCk (Cambisoles cálcicos); los Regosoles 

calcáreos se presentan en las áreas erosionadas en cárcavas. 

Un canktc:r común en toda la ltnidad es la aparición de 

yeso en los materiale~ originarios. Los suelos poseen colo­

res pardo claros, fn:cuentemente con rimes violáceos, que 

cuando no se labran e:.tán apelmazados y duros. El sol u m 

gencralmence es profundo, salvo cuando hay afloramien­

ws de yeso~, calizas o carniolas. Estas últimas dan origen a 

la aparición pumual de Liwsoles; algunos Cambisoles 

presentan con frecuencia carácter vértico. De modo local 

aparecen Fluvisoles en las vaguadas. Las texturas domi­

nanrc.~ son las francas o francas arcillosas, en función del 

tipo de marcrial originario. 

Camb1~l ctiiC1co de la Meseta de Ro'lda 
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- Extensión: 1.200 Ha (0,77 o/o de la comarca). 

lnrervalo de altitud: 400 a 800 m. 

- Relieve: fuertemente ondulado con moderados 

escarpe:;. 

- VegeLación y uso: matorral de garriga; olivar~. 
cultivo~> anualél> de secano. 

-Sudo dominan re: Cambisol cálcico. 

- Limirncione¡,: sequía esrival, presencia de yesos 

en el ~uclo, deficiencias de drenaje y riesgo de erosión. 

-Asociación: Cambisoles cálcicos, Regosoles cal­

cáreos, inclu~ioncs de Lirosoles, Fluvisoles calcáreos, 

Cambisoles verticos. 

-Geología: calizas y margas abigarradas con yesos 
del Triásico (Keuper). 

Perfiles: J-02-(1-4), SE-07-(l-5) del Carálogo 

de: Suelos de Andaluda. 

Unidad3 

Suelos muy poco a moderadamente evoluciona­

dos, calcáreos o fuertemente saturados en calcio, desarro­

llados sobre margocalizas, areniscas o calcareni[as, dolo-



MAPA 7. Suelos 

N. M. 

~ 

UNIDADES CARTOGRAFICAS UNIDADES TAXONOMICAS (F.A.O. 1974) 

c::J 
SIIIBOLO OENOI.IIN4CIOH CAIIACTERIZ4CIOH APnTUOES Y/0 IIAilEJO GEIIERAUZJ\DOS 

81< Lk Lc(I,Jc) oo.n,l.mc,ic 
R.lMSOUS s...-. • .-.,.:..~JV.111, 

Cl 2 8J< Rc(IJc8v) m.y,a,e.J .. m.c ..,.,.,. p.,.aACI 

c::J B~RciiE} m.c.c.d.ic.co.r ~' A,;.,to'H ~aU'J,jO¡J tn ~can carbln¡to r ...... - .. ..,~~· 
cadra)5 cn:oco two 

c::J Bv Re Ve (B"•) m.mc.ie.a R AEGOSOI.ES s..-~~soo'•"'•~ o ....... 
,....,._iP•tiAC c::J 5 8J< (Re) oo.n.l (lase salina) Re fl<ga1Gios S•V&dol en O.:¡,q' n '"'"'to ,ato Fort$~·g.nltfera-ourtt.6· y fore:s&a -ii13:Coom. 

c::J 6 ILcE (Bk¡ c,d.ic wtncoo CO'OQ) ifut.:u IUI3; dr>tgl(ca 
PrOIOccón (SUooslm<:osde mo'11M3r 

CJ 7 Le (Bk.l) co.lc.n,l.e ~ R"9"soleo S:'lni"'.OOStnbaJI'~nellt~.no "ln3 ailvar all'r'eld.rcs. 
Cl'lc:átf!M c:eceo ·o. Mint~o COC'l~tofadO, p-ct«~. 

c::J 8 Le A el (H.Be) pd lvt:UIJ'U"&!;IÓ!'1{.Aib¡r.,¡,¡s) 

c::J 9 Lk Rk Le (Re) co,m,ic,d,cn H FtiAEOlEMS SIJO.'os con Ptflltl'~etOn ProgtQS v,¡ 
'f pr(.lfuld.l diJ mollt:rii.l IUQM>Ca 

c::J 10 BoRc Lc(l) e,l ,u (P<rll• AC oABC) 
CAMSISOLES Sut~t~l pnooe con honron .. u ON!1•a s 

c::J 11 Be Le Bk (Re,Ae,Lk) e,l,u,c eo...,.,.(Ptrl iABC\ 

c::J 12 Be Le t (Bd.Ui Be Camt«rok!.s Sntu11CIO$ tn bAMt (>SO"~) Forestal-ganadera y cultivos 

""'""" txtenswos {Ooheu) -t3 Jc J,n,g Bd Cnmtt3c:te!\ Oesah.lll'!\do' tn hfl,.s ldiO".t~ Fnores1al·f1'1i\derera 
dl!tnM! 

c::J 14 Ve Bv (Bk,Rc,Vp) m,a,j,i,mc B1< Camt:tsde' Con hOrlton,o Mlcko O!lvl!r, vd, cereales (Camptña,) 
cllk:ICO~ 

sv Cam~C'JD.a 
v~nioos 

Con propo<Md"' ·~"""' O!lvat, 91tRo;ol, cerea'P.$IBVIeoS} 

LUVISOLES Suetot pardOs o ~os oon i31Ye!W$ 

LITOLOGIA hon7Mt Bt llfgii(O 
IPorri ABI C) 

a • mcrllas j • materiales aluviales le LuvtiCft.S Con honzomo Bl p~1do FOIOOlill górl3!kra (floniO adohe.ado) 
aómloos .rntrillenlo a rojn 

e. calrzas l ~limos u. Uro1i01n Con hQr1lOmo cát.ICO Ftuoales "'"""• cCamp rla) en • caliZas arenosas m •margas d'ccos. ame"'&clol?Scm 
co • conglomerados me = margocalizas V VERTISOLES S"*os o-,;c,m~• ¡;on ¡,¡•Q,g 
d • doiOmlas n = arenas eJ<DOndlllt ¡Po"¡ACMI!Cl 
9 • esQUIStOS pd • peridotilas Ve \loftsofi PMCIOiial);¡tW<OA.!tllll CI.IAi"VO& an.n;les ~~e:rGNOS en ee<:a"ll 

r • l1h1as p a pizarras allmioos 
g =gtavas r • derrubios U70SC~ES SAiocc-""ofo:.~W ~t. .. +n-ejf'l•tJa.On)$. O•<:W. 

liOO .. IOCJ.IOio1M C.... !\os &.doo s.pel'Dülcs do gr • granitos u a cuam:as 
Pti"IAA¡ ~:..-1 =areniscas sillceas v • yesos 

le~ arenisells ceiCárens 



mías y/o calizas consolidadas, y conglomerados o derru­

bios calcáreos. Se encuentran en la zona central de la 

Meseta de Ronda y en todo el término municipal de 

Arriate. Son áreas de relieve ondulado y formaciones acci­

dentadas rocosas. Presentan perfiles que van desde los de 

tipo AR (Litosoles, Rendsinas), poco profundos, instala­

dos en sectores calizos más abruptos, a los de tipo AC o A­

AC-C (Rendsinas, Regosoles), muy repartidos en posicio­

nes onduladas, hasta los de tipo ABC (Cambisoles) en las 

partes más bajas o menos erosionadas, e incluso perfiles 

AB-Bk-Ck que indican cierto grado de lavado del carbo­

nato cálcico del solum y acumulación en horizontes infe­

nores. 

-Extensión: 12.400 Ha (7,96% de la comarca). 

- Intervalo de altitud: 600 a 800 m. 

-Relieve: colinado. 

-Vegetación y uso: garriga, encinas, olivares, cul-

tivos anuales de secano, repoblaciones de pino. 

-Suelo dominante: Cambisol cálcico y Regosoles 

calcáreos. 

- Limitaciones: pendientes, riesgo de erosión, 

acentuada sequía estival, alto porcentaje de caliza activa. 

-Asociación: Cambisoles cálcicos, Regosoles cal­

cáreos, Lirosoles, e inclusiones de Rendsinas. 

-Geología: margocalizas, areniscas calcáreas, cali­

zas, dolomías, conglomerados y derrubios. 

-Perfiles: AL-03-(1-3), AL-07-(1-4), C0-01-(1-

3), GR-08-(1-2), J-06-(1-2), J-09-(1-5), MA-04-(1 -3) 

del Catálogo de Suelos de Andalucía. 

Unidad4 

La distribución de esta unidad se correlaciona 

esencialmente con las características de los materiales 

originarios, ricos en arcilla hinchable, por lo que se 

incluyen también como "Bujeos". En general, la topo­

grafía oscila entre moderadan1ente escarpada y ondula­

da, con microropografía irregular debida a deslizamien­

tos de ladera. Se encuentran distribuidos por roda la 

Serranía de Ronda. Existe una roposecuencia bien defi­

nida de estos suelos: Vertisoles crómicos que predomi­

nan en las áreas más deprimidas, mientras que las zonas 

más vulnerables a la erosión presentan Cambisoles vérti­

cos que son sustituidos en las cimas por Regosoles calcá­

reos. los Cambisoles cálcicos se restringen, como inclu-

siones, a las áreas donde afloran de modo claro las mar­

gocalizas. 

-Extensión: 26.160 Ha ( 16,79 o/o de la comarca) 

-Intervalo de altitud: 200 a 1.200 m. 

-Relieve: colinado. 

-Vegetación y uso: es variada aunque escasa por 

intenso laboreo, con predominio de formaciones herbá­

ceas de gramíneas sobre un exiguo arbolado, debido a las 

características desfavorables del suelo para la profundi­

zación de las raíces; se dedican fundamentalmente a cul­

tivos en secano de cereales, girasol, y, ocasionalmente, 

olivos. 

- Suelo dominante: Cambisol vérrico, Venisol 

crómico. 

- Limitaciones: restricción de agua por la fuerte 

retención y agrietamiento del suelo; mal tempero, inesta­

bilidad de las pendientes, desecación en profundidad a 

través de las grietas y al ros valores del punto de marchira­

mienro permanente. 

-Asociación: Cambisoles vérricos, Regosoles calcá­

reos, Yerrisoles crómicos, inclusiones de Cambisoles cálcicos. 

-Geología: margas, margocalizas, arcillas y mate­

riales areniscosos del Terciario. 

-Perfiles: GR-09-(1-5), J-4-(1-4) del Catálogo de 

Suelos de Andalucía. 

Unidad 5 

Esta unidad se local iza en los términos municipa­

les de Alpandeire y Atajare. La rexrura dominante es fran­

ca, con pendientes variables, sobre las moderadamente 

escarpadas se asientan Regosoles. 

-Extensión: 960 Ha (0,62% de la comarca) 

-Intervalo de altitud: 500 a 900 m. 

-Relieve: inclinado, con moderados escarpes. 

-Vegetación y uso: xerofírica y salicícola; cultivos 

de secano de baja producción, y esracionalmenre ganade­

ría exrensiva. 

-Suelo dominante: Cambisol cálcico. 

- Limitaciones: sequía esrival, y frecuentemente 

salinidad en el solum. 

- Consociación: Cambisoles cálcicos, ambisoles 

clacicos, inclusión de Regosoles calcáreos. 

- Geología: conglomerados, sedimentos arenosos 

y limos. 



Unidad 6 
Se localiza en las sierras blancas de la serranía, sobre 

calizas y dolomías de relieve accidentado, con formas de diso­

lución que a veces generan paisajes cársticos; las pendientes 

son escarpadas, superiores en muchos casos al 30%. Los lito­

soles (perfilAR; a<lO cm.) se disponen normalmente en las 

cimas, y descubren la roca por erosión continua. A media 

ladera se ubican las rendsinas (perftl AR yAC) en zonas fores­

tales húmedas, alternantes con roca aflorante. Muestran un 

horizonte mólico de superficie gris muy oscuro a negro, de 25 

cm o más de espesor, con buena estructura, de consistencia 

suelta en seco y friable en ht'unedo, y dominio del ión calcio 

en el complejo de cambio. Los Luvisoles (crómicos), de perfU 

ABtC, son relativamente delgados; ocupan las zonas más 

bajas de laderas y valles de montaña. También aparecen aqtú 

en forma discontinua afloramientos de roca caliza. Los hori­

zontes Be, argílicos, son de colores pardoamarillemos y pardo­

rrojizos a rojos. El ión calcio predomina asimismo en el com­

plejo de cambio, que presenta elevada saturación en bases. En 

los piedemontes existen coluvios-de estos materiales, sobre los 

que se desarrollan Cambisoles con alea pedregosidad. 

- Extensión: 33.680 Ha (21,62% de la comarca) 

-Intervalo de altitud: 225 a 1.900 m. 

-Relieve: fuertemente socavado. 

-Vegetación y uso: narural de monte bajo y aleo 

mediterráneo calcícola (garriga) , con áreas repobladas de 

pinos. Los usos se dirigen hacia lo forescal-cinegécico, o la 

ganadería extensiva. Importantes relictos botánicos prote­

gidos: pinsapar de la Sierra de las Nieves. 

-Suelo dominante: Litosol, con frecuentementes 

afloramientos de roca caliza. 

- Limiraciones: fuerces pendientes. Rocosidad y 

pedregosidad elevadas. 

-Asociación: Lirosoles, Luvisoles crómicos, 

Rendsinas (cambisoles cálcicos). 

- Geología: calizas, dolomías y areniscas calcáreas 

mesoz01cas. 

-Perfiles: AL-03-(1-3), CA-06-(1-3), C0-06-

(1-3), J-05-(1-4), J-06-(1-2), J-08-(1-3) del Catálogo de 

Suelos de Andalucía. 

Unidad 7 
Unidad ligada, en general, a superficies antiguas 

sobre materiales descarbonatados o, a lo sumo, moderada-
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menee calcáreos. Los suelos dominantes son Luvisoles eró­

micos (perfil ABcC), de colores rojos, textura arcillosa a 

franco-arcillosa en el horizonte B. Cuando el material es 

calcáreo, presenta con frecuencia un horizonte de acumu­

lación de carbonatos secundarios en forma de nódulos o 

manchas, sin la suficience potencia o situado a excesiva 

profundidad para considerarlo como Luvisol cálcico. En la 

serranía, estos suelos aparecen únicamente en el término 

municipal de Ronda, sobre areniscas calcáreas o calizas. 

-Extensión: 9.200 Ha (5,90% de la comarca}. 

- Intervalo de altitud: 600 a 800 m. 

-Relieve: plano a moderadamenre socavado. 

-Vegetación y uso: permanecen algunos bosques 

de encinas, laboreo secular, cultivo de cereales y repobla­

ción forestal de pinos. 

-Suelo dominante: Luvisol crómico. 

-Limitaciones: fuerce sequía estival; dificultad de 

laboreo por la consistencia del suelo cuando no está en 

tempero. 

- Asociación: Luvisoles crómicos, Inclusiones de 

Cambisoles cálcicos y Litosoles. 

- Geología: conglomerados, areniscas calcáreas, 

limos, calizas. 

-Perfiles: J-01-(1-5), SE-02-(1-5) del Catálogo 

de Suelos de Andalucía. 

Unidad 8 
Unidad correspondiente a los afloramientos de 

peridocicas en las sierras pardas. Los suelos tienen un carac­

cerísrico color rojo profundo con cintes algo violáceos, y un 

poder de tinción muy acentuado, circunstancia que dio pie 

a la denominación popular de áreas geográficas (Sierra Ber­

meja). Los suelos predominanres son Luvisoles crómicos de 

espesor moderado (40-50 cm); en algunos casos la acumu­

lación de arcilla no es suficientemente acentuada para que 

se pueda diagnosticar un horizonte argílico y, en esos casos, 

el suelo rojo es Cambisol crómico. En las zonas erosionadas 

aparecen Regosoles eúrricos y/o Lirosoles; ocasionalmente 

en áreas de acumulación de derrubios, se originan suelos de 

color muy oscuro (Phaeozems), a veces con caraC[eríscicas 

vérticas, y Cambisoles eútricos. 

-Extensión: 10.560 Ha (6,78% de la comarca). 

- Intervalo de altitud: 400 a 1.440 m. 

-Relieve: montañoso. 



-Vegetación ruso: bosque relíctico de pinsapos; 

extensos pinares de pino negral. uso forestal, ganadero y 
cinegético. 

Suelo dominante: Luvisol crómico/Regosol 
et'trrico. 

- Limitaciom:s: pendientes escarpadas, rocosidad; 

evenlllal toxicidad por elementos pesados. 

- Asociac..ión: Luvisoles eró micos, Rcgosoles eúrri­

cos, Liwsole~. indusioncs de Phaeozems y Cambisoles 

eútricos. 

-Geología: peridoriras. 

- Pcrllles: MA-05-( 1-4) del Catálogo de Suelos de 
Andalucía. 

Unidad 9 

1 nd uye en ella gran parte de los suelos rojos o 

pardorrojizos cuyo perfu desarrolla horizonres argílicos 

bien definidos, sobre mareriales c'llizos derríricos conso­

lidados. Se locali1.a sobre codo en áreas de terrazas y gla-

M011tes de Ccrtes. 
AreniScos del A!¡lbe. 

cis de erosión de la meseta de Ronda. Su suave relieve, 

ofrece suficieme e:.tabilidad para permirir el desarrollo 

de perfiles con horizontes argílicos (Luvisolcs cálcicos e 

inclusione:. de Luvisoles crómicos). ~o obstante, si el 
relieve e:. alomado, :.e asocian a otros suelos fuertemente 

calcáreo~ (Rcgo:.olc:. calcáreo8 y Cambisoles cálcicos) 

procedente.::. Jc su degradación erosiva, por deforesta­

ción ancestral y laboreo excesivo. El Luvisol cálcico prc­

~enra, en el máximo grado de desarrollo, un perfil de 

rípo A-AB-Br-BC-Ck-C; el horlzonre de acumuJación 

de c.1rbonaw c.í.lcico (Bk o Ck) puede ser de rip0 nodu­

lar o de costras calizas, tanto más endurecidas cuanto 

mayor sea la evolución. Asimismo, la imensidad del 

color rojo de los horizontes Bt y su rexrura se correlacio­

nan con la edad y naturaleza del material originario: los 

horiwntes argílicos más arcilloso~ :.e encuemran en sue­

los desarrollados sobre terrazas antiguas y sedimemos 

calcáreos poco comolidados, más que sobre areniscas y 
calcarenicas. 



Exren~ión: 600 11:1 (0,39% de la comarca). 

fnrervalo de altitud: 700 a 800 m. 

- Relieve: plano/alomado. 

- Vegetación y uso: pequeño~ enclaves conserva-

dos de bosqltt y matorral mediterráneo (garriga). Culti­

vos en secano de cer~<tb y olivos; en regadío, &uricultura 
y horticuhura. 

Suelo dominante: Luvisol cálcico. 

- Limitaciones: impermeabilidad del horizo nte 

argflico, exceso de caliza acüva en las áreas erosiona­

das. 

-Asociación: Luv i~oles cálcicos, Cambisoles c..1lci­

cos, Luvi~oles crómicos, Regosoles calcáreos. 

- Geología: calc..1rcniras del Mioceno-Plioceno. 

Conglomerados y margas del Pleistoceno. 

-Perfiles: CA-03-(1-5), GR-05-(l-8), GR-10-(1-
5}, J-01-(1-5), SE-02-{1-5}, del Catálogo de Suelos de 

Andaluci:t. 

Unidad 10 

l UII•:sol cr6m1co pro-.en•ente de la 
deqrad3C on de o<>ndot las 

Esta unidad aparece situada en la mayor pane del 

valle del río Genal, desarrollada ~obre esquistos y filiras. 
El facmr que conlrola b~icamcme la fi>rmación de sus 

suelos es la licología, con au~encia de carbonaros en el 
material originario, :1 excepción de pequeños enclaves 

sobre caliza crisralina. Predominan los Cambisoles eúrri­

cos con texturas fi·anco-arcnosas o francas, generalmenrc 

con abundancia de fragmentos gruesos. El espesor del 

solum es moderado, con el horiwnte e constituido por 

rocas meramórflca.~ muy fra.gmentadas a 25-40 cm de 

profundidad. En las área.~ más pendientes aparecen Rego­

soles, condicionados rundamemalmeme por la dinámica 

de la erosión; muchos de ellos son morfológicamente 

muy parecidos a los Cambisoles, con un horizonte B del­

gado que no cumple los requerimientos de los horizomes 

cámbicos. En ~upedicies antiguas relicras. de pendiemes 

moderad;c, y re~ervad;c, de la erosión, aparecen general-



meme Luvisoles. Ocasionalmeme estos suelos con hori­

zomes Bt argílicos de color rojizo pueden tener un solum 

de hasta 2 metros de espesor, que manifiesta su pertenen­

cia a reliquias de suelos amiguos. Como inclusiones apa­

recen Litosoles en las áreas donde la roca madre compacta 

es muy somera. 

-Extensión: 16.400 Ha (10,52% de la comarca). 

- Intervalo de altitud: 200 a 1.100 m. 

-Relieve: montañoso. 

-Vegetación y uso: marorral xérico mediterráneo, 

castañares, masas forestales de encinas y pinar de repobla­

ción. 

-Suelo dominante: Cambisol eútrico. 

-Limitaciones: fuertes pendientes; amplia sequía 

estival debida a la escasa retención de agua de los suelos; 

falta de espesor del solum. 

-Asociación: Cambisoles eúrricos, Regosoles 

eúrricos, Luvisoles crómicos, e inclusiones de Litosoles. 

- Geología: esquistos, filitas, cuarcitas y enclaves 

de carbonatos. 
-Perfiles: GR-04-(1-4), MA-02-(1-3), y por 

similitud morfológicaJ-07-(1-3), SE-06-(1-7), del Catá­

logo de Suelos de Andalucía. 

Unidad 11 

Está únicamente representada en pequeñas áreas 

de los términos municipales de Tolox y Yunquera. 

Esta unidad es semejante a la anterior por la com­

posición de los materiales originarios (esquistos, cuarcitas 

o filitas) con la salvedad de que, o bien existen aflora­

mientos de calizas en las proximidades, o bien los mate­

riales han sufrido un proceso de recarbonatación secun­

daria, debido a impregnación proveniente de formaciones 

calcáreas, vecinas o suprayacentes, eliminadas por ero­

sión. Por tanto, junto a Cambisoles e{micos y Luvisoles 

crómicos de las áreas de las zonas descarbonatadas, apare­

cen Cambisoles cálcicos en las áreas impregnadas de car­

bonatos, con frecuemes inclusiones de Regosoles calcáre­

os-eútricos y Luvisoles cálcicos en superficies antiguas. 

Las texturas dominantes son las francas o franco­

arenosas, con abundante grava y gravilla de esquistos en el 

caso de los Cambisoles y Regosoles. Los Luvisoles oscilan 

entre arcillosos y arcillo-arenosos, también de escaso espe­

sor. 
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-Extensión: 3.000 Ha (1 ,93% de la comarca). 

-Intervalo de altitud: 200 a 900 m. 

- Relieve: laderas con moderados escarpes. 

- Vegetación y uso: natural escasa por laboreo 

intensivo; cultivos frutícolas, castañares y pinares de repo­

blación. 

-Suelo dominante: Cambisol eútrico. 

- Limitaciones: sequía estival rigurosa, escasa 

retención de agua en el suelo y espesor de sol u m esque­

lético. 

-Asociación: Cambisoles eúrricos, Luvisoles eró­

micos, Cambisoles cálcicos, inclusiones de Regosoles 

eútricos, Regosoles calcáreos y Luvisoles cálcicos. 

- Geología: esquisros, filitas, cuarcitas, peridori­

tas, calizas y dolomías paleozoico-triásicos. 

-Perfiles: GR-04-(1-4), MA-02-(1-3) del Catálo­

go de Suelos de Andalucía. 

Unidad 12 

Suelos forestales, relativamente profundos, sobre 

areniscas siliceas. Las mayores extensiones se localizan en 

los Montes de Corres de la Frontera y en el Alcornocal de 

Bogas Bajas entre los términos municipales de Monreja­

quey Ronda. 

En las zonas de mayores pendientes se encuen­

tran perfiles de tipo AC o AR (Ranker-Lirosol) y ABC 

(Cambisol), de colores pardorrojizo o pardo oscuro, tex­

turas gruesas y estructuras grumo-granulares, de consis­

tencia relativamente suelta y permeables. La reacción del 

suelo es ligeramente ácida. con valores de pH alrededor 

de 6,5 y contenido en materia orgánica, en parte bien 

humificada, que puede alcanzar 4-5% en los horizomes 

superiores. 

En las áreas de ropografía más suave, y debido a 

las favorables condiciones climáticas de humedad, el 

suelo alcanza un grado de desarrollo mayor, con horizon­

tes Bt enriquecidos en arcillas y sesquióxidos, dando 

lugar a perfiles de tipo ABtC (Luvisoles) , que a veces acu­

san características hidro m órficas en profundidad. 

-Extensión: 11.132 Ha (7, 14% de la comarca). 

-Intervalo de alti tud: 200 a 900 m. 

-Relieve: momañoso (fuertemente ondulado). 

-Vegetación y uso: matorral y bosque denso de 

alcornocal emremezclado de quejigos, encinar y acebu-



Cambiso eutrico en los castal'lares del Valle oel Gen al 

ches; montes adehesados-ganadería, con alta producción 

corchera. 
-Suelo dominante: Cambisoles eúrricos. 

- Limiracione~: fuerte~ pendientes; acidificación. 

- Asociaci6n: Cambisoles eúcricos, luvisoles eró-

micos, Lirosolcs, con inclusiones de Cambi~oles dísrricos 

y Rankers. 

- Gcologfa : :J rcniscas silfceas (Mioceno) 

Perfiles: CJ\-04-(1 -3) del Catálogo de Suelos de 

Andalucía. 

Unidad 13 
Esta unidad está mínimamente representada al 

Esre de Montecorto y al Sur de Gaucín. Sus suelos son 

caracreríscicos de valles Ouviales, habiéndose desarrollado 

sobre sedimentos aluvialc:s recientes. 

Presentan perf:11es poco diferenciados, del ripo 

AC, que pueden tener irregular d istribución en profundi­

dad de materia orgánica o más del 1% en 1 m de profun­

didad, texturas francas y horizontes A o Ap ócricos. 

'lO 

En las 1.0nas donde estos sedimentos acraviesan 

materiales calizos y margosos, el perfil posee un apreciable 

contenido en carbonato cálcico, con pH alcalino, que a 

veces alcanza valores próximos a 9. En materiales no calcá­

reos estos suelos no pre~entan reacción caliza, aunque 

poseen, en general, un devado grado de saturación en 

bases. 

- Exrcn~ión: 380 Ha (0,24% de la comarca). 

- lntcrvaJo Jc altitud: 200 a 400 m. 

- Relieve: plano a casi plano, con pendienres prác-

ticamente inferiores a 2%. 

- V egeración y uso: vegetación caldeo la húmeda, 
sobre rodo de gram lnc.1s, aunque la vegetación natural es 
escasa por csrar culrivados intensamente. 

-Suelo dominante: Fluvisol calcáreo. 

-Limitaciones: prácticamenrc ninguna. 

- Asociación: Fluvisoles caldreos (fluviso les 

eúrricos). 

- Geología: sedimenros aluviales, arenas y gravas 

del Pleiscoceno. 



Perfiles: C0-07-{1-5), GR-11-(1 -6), SE-09-

{ J-4) del Catálogo de Suelos de Andalucía. 

Unjdad 14 
Se corresponde con el área de colinas y lomas cal­

cáreo-margosali situada al Suroeste de Gaucln. 

Está comput:Sta principalmenre por suelos arcillo­

sos, de color verde-oliva a pardoamarillenro, agrierados en 

seco {vertisoles), comúnmente conocidos como "Bujeos 

blancos", de aceptable fertilidad para cultivos de secano. 

En las cimas de las colinas más elevadas, con poca vegeta­

ción na[Ural por laboreo antiguo, aparecen zÓnas erosio­

nadas de Cambisolcs y Rcgosoles calcáreos. El substrato 

geológico, detrítico, de gran profundidad , funciona prác­

ticamente como un suelo agrícola para el desarrollo de los 

cultivos, con producción cerealisra media; por ello son 

más apros p:1 ra olivar. En las peq ueñas áreas de vaguadas 

se desarrollan suelos más oscuros (Vercisoles pélicos). 

Cuenca del río Gaduarcs 

'il 

- Exrensión: 2.800 Ha ( 1 ,80o/o de la comarca). 

- Inrcrvalo de altitud: 200 a 400 m. 

-Relieve: ondulado. 

- Vcgcración y uso: natural escasa por laboreo 

secular. 

-Suelo dominante: Verrisol crómico y Carnbisol 

vértico. 

-Limitaciones: dificulcad de laboreo mecanizado 

en estado muy húmedo, formación de gruesos y duros 

bloques en seco. 

Asociación: Verrisoles crómicos, Cambisolcs 

vénicos. (Cambisoles cálcicos, Regosoles calcáreos y Verri­

soles pélicos). 

- GeoJogh1: 111argas y margocalizas del C rerácico. 

- Pcrfdes: CA-02-(l -3), C0-02-(l-4), GR-09-

(1 -5), J-04-(1-4), SE-03-(1-5) del Catálogo de Suelos de 
Andalucía. 



2.1.4. Hidrología 

La Serranía de Ronda, incluida dentro de la Cuen­

ca 1 Tidrográfica del Sur, rienc uno~ ríos de corto recorrido 

y de régimen rorrencial, debido a los fuertes desniveles del 

terreno y al régimen irregular de lluvias. 

La Ley 29/19.85, de 2 de agosto de Aguas, que 

entró en vigor en enero de 1986, declara que son de domi­

nio pt'1blico rodas las aguas que di~curren por la superficie 

de la cierra y bajo ella, por ser de imer6 general y por per­

tenecer, en su con junco, al mismo ciclo narural. La planifi­

cación de los usos del agua exige c~rudiar codos los recursos 

y necesidades de la cuenca hidrográfica. Nuestra comarca 

~e encuentra denrro del ámbim territorial del Plan Hidro­

lógico de la Confederación Hidrográfica del Sur, del cual 

lan sólo ~e ha elaborado un proyecto de directrices. 

MAPA 8. Hidrogeológico 

Sistema acuífero n.• 35 
Detrítico de la Depresión de Ronda 
Aculrero M1oceno·Cuaternano 
Areniscas, arenas y calcarenitas 

[=:J Sistema acuífero n. • 36 
Serrania de Ronda 
Acuífero carbonatado Trlás',co·Jurásico 
Calizas y Dolomitas 

! • Manantiales de caudal medio superior ' 
aSOVs \ 

Otros manantiales significativos '-..... 

( 

1 
U. MONTEJAOUE·CORT~ 

(SIERRA DE LIBAR) / 

/. 

. 

En este proyecro ~e plantea la realiLación de diver­

sas obras hidráulicas de grave i mpacm ambiemal: embalse 

de I lozgarganca y embalse~ de Genal Airo y Genal Bajo. 

E~ras actuaciones previstas afecrarían a los complejo~ 

serranos de interés ambiental de Sierra Bermeja y del 

Valle del Genal. Asimismo, se vería afectado el curso alro 

del Hozgnrganra a su paso por el Parque Narural de los 

Alcornocales. 

Ocras obras hidráulicas que se han previSLo en el 
Proyecto de Directrices son: embalse en el do Turón. 

embalse en el río Guadiaro, dos rr.~svases desde el Gua­

diaro al Genal Alto y al Genal Bajo, otros dos rrasvascs 

desde el Genal al Guadalmina y Guadalmansa, y por 

úhimo, el trasvase Guadiaro-Majaceire, acmalmenrc en 

consLrucción. 
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2.1.4.1. Ag11r1s subtr!minerts 
Lo~ acuíi~:rus de la Serranía de Ronda consriruyen 

d conjwno hidrogt::ológico más complejo de la provincia 

de Málaga. A t::~to hay que sumar la imporranre pluviome­

tría n:gi!>trada en la z.ona, que hace que los recursos 

hidráulico!> globales ~ean de 800 Hm3/año. 

l:.n el Adas Hidrogeológico de la Provincia realiza­

do por la l:.xcma. Diputación de Málaga en 1988, se des­

cribt:n divcr~a~ unidades de las que en la zona desracan: 

- Sistema acuífero n.0 35 "Mioceno detrí[ico de 

Ronda. 

-Si:. Lema acuífero n." 36 "Mesozoico cal i7.o-dolo­

mítico dc la Sernuúa dc Ronda". 

Sistema acuífero n.o 35 "Mioceno detrítico de Ronda" 

Coincide con una depresión ocupada por marcria­

les miocenos postorogénicos e individuaJlzada dencro de 

las Unidades Béticas pertenecientes a las zonas exrc:rnas de 
~sLas cordill er.1~. ~~ s irúa al Norte de la población de 

Ronda y ocupa una superficie rotal de 300 km2
, de lo.~ 

que aproximadameme 180 corresponden a la provincia 

de .'vlálaga y los restan les a Cádi1.. 

La copografía st: caracreri1.a por la presencia de 

lomas .suaves} dc:pn::.iones con una alrirud media de 650 
m. H4drográficamemc: la zona meridional de la Serranía 

pertenece a la cu1.nca ~ur, )' en ~:U a discurren los ríos Gua­

dakobadn y Guadalcvín, afluentes del Guadiaro. 

Hidrogeol6gic:uncorc se trata de un complejo si~­

rema consriruido por numerosos acuíferos detríticos 

~u pcrpucsros, cuya~ dimt:n~ionc~ son generalmenle 

pequeñas. 
La alimcnraci6n del sisrema se realiza por el agua 

procedente de las lluvias ( 1 OH m 1/año) y es muy probable 

que rec iba mmbién a limentación lateral de la Unidad de 
Rondn (s isremn acuífero n.0 36) con la que esd en conrac­

ro, habiéndo,,e e.'rimado en unos lO Hm·1/año. b plu­

viometría media del sistema es de 850 mm, por lo que lo!> 

176 Km2 de materiales permeables reciben unos aporre~ 
de 150 Hm.l/aíi.o. El coeficiente de infiltración es bajo. lo 

que favorece 1.1 escorcen da superficial. 

La descarga del sistema se produce por medio del 

río Guadiaro en lo que a la Cuenca Sur se refiere. A él A u­

yen numero~o~ arroyos que recogen la escorrenría superfl­

dal y también la:. aportaciont:::. de los numerosos, aunque 

'i:l 

poco caudalosos manamiale~. que drenan los acuífero;,. A 
rímlo o rienrarivo se puede decir que se han inventariado 

m:\s de 500 punros acuíferos, de los u1ales unos 200 ~on 

sondeos. 1 90 poros abierros, 87 mananriales, 22 galerías y 
vario~ sondeos pie1.ométricos. El caudal de la mayor parte 

Je los manantia les no p:t~a de 1 ó 2 1/s, si se exceptúan los 

J e la Ventilla y la Mi na, con caudales medios del orden de 

los 'ÍQ y 100 1/s respect ivamente, aunque ésros se supone 

que drenan la:. e~Lrucwras carbonatadas próximas de la 

Unidad Je Ronda. 

Lo:. sondeos ~on munerosos. su profundidad media 

~del orden de 40-50 m y los caudales por lo general son 

inferior~ a los 10 1/s, si se exceprttan algut1os del borde 

suroriental donde pueden alcanzar los 30 Us. Los po.ws y 
galcrfas permiten captar caudales en general muy bajos. 

Las aguas de este !>ÍStcma se urilizan fundamenral­

menrc como complemento dd aba.:.tccimiemo al munici-
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pio de Ronda. Debido a que la población de la zona está 

bastante diseminada, una gran paree de los puntos acuífe­

ros son dc~dnados al abastecimiento de cortijos. Los rega­

díos se localizan preferentememe en el borde oriental de 

la depresión y en las márgenes del río Guadalcobacín. 

Sistema acuffero n.0 36 "Me~ozoico calizo-dolomítico 

de la Serranía de Ronda" 

Es el m:\s occidental de los acuíferos carbonatados 

incluidos en la Cuenca Sur. Se sitúa sobre el extremo 

occidental de la provincia de Málaga y el oriental de la de 

Cádiz, ocupando una superficie de unos 450 km2 de 

materiales permeables de los cuales 435 km2 pertenecen a 

la Serranfa de Ronda. 

La compleja e intensa tectónica que afecca a la 

zona condiciona que ésta se halle comparrimcnrada en 

n umerosos sistemas hid rogeológicos,' cuya geometría e 

interrelaciones son sumamente difíciles de establecer. Sin 

embargo, y con d ánimo de sistematizar la descripción del 

área se pueden distinguir varias unidades h idrogeológicas 

dentro de este sistema acuífero: 

S'l 

Unidad Yunquera-Nieves: es la más oricnral del 

conjumo y se asienta sobre los materiales carbonatados de 
las Zonas 1 nternas, fundamentalmente de la ·'Dorsal Béti­

ca", que aAoran en una franja estrecha y alargada en semi­

do S0-1'-:E que ocupa una superficie de unos 170 km 2 

sobr~ las Sierras de las '\l ieves, Yunquera, Prieta y Alcapa­

raín. 

La ünica alimentación que recibe esre acuífero es 

la que:: procede:: de las precipitaciones, mientras que su des­

carga se produce:: fundamentalmente a través de manan­

tiales situados, c::n .su mayor parte en el borde surorienral. 

Lo~ dos manantiales más caudalosos son los que dan ori­

gt:n a los ríos Verde y Grande::. El caudal del primero de 

ellos se cslima en unos 750 1/s. El de río Grande se con­

trola sistcm~Licamemc desde 1976, siendo su caudal 

medio de 725 1/s. Siguen en imponancia a éstos las sur­
gcncias del extremo meridional de la Unidad, cercanas a 

lgualcja, con un caudal medio conjunto próximo a los 

230 l/s, y el manantial de el Plano con 30 IJs. El río Hor­

cajos, en Tolox, riene rambién su origen en varias surgen­

cías de menor caudal que, de caudal conjunto próximo a 
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los 50 1/s, que drenan este acuífero. Todos los manantia­

les riene un régimen de d<.:~carga cípicameme cárstico, con 

grandes vari:tciones de caudal, ímimamenre relacionadas 

con las precipitaciones. 

Sus recursos se han calcu lado en unos 75 
llmJ/año, In m:~yor pane de los cuales corresponden a las 

salidas de los manantiales de rfo Grande, río Ycrde e !gua­

leja. Pránicamenre no cxisrcn exrraccionc::s anificiales. si 

se exceptúan pequeñas captaciones para abascecimiemo a 

núcleos urbanos poco poblados y el bombeo que ~e realiza 
con el fin de regular el manantial del Plano de Yunquera. 

-Unidad de Montejaque-Corres (Sierra de Ubar) 

es la más occidental. La mayor parte de ella se sima sobre 

la provincia de Málaga, perteneciendo su exrremo suroc­

cidcnral a la de Cádi.t. Se trata de un macizo de oriema­

ción 1\'E-SO. que ocupa una superficie próxima a los 85 

km~ de mau.:ri.Ues atribuidos al Subbérico lnrerno. 
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La alimentación de c.ste acuífero se produce por 

inflhración de las precipitaciones sobre sus afloramientos 

y rambién de la escorrentía generada en las cuencas endo­

rréicas del río Gadua.rcs (43.5 km2) y del Arroyo de los 

Atamos (30 kml) que, cuando se produce termina por 

desaparecer en ~umidcros !>Ítuados en los bordes oeste y 

norte de la Unidad. 

La de~carga dd acuífero se produce a través de 

manantiales !>ituado~ en su totalidad en la vercienre orien­

tal de la sierra. Destacan por su caudal los de la Cueva del 

Garo (740 1/s), el Ejío J c Benaoján (880 1/s) y el del Char­

co del Moro (800 1/s) que se sitúa en el cauce del río Gua­

diaro, relacionado con un pequeño afloramiento jurásico 

alejado de la Sierra de Líbar, pero casi con seguridad rela­

cionado hidrogcológicamenre con esLc acuífero. Además 

de los mnnantialcs, o lo largo del río Guadiaro o en sus 

proximidades, entre Bcnaoján y Jiment de Líbar, existen 

varias emergencias difusas y orras localizadas cuyo caudal 

medio en conjunto .~e aproxima a ]m 300 1/s, que también 

corresponden a descargas de este acuífero. Todos los 

manantiales, especial m eme los más c..1.udalosos, úenen un 

régimen de descarga irregular, evidenciando !>U t."a!ácrer 

eminentemente cársuco 

los recursos torales de esta unidad se citTan en w1 

mínimo de 90 Hm 1, de los cuales unos 55 Hm·1/ año 

corresponden a la infiltración de las precipimciones caídas 

direcramenre sobre d acuífero. El res ro e.s el caudal en que 

~e csüma la aponación de las cuencas del Gaduares y del 

arroy() de los AJamos. que ~e pierden totalmente en sumi­

deros cár~Licos de: csrt.: sistema. E~ de destacar que se reata 

de la unidad cou mayores recur~os de la Serranía de 

Ronda. la totalidad de lo!> recursos hídricos, descargan en 

la cuenca del rfo Guadiaru. 

- Unidad Jc 1 <~. Sierra de Cañete: está situada al 

Narre de Ir~ dcprc.~ión de Ronda, penetrando su extremo 

suroccidenr:.1l en la provincia de Cádiz. Se trata de un 

maciw carbonatado del Subbérico Interno de orientación 

NE.-SO de unos 55 kmz de superficie, en el que se localiza 

la divisori:~ entre la~ cuencas del Guadalhorce y del Gua­

dalquivir. 

La alimenraci6n de csros acuíferos se produce 

exclusivamente por la precipitación sobre ws aflora­

miemos, mientras que la descarga tiene lugar de modo 

natural a tmvés de manantiale~ simados en los bordes 



del stSrema y medianre un flujo J>ubterráneo hacia .las 

formaciones permeables miocena.o, y cuaternarias ames 

mencionadas. 

Los recursos totales de esta unidad se han estima­

do en unos 17 Hm3/año, de los cuales se supone que unos 

12 son drenados por manantiales y sondeo~, y los restan­

res pasan a alimentar los acu1feros miocenos y cuaterna­

nos subsidiarios. 

Untdade.s Subbéticas del Este de Ronda: corres­

ponden a Jos relieves carbonatados siruados inmcdiaca­

meme ~NO de la unidad antes descrita e incluye, de SO 

a N E, las Sienas deJarastepar, Hidalga, Blanquilla, Meri­

nos y Orregícar, pc:nenecientcs al Subbético Interno. El 

acuífero fundamental e.o,tá constiwido por la pmenre for­

mación caliz.o-clolomitica de la base jurásica. 

La superficie tOtal ocupada por materiales perme­

ables carbonatados es de unos 125 krn2, habiéndose esti­
mado los recursos wrales de la unidad en unos 47 
Hm3/año. 

Disringuimos cinco subunidades clarameme sepa­

radas entre sí, de SO a NE: 

l. Sierra de JaraHepar. Presema una superficie ele 

13 km' y, aunque ~ituada en su mayor parte sobre mate­

riales carbonatados subbéticos, es posible que esté hidro­

geológicamenre relacionada con el extremo SO de la uni­

dad Yunquera-Nteves. Sus recursos se han estimado en 

uno.~ 811m3/año, que son descargados fimdamemalmen­

te a través de los manantiales de su extremo meridional 

de~cacando los de J úzc.-¡r (185 1/s), Alpandeire (20 1/s) y el 
Charco de faraj<ln (161/s). 

2. Río Grande. Con una superficie de 25 km2
, y 

recibe ademá.o, de lo.o, aportes directos de la lluvia, la infil­

tl'ación de parte dd caudal del río Grande al discurrir a 

través de ella. Sus recur~os se han esri.rnado en unos 7 

Hm1/ai1o, y su principal punto de descarga lo consLituye 

el manantial de la Mina que, aunque simado sobre el 
Mioceno de Ronda, es, sin duda, el drenaje de este siste­

ma. El abastecimienro a la ciudad de Ronda se efectúa 

fundamentalmente a partir de es re mananrial y de sonde­

os realizados por el InstitutO Geológico y Minero de 

España, que C.1.ptan el acurfero carbonatado del Muschel­

kalk, utilizándose con este fin una parte importante de 

lo~ recursos del sistema. Parece clara también la existen­

cia de alimemación lareral hacia d Derrírico de Ronda. 

3. Sierra Hidalga. Queda separada del sisrema de 

Sierra Blanquilla por el Ville de Lifa. La descarga se pro­

duce en su extremo sur a través dd manantial que da ori­
gen al río (.;cande o Guadalevin. El manantial de la Fuell­

sama, con un caudal medio de 27 1/s, aunque está 

separado de la unidad por mareriales cretácicos, podría 

c.:onsriluir la descarga más importame de su extremo sep­

tentrional, favorecido por alguna fractura no detectable 

en ~upcrfic.:ie. Los afloramientos jurásicos de esta unidad 

tienen algo más de 8 km2 y sus recursos se estiman en 

unos 3 Hm3/aflo. 

4. Sierra Blanquilla. El sector oriemal de la sierra 

dreM fi.mdamenralmeme a través de los manamiales de 

Hierbabuena y el Bu rgo, que se localjzan p róximos al 
cauce del rfo Turón y cuyo caudal medio en conjuntO es 

RiO Genal 



de 150 lh. El secror occidencal descarga por los manamia­

lcs de Hidalga (15 1/s} y otros de C.'lrácrer temporal, si rua­

dos en el borde en que los materiales jurásicos encran en 

contacto con el Mioceno de Ronda, hacia el cual parece 

claro que tiene lugar un flujo subterráneo procedente de 

<:SLC acuífero . La superficie de afloramientos carbonatados 

es de w1os 36 km2 y los recursos del con junco se han esti­

mado en unos 12.5 Hm3/año. 

5. Sistemas de Merinos Esrc:-Orregícar y Colorado­

Carrasco-Merinos-Sur. Se asiencan sobre estrucruras com­

plejas cuyas relaciones hidrogeológicas están poco claras, 

haciendo difícil y dudosa la delimitación concreta de estos 

sistemas. El conjwuo oriental, Jel que forman paree las Sie­

rras de Colorado-Onegícar y Merino!>, es drenado fimd:~­

mencalmence por los manamialcs de Cañamcro y d Barran­

co de Scrraro, que alcanzan un caudal medio de WlOS 400 

1/s. El conjunto occidental lo constüuyen las Sierras de 

Carrasco y d extremo occidental de los Merinos, siendo sus 

descargas más importantes los manantiales de Cuevas del 

MAPA 9. Hidrográfico 
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Becerro (con un caudal medio de 75 lis) en el extremo 

Norte, y el de la Ventila (35 1/s} que, aunque emerge en 

matcrialcs del Mioceno de Ronda, parece claramente rela­

cionado con los acuíferos jurásicos de esta unidad. La super­

ficie de materiales permeables es de uno!> 43 k.m 2 habiéndo­

se csLimado sus recursos conjumos en w1os 17 Hm3/año. 

2.1. 4. 2. Aguas superficiales 
La comarca de Ronda viene su.s aguas a las cuen­

cas de los ríos Guadiaro, Guadalhorcc, Guadalete y a las 

de los dos que desembocan en el Mediterráneo, enue 

fouengirola y Casares. 

Desde el punto de visea hidrográfico el esrudio 

de la Comarca queda prácticamente reducido a la 

cuenca del río Guadiaro, ya que las aguas de los [érmi­

nos mu nicipales de C uevas del Becerro, El Burgo, 

Tolox y Yunquera, van al Guadalhorce por los d os 

Guadalteba y Turón que son aprovechados en la 

Comarca del Guadalhorce. 

o 10 15km 



La cuenca del rfo Guadiaro, tiene una superficie 

de 1.054,7 km2• Su lfmire SO con el Guadarranque lo 

definen las pequeñas elevaciones de las Sierras de Almena­

ra y los Melones, en ramo las de las Sierras del Aljibe, 

Libar y las Salinas la separan al NO del Guadalere. La 

divisoria con hs cuencas de la Cosra del Sol Occidental y 

la del airo Guadalhorce la dibujan Sierra Bermeja, Tolox, 

las Nieves, Bhlllquilh y la de los Merinos. 

El río Guadiaro se forma, a expensas de varios 

arroyos, conHuyentes en la depresión de Ronda. Tras un 

pcqucfio recorrido por aquélla, circula emre las Sierras de 

Líbar y Conio-Casrillejos, primero, y después las que 

desde Atajare a Gaucín forman la divisoria con el Genal. 

En la cuenca aira, muy accidenrada, el rfo recibe por su 

margen irquierda el arroyo de la Venrilla y el río Guadale­

vín que forma el Tajo de Ronda. Al NE de Monccjaque, 

la sierra separa además la cuenca del Guadiaro de la de su 

aAuenre el Gaduares o Campobuche, río que presenta la 

Rto Guad1aro en las Su treras 

particularidad de una circulación subterránea de rres kiló­

metros al Gnal de su recorrido, donde se imroduce bajo la 

vertiente O del Cerro de T avizna (Cueva del Hundidero) 

y no reaparece hasta su desembocadura en el Guadiaro 

(Cuev:1 del Galo). 

Enrrc Be;:uaoján y Jimera, el río se encaja formando 

unJ hoz llamada vulgarmente "las angosturas". Desde Ji.mc­

ra exisre un cns:~ncha.micnto del río formado por los arroyos 

y barrancos de su mar¡,ren derecha. Pasado Corres, el río des­

cribe una amplia curva y se encaja de nuevo pro.fi.mdamente 

originando la espectacular cortadura de Las Buitreras. 

El Gen al que nace en las esuibaciones más acciden­

tadas de la Sierra de las Nieves, circula al Norte y Este por 

las Sierras de Carrajima e lgualeja y hacia d Sur por Sierra 

Bermeja. Recorre un curso p:~ralelarnenre al Guadiaro, 

conuibuyendo a la alta capacidad de la cuenca, incorporán­

do~cle ya casi en ~u desembocadura, como ocurre también 

con el importante afluente que es d Hozgarganra. 



MAPA 10. 
Estaciones para el estudio 

del clima 

2.1.5. Climacologfa 

La climarologla es un fuctor esencial en la planifi­

cación rcrritorial, sobre todo si se traca de espacio rural. 

Ninguna acrividad humana ~iguc estando tan ligada a los 

e.~rados climático\, como la agricultura. 

Siguiendo la clasificact6n de Koppen el clima 

de la Serr:t nía sena Csa"2: clima tempbdo(c} con acu­

sada esración seca en verano(s), dos máximos de lluvia 

CUADRO 1. Pluviometría 

ESTACION E F M A M 

RONDA (CENTRAL) 104,10 90,50 42,60 42.20 32,50 10,00 

RONDA 
(LOS QUEJIGALES) 179,60 191,20 48.30 97,20 67,50 7,80 

ALPANDEIRE 169,40 139.30 9V-O 88.30 61.80 35,60 

CARTAJIMA 110,10 126,30 75.70 66,20 54,1}0 11,60 

JI MERA DE LIBAR 142,70 151,20 35.70 77,60 57,90 17,10 

PUJERRA 249,80 159,50 39,50 61,10 35,80 14,20 

BENAOJAN (CUEVA 
DE LA PILETA) 327,30 288,90 51,50 108,90 51,30 16,70 

JUZCAR (ACEQUIA 

1 

DECHUCAR) 234,00 m.cv 100.00 67.CO 45,00 45,00 

1 

60 

10 15 km 

.separados por un mínimo secundario("), verano de 

más de 22° y sin invierno, salvo en las zonas aleas de las 

sierras. 

El esrudio climático d~ la wna se ha basado en la 

Tests Docronl del autor, qu~ sólo comprende una parte 

del rermorio de la s~mmia de Ronda y ~e ha realizado con 

los dacos corr~spondientes a las siguiente:. estaciones 

meteorológicas: Alpandcirc, .Bcnaoján-Cueva de la Pileta, 

No h 
A S o N o TOTAL años 

2,00 15,50 13,50 53,90 106,80 99,80 609,40 13,00 

4 70 33,30 21, 10 8 251,00 192,10 1178,80 6,00 

3,20 15,40 21,60 88,90 135,40 155,40 1006.70 23,00 

2,10 7,90 11,40 70,10 133,60 142,30 812,20 16,00 

1.90 9,10 14,80 75,00 178,00 207,20 1018,30 16,00 

3,00 37,50 35.50 109.30 185.50 531,GO 1462 80 4,00 

7,90 211.60 19,80 142.60 209,80 258.40 1517.70 4.00 

0,00 41.CO 19.00 112.00 152,00 104,00 114100 5.00 



Canajima, Ji mera de Líbar, Juzcar, Pujerra, Ronda-Ccn· 

tral y Ronda-Lo~ Quejigales. 

La información ha sido facilüada por el Ccmro 

.\it~teorológico Zonal d<.. ~1á1aga dcllnsriruro Nacional de 

.\1c:tcorolugta. ~:xccpto en d caw de la esmción de júzcar 

que dcjó hace w1os años de funcionar y cuyos daros de tem­

p~:rarura, precipitaciones y evaporranspiraciones medi<i!i 

mensuales han ~ido wmadas de Cerezuela NaYarro. 

2.1. 5.1. PLuvi()nt(trÍII 
En d cuadro 1 se derallan los daros de las ocho 

estaciones estudiadas. Puede observarse la irregular dis­

tribución de b~ prccipiraciones a lo largo del año, con­

centrándose en su mnyor parte entre los meses de ocru­

bre y mayo, con el máximo enrre noviembre y febrero, y 
pdcricamcntc inexistentes durante el verano. 

En las csracioncs con pocos años de observación 

(Rondn-Lo~ Quejigales, Pujerra, Benaoján y Júzcar) se 

dcrccr:~n ricos anómalos que sin duda desaparecerán 

cuando se d1~ponga de daros más abw1dames. 

PYoclp1"<16n ~en mm Clasil!eadó<l ~ 

c:::J > aoc ~ilmoGl .¿. 
r::::=J 6reeoo SIA>I>lt""'lo 

r::::::J < 6ilC S«o 

6 1 

A ~:slc n:sp~:tlO destac-a el caso de la estación de 

Ronda (Los Qu~:jigalcs) -con sólo seis años de observa­

ción-, que pn.:s~:ma una media anormal de precipitacio­

nes en el mc3 de ago~to, debido a la fuenes rormenras que 

dcscarg-ctron en el año 1987. con más de 180 lmos por 

ml. En el resto de los anos registrados, las UU\·ias no 

1.upcran nunca los 9 litros por m2 en dicho mes. Esras 
anomalía~ ~e rctlejarán en los correspondienres diagra­

ma~ bioclim:íricos. 

2.1. 5.2. Ombrodima 
En la región Mediterránea peninsular, dentro de 

cada piso de vegetación, se d istinguen los siguientes ripos 

dC' omhroclim::t: 

l . Arido .......................... P<200 mm. 

2. Scminrido.................... P 200-350 mm. 
3. Seco ........................... . 

4. Subhúmedo .............. .. 

5. llt1medo ................... .. 

6. l·hperhümedo ........... .. 

P 350-600 mm. 
P 600-1000 mm. 

P 1000-1600 mm. 

P >1600mm. 

MAPA 11. lsoyetas 



CUADRO 2 

ESTACION E F N A M 

RONDA 
(CENTRAL) 10,09 10,80 12,16 13,16 15.47 

RONDA 
(LOS QUEJIGALES) 4,79 4,97 7,26 8,10 9.42 

PUJERRA 8,87 9,47 12,33 13,1 7 16,70 

JUZCAR 
(ACEQUIA DE CHUCAR) 11.20 10,20 12,80 14,31) 17,80 

l 

En la zona esrudiada se presenran los ombrocli­
mas: Ronda-Central {Subh úmedo), Ronda-Los Que­
jigales (Húmedo), Alpandeire (Húmedo), Cartajima 
{Subhúmc::do), Jimera de Líbar (Húmedo), Pujerra 
(H úmedo), Benaoján (Humedo), Júzcar (Húmedo). 

Pue::de observarse un gradiente desde el ombrocli­
ma subhúmedo, próximo al seco, de la estación de Ronda 
(Central), hasra el ombroclima húmedo, próximo al 

N. M. 

~ / .......... 
16 • ......- 1 

A S o N 

19.7~ 23,69 22.45 20,50 15,50 11.76 9,66 11,{)0 

'4,30 20.13 17,89 17,87 11,97 7,9' 5,82 6,00 

20,10 24,65 25.73 22,39 16,60 12.40 8,50 4,00 

22,60 27,70 25,50 22,80 18,80 13,00 8,90 5,00 

h iperhúmedo de la esración de Benaoj:ín (Cueva de la 

Pilem). Se observa una clara influencia de la topografía en 
la distribución de las precipitaciones. En efecro, las 
alineaciones montanos~ en dirección N E-SO, del sur de 
la comarca, constituyen una barrera a los fr·enres atlánti­
cos procedemcs del Golfo de Cácliz, favoreciendo la con­
densación del vapor de agua y dando lugar a precipitacio­
nes abundantes en bs localidades siruadas en las sierras. 

MAPA 12. Isotermas 

o 5 10 15km 
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GRAFICO 1. Diagramas Ombrotérmicos. 

La menor precipitación tiene lugar en las zonas de ropo­

gmff;¡ hori?-Onral. 

2.1.5.3. '! Í!mperaturas 

En el cuadro 2 se muestran las temperaturas 

medias mensuales de las cuan·o estaciones rermopluvio­

méLricas esludiadas. 

Se observa un máximo en las temperaturas medias 

durame los meses de julio y agosto y un mínimo enrre 

diciembre y rcbrero. 

2.1.5.4. Pisos bioclimdticos 
El fndice de termicidad {lr) de Rivas Marúnez. se 

obriene de la suma en décimas de grado de la cemperarura 
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media anual (T), la temperatura media de las mínimas del 

mes más frfo (m) y la temperatura media de las máximas 

del mes mi\ frío (M). 
Ic : (T+m+M)lO 

En d cuadro 3 se muestran los valores de T, M, m 

e Ir de las eres cscacioncs de las que se dispon~n daros, 

indicando el piso bioclimácico en d que se encuenrran 

según el rndicc de termicidad. 

En las tres estaciones, la temperatura media anual 

(11 coincide con la señalada para d piso bioclimárico 

correspondiente. Sin embargo, para Ronda {Cenrral) la 

temperatura media de las máximas del mes más frío (M) 

se desvía al r ermomedirerráneo; en Pujerra es la rempera­

rura media de las mínimas del mes más frío (m) la que se 



CUADRO 3 

ESTACION T M 

RONDA (CENTRO} 14,76 15,85 

RONDA (LOS QUEJIGALES) 10,84 7,38 

16,90 10,50 

desvía al Termomcdirerráneo; y, por fin, en Ronda (Los 
Quejigab), m se dcsvfa al Mesomcdirerráneo. 

Esras desviaciones pueden interpretarse como un 
indicador de b locali7..ación de las estaciones en d límite 

inferior del piso bioclimárico señalado por el Te. 

2. J. 5. 5. JJingrmmu ombroténmcos 
Mediarlle los diagramas ombrorérmicos de 

Gaus~cn-Bagnouls queda definido el período seco para 
cada Cl>tación meu~orológica, al relacionar las curvas de 
rcmpcrawras y Je prectpitactones medias mensuales, 

urilizando para csrt: parámctro una escala doble. Así el 
período ~ec.;o está c..:onsriruido por los meses en los gue el 
doble de la temperatura mcdia mensual en grados cenrí­
grado~ e~ superior a la precipitación mcdia mensual en 

milímcrros. 
En la 1on,1 <tueda bien definido. con escasa varia­

ción en las cuarro esraciont:S csludiadas, un período seco 

que comprende desde mediados de mayo hasta tlnales de 
septiembre. 

F n esros diagramas se da rambi~n una serie de 
parámetros r~les como la temperatura media anual (T), la 
precipitación anual media (P), la altirud de la estación, el 
número de años de ob~ervación, el período de actividad 

vegetal y el periodo de heladas probables. 

2.1. 5. 6. Dir1gr11mns bioclimdticos 
Los diagrama~ bioclimáricos (Momero de Burgos 

y GondlcL Rebollar) constituyen un inremo de cuanrifi­

car las rdacionc~ enrre d duna y la vegetación en una 

localidad. 

6-1 

m lt Piso bioclimático 

2,77 333.80 Mesomed1terráneo 

, '13 "93,50 Supranediterráneo 

5,85 332 so Mesomedrterráneo 

A conri nunción se muestran los diagramas 
correspondientes n dos hipótesis representativas de 
cada una de:: las estaciones rermopluviomérrica.~ estu­

diadas. 
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Puede observarse cómo, en las situaciones más des­

favorables, existe una baja intensidad bioclimática real, 

sufriendo la vegetación una larga paralización por sequía 

que comprende los meses de junio a septiembre. A ésta suce­

de un período de casi dos meses con intensidad bioclimática 

condicionada por la seqLúa anterior. En estas circunstancias 

sólo puede desarrollarse un monte bajo constituido por 

especies heliófilas y termófilas de matorral mediterráneo. 

Por el contrario , en las situaciones más favorables, 

como son actualmente las gargantas de la zona de «las 

mesas», el período de sequía se reduce a sólo un mes, y el 

de actividad vegetal condicionada por aquélla, a sólo 

medio mes. En estas condiciones, la intensidad bioclimá­

tica real se rriplica, permitiendo el desarrollo del quejigar 

( Quercus foginea Lam.). 

T 
e 
30 

:¡ 
::t 

=-::::::-=-5 ,._ 

Estación: Ronda (Los Quejigales) 
Hipótesis: CR = O W = 30 

m.l = 10 
X z.37 

ubclm .. 

1: 

D .J 
·1 

10 11 12 MES 

IBP = 9,51; IBR = 1,53; lBS= -0,87; IBF = -1.44. IBL = 0,89, IBC = 0,64 

T 
e 
30 

Estación: Ronda (Los Quejigales) 
Hipótesis: CR = 150 W =O 

m.I. = O 
X=O 

ubclm<!s 

•• :1 1 3 

15~ -~ 1

2 

10 ........1111111 ........... 1
1 

5 1 . 40 
· 1 

o 
t 2 3 6 7 10 11 12 MES 

IBP = 9,51; IBR = 4,77; lBS= O; IBF = ·1.44; IBL = 4,77; IBC = O 

De las cuatro estaciones estudiadas, ésta es la 

única en la que existe un período con intensidad biocli­

mática fría, desde finales de noviembre hasta mediados de 

marzo, en el que la actividad vegetativa se paraliza. Como 

ya se indicó anteriormente, la curva de precipitaciones 
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presenta un pico anómalo en el mes de agosto, debido a 

los pocos años registrados, que se hace patente en los dia­

gramas. Probablemente, sin esta anomalía, los períodos 

de lBS e IBC serían apreciablemente mayores. 

Con esta salvedad, puede apreciarse cómo en los 

ecosistemas más degradados, existe un acusado período 

en el que la actividad vegetativa queda paralizada por la 

sequía, al que sigue un importante período de IBC. La 

actividad vegetativa queda así reducida a una mínima 

expres ión durante parte de la primavera y el otoño. En 

estas condiciones, la única vegetación posible está consti­

tuida por matorrales heliófilos de monrafia y pastizales. 

Por el contrario, en las situaciones óptimas, el perí­

odo con intensidad bioclimática seca desaparece rotalmen­

te. Esto permite un óptimo aprovechamiento de los recur­

sos hídricos durante la mayor parte del afio (excepto el 

período con IBF). Estas condiciones permiten el desarro­

llo de la vegetación clímax constituida por bosques de pin­

sapo -fundamentalmente- y de quej igo ( Q. foginea 
Lam.). Con capacidades de retención mayores a 150 mm, 

la intensidad biodimática real se hace igual a la IBP. 
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De nuevo, aparece aquí un anómalo pico en el 
mes de agosto, que liene idénrica causa al que aparece en 

la esración de Ronda (Lo:. Quejigales). Sin esta circuns­

tancia, los lBS e IBC serían apreciablemente mayorc.s. 

Teniendo esto en cuenta, puede observarse una 

importante inreosidad bioclimática real en rodas las hipó­

tesis posibles. En las situaciones más desfavorables exisre 

una paralización de la actividad vegetal a causa de la 

sequía, que comprende desde fmales de junio a mediados 

de septiembre. Sigue al anterior un reducido período con 

IBC. 

En estas condiciones, puede desarrollarse un 

marorral airo e incluso el encinar. 

En las situaciones óptimas, la intensidad biocli­

mádca seca desaparece prácticamente, y la intensidad bio­

climárica condicionada se reduce al mínimo. En estas 

condiciones aparece el bosque clímax cuya especie domi­

nante es d quejigo de hoja ancha ( Q canarimsis Willd.). 

Para capacidades de rerención superiores a L50 mm, la 

inrensidad bioclimárica real es igual a la TBP, siendo nulas 

IBS e IBC. 
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En los eco~istemas más degradados, se observa 

un período de casi tres meses de paralización de la acti­

vidad vegetativa a causa de la sequía, al que sigue otro, 

de más de mes y medio con intensidad bioclimática 

condicionada. Aun así, con una IBL superior a 4 el bio­

ropo es susceptible de soportar un bosque de encina o, 

en el peor de los casos, de pino negra! (Pinus pinastcr 

Airon). 

En las situaciones óptimas, d período de paraliza­

ción de la a<.:tividad vegetal debida a la sequía se reduce a 

dos semana~. recuperándose la vegetación durante;. el 

siguiemc mes. Emonces, con una IBL superior a 10, la 

vegetación esrá representada por un quejigar de hoja 

ancha. Finalmente, al igual que en la estación de Júzcar 

(Acequia de Chúcar), para capacidades Je retención supe­

riores a 150 mm, la inrensidad biodimática real se hace 

igual a la IBP. 



2.1.6. Vegetación 

2.1.6.1. Sf!Ties d~ VegelllCÍÓ1l tk la SerranÍI1 de Rmu!a 
Las unidadc:s corológica~ son -de mayor o menor 

nivel jerárquico- el reino, la región, la provincia y d 
sector. Tod.u la:. unidades deben ser rerritorios geográfi­

cos de superficie continua que incluyan los accidenres 

orográficos y la diversidad litológica existeme en su área. 

Se aceptan seis grandes reinos vegetales: 

Holárüco (Holarctis). 

Palcouopical (Paleorropis). 

Ncorropical (NcoLropis). 

Capense (Capensis). 

Australiano (Australis). 

Amárrico (Anrarcris). 

La Península Ibérica forma parre del reino Holár­

rico, que comprende dos regiones: la Eurosibcriana y la 

Mediterr:inea. 
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La Serranía de Ronda forma parte de la Región 

Mediterránea y. dentro de ésta, se incluye actualmente 

rodo el cerricorio en la provincia Bética (Nieto Caldera et 

al., 1991 ), si bien el sector Aljíbico ha sido incluido t:n la 

provincia Gaditauo-Onubo-Algarviense como subsector 

del sccror Gadic:uw (Rivas-Martínez. 1987), y permanece 

en una situación algo confusa, a caballo enue las dos pro­

vmc•as. 

Oc los secrores en que se divide la provincia Béci­
ca, están representados en nuesrra comarca el Rondeño. 

con su subsccror Rondense; el Bermejense; el Malacirano­

Axarquiense, con su subscccor Malacitano, y. finalmeme, 

el ~ecror Aljfbico. 

La Sinflrosociología o Fitosociología dinámic:! 

pretende s isremarizar los complejos de comunidades 

vegetales que consriruyen las series de vegcración. La serie 

de vegetación (denominada también sinasociación o sig­

memm) const ituye la unidad fundamental de la Sinfiro-

Sabina· en a Sierra de las Nieves. 



sociología y ~L define como ••la unidad geoboránica suce­

sioni~ra y pai~njisra que expresa el conjunro de comunida­

de~ vegetales o csmdios c¡uc pueden h~ llarse en espacio~ 

reselares atines como resLLirado del proceso de la sucesión, 

lo que incluye ranro los tipos de vc:gc:nción representati­

vos de la erapa madura del ecosistema vegetal como l.u. 

comunidades iniciales o subseriales que la reemplaLan• 

(Rivas-Mardnez). 

La Gcosinfitosociolog!a o Fitosociología carena! 

ricne en cuenta, además de la sucesión, el fenómeno d<.: 

zonación que da lug:u a que series dimarófllas y edatofLias 

se hallen conriguas. Así se define una unidad más compk­

ja denominada gc:osc:rie, geoasociacion o gcosigmcrum. 

Se distinguen, pues, dos tipo~ de ~cries de ''egera­

ción: las climarófilas y las edafófila~. Las primeras ocupan 

aqudlos tern:no~ que sólo reciben agua procedeme de la 

lluvia; por el contrario, las seguud.u. se desarrollan en bio­

ropos caracteruado~ por condicione.~ <.:xccpcionales, bien 

por exce~o o (..lt:fecro de agua, rrofí~. rcxruras o ropogra-

P•nsapar e'1 1a s.erra de las NieYeS 

fías desvi:uue~. <!re. El ejemplo más caracrerísrico entre la~ 

series edatotll..~.~ es el de las riparias. 
Para b denominación de una serie de vegetación 

se emplea una fra~c diagnóstica que incluye información 

sobre el piso bioclimárico, la corología, afinidades edáfi­

cas, y la especie: dommanre o cabeza de sene de la comuni­

dad madura. 

El esrudio de las series está basado fundarnental­

menrc en Nieto Caldera, PérezLatorre y Cabezudo (1991), 
Momilla Casrillo (1991 ), Rivas-Manínt::.: ( 1987), Asensi y 
Oícz Carreras ( 1984, 1987) ·)' Ceballos y Vicioso (1933,. 

En la zona estudiada ha sido señalada la pr~enda 

de las siguienres serie~ de vegeración: 

Series de las Sierras Blancas 

Series climtttófllas 
- Serie oromedirerránea bérica, subht•mcda­

húmeda, b~ór.la el~: la 5abina ramera (funipmlS sabilut). 
Dttpho oe!oidi-Pmc•to .ylvmns sigmetum. 



EnCinar en la S err<1 de las N1cves. 

En nuestra comarca, estos sabinares apare,cn ~.:n 

las panes más altas de la Sierra de la Nieve, o'upando 

muchos espacios abicrros en quejig-ares y pinsapares. Per­

tenecerían a rsra serie lo' m:norra.les de Festuco-Asmlgale­
tum boiSSÍ(riy los pasri1~1 les de Minuartio-Poion ligu!atae. 

- <;ene supramesomediterránea condense ca.lcí­
cola del pinsapo (A bies pim{(po}. Pm·onio broter()i-llbiereto 
pimapi Jigmritan. 

Sin duda el pinsapar comtituye la vcgcración 

potencial de la mayoría de «sierras bl:uKas» de la comarca, 

en aJrirudes superior~:~ a 800-900 m.~. m., y no 'ólo en las 

In de ras expuestas al Nonc. En realidad, el pinsapo requie­
re un ambicme umbrío para desarrollarse en sus pr1meros 

ai1os de:: vida, pero esras wndiciones las consigue ranro en 

las laderas expuesras al Norre, como en el sorohosque de 

otros á.rboh:s de su especie, o de otras como el qllejigo, la 

encina, ere.. 

Como pertenecí emes a esta sene se consideran los 

matorrales densos de f>rmzo maha!ebo-Berbericletnm bis­
panicae, los marorralcs dengradados de Lavandulo-Uiice­
tum baetzci rri¡zacetomm y los lasronares de Jlelic~olricho­

Ft>stuct:tum rrnriostlr. 



Akornocal t>n el valle dt>l Gt'nal 

Fn b acnralidad, se considera de gran imporran­

cia b regeneración dd pin~apar, sin embargo, los reque­
rimientos hídricos del pinsapo -especialmente en sus 
primeros años-, la degradación del suelo y la presión 
de los herbívoros, hacen muy difícil esta tarea, al menos 

a cono plazo. Más que intentar alcanzar la etapa cümax 
de la serie din:ctamenre Je~de las más degradadas -
pastizal y «marorral de~radado» , que son las existen­
tes en la acrualidaJ en amplias zonas de su área poten­
cial, podría tener mayores probabilidades de éxiro un 

programa a medio plazo que regenerase primero el 

«matorral denso» y el encinar y, en una segunda etapa, 
el pinsapar. 

- Serie supramesomedirerránea bélica, subhú­
mcda-húmcda basófi la del quejigo (Quercus faginea). 
Daphno !atifoiiai'-Acertto gra1uJtmsis sigmetum. Faciación 
quercetosum nlpestris. 

Esta faciación ha sido descrita para la Sierra de la 
Nieve, con id~nricas erapas de sustirución que los pinsa­
pares. A nuestro juicio, estos quejigares forman pane, en 

realidad, de la serie de los pinsapares cakícolas de las 
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zonas airas constituyendo una etapa intermedia entre el 
marorral alto y d pinsapar. 

Pero además, en la configuración acrual de estos 
quejigab ha tenido un papel decisivo el hombre. A1 
contrario de lo que suele creerse. No consticuyen ll11 

bosque natural, sino una autémica dehesa de alrura, con 
los aprovcchamicnco~ silvo-pa~rorale~ consecuentes. Eso 

sí. dadas las limitaciones climáticas de estos parajes, la 
encina -especie carn.crerfsrica de la mayoría de las 
dehesas de la comarca- ha sido ~usriruida por d queji­
go. Estamos convencidos de que si se excluyera rotal­
mente el factor huma no de esros quejigales, un pinsapar 
-y no un quejigal más denso- acabarla ocupando 
esros terrenos. 

- Serie ~upramediterránea bética, seca-subhú­
meda, bas6fila de la enema (Quercus rotundifolin), Berbe­
ridb hispa11icae-Quera1o rottmdifolia~ sigmetmn. 

Esra serie ha sido descrita para la Serranía de Ronda 
compartiendo b<ísicamente la~ mismas etapas de susriru­
ción que las series anteriores. si bien, van apareciendo ele­

memos, más termófilo~. A :>u ve-t.. la encina no alcanza las 



cotas ahitudinalcs superiores, donde las remperawras son 

más bajas y la nieve está presente varios meses al año. 

En realidad, esto:. encinares pueden considerarse 

incluidos en la serie caldcola de los pinsapares, constitu­

yendo una fase intermedia entre el «marorral alto» y el 
quejigar en los pisos meso mediterráneo y supramediterrá­

nco inferior, donde la serie quedaría así: 

pinsapar, 

quejigar, 

cnctnar, 

matorral alto, 

matorral degradado, 

pasti7al. 

Un ejemplo de esta serie puede observarse actual­

mente en los llanos de la Nava, en término de Paraura. En 

los hori1.0nres y pisos biodimáticos superiores, la e11cina 

desapa recer(a de la serie, junto a los elementos más termó­

fllos del m:Horral y pastizal. 

- Serie mesomediterránea bética, mariánico­

rnonchiquense, seca-:.ubhúmeda-húmeda, basófila de la 

Que oqal en los mor 1~ de Cortes 
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encina (Qu~rcus rotttndifolia). f>a~onio coriaceae-Querato 

rrmmdifoliru !igm~tum. 
I .a fuciación rfpica de e.~ tos encinares ha sido des­

crita con un m:uorral al to de Crauugo-Quercetum coccife­
ra~o l.omcero-Berberidion hispanicaeen zonas de más pre­

cipitaciones; un matorral degradado de Uliri 
baettci-Lavanduletum lmzatae, lavanduletosum lanatae; 
cspanales de Thymo-Stipttum tenacissimae, y lasronares de 

Phlbmidio-Brachypodietum retusi. 

L1. faciación con quejigos sólo se diferenciaría por 

la presencia de Quercus foginea emre las encinas, en la 
erapa madura. 

Sin embargo, nuestra interpretación sobre la posi­

ción de es ros encinares, 01lmenos en la Serranía de Ronda, 

difiere de h.tseií.alada. Antes que la etapa más madura de la 

serie, parecen constitui r una etap<l previa aJ quejigar. tal 

como revela la presencia dt: estos árboles en la llamada 

raciación Qut·ru/osum foginae, que es aquí la más frecuen­

te. Si la pt·esencia del quejigo no es más frecuenre en la 

Serranía se debe, en gran media, a que, como uno de los 



P1nsapar en los Reales de Genalguac1l 

árboles menos aprovech:1bles, suele ser el primero en ser 

eliminado por el hombre. 
En definitiva, esta serie (en la Serranía de Ronda) 

esrá c.~rrechamcnre rdacionada con las anteriores, de las 

que se distingue fundamemalmente por la presencia de 

elemenros má~ tcrmófúo~ y ausencia de orros más criófi­

los (o, si se quiere. meno~ termóúlos), desracando el pin­

sapo enrrc c.\toS último~. De esta manera, rodas las series 

visras h:ma ahora comtituirían lo que podríamos deno­

minar macro~crie dc 1~ Sicrr~ Blanc~. 

Pmar (Pinus pmaster) en S1erra BermeJa. 

Smes edafófil.ns 
- Senc edafo-xerófila, calcícola, termo-meso­

mediterránea, scca-subhúmeda de la sabina Uuniperw 

phomiuo). Chamatropo-}unipercto phoeniceae sigme­

tum. 

Sabinares sobre sustrato calcáreo. que rienen 

como marorral degradado tomillares de Tcucrio-Cori­

dotbymnum CllPiflltl. 

- Serie edafo-xerófila, caldcola, bética, meso­

supramedirerránea, subhúmeda de la sabina Urmiperm 

phoenirea). Rhmmzo myrtifolii-}zmipm:to phocniceae sig­

metum. 
En esta serie se han dcscriro los oabinares que 

vegeran en sustrato calizo-dolomítico, cuyos mawrrales 

de degradación ~s t:ín constitu idos por aulagares de Utici­
Lavrmdulerum fmlffltte. 

Serie l'ipttrin 
- Serie de las fresnedas y olmedas. 

Agrupamos aquí las ~eries riparias que ocupan las 

márgenes Je los ríos y arroyo~ situados fundamenralmen­

re en 1~ unidades paisajísticas sobre sustrato calizo: las 

«sierras hlanc~ • y l.l~ «mesas•. 



1 
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Olmeda en la garganta del arroyo de la Ventilla 

fJ bosque clúnax ha sido destruido por el hombre 

en gran parte, ocupando estas riberas, en la actualidad, las 

divers:tS etapas regresivas del mismo. En algunos casos, ha 

sido sustituido por un monocultivo de chopo (fopulus 
nigra). El álamo blanco (Poptdus alba), muy raro en 

buena parte dt la comarca, abunda en las zonas de menor 

ahüud. 

En su estado natural, la etapa madura de esta serie 

está representada por un bosque m ixco de Fraxinus ang:us­
tijolia, Ulmus rniuor~ Populus albtl, !:Jalix alba, Salix atroci­
'terea, Sttlix pedicel!ata, con Amm italicum, Vinm dijfor­
mis, Allium neapolitanum, en el sotobosque. 

Las primeras etapas regresivas de este bosque están 

caracterizadas por SaLix purpurea, subsp. lambertiana, 

Saiix .fragilis, Salix eleag;ws, Nerium oleander, Buplerwum 

fruricomm. 
Y las m:l.s degradadas por juncus infkxus, ]ttncus 

sub11oduloms, Juncus striatus, Scirpus holoschoemus, Carex 

hispidA, Carex actaa, Poa trivi.alis, Festuca boissieri, Festuca 
ampla, Agrostis reuuri. Aliseda en el rfo Genal. 
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U/ex baeticus. 

Las series de las Sierras Pardas 

Series climtttófiltts 
- Serie meso-rermomedirerránea bér.ica y ríngi­

rana, húmedo-hiperhúrneda, silicícola del alcornoque 

( Quercus subrr). Tmcrio bnrtiri-Qut•rceto suberis sigmetwn. 
l.:.srá constituida por los alcornocales que ocupnn 

fundamentalmente lo~ Montes de Cortes y Valle del 

Genal. Tal como ha ~ido descrita, est'<tría formada, ade­

más de por los alcornocale~. por un matorral denso del 
ripo Cytiso-Arbutetum uncdi arbutetosum, o Phyllireo­
Quercetum ji·uticosm:, matorrales más o menos degradados 

como los brct.alcs dd tipo Gmisto tridcmis-Sraurnctmt!ms 
boivinii o jarales del Ulici borgitte-CJsJetttm fadaniji:ri. 

Junro a la fac iación rípica, cuya.' etapas de sustiru­

ción son las mismas de la serie anterior tal como ha que­

dado ~eñalado, ~e han descrito dos faciaciones más, una 

con quejigos de hoja ancha y orra con encinas, frecuenre 

en el Valle del Genal. 

-Serie rermo-mesomcditcrránca aljíbica y ringi­

rana, húmedo-hiperhúmeda sdidcola del quejigo africa-

7-l 

no (Querms ctmarimsis). Rusco hypophylli-Qtterceto cana­
riensts stgmrmm. 

L1 prc.~encia de quej1gos de hoja ancha en la mayo­

era de los alcornocales de la sene anterior, ha sido explica­

da med1anre la creación de una faciación diferente del 

npo. 

P<1m nmorros, como ocurría en el caso de las series 

basófilas anres descrims, los Querms xerófilos constituyen 

aquí una eLapa a1Herior al quejigar, que represema la 

etapa m:í. madura de la ~erie. Así pues, la serie ancerior 

debería quedar induida en ~~la dd quejigo de hoja ancha 

que quedaría así: 

quejigar, 

bosque de Qut•rcm xcrólllos, 

matorral dcn~o. 
macorral degradado, 
p~lizal. 

- Serie rcmomedirerdnea bética, algarviense y 

ringirana, seco-~uhhtlrnedo-húmeda b~ófila de la encina 

(Qurrctl! rottmdijolia). SnuÚlCI mauritmzicae-Querceto 

romnd~foli11r ngmrtm11 



CisiL/5 alb1dUS 

El matorral denso de la faciación típica esraría 

cousriruido por un !enriscar Bupleuro-Pistacietum lentisá, 
y c.:l matorral degradado por un romil lar de Teucrio-Cm·i­
dothymetwn. Finalmente, tendríamos un csparral del tipo 

Thymo gracile-Stipetum tenacissimae. 
F.scos encinares están poco representados en la 

comarca, apareciendo en la periferia de la misma. De 

nuevo tenemos una serie en la que la etapa más madura 

está representada por un Quercusxerófilo. La presencia de 

alcornoques entre las encinas ha obligado a crear una 

nueva fitciación Querretosum suberis. 

Para no5otros, la faciación típica, habría que si­

tuarla en el ümitc: altirudinal inferior de la que hemos 

denomUJado macroserie de las Sierras Blancas, estando la 

etapa más madura, probablcmeme, represemada por un 

quejigar. 

En wamo a la faciación con alcornoques, habrfa 

que considerarla formando parte de Jo~ alcornoques silicí-

Thymus mas!IChma 

colas y, por ramo, vale lo dicho para el Teucno baetza­
Querceto subcris sigmetum. 

Smes edaflfi!.as 
- Serie serpcnrinfcola bcrmejense suprame..so­

mediterránea subhúmeda-húmeda del pinsapo (Abies 
pmsapo). Bunio macucae-Abuuto pimapi sigrnetum. 

Las etapas de sustitución de estos pinsapares esrán 

representadas por comunicades de Halimio-Digitttletum 
laciniatae, Armario-Ibtridemm fontqueri o Asple-nio-Saxi­
ftttKetttm gemmulosat. 

- Serie serpenrinlcola bermejense termo-meso­

medirernínea seca-subhLtmeda-húmeda del pino negral 

(PintM pinn.rw~. Pino pinastri-Qut7ceto coccifome sigme­
tum. 

Desde nuestro punto de vista, esros pinares (cuyas 

etapas de sustitución coinciden con las de la serie ante­

rior), a partir del mesomeclirerráneo, deben considerarse 

como w1a etapa de bosque xerófllo, previo al pinsapar ser­

penrinícola. 

en cuanto a lo~ pinares que ocupan el piso termo­

mcdin:rránco, la puesta en cue~tión de su carácter de 

etapa m<b madura de la serie es más problemática, sin 

embargo, al menos en algunas zonas, el quejigar podría 

representar una etapa superior. 

- Serie rcrmomcditerránea béri.co-gadirana, 

subhúmcda-húmcda. ven:idcola del acebuche (Olea syl­
tJtsrris). Tmno rommttms-Oluto sylvestris sigrnetum. 

Con~tiwida por los acebuchales de los bujeos de 

los Mames de Canes. El matorral denso está constitLÜdo 

por un espinar ele Aspamgo-N.IJttmmtum oleoidisy el mato­

rral degradado pot un aulagar de Asperulo-hirsuti-Ulice­
lltm stflbri. 

Series tiparirts 

- Serie de: las alisedas. 

Característica de los montes de Cortes, penetra 

hacia el Nonc por el Valle del Genal. 

La etapa madura está compu~<a por Alnus gluti­
nosa, 1/ex aquifolimfl, ÚltlrtiS 11obilis y Quercus canarien.ris, 
Frrmgula al11us, Rhododendron ponticum. En el sorobos­

quc aparecen Atbyrium filix-femina, Osmundtt rtgalis, 
Polysticlmm setijerum, Tomz¡s commwus, Hedera helix, 
Smtlax osprra var. aitimma, Allium triquemmz. 



Pdeonia broteroi. 

Las etapas regresivas de estos bosques están rcprc­
~entadas por Viburn.um tintts, Phillyrea !atifoli.a, Salix pur­
purea subsp. lambertiana, Salix fi·agilís, Tmarix afticana, 
1imuzrix galliCJt, Nerium oleandu. 

Y, finalmente, jmuus bulboms, Carex divulsa, 
Carcx pendu!a, Poa triviafis. 

2.1.6.2. La vegetación de !tt.s unidades paisajisticas 

La Meseta de Ronda 
Su topografía horiwmal hace que estos terrenos 

sean los más apropiados para la agricultura de toda la 
comarca, por lo que es aquí donde, desde tiempos remo­
tos, el hombre ha elinúnado gran parte de la vegetación 
natural para instalar sus cultivos. 

La vegetación potencial estaría aquí representa­
da por un bosque mixtO de quejigo (Querwr foginea), 
encina (Q. rotundifolia), con tendencia al predominio 

de la primera especie, de la que acrualmeme quedan 
esc.asos restos. Efeccivameme, el quejigo posee esuictos 
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requerimientos h ídricos (humedad del suelo), sobre 

todo en sus etapas juveniles, por lo que es extremada­
mente vulnerable. Actualmeme, los últimos quejigares 
de la meseta, junro a otras mucha:. especies vegetales y 

animales que en ouo tiempo la ocuparon ampliamenre, 

se refugian en las gargamas umbrías, excavadas por los 
arroyos que la surcan, constimycndo estos bosques los 
úlrimos testigos de lo que fue la vegctación en esta wna, 
:1nccs de que el hombre actuara decisivamente sobre la 
misma. 

Una erapa menos madura de esta serie es la cons­
tituida por el encinar. Esra especie escleróftla es menos 

exigenre en lo que a humedad se refiere y puede soporrar 
mejor que la anrerior el período de sequía estival carac­
terístico de nuestro clima mediterráneo. Etapas más 
juveniles de la serie son las representadas por: un "mato­
rral denso'' con coscoja (Quercus coccifera), sanguino 
(Rhrwmw alaternw), recama (Retama sphaerocarpa), 
agracejo (Phiffyrea Latifolia), gobiérnago (Phyllirea 

artgllrtifolia). retama oscura (Genistt1 cinaea); un "maro-



rral degradado" con matagallo (Phlomis purpurea), a4la­

ga (Ulex parviflorus), ardivieja (Cistus albidus), almora­

dux (Thymus mastichina), zamarrilla (Teucrium capita­

tum}; y finalmente un pastizal con diferentes especies de 

lastones (Brachypodium phoenicoides, Festuca scariosa, 

etc.}, mielgas y carretones (Medicago sp.}. 

Al borde de ríos y arroyos crece un tipo de vegeta­

ción característica de estos ecosistemas que, en la meseta, 

está representada por la serie de las fresnedas y olmedas, 

donde el bosque clímax está compuesto por fresno, álamo 

negro y diversas especies de sauces o saos. Ocasionalmen­

te se encuenrra el álamo blanco, aunque no parece sopor­

tar bien los fríos de la meseta. Las primeras etapas regresi­

vas están represenradas por diversas especies de mimbres y 

sargatillos, adelfas, adelfillas y las más degradadas por jun­

cales, lasroncillos y gramíneas. 

Mención especial requiere la vegetación que 

ocupa los paredones verticales de los tajos y gargantas 

que surcan la meseta y cuyo fondo, como ha quedado 

dicho, alberga los últimos bosquetes de la vegetación 

potencial. 

Estas comunidades rupícolas, compuestas por 

interesantes especies, están representadas por cabrahigo 

(Ficus carica), cornicabra (Pistacia terebinthus}, hedionda 

(Putoria calabrica), cuchilleja (Bupleurum gibraltaricum), 

Phagnalon saxatile, pelucilla (Phagnalon rupestre), Disti­

choselinum tenuifolium, conejitos (Antirrhinum graniti­

cum subsp. boissieri), Linaria tristis, Cymbalaria muralis, 

hermosilla (Trachelium caeruleum). 

Aunque el quejigo o roble andaluz ha desapareci­

do prácticamente de las mesas, el hombre de la serranía 

supo hallar un compromiso entre lo forestal, lo agrícola y 

lo ganadero, manteniendo una especie preclimácica en 

estos ecosistemas como es la encina (QuerClts ilex mbsp. 

rotundifolia) con la que ha sabido convivir provechosa­

mente durante siglos conformando un paisaje peculiar: la 

dehesa. 

El valor de estos encinares ha sido ya señalado en 

diversas obras, entre ellas, dos de los más importante tra­

bajos sobre la vegetación de las provincias de Málaga y 

Cádiz efectuados hasta el presente: el "Estudio sobre la 

vegetación y la flora forestal de la provincia de Málaga", 

realizado por Luis Ceballos y Carlos Vicioso (Madrid, 

1933), y el "Estudio sobre la Vegetación forestal de la 

77 

provincia de Cádiz". de L. Ceballos y M. Mardn Bolaños, 

(Madrid, 1930). 

En el primero de estos trabajos, los autores, des­

pués de hablar de otros encinares, escriben: "Ninguno de 

los aspectos que llevamos reseñados es el que corresponde 

a los mejores encinares de esta región, los cuales se 

encuentran situados en el límite con la provincia de 

Cádiz, sobre una meseta, de unos 800 metros de altitud 

media, prolongación de la de Arriare y Ronda, que forma 

aquí la divisoria atlántico-mediterránea. El terreno de esta 

meseta pertenece a la formación de areniscas y conglome­

rados calizos del Mioceno; encontrándose las mejores 

parcelas de encinar sobre las tierras sueltas de la descom­

posición de las areniscas. [ ... ] Las dehesas de propiedad 
particular, 'El Pantano', 'Monzón', 'La Alberca', 'Here­

dad de Parchite', etc., pueden servir como ejemplo de este 

tipo de monte a que nos referimos ... ". Y en el segundo se 

indica que "estas dehesas pueden servir como ejemplos de 

montes de encina bien tratados para la producción de 

fruto [ ... ] nos ofrecen los mejores ejemplares de encina 

que pueden encontrarse en wda esta región, árboles de 

mediana altura, pero con inmensas copas admirablemen­

te dispuestas y vestidas de follaje sin exceso, en espesura 

apropiada, para que, sin molestarse unos pies a otros, 

quede el terreno bien aprovechado, y mostrándonos en 

todo la atención y cuidados que se les han dispensado 

desde antiguo ... " 

La dehesa es un perfecto sistema agro-silvo-pasw­

ral, que constituye un modelo de integración del hombre 

en el ecosistema mediterráneo, en el que son compatibles 

la conservación del bosque, el aprovechamiento ganadero 

y, en menor medida, el agrícola. Este modelo ha venido 

funcionando a través de los siglos, siendo "la formación 

más característica del Occidente Ibérico y [que] ejemplifi­

ca de manera magistral los problemas de manejo y conser­

vación de los recursos naturales; esw es, la interrelación 

del hombre con la naturaleza". Este mismo autor señala 

que "a escala mundial, y especialmente europea, la dehesa 

es una formación rarísima", concluyendo: "Si conservar 

no puede ser inmovilizar, desarrollar no debe ser destruir; 

el éxito estará en no cerrarnos las puertas al futuro y 

potenciar al máximo las riquezas ya existentes y hacer 

compatibles las tendencias aludidas de conservación y 

exploración de la que es maestra táctica la dehesa. La 



Cytisus grandtflorus 

Arbutus unedo. 

78 

dehesa se hace imprescindible en codo planteamientO real 

de un verdadero desarrollo". 

Y en orro trabajo realizado por el Depan:amemo 

de Economía Agraria del Consejo Superior de Investiga­

ciones Ciendficas se afirma: "Sin duda, la hisroria recien­

te del encinar español puede ser aceptada como una de las 

más negras páginas del ya grueso volumen donde se ins­

criben nuestras agresiones hacia aquellos sistemas natura­

les que durante siglos nos proporcionaron prosperidad y 

bienesL'lr". 

Las Sierras Blancas 

La copografía juega un papel imponame en el 
clim<'l de estas sierras. Así las precipitaciones superan con 

mucho las de la meseta, sobrepasando generalmente los 

1.000 l/m2, llegando en Grazalema a superar los 

2.000 1Im2. Las temperatu1·as invernales, en general, son 

más bajas que en la meseta, consecuencia directa de su 

mayor altitud media. 

En estas condiciones la vegetación potencial p re­

senra dos posibilidades en función de la altitud. Por enci­

ma de los 1.000 mcuos sobre el nivel del mar aproxima­

dameme, está comticuida por pinsapares, en cuyo 

sotobosquc caben destacar Paeonia brot~oi, Paeonia 
coriacea, Daplme laureloa var, latifolia, Cephalantera 

rubra, Doronicum p!.mtagzneum. Las etapas de sustitución 

están representadas por quejigares, encinares (excepro en 

las cocas más altas), matorrales densos, marorrales degra­

dados y pasri7.ales (estas últimas etapas están represenc~ 

das en lns cotas superiores por especies características de la 

aira montaña alguna5 de las cuales descammos más ade­

lante). Por debajo de los 1.000 m seria el quejigal el bos­

que clímax, con una serie regresiva similar a la anterior, 

aLmque con espec.ies más termófllas que son a menudo las 

mismas que apa.rec;en en la serie de los quejigares de la 

meseta. 

Cabe, no obsrame, deslacar por su belleza e inrerés 

boránico, numerosos elemento~ rupícolas característicos, 

y algunos de ellos endémicos, de estas sierras calcáreas, 

como Biscutella Jnttescem. Linflrin platycalyx, Saxifi·aga 
r~ureriana, Saxiftaga globu/ifem subsp. granacensis, Saxí­
fraga boissieri, Anthyl/is vulneraria subsp. anmtÚina, Cyno­
glossum arttndamtm, Omithogalum rev~chonii, Silme 

nndryalifo!Úl., C01wolvulus su:ulli.S. 



Exlraordinario interés botánico tienen las cuql­
brcs más altas de estas sierras, especialmeme la Sierra de 
las Nieves, cuyo cerro de la TorreciUa, con sus 1.919 m., 
constituye d techo de la Serranía. Aquí se encuentran 
como elementos característicos de las diferemes etapas 

de la serie de los pinsapares, numerosos endemismos y 
especies que tien<.:n en estas alturas su último refugio al 
Sur de F.uropa. Entre las más interesantes destacan el 
tejo ( Taxus baccata), el mostajo (Sorbus aria), la curiosa 
variedad alpc.mis del quejigo, la sabina rastrera (junipe­
rus sabzna), el enebro rastrero (juniperus communis 
subsp. alpina) curiosos matorrales almohadillados carac­
terísticos de la alta montaña, como Vella spinosa, PtiLo­
trichttm spinomm, Erinacetl tmthy!Li:r, Astmgalus nevaden­
sis. Plantas de porte más humilde, pero no menos 
interesantes, son Arenaría t'rirmua, Erodium trichomani­
fo!ium, CLinopodium vzdgaresubs. anmdanum, And1yal.a 
ttghardii. 

De rodas las unidades del paisaje es ésta, jmuo a la 
de las sierras bermejas, la que presenta un mayor estado 
de degradación. Las fuertes pendientes han propiciado la 
pérdida de los suelos, tras la incensa deforestación que, 

por una u otra causa, el hombre ha realizado en estos 
parajes. ~to, unido a la difícil regeneración del suelo en 
rocas muy comp<tctas, como son generalmeme las que 
constituyen el sustrato de estas sierras, han dado como 
consecuencia el que actualmente se presenten en su 
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mayor pan e desprovistas de roda cubierta vegetal e inclu­
so de todo suelo vegetal, mostrando enormes superficies 
donde predomina la roca desnuda, que hoy caracterizan 
es ~:a UDidad del paisaje y, a menudo, le dan nombre. 

De todo esro se concluye la necesidad de proteger 

urgemememe la vegetación y el suelo que aún cubre estas 
sierras, ya que su regeneración, si en otras UDidades del 
paisaje supone décadas, en ésta necesi ca siglos. 

Otros parajes de especial inrerés enclavados en 
estas sierras son algLUlas gargantas entre las que destaca la 
de Las Buitreras, donde se refugia una vegetación pecu­
liar, compuesta por almeces (Celtis australis), fresnos 
(Fra.ximiS angustifolia), laureles (Lattrus nobiLis), grandes 
palmitos (Chamtletops lmmilis), los cuales enraízan en las 

grietas de sus abruptos paredones. 

Valle del Genal 
La vegetación está representada por la serie de los 

quejigales de hoja ancha (Quema umariensis). En la 
comunidad clrmax, además dd quejigo, aparecen en el 
sorobosquc Tolpis nemoralis, Luzula jotJteri subsp. baeri­
ca, Ca re.." di.ftachya, Caúmtintha syLvatica subsp. ascendens, 
Afa¡;ytkms panacifolra, Vilmmum tirms, Galium scabrum, 
Prmpinelia vil/osa, Digitalis purpuren, Crepis tingimna, 
Epipncti< helleboríne, CqJhaLantera longifolia. 

La primera empa de sustitución de esros quejigales 
es la ocupada por un bosque de Quercus esclerófilos, es 

Tui.Jeraria 9t'ttil. 



Orrnrhogalum orthophyflum. 

decir, alcornoques y encinas, que hoy en día ocupan 

extensas zonas. 

Una f.1se más juvenil es la formada por un mato­

rral denso con madroño (Arbtttu.s unedo), gobiérnago 

(Ph)'llirea angusrifolia), escobón negro (Cyüsus villosus), 

bre:w cucharero (Erica a1·borea), escobón (Cytisus grandi­
floms}, escobón blanco (Genista linifolio.). 

A ésta sigue un matorral degradado con aulagas 

moriscru. (Staurauwtlms boivinii y Genista triacamhos 
subsp. triacarJthos), quirola ( Cafluna vuigaris), Odontites 

foliosa. 

Finalmente los pastizales con Tuberaria gutrara, 
Lotus t"071imbrú·ensis, Tolpis bttrbata, Vulpia myuros su bsp. 

scittroides, Trifolium nrveme, BriZII rnaxirna, Corrigiola 
telephiifolia, Smecío /ividus, }unCIIS minutuiu.s, T rifolitmz 
ligwricum, Vicia disperma, Vicia pubeswu, Tuberaria 

macrosepala. 
La etapa clímax ha sido &t:euentememe sustiruida 

en esra zona desde la amigücdad por el castañar, que 

constituye un muy aceptable aprovechamiento del bos­

que, sin graves perjuicios para el ecosistema. 

Otra especie, que constituye una etapa preclimá­

cia, y que se ha visto favorecida por d hombre, ha sido el 
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alcornoque; utilizado primero para la extracción de cur­

tience y luego como fuente de materia prima en la indus­

Lria del corcho. Perjudicadas por esta expansión han 

sido fundamentalmente el quejigo y la encina en esta 

:tona. 

Especialmente interesante es la vegetación de ribe­

ra, ya que por este valle penetran hacia el Norte numerosas 

especies características de la vegetación rdícrica de carácrer 

sub tropical, que aparece mejor representada en los Monres 

de Cortes como veremos a continuación. Así en el Valle 

del Genal, es posible ver recazos de la serie de las alisedas, 

cuya etapa madura esrá compucsra por al i~o (Alnu.s gluti­
lzosa), acebo (!lex aquifo!imn), laurel (Laurus nobilis) y 
quejigo de hoja ancha (Quercus carw1·iensis). En el soto bos­

que aparecen Ath)'l'ium fi.lix-ftmi?Ja, Polysticlmm setiferum, 
Tamu.s communis, Heckra belix, Smifax aspera Vtlr. alti.ssi­
ma, Aliium rriquetrum. 

Una etapa menos madura de estos bosques es la 

representada por durillo (Vibumum tinus}, agracejo 

(Phil/yrt'd latifolia), mimbres (Salix purpurea subsp. lam­
bertimut y Sr.tlix fragili.s), tarajes (Tmarix afi·icana, Tama­
rix gallica), adelfas (Nerium olermd.e1) y, finalmenre, Jun­
C'It! buibostt!, Carex divu.l.s11, Cnrex pmdu!rt, POLt rrivUJ.li.s. 

l 



También e.o:.rá rcpresemada en esrc valle la serie de 
13.\ fresneda.~, olmedas y alamedas. En su esrado na rural, e1 
clímax de esra ~crie esrá representada por un bosque 
mixro de fresno (Fraximts angwtifolia), olmo (Uimt{.j 

minar), álamo blanco (Populus alba), saos (Salix alba, 
Salix flll-ormtrta y Salix pedtcellara), con Amm imlicum, 
Vmm diffomlis, Jl!lttanntapolimnum en el soro bosque. 

Una fase menos madura de csra serie es la caracre· 
rizada por mimbres (Salix purpurea, subsp. fambnúana y 
Sali.x fragtlir), a del fa ( Nmum oleander). 

Y las m.is degradadas por Juru:us injlexus, fuucus 

mbnodu!osm, }1mc-u) strÍtUIIS, Scirpus boloschoenu.s, Cm·ex 
Impida, Cirrcx rtcutrt, Potf tritJilflis, Festuctt boissieri, Festttctt 
mnp/11, Agrostis n:uteri. 

En su mayor parte::, d bosque climax ha sido des­
lruidu por el hombre, ocupando estas riberas, en la actua­
lidad, las diversas comunidades representativas de la 
regresión del mismo. En algunos casos, el clímax ha sido, 
sustituida por un monocultivo de chopo (Populus nigrn 
cv. italh·a). 

El Valle del Genal consriruye una de las unidad~!!. 
del paisaje de la Serranía menos conocidas y estudiadas; 
~in embargo, posee unas gea, flora y fauna extraordinaria­
menrc.- inrcrc.-sanrcs. Esro, w1ido a la peculiaridad de su 
poblam1cnro humano, perfccramenre inregrado en el eco­
sistema de~de riempos remoros y a la singular bdlc7A1 de 
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Erinacea antyllis. 

sus pabajes. hacen de: e~ta tierra, una de las zonas más dig­
na~ de ser pre::servaJa. 

Sierras Bermejas 

Si en el Valle del Genal el pabaje se caracteriza por 
la fertilidad de.; la ticrr.1 y la exuberancia de la vegetación, 

aquí destaca la pobreza del terreno y la monotonía de ~u 
cubic.-rm vegcral, comricuida. fundamemalmenrc, por 
pinares y mllrorrales xerófilos. Es ros dos tipos de paisajes a 
menudo aparecen conriguos, produciendo un fuerte con· 
tras re. 

[a vegetación potencial de estas sierras es objeto 
de discusión, ya que su singularidad y la extrema degrada­

ción acrual de i:ls mismas hacen difícil vislumbrar lo que 
pudieron ser en el p:-~sado, antes que el hombre acruara 
intensamente sobre ellas. Observando la vegetación 
acrual se aprecia que sólo dos especies arbóreas forma11 

bosques en e~t<e. sierras: d pinsapo y el pino negral. Los 
Qm:rc11s, en general, parecen ausemes de esta unidad del 
paisaje. 

Así pues, puede decirse que la vegeración poten­
cial csraría reprcsemada por encima de los 900 meuos por 

pinsapare.o:. en cuyo sorobosque el Bmzium alpimmz subsp. 
macuca con~riruyc la t:.\pecic qui?..á más caracrerísrica. 

l.a erapa mhserial de matorral denso esrá represen· 
rada por escohón morisco (Cpims rtriattts), enebro de la 
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miem ljmupaus oxycedms), espino majoleto (Crataegus 

monogynn ~ubsp. brelJlspma), madroño (Arbutm wudb). 

El matorral degradado esrá compuesro por aulaga 

merin<1 ((u•ni!trt Jmmttt). Alymmt ;erpyllifolium, Lobttlttrin 
maritimn, Lllhodortt pro>trttlrt subsp. Imita ni en. 

La cue~Lión ~obre si lo~ pinos negrales constituyen 

una ..:~pt:Lie autónona o no 1::11 estas sierras, es algo en lo 

lJUC los invcscigaJoro.:s no acaban de ponerse de acuerdo. 

Lo cieno e~ que, hoy en Jfa. constiwycn la especie arbó­

rea mcjor atlaptaua y con má~ éxito c:cológico en esta uni­

dad del pJi~ajc, fucnc.:mcnLt: inlluido por el hombre desde 

riempos remotos. Escos pinos son, por su elevada com­

bustibil idad, ~avorcccdcm:¡, de los incendios. Incendios 

que r:1rdc o rcmpr:~no el hombre -intencionadameme o 

por descuido- acab:1 provocando. Así consiguen elimi­

nar las especies compendoras, a la vez que se "aurorrcpuc­

bl:~n " efia~císimamenrc con ayuda del fuego. La pobreza 

del rerreno )' b escasez de agua han hecho de esras sierras 

bermejas parajes inhósp1ros para el hombre. Sólo el fondo 

de los barrancos ha sido aprovechado para instalar en ellos 

pequdías huenas. Ll pastoreo, la extracción de madera r 
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el carboneo con~tlmyeron aprovechamienros tradiciona­

les duranre ~iglos, hasta que la minería abrió nuevas, 

especracubres, y, a la postre efímeras, posibilidades. De 

aquella febnl actividad minera sólo quedan hoy algunos 

montones de escorias. la~ ruinas de algún edificio y, sobre 

roda, miles de hectáreas deforestadas como consecuencia 

de las ralas para la obtención del carbón vegeral que ali­
mentaba los altos hornos. 

Momes de Cortes 

E~ra unidad paisajfsrica está formada por los terre­

nos ácido~ cuyo sustrato geológico está consrirtúdo fun­
damcmalmcnte por la arenisca sillcea llamada "del AJji­

be", pcrrcnccicnre a unn de tantas unidades de cipo 

"flysch", conrempodneas del plega miento principal de la 

cordillera Bética. 

Clim:lric<lmente la zona está comprendida en los 

piso~ termo y mesomediterráneo. con precipitaciones 

abundanres y temper.uura~ suaves. Las cumbres con alti­

rudes superiore~ a los !:!00-900 m estaría11 induidas en el 

piso mprarnednerráneo, con temperaturas más bajas y, 

oc,tsionalmenre, pretipital.iones en forma de nieve. Espe­

cialmente Jcstatable c~. rambi~n en esta zona, el fenóme­

no de 1~ nieblas orográllcru. que sc forma11 a soravemo del 

Le\'alllt. Este vicuto llega cargado de vapor de agua pro­

ccdemc del McditLrránco, y al cnconrrarse con las sierras 

se dcva y cnfna, c<mdcns;índme y dando lugar a e~1:as n ie­

bla~ que producen una importante "precipitación hori­

wmal". E~ t!sre un fenómeno muy ~imi lar al del "mar de 

niebla'' C;"tr:lcrcrístico del norre de algunas de las islas 

C:~na ri:1s -y de muchas orr:1s isbs oceánicas- , aunque 

en c~ros ca~os son los vientos alisios los que ocasionan las 

nieblas. las islns en donde esto ocurre presentan en esas 

z.on;¡s una vegetación c:1racterfsrica denominada "laurisil­

va", de cipo Stlbtropical. En los montes de Cortes existen 

resros de esre cipo J t> vc:~elación, que se extendió por 

ampli,1s wnas dellwuis(c:rio Norte duranle d Mioceno. 

La vt>getación potencial estaría constituida en la 

mayor panc: Jd área, por magníficos quejigales de hoja 

ancha, en cuyo solObosque aparecen especies como Rus­
cus bypopllJ•IIum. G'emmria dipbyl/a, Luzula forsteri, Carex 
distttcbytt, AJplmm111 onupuris. Como epifito sobre las 

musgosa~ ramru. de lo~ quejigo~. aparece d interesante 

helecho denominado Daml!tn. cawzrimszs, espct:ie carac-



rcrlstica de b vegetación subrropical de la región geoborá­

nica macaronésica (archipiélagos de Azores, Madeira, 

Canaria~ y Cabo Verde). 

Al quejigar le precede en la serie de vegetación el 
alcornocal. que ha sido fa,·orecido frecuenremenre en esta 

1ona por la interesada actividad humana, tal como ya se 

ha dicho que ha ocurrido en el Valle del Genal. 

El malorral alto está represemado por madroño 

(Arbutlls um·do). breLO cucharero (Erica arborea), escobón 

blanco (Genista lútifolia), escobón blanco (Phillyrea 
angwtifo!ia), mino (Myrtus communis), hérguenes (Caly­

totome villosrt). 
El matorral degradado está constituido por aulaga 

morisca (Sttwrm·rmtlms boivini). brezo blanquillo (Erim 
s,·oprtritt), jaguar.:u negro (Cistus monspeliensis). jaguarzo 

pricco (Cisms crispus} y. fmalmcme, los pascizales con Fes­
luc-rt ar11pla. JI ira caryop!Jyllaea, Tuberaria guttata, Dauy/iJ 
IJisptmic-a. Poa b11lbosa. 

En las cum hres más altas, la vegetación está 

rep rcscnrada por la serie del roble melojo, de cuya etapa 

clímax quedan escasos restos. Las especies caracrerísdcas 

de las distintas etapas regresivas coinciden básicamenre 
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Ca/luna vtligans 

con las de la st: rie dd quejigar de hoja ancha. Debe des­

tacarse, no o bsranre, la presencia entre el m acorral 

degradado de la roulilla (Quemts lusitanim), curiosa 

mata de poca lalla, rclaLivamenre frecuenre en estas 

cumbres. 

Por último, en los curso~ de agua existen las 

comunidades vegerales más interesantes de esra unidad 

del paisaje, representadas por la serie de las alisedas. El 

bosque clfmax está fo rmado por alisos (Alnus glutinosa), 

Ant1rrnmum sp 



Alcornocal en la Lagun., Ne9rd de los Montes de Cortes. 

avcllanillos (Rhmwwr ji-angula), laureles (Laurus nobilis), 
acebos (//e;..· aquifolium), durillos (Viburnum tinm) y oja­

ranzos (Rhododendmm pontiwm). También están presen­

tes d fresno (Fmxinw angustifoLitt) y el álamo b lanco 

(Populus alba), e~ te lllümo en las zonas má.~ bajas. 

En estos húmedol. amblemes deswca la presencia 

de nhunda!lle~ helechos. que, en conjunro, consrimyen 

un verdadero tesoro botánico, con especies como el hele­

cho real (Osnumda reglllis). helecho hembr:a (Athyrium 
filix-ftmina), Büclmmrl spicm11, o la interesante Chri.stel/1t 
dentara especie propia de las regiones tropicales y subtro­

pícales, que tiene :~quf sus únic~ poblaciones europeas, al 

igual que el inrcresanre y rarí~imo Psilotum nudum, espe­

cie que crece en las grierac; húmeda.\ de las areniscas ácidas 

tÍpicas de e.~ras sierras. 



CUADRO 4: Mariposas endémicas 

Especie 

Heodes alciphron 

Cupido os iris 

Cupido lorquinii 

Glaucopsyche alexís 

lolana iolas 

Eumedonia eumedon 

Cyaniris semiargus 

Libythea celtis 

Brenthis becate 

Melitaea aetherie 

Eurodryas desfontanii 

Charaxes jasius 

Melanargia occitanica 

Artogeia mannii 

2.1.7. Fauna 

Localización 

Puerto del Boyar 

S e·ra de Tolox 

S erra de las Nteves 

Sterra de las Nteves 

Benamahoma 

Sierra Pricta 

P. N Los Alcornocales 

Sierra de Tolox 

Serranía de Ronda 

Serranía de Ronda 

Sierra de las Nieves 

Serranía de Ronda 

Sierra de las Nieves 

Serranla de Rorda 

2.1.1.1. InvcrJ(bmdos 

Grado de amenaza 

Vulnerable 

Vulnerable 

Rara 

Rara 

En peligro 

Vulnerable 

Vulnerable 

Rara 

Vulnerable 

Indeterminada 

Rara 

Interés especial 

lndetermtnada 

Vulnerable 

En la comarca que nos ocupa se encuenrran las 

lOnas mejor conservadas de la provincia en cuanto a 

l:1una se refiere, si bien es verdad que se han producido 

graves pérdidas en el conjunto de la misma, como el oso, 

el lobo y el qucbnuHahuesos. 

la bibliografía existente sobre los invertebrados 

del área se limita a un estudio realizado por la Agencia de 

Medio Ambiente, "Mariposas d iurnas a p roreger en 

Andalucía" y un estudio de macroinverrebrados acuáücos 

de R. M:tdn. 

Salam~ndra comun (Salamaf>dra $<J/amandra). 
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U na de la:. c~ped~~ de in vertebrados más destacable 

es d cangrejo de rfo (Awtropotamobius paUipes) que hasta 

hace poco tiempo era relativamente abundante .:n los ríos y 

arroyos que atraviesan la~ si~rras calcáreas. La desafonuna­

da imroducción del cangrejo rojo americano (Procambums 
ciar/m) a partir de lo~ que ~e imrodujeron en las marismas 

del Guadalquivir en los mol> setema, ha traído funesras 

consecuencia~ para las poblac..ion~ auróccona.s. Hace más 

de una década, se presem6 la pe.-.te del cangrejo producida 

por el hongo Aplumomym astaci. Esta micosis proviene de 

América y el portador es el c~mgrejo rojo americano, que es 

inmune:~ b enfermedad. A causa de la epizootia producida 

por el hongo, son muy escasos los ríos y arroyos donde aún 

existen pequeñas poblaciones del cangrejo aurócrono. 

Sapo comun (Bufo bufo), un buen ahaoo de la agr¡cultura 

En lo que se refiere :1 los macroinverrebrados 

acuáticm, están bien represemados en las aguas fluvi:tles 

de la zona los órdenes Tricoptera, Ephemeroprera, Cole­

optera, Díptera y Odonata, entre otros. 

Las maripo~as diurnas, y en panicular aquellas 

especies susccpriblcs de ser protegidas en Andalucía, tie­

nen una imponantc repre~entaci6n en la Serranía de 

Ronda. En el cuadro 4 podemo~ ver las e~pecies loc<ÚÍZa­

das en la Serranía, con una indicación sobre el grado de 

amenaza al que se encuenl.Ia.11 expuestas. 

2. 1.7.2. v~ruhrndo.r 

Herperof.mna 

La denominación hcrperofauna incluye a dos cla­

ses de verrebmdo~. los anfibios y los reptiles, con el deno-

Galapago leproso (Maurr:mys leprosa) 

minador común de ser poiquilotermos, es decir, cienen 

temperaturas corporales variables en fUJtción de la tempe­

ramra del medio en el que viven. 

Hasra el momenro se han localizado en la Serranía 

13 especies de anfibios y 20 de repti les, recogidas en el 

Catálogo Faunísrico del Anexo JI. 
Enrre las 13 especies de anfibios. 1 O e$tán protegi­

das por IJ ley y dos son endemismos ibéricos. 

El orden Urodelo~. anfibios con cola, está repre­

senrado únicamente por la familia Salamandridar que 

incluye los trítono y las salamandras. 

Demro del grupo de los tri rones destaca la cita de 

Trítrmt> bosmi (tritón ibC:rico) que supone la ampliación 

del área de distribución de e~ta especie que no se conocía 

hasta el momento para la provincia de Málaga. Se conoce 

su presencia en la~ provincias más occidentales aunque no 

ran al Sur. Según alguno~ observadores se han localizado 

trirone~ ibérico~ en Cadiz. EslO iría en consonancia con 

los individuo~ observado~ cn Cortes de la Fromera, en la 

lagart•Ja colilarga fPsammodromus algirvs). 



Sauceda, práuieamcntc en d límite con la provincia .de 

CaJiz. Las arras e¡,pccit!!> de rrirones que se put:den encon­

trar en la comarca ~on : d galliparo fPieurodeles wnlt/) de 

h~biros nocrurno¡; y acuáric.;o~ y el rrirón jaspeado (Tritu­
ru.r mamzoratus) bastante menos acuárico. 

En la misma familia, la salamandra común (Snla­

mandra salamtt1ldra) ~ la única representante de esre 

grupo en la comarca, muy condicionada por la humedad 

y amante de bosques. en especial los próximos a masas de 

agua o mananriales. 

En el orden Anuros, que incluye los sapos y ranas, 

es decir, lo."> anfibios sin cola, se encuemran ocho e~pecics 

pertenecientes a ci neo familias. 

Entre los sapos cabe destacar la fam ilia Discoglossi­
dru'. representada por el sapillo pintojo (Discoglossus galga­
noi), e~pecie que ocupa una amplia gama de hábirars en la 

Senanía, ~;erca dd agua. En la misma familia se encucnrm 

el sapo panero tomtlll (A6•tes obstetricam), peculiar por 

ser el único anfibio que realiza la puesta en tierra portan­

do d macho los huevos emn: sus patas posteriores. 

Dentro de la familia Pelobatidne se encuentra el 
sapo <.k espuela~ (PeLobntes mltripes) que se localiza en el 
horde de paHil.ab y can1pos de culrivo. Ouo represen­

more de c~ra f:Jmilia en la comarca es el sapillo moteado 

(J>rlodym pwzctatm). 

Los sapos perreneciemes a la familia Bufonidne 
esdn rcprc~cmados por dos e~pecie~: el sapo común (Bufo 

Culeb•a de herradura 'Co'ubt!r h1poocrep¡sJ 

Eslizon tridactilo (Oiil!Cide~ chulddes). 

bufo), disrribuido regularmente por la comarca, sobre 

todo t.:n tierras uc cultivo, bosques, matorrales degradados 

y medio~ antropógenos y d sapo corredor (Bufo crdamitn) 
q11e podemos cncomrarlo tanto en campos de cultivo 

como en wnas de ~ierra a más de 1.700 m. Recientemen­

te se h:t locali7,ado un ejemplar de sapo verde {Bufo lliridis) 

en l:t Sierra de la~ '\lievcs, este dato ampliaría el área de 

dimihución de esra especie, que tan sólo se ha localizado 

en 1ona~ de Al m cría y \1 urcia (Dicent.a et al., 1989) en la 

Penímul:t Ibénca. 

J· nrre las ranas, la familia H.yluiae cuema con una 

sola especie, la ranita meridional fHyla meridiona/is), que 

VJ\e en las zonas arbóreas y arbustivas que rodean las char­

cas y albercas, en lugares de baja alrirud. 



La familia RanitÚu: cuenca con un solo represcman­

re en la Serranía de Ronda, la rana verde común (Rana pere­
:ú) disrribuida regul:umente en todos los pw1cos de agua. 

De las 20 especie) de reptiles localizadas en la 

comarca de Ronda, 15 están protegidas por la ley y una es 

~pecie endémica de la Península Ibérica (Chalcides 
bedriagaí). 

Entre los reptiles relacionados con el medio acuá­

tico, la fami lia Ernydidtte, compuesta por reptiles acoraza­

dos con concha, cuenca en la zona con dos especies: el 
galápago europeo (Emys orbicularis) y el galapago leproso 

(Maumnys Leprosa). El primero, del cual no se había con­

firmado h:ma la fecha la presencia de esta e.specie en la 
provincia, se haloc:tlizado en el río Gaduares, en el Panra­

nillo de Momejaquc y en la Sauceda de Corres de la Fron­

rera. El gahlp:1go leproso es más abundanre que el anrerior 

rolerando, en gener::tl, las aguas salobres o contaminadas. 

La familia de los Gekkonidne incluye a dos especies: 

la salamanquesa rosada (Hemidactylus turcicus), especie de 

distribución eminentemente costera, pero que se ha locali­

zado en la comarca en construcciones situadas en zonas 

bajas y cálida:.. La ~alamanque~a común (Tttrentola mauri­
tanim) se encuentra en las paredes de las casas\' tapias. 

La familia Lace1tidae está representada en la zona 

por S especies: lagareo ocelado (Lacerta lepida), lagartija 

colilarga {Puunmodromm nlgims), lagartija cenicienta, 

(Psammotlromu.s hísptmims), lagartija ibérica (Podareis his-

,e,gu1la real (Aquil~ chrys.¡eros) 
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panicn) y lagarrija colirroja (Acanthodaaylus erytbrurus). 
Esra úlcima especie, que no se habla citado hasta el 
momento en zonas del interior de la provincia de Málaga, 

se ha localizado denrro de los limites del Parque :t\arural 
Sierra de la~ "Jievcs. 

Existen en la zona dos especies de la familia Scin­

didne: el eslizón cndácrilo (C!Jalcitús chalcid~). típico de 

prados y hcrbnalcs, y d esliz6n ibérico (Chalcides bedritt­
gai), endcmismo ibérico que aún no se había citado en la 

provincia de Málaga. 

La familia AmpiJisbrunidae tiene como único 

representante a In culebri lla ciega (Blanus cinereus) que 

general mente ~e encuentra bajo piedras en suelos con 
relarivn humedad. 

Entre los ofidios, ~~~ la f.m1i lia Co!ubridae, existen 7 

especies, dos de ellas ligadas a sistemas palustres: la culebra 

de collar (Nnli"ÍX natrix) y la cul~bra viperina (Natrix 
mrmm). Los ou·os represcnramcs de esta familia son la cule­

bra basmrda (Malpolon monspemdanm), culebra de herradu­

ra (Coluber hippocrepij), culebra de ~calera (Elaphe scalaris), 
culebra lisa meridional (Corom:lla girondica) y culebra c.le 

cogulla (Macroprorodou cucullahtJ). T od~. a excepción de la 

culebra bastarda, son c.!>p<.><:ies protegidas por la ley. 

El único representante de la familia Viperidae en 

la zona es la víbora hocicuda (Vipmzlatasrei) que prefiere 

áreas seca~ y monrañosas. Se da en lugares rocosos, bos­

ques abiertos y marorrales. 



Aguila perd1ter a (H1ereaetus fascietus) 

A vi fauna 
Nu~srra comarca es un enclave importante para la 

avifauna, ranro para las aves residcnres como para las aves 

migratorias que atraviesan el estrecho de Gibraltar. 

De las Areas Importantes para las Aves en Europa 

(l BA), catalogadas por el Consejo lnrernacjonal para la Con­

ser.•ac:ión de 1~ Aves, dos de ellas incluidas dentro de la 

Comarca de Ronda, están reconocidas por el Esrado español 

como Zonlb de G.pecial Protección para lasA ves (ZEPA): el 
Parque Natural de Grazalema y el Parque Namral de los 

Alcornocales con 15.785 lla y 9. 903 Ha. respectivamente. 

En el Anexo 11 se indican las diferentes especies de 

ave~ c.:itac.la~ en algún momento en la zona, claswcadas 
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~cgún la familia a la que pertenecen, especificando su 

categoría en base a la UIC!\ y a si están o no protegidas 

por la ley, según el Real Decreto 43911990, por d que se 

regula el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. De 

las 14 S Cl.pccics citadas, 119 están protegidas por dicha 

ley y 1 06 crían en la comarca. 

Entre la~ gartas de la familia Ardeidae la más 

abundante es la garcilla bueyera (Bubulms ibis) que se 

concentra en las cierras de labor a baja alúm d y a veces 

cm re c:l ganado. La garta real (Ardea dneretz) se puede ver 

duranrc rodo el año en los cauces de los ríos. la garza 

imperial (Ardea pterpurea) apart:ce de forma esporádica ya 

Cárabo (Str¡x aluco) 

que prefiere terrenos pantanosos d t: densavegeración, ine­

xistcnrcs en la 7,on:t. 

l:l cigüeña común (Ciconia ciconia) es el único 

representante de la fam ilia Ciconiidae que se ha citado t:n 

In 2ona. El últi mo dato de anidación de una pareja se 

registró en el año 1987 en el pueblo de Arriare. 

En lo que respecta al grupo de las rapaces, la 

comarca alb~rga un gran número de es ras especies, ranro 

diurnas como nocturnas. Aunque las grandes e.xrensio­

nes c.le enci nares son lugares idóneos para que vivan las 

especies que crían en árboles, como ratoneros y milanos, 

no faltan en la zona las especies que se encuentran liga­

das a los roquedos, como los cernícalos y búhos entre 

ouas. 



Mochuelo común (Arhcne nocrual) 

AJgunos carroñeros, como el buitre leonado y el 
alimoche, se dan cira en los roquedos, formando numero­

sos grupos sobre codo en la zona de las montañas. Hay 

que lamentar la desaparición del quebrantahuesos (Gypa­
etus barbatus), que por la utilización de venenos para 

combarir a los lobos, se ha convenido en una de las espe­

cies más raras de la fauna española. En la Serranía de 

Ronda se pueden observar 18, de las 25 especies de rapa­

ces d iurnas ibéricas. Muchas de ellas son sedentarias en 

la comarca, es decir, se encuentran en la serranía duran­

re rodo el afio, ya que no emigran; ésras son: el águila 

real, el águila perdiccra, el ratonero común, el azor, el 
gavilán, el halcón peregrino, el cernícalo vulgar y el bui­

tre leonado. 

Orras especies son estivales, es decir, son aves 

migratorias procedentes de África que vienen a la Penín­

sula Ibérica a criar. Se pueden observar en la Serranía 

desde marzo hasra finales del verano. Estas rapaces son: el 
águila culebrera, el aguilucho cenizo, el águila calzada, el 
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alcorán, el cernícalo primilla y el alimoche. El halcón abe­

jero y el milano negro son aves migradoras que se pueden 

enconrrar de p:tso por la comarca hacia sus áreas de cría, 

en los paso~ migratorios de primavera y oroño. 

Las principales rapaces de la zona son: 

- Aguila real (Aquila chrysii.etos) se encuentra en la 

fa lda del pico Torrecilla, Sierra Blanquilla, Sierra Crcsre­

llina, Sierra Palmitera, Sierra Real y Los Reales de Sierra 

Bermeja. 

- Aguiln perdicera (Hiemrtetus fosriatus), aprove­

cha las repisas de lo!> cortados para criar. La encontramos 

en la Sierra de las Nieves, Valle del río Genal y en la 

Rese1va de Corees dt: la Frontera, donde hay localizadas 

18 parejas. 

- Aguila culebrcra (Circaetus gallicus), anida en los 

árboles y la podcmo) encomrar en cualquier punro de la 

Serranía de Ronda. 

- Aguila calzada (Hieraaetus pemultus) es la menor 

de las águilas, se localiza en zonas repobladas. 



-Buitre leonado (Cryps fidvus} se encuentra en ~os 

numerosos cortados de toda la Scrrania. Con un peso que 

~udc oscilar entre los 6 y 9 kg., es la mayor de las rapaces 

de la zona. En otros tiempos era abundame, pero acrual­

menrc escasea a causa de los cambios de los usos agropc­

cuanos y la utilización de venenos. 

-Halcón peregrino (Falco peregrirms}, el mayor de 

los halcones de la provincia, su situación es bastante pre­

caria. En la comarca nidifica en el Tajo de Ronda y en 

otros cortados de la Serranía. 

- Alcorán (Falco subbuteo}, nidifica en los bosques 

de pinos y lo enconrramos en Los Reales de Sierra Berme­

ja, Sierra de las Nieves y en los bosques del Valle del 

Genal. 

- Cernícalo vulgar (PaLco tinmmcuLus), nidiflca en 

los acanti lados rocosos, es muy común en toda la comar­

ca. en la:. zona~ Je cultivo y dehesas. 

Azor (Accipiter gentilis), nidifica en bosques, en 

especial, en los de pinsapos de la Sierra de las Nieves. 

Piro p1capinos (Dendrcxooos ma.ror). 
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- Gavilán (Accipit.er nisus}se encuentra en los bos­

ques de pinos de Los Reales, en las manchas de quejigos y 

encina:. y parcicularmence en el pinsapar. 

Búho real (Bubo bubo) lo encontramos en la Reser­

va Nacional de CaLa Serranía de Ronda, donde existen a.l 
men~ 20 nidos y en general repartidos por roda la comarca. 

Búho chico (Asio otus) es bastante escaso en la 

.tona y ocupa en general los bosques de coníferas. 

- Cárabo (Strix nluco}, rapaz nocturna de hábitos 

forestales y característico ulular, es el más abundante de 

los predadores noclurnos que vuelan en escos bosques. 

-Autillo (O tus scops) es la más pequeña de las rapa­

ces de la Serranía, nidifica en los huecos de los árboles. 

-Mochuelo común (Athene noctua) es una de las 

especies m~s comunes enrre las rapaces nocturnas. De 

hábiros crepusculares y muy abundante en zona$ de culri­

vo como los olivares, siendo muy fácil su observación. 

Dencro de la f.-¡_milia Columbidae, en la zona se 

encuenrra durante rodo d año la paloma bravía (Col:mzba 

1 



Abubtlla (Upupa epopsJ 

livin) y la paloma rorcaz (Columba pa/umbus) en lo~ enci­

nares, mienrras que la paloma writa (Columbn oentts) por 

su escasez está limimda a los grande~ roquedos. La rórrola 

(Streptopl'lm Wrtur} ~ e~tival y ~e puede observar desde 

principio~ Je primavera ha!>ta finale~ del verano. 

La familia Cunt!iclae está representada por dos 

especies: d cuco (Cuculus mnom;), qul! se observa en los 

bosques de encin:l.) y pino~ en la época estival, y el críalo 

(Cifllnntol" g!tmclmiw), que sl! cncuemra en los alcornoca­

b, durante su pa~o o cmjgración. 

El chotacabra:; gris (Caprimulgus eumpaeus)y cho­

tacabras pardo (Caprinwlgm ru.ficultis), de la familia 

Caprimulgidat, son ave~ esrivale.~ y nocrurnas de difícil 

derccción. 

La familia de los vencejos (Apodidae) está repre­

senrada en la 7-0na por el vencejo común (Apus apus), ven­

cejo pálido (Apus pailidiiS), vencejo real (Apus melba)y el 
raro visitante estival vencejo culiblanco cafre (Apus cajfor). 
Son aves imecdvoras. 

Todavía se puede observar, en arroyos y cÍO!> s!.n 

alrerar de l:t comarca, al marrfn pescador (Alcedo atthis) y 

al mirlo acuanco ((mdns cmdus). 
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El abejaruco (Memps apiaster) es un visitante esri­

val provcnienrc de Africa, de vÍYOS colores, que continúa 
siendo común en la Serranía. 

La abubilla {Upupa epops) se encuemra principal­

menee en los encinares, aunque es poco común. 

La famil ia PzcidLle esrá bien representada en la 

Serranía con varias especies: torcecuello (}ynx torqui!IA); 
pito real (Picus VLridis), el más abundante; pico picapinos 

(Dendmcopus m(ljor) y pito negro (Dry•ocopus martius), 
citado por primera vez en el Valle del Genal y en la Sierra 

de las Nieve.~. 

El avión roquero (Ptyonoprogne rupestris), 
golondrina coml!n (fiimndo rustica), golondrina daúri­

ca (Hirundo d.tlltricrl} y el avión comllll (Delichon urbi­
ca), son las especies de la fami lia Hirundirúdae que se 

hallan en la zona. Excc:pco el avión roquero, que es 

sedentario y anida en acanti lados rocosos, todas las 
demás son vi~itame~ e~tivalcs que geucralmenre anidan en 
consuucione!>. 

De la fami lia {urcliclne, podemos destacar: rui­

señor (Luscinia megflriJplc!Jus), que se encuentra oculto 

en marorrales y tart.ale!>; .wrzal charlo (Turdus vi.icivo­
nu); mirlo común (Turdus menda}; zorzal común (Tur­

dusp!Jifoltrelos}; mirlo capiblanco (Turdus rorquatus); 

zorzal real (Turdru pi!arts), y el roquero rojo (Monricola 
!itiXIUiLi:)). 

De la familia Sylvizdae se hallan, enue otros, la 

curruca mosquitera (Syl11ia borin), que es observable 

cuando va de paso; curruca capirotada (Sylvia a m capilla); 
curruca rabilarg:J (Sylvia undm:a); curruca cabecinegra 

(Sylvia nulnnocephnla); curruca zarcera (Sylvia commu­

nis); curruca carrasqueña (Sylvia amtiL!ans); curruca mir­

lo na (Syluin hortmm) se encuentra en los encinares; mos­

quirero com1ín (PIJJÜOscopus collybitrt}; mosquitero 

music.1l (Pbyflogopu~ bone!Li); reyezuelo listado {Regulus 
ignicapi/lw) se observa en toda el área boscosa de la 
comarca. 

En tre las e~pct. ie~ de la familia Paridae se pueden 

observar: carbonero común (Parus mnjor), carbonero 

garrapinos (Parus ater), herrerillo común (Parus caeru­

leus) y herrerillo capuchino (Parus cristatus), que se 

encuemran en las ..:oua~ bosco~as aJtas de las sierras. 

La oropéndola (Oriolus oriof,u) es frecueme en d 

mawrral y arbolado, así como en los campos frutales. 



El alcaudón real (Lanius excubitor) y alcaudón 

común (Lanius senator), de la familia Lttniidae, frecuen­

tan las vegas y mesetas de la Serranía. 

La f.<tmilia Corvidtte está bien representada en la 

comarca. l.a chova piquirroja (Phyrhcorax phyrhcorax}, el 
más interesante córvido de la región. El arrendajo (Gt:trrtt­

lus glandttr:us) suele anidar en los bosques de coníferas de 

las sierras. El estornino negro (Stumus unicolor) vive en 

las proximtdades de los pueblos. 

Plqu :uerto com.)n 
íLoxia ru:vrrostra) 
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Roquero rojo (Monricola scxatilis). 

En la comarca se conocen 9 especies de la famj­

lia Fringillidne, de los cuales eres están protegidas por la 

ley. E.~ de destacar la presencia del poco común pico­

gordo (Coccotlmwstes coccotlmrustes) duranre la prima­

vera y verano en encinares y pinares de la zona; asimis­

mo es llamativa la presencia del piquituerro común 

(Loxia curvirostrn) en los pinares y pinsapares de la 
Serranía. 



Mamíferos 

Denrro de la Serranía, los mamíferos constituyen 

una clase bien representada habiéndose localizado hasta el 
momento 46 especies, aunque varias del orden Aniodác­

rilos proceden de reinrroducciones en fincas particulares. 

Del rotal de especies de mamíferos, 7 son vulnerables y 19 

están protegidas por la ley. 

El erizo europeo occidental (Erinaceus europaeus) 
se encuentra en regresión debido a la muerte de indivi­

duos atropellados en la carretera. 

Respecto a los micromamfferos hay que destacar 

la relativa baja diversidad de especies enconreadas en 

comparación con orras zonas de la Península. Los alum­

nos de la Escuela Taller de Ronda han localizado ejempla­

res de Nt'omys anomalm (Musgaño de Cabrera),lo cual ha 

supuesto la ampliación de la distribución dentro de la 

provincia de Málaga de este insectívoro. 

El grupo de los murciélagos es d m;ís numeroso de 

entre los mamíferos, con 16 especies sobre 46 del rotal. 

En su mayoría escán protegidos por la ley y son muy 

abundantes en la comarca, debido a las numerosas cuevas, 

simas y griua~ que crea el modelado de las calizas. 

Las ~pecie~ de murcielagos de cuevas más fre­

cuentes son: el rinolofo grande (Rhinolophus ferrumequi­
num), el rinolofo mediano (Rhinoiophtts meheiji), el rino­

lofo mediterráneo (Rhilloiophus euryale), el rinolofo 

pequeño (RhiuolophtiS hipposideros), el murciélago ratero 

Murc11~lago troglod•ta (M.mop terus schre•bersi). 

94 

(Myotis myotis) y el murciélago troglodita (Minioptertts 
schreibersi). 

Ademá~ se pueden ver otras especies de costum­

bres menos cavernícolas, como el nóctulo común (Nycta­
lus 1ZOctuiA}; d murciélago horr-aleno (Eptesicus serorinus), 
asociado a árboles huecos, pueblos y ciudades; el murcié­

lago común (Pipisrrellus ptpistrellu.s), que se encuentra 

presente en la mayoría de los pueblos; el orejudo ausuiaco 

(Plecotus aiiStriacus), asociado principalmente a ciudades 

y pueblos, y el murciélago rabudo (Tadarida teniotis). 

El grupo de los mamíferos carnívoros es particu­

larmente inreresanre. El más abundante y extendido por 

la comarca es el zorro (Vulpes vu/pes); el meloncillo (Her­
pestes ichmumon) también ocupa gran parte de la comarca 

y creemos que su población está actualmente en franca 

progresión. El resto de las ~pecies tit:ne una distribución 

fragmemada y algunas de ellas puntual, como la garduña 

(Martes foinrt}. La nutria (Lun·a Lutra), que se encuentra 

asociada a ríos, riberas y pantanos, se encuentra en perma­

nente declive, debido principalmente a la contaminación 

de los ríos y relegándose paulatinameme a lugares más 

aparrados. La gincca (Genetta gmetta) está presente en las 

manchas de rnonr~ y encinares. 

El gato montés (Felzs siivestris} está presenre en 

roda la Serranía pero su número es muy bajo. ESto ha pro­

vocado el cruce con gatos domésticos, lo que supone un 

problema añadido a su escaso número. 



Cabra montes (Capra pyrena-ca hispamca), especie mas emblemática de las s1erras calizas de la comarca de Ronda 

Una especie de roedor a tener en ruema es el lirón 

carew (Eiiomys quercinus) con observaciones esporádicas 

y pumuale~. 

Re~pecto a los Lagomorfos es de destacar la baja 

den5idad de la liebre (Lepus granatensis), prácticamenre 

desaparecida en muchos enclaves, en los que no hace 

demasiado tiempo era relativamente abundante. 

Denlro Je los Artiodáctilos, el jabalí (Sus scrofil) se 

encue;;ntra prácticamente desaparecido en la Serranía. Se 

han efectuado reintroducciones en fincas particulares, 

pero en muchos casos están cruzados con razas domésti­

cas. Es posible encontrarlos en la cuenca del río Guadal­

horce y en su zona más próxima a la costa. 

Otro~ Artiodáctilos de interés en la comarca son: 

- Ovis mu.simon (muflón). Escasos individuos. 

Procedente de reimroducciones en fincas particulares. 

Úrvus e!Aplnts (cierYo). Población localizada en 

el Valle del Guadiaro, en el término de Cortes de la Fron­

tera principalmente 
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- Dama dama (gamo). Procedente de reimroduc­

ciones en fincas particulares. Escasos individuos proce­

dentes de reintroducciones. 

- Capreolus capreofm (corzo). Población estable y 

de imporcancia que se encuentra en el término de Cortes 

de la Fromera, en el Parque de los Alcornocales. 

- L'l cabra montés (Capr11 pyrenaica hispmuca) 
merece un tratamiento diferenciado por ser la especie 

más representativa dd Parque:: Natural Sierra de las Nie­

ves y de la Serranía de Ronda. Según el censo realizado en 

diciembre de 1990, estimamos la población del Parque:: 

en unas 700 cabra~ monteses. Si incluimos .El Burgo, el 
tota l alcanzaría lo~ 1.000 individuos. Abarcando la 

Reserva Nacional de Caza y teniendo en cuenta que la 

cobertura del censo no fue del 1 OOo/o, podemos hablar de 

unas 2.000 cabras corre el Parque Natural y la Reserva. 

La cabra montés es un importante recurso económico 

que, en la actualidad, está viendo mermados sus efectivos 

deb1do a la progresión de una cpizootia de sarna sarcópti­

ca que está afectando a diversas sierras andaluzas). 



Cerro Torreolla al atardecer. 

2.2. CALIDAD AMBIENTAL 

2.2.1. Espacios natural~ 
Según Julián de L ulueta: "En el conjunro de los 

el.pacios nawralcs de Andalucía se destaca el de la Serranía 

de Ronda por su rique-la botánica y faunísrica, por su ori­

ginalidad biológica y también, no lo olvidemos, por la 

belleza de su paisaje". Esta originalidad y riqueza biológi­

ca, en una comarca deprimida como la de Ronda. consti­

tuye uno de .~us recursos más preciados, que explorado de 

forma racional puede llegar a ser una de las mayores fuen­

tes de ingresos de origen endógeno. 

2.2.1.1. Marco legaL 
Las distintas f1guras de protección exisrenres en la 

comarca de Ronda esrán contenidas en dos disposiciones 

legale.~ diferente.~, con distinto rango normativo e impli­

caciones prácticas. 

La Ley 2/1989 por la que se aprueba el Inventario 

de Espacios Na rurales Protegidos de Andalucía y se estable­

cen medidas adicionales para su protección --derivada de 

la Ley Básica 4/1989 de Conservación de los Espacios 

Naturales y de la Flora y Fauna Silvesrres- , considera 

varias figuras de protección emre las cuales dos están decla­

radas en la comarca: Parque Natural y Paraje Narural. 

Por otra pane, el Plan de Protección Especial del 

Medio Físico de la provincia de Málaga, aprobado por 

Orden de la Consejería de Obras Públicas y T ransporres, 

establece otral> varias figura~ de protección. 
Algunas figuras de ambas disposiciones se super­

ponen en difcrcmcs lugan::s de la comarca, en cuyo caso la 

segunda tiene carácccr de legislación supletoria respecto 

de la primera, debido a su menor rango y como recoge 

expl ícicarncnrc c.: l artículo 15.5 de la Ley. 

La Ley de Espacios Naturales Protegidos de Anda­

lucia, csrablecc las siguientes figuras de protección: 

-Parque Natural. 
Los Parques Naturale~ son "áreas namrales poco 

transformadas por la exploración u ocupación hun1ana 

que, en ra1.ón a la belleza de sus paisajes, la represenrativi­

dad de sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su 

fauna o de sus formaciones geomorfológicas, poseen unos 

valores ecológicos, estéticos, educativos y cienríficos cuya 

conservación merece una atención preferente". 
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A etccros de uso~ dd suelo, los PaJ·ques Naturales 

~C' rigen por los Planes Jc Ordenación de los Recursos 

Naturales y los Plane..~ Rccrorcs de Uso y Gestión, en los 

cuales se establecen las actividades pc:rrnirídas y las consi­

deradas incompatibles. 
A~im1smo, en lo referemc al aspecto socioeconó­

m•co, se crean los Planes de DesarroiJo Integral y los Pro­

gramas de Fomenro en cada Parque. 
<ie da la circumrancia de que de rodos estos Planes 

y Programas que deben regir los Parques .Narurale.> de la 

comarca, can sólo esrá vigente el Plan Recror de Uso y 

Gestión de la Sierra de Grazalema. Los resrames Planes 

esnin en fase de rram itación o por hacer. 

Paraje NrLtuml. 
St: dt:dara Pa raje Natural a un espacio "en aten­

ción a las ex<:epcionales exigencias cualifkadoras de sus 

singulares valore~. y con la finalidad de arender a su 

nora, fauna, constitución geomorfológica, especial 

bcllc:ta u otros compom:ntes de muy destacado rango 

narural". 

Parql.e Natural S erra de la~ Niev~. 

La dcdarat.ión de w1 Paraje Natural conlleva fuer­

res restricciones en lo~ usos del territorio, salvo los aprove­

chamientos trJ.dkionales, a excepción de la caza, que sola­

mente se practicará en determinadas circunstancias como 

excepción; roda orra actuación requiere un esrudio de 

impacro amhicntal que demuestre la ausencia de peligro 

para lo~ valores que desean proregerse. 

PL:w Especial de Pmtección del Medio Fisico. 
Lo~ espacios esrán caralogados dentro del Plan 

Especinl de Protección del Medio Físico y del Carálogo de 

la Provincia de Málaga, elaborado por la Dirección Gene­

ral de Urbnn ismo de la Consejería de Obras Públicas y 

Tmnsporres de la jlll1t:1 de Andalucfa, en función de unos 

crirerios ql•e ciraremos a continuación . 

-Prtrnjcs Nnlurnles Excepcionales (PE). 

Se incluyen dentro de esta clasificación espacios 

de ~ ingular imen!s ecológico, ya sea en atención a las 

caractcrislicas de su biocenosis o las del medio in erre. Sus 

complejos biólicos van de progresivos a dimáricos, supo-

l 
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niendo mies ecosistemas com ponentes excepcionales 

dentro del contexto provincial y regional. Habida cuenta 

dd interés naturalísrico que comportan, ha11 de ser 

excepcionalmeme preservado~o fn:nle a cualquier activi­

dad o actuación ~usceptible de alterar o degradar sus 

caracrerísrica~. 

- Yacimientos de i11terés cil!1ltlfico (YC). 

Se consideran wmo tal~ los yacimientos arqueo­

lógicos y palconrológicos, así como todos aquellos ouos 

que por m interés cultural sean incluidos como rales en el 
Catálogo de FA~pacios y Bienes Protegidos. 
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- Pamjcs Sobres11lientes (PS). 

Se enriemie por tales aqLtcllo~ espacios que se 

caracterizan por su reconocida singularidad paisajísüca, 

frecuemementc apoyada en ra~gos geomorfológicos nma­

blcs. Suelen presentar asimismo imporrames valores fau­

nísricos y/o bo(ánico~. En general, son unidades de redu­

cida extensión y rclati\'a uniformidad. 

- Complejos Serranos de l11terls Ambimtttl (CS). 
Son espacios relativamente extensos de uso prefe­

renrcmcnrc fo rcsral, y en los cuales la cubierra vegeral 

cumple una funci6n ambiental equilibradora y de desra-



cada imporrancia. Comporta, en general, imponanres 

valores p:~isajísncos y en oc~siones valores faunísticos des­

tacados. fgualmenre suden presentar imponame interés 

producnvo. 

-Espacios Forestnks de Interés Recreativo (FR). 

Se han calificado como ralcs a aquellos espacios 

foresr.1les, en general repoblaciones, que por su locali:za­

ción cumplen lUJ papel destacado como áreas de ocio y 

recr~o extensivo. Suden presentar una utilización pública 

tradicional, y comportan imeresames valores paisajísticos 

y ambientalt:~. 

- Ptúsaje AgmriQ Singul<lr ~G). 
Se cmicnde por talt:~ aquellos espacios que repre­

scman una notable si ngulaJ·idad productiva, condiciona­

<.la por Jcterminames geográficos y/o por d mamen i­

mic.:nto J.e ~o~ y esuucruras agrarias tradicionales de 
interés ¡,ocia! y ambiental. 

-Complejos Ribereíios de Interés Ambientld (RA). 

Se han identificado bajo ~ra calificación espacios 

b:í,icamcncc similares a los Complejos Serranos, con la 

p:micularidad de tratarse de ámbitOs forestales y serranos 

:1rticulados por riberas y cauces, que a su ve:z conservan en 

p:1rre la vegeración característica del bosque galería. 

Parque Natt.rol 
de los Alcornocales 

2.2.1.2. Prtrqurs Nntural~s rk !Lt Semwía 

La comatca de Ronda, por sus paniculares condi­

ciones de riqueza de sus ecosisremas y sus formaciones 

geológicas, destaca dentro de la provincia de Málaga por 

ser la de mayor superficte protegida, ramo en lo refereme 

a las llgurlb comt:nida.s en la Ley 2/1989, como a las con­

tenidas en el PEPML 

Parque Nanu:al Sierra de Grazalema 

La Sierra dt: Grazalema, primer espacio andalUL 

declarado como Parque N arural en 1984, consriruye el 

macizo occidental más importante de las cordilleras sub­

béticas y ~e identifica cowo Lllla de las áreas eco lógicamen­

te más v:~l i osa del Sur peninsular. Como ral, fue declarada 

Reserva de la Biosfcra por la VNESCO en 1977. Siwada 

entre las provincias de Cádiz y Málaga, con una exrensión 

rotal de 51 .965 Ha. de las cuales. 15.700 pertenecen a 

WJrio~> municipios de la Serranía (Benaoján, Momejaque, 

Corres de la Fronrera,Jimcra de Líbary Ronda). 

La n:uurale1a caliza del terreno y el excepcional 

régimen pluviométrico de la zona, el más elevado de la 
Península ibérica con sus más de 2.000 litros por metro 

cuadrado anuales, han originado un paisaje kárstico rico 

en escarpes, grutas, como el complejo Hundidero-Garo, y 

gargamas famohtiClb, como la Seca o la Verde. esca úlrima 

con más de 400 m de caída casi vertical. 



Hoya del Tajo. 

L1. Sierra de Grazalcma conserva una importame 

masa de vegetación nawral típicamente medüerránea: 

encinas, alcornoques, quejigos, algarrobos, acebuches y 

árboles de ribera (olmos, s:1uccs y álamos). En la umbría 

de la Sierra del Pinar crece un magnífico pinsapar con 

má!. de 300 Ha, reliqui:1 vegetal del período terciario 

exclmiva de la Serranía de Ronda. 

En cuanto a la f.·mna, el buitre leonado ocupa un 

lugar privilegiado con una de las mayores colonias de cría 

de Europa. Orras rapaces de gran valor, como el águila 

real , el águila perdicera, águila cah.ada, águila culebrera, el 
azor o el alimoche, anidan entre los extensos y ricos bos­

ques de la zona. 

Parque Natural Sierra de las Nieves 

En 1989 se declara Parque Natural una superficie 

de 18.592 Ha en los municipios de lstán, Monda, Parau­

m, Ronda, T olox y Yunquera, ubicada en plena comarca 

natural de la Serranía de Ronda. Su accidencado relieve, 

surcado por profundos barrancos, donde abundan rajos 

espectaculares, como el de la Ca in a con más de 1 00 m de 

caída, y desfiladeros caracrerfsricos del plegamiemo alpi­

no, se acentúa con un modelado abrupto, tÍpico del paisa-
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je kár:.tico. Así podemos, enconrrarnos formas del relieve 

k;1rsücv tal~ como dolina>, lapiaces, cuevas, poljés, neve­

ro~ y sim:ll>, como máximo exponente de ésras, el Parque 

cut:ma con la sima GEMS, que con sus 1.1 00 m es la cavi­

daJ más profunda del Sur Je la Penínmla 1bérica y la ter­

cera del mundo. El pico Torrecilla o Cerro de las Plazole­

tas comri ruye, con su~ l. 919 m de altitud, el pum o más 

al m de la provincia de Málaga. 
Zona de frontera entre el dominio adánr.ico y 

mediterráneo, posee una flora variada y original. La 

vegetación de la s.ierra se compone ele especies como el 
quejigo, rejos, arces y el p insapo en las cota> m ás alea~, 

donde son frecuenres las precipitaciones y la fo rmación 

de nieblas. El pinsapo (Ahies pin.mpo) es el abero rná~ 

singu lar del mundo y u na especie única en Europa, que 

riene su sola localización en el conrineme, en la Serra­

nía dt! Ronda, en la que ocupa 3.41 O Ha, 3.000 de las 

cuall:!:. ~e sitúan en la Sierra de las 1\:ieves. En zonas más 

bajas destacan la encina y el alcornoque, pequeñas 

masas de algarrobos y casra•ios y repoblacio nes disper­

sa> de pinos. 

La riqueza en especies cinegt!tica!> de esms sierras 

hizo que en 1972 se declarasen casi 22.000 Ha como 
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Rc)crva l"acional de Caza. Gracias a ello se han preserva­

do especies como la cabra momés. Otras, como el gamo y 

el mullón, han )ido introducidas también para la can. 

qucc.lamlo rcslringidas a un coro cerrado. 

En el Parquc habitan especies protegidas por la 
ley. como el garo monté~, el águila real o la nuuia. 

Su accidenr:tdo paisaje ha servido desde la ¿poca 

nrolírica como cobijo y ~orralez.a na rural para sus pobla­

dorc.~. Tcsrigo de ello son los resros romanos y árabes q ue 

~e suceden por su gcografra. 

Parque Na rural de los Alcornocales 

Al Sur d e:" b Sierra de Grazalcma, en dirección al 

mar, y a caballo enrre las provincias de Cádiz y Málaga, se 

c:ncuemra el Parque Natural de los Akornocalcs creado 

.:n 1989 y con una ~uperficie aproximada de 170.000 H a, 

de las cuales aproximadameme 12.000 esrán incluidas en 

la Serranía Je Ronda, en el rermino municipal de Corres 

de la F romera. 

El sumam geológico esrá formado fundamenral­

mcntc por an:niscas, dondt.. se alzan una serie de crest<\S 

O 10 ISkm 
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que originan .mgosro!> \'allc., fl uviales, conocidos como 

.. canucos". Esra especial disposición oro¡,,rclfica y el viento 

cargado de agu,¡ procedente del Mediterráneo originan 

un microclima de alta humedad ambiental que favorece la 

presenci.1 de especies vegcralcs de ripo subrropicaJ (lauri­

silva), rdiq111as de la Era Terciaria. 

ParoU(; Natural S.Crrc3 de les Nle\les. 



Parque Natural Sierra de Grazalema. 

P1nsapar de los Rea~s de S erra BermeJél 
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b presencia del mayor alcornocal de la Penfnsub 

Ibérica y uno de lo~ má~ importantes del mundo, propor­

ciona un indudable: valor botánico y paisajístico a esre espa­

CIO. El alcornoque, con un aspecto generalmenre desnudo 

por la saca dd corcho. ha alcanzado una siruación pri .. ile­

giada graci~ al aprovechamiento racional de este recurso, 

explotado desde tiemp~ inmemoriales. Existen también 

bosques de q uejigo andaltu, otra de las especies más carac­

terística~. formando espesos y frondosos bosques, además 

de la presencia de algarrobos y cemenarios acebuches. 

La faun<L cotl.Scituyc asimismo otra de las riquezas 

del Parque. Enrrc lo~ mamíferos se encuemran el ciervo, 

gamo, cabra monré~, jabalí, zorro, gineta, rejón y el corzo. 

Ebta última especie encut'nrra en estas rierras su di~rribu­

ci6n más meridional. Dencro de la avifauna. son las rapa­

ces las más caracrerfstic~s. de las que se han contabilizado 

hasra un coral de 18 especies enrre las que destacamos d 
buitre leonado, alimoche, águila culebrera, águila perd í­

cera, halcón común, búho real, cárabo común y águila 

imperial 

La extracción del corcho es uno de los recursos 

m:í~ imporr:tnres de este Parque, conjugándose con otras 

actividades. como la ca1a mayor y la ganadería, principal­

menee de cabras y de vacas retintas. 

2.2.1.3. Ptmtjt· N~ttuml 

Los Rcale.s de Sierra Bermeja 

En el ilanw sureste de la Serranía de Ronda se 

em.uemra la Sierra Bermeja. El mayor arracrivo de esra 

~ierra c~ tá wnsciruido por los pequeños enclaves de p insa­

par de Lo~ Reale~, con 1.236 Ha prmegidas desde 1989 
con la Hgura de Pamjc Naruml. 

Form:~ ndo p:mc de la cord illera Penibérica, esre 

espacio ese:\ consriru ido por rocas cristalinas perfora­

das po r unn porcnre masa eruptiva, abundando las 

peridori ms. 

La flora e~r:l compuesta por una importante masa 

foresml con numerosos endemismos, entre los que desea­

ca el bosque de p insapos que crece sobre peridorira~. 

También abundan los pinos marítimos. enebros. alcorno­
ques y co~cojas. 

De la fauna se puede destacar: emrc los mamífe­

ros, la cabra monte~. gato momés, corzo } meloncillo. 

lO :S 

Rapaces como d águila calz.ada, el halcón común y el 
gavilán y, wmo rap;u nocrurna, el búho n.>al. 

2.2.1. 1. Otro, rspttoos prutt:gido) 
Lo~ siguiculcs ~¡Jacios n<Lrurales esrán incluidos 

en el Plan Especial de Protección del Medio Físico y 
Cacálogo de la Provincia de Málaga. 

-Sierra de Ubar (CS-1 ). La Sierra de Líbar, es una 

zona ká rsrica que prcsenm un elevado inrerés geológico y 
narural por w singular configuración: "una serie de pol­

jés, uva las y dol in as si ruada a lo largo de los 1 O ó 15 kiló­

men·os de un ~inclina! con ~u fondo relleno de cretácico 

margoso y fl anqueada por dos anticlinales de ca)i-¿¡t junisi­

ca que fo rmnn la cresta de la sierra". 

De la cubicn a vegel<Ú hay que desracar la presen­

cia de enLÍnares, ~obre todo adehesados y quejigal en el 
fondo de la depre~ión. 

I:.xiHe una gran variedad y abundancia de fauna, 

destacando entre las rapaces el buitre leonado, el águila 

perdicua, el águila ciliada, el águila culebrera y el ratone­

ro y cnm.lo~ mamíferos la cabra momés (de 40-4'5 ejem­

plares), d meloncillo y la gi nera. entre orros. 
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Aunque todo este espacio presenta un gran atrac­

tivo paisají~tico, hay que destacar por la concurrencia de 

reücvc~ y vcg~tación, el paraje conocido como los Llanos 

<.k Libar, que situado por encima de los 1.000 m de alri­

tud y flanqucado por las Sierras de Juan Diego, Palo y 
Blanquilla, por un lado. y, por otro, por las Sierras de 

Monralate, Líbar y lvlojó.n Alto, es uno de los paraje~ más 

atractivos y singulan:s de la ~erranía de Ronda. 

-Cerro Tavizna (PS-4). E~te cerro, de 903 m de 

alrimd se encuentra en d término municipal de Monteja­

que y forma parre de una serie carbonatada de edad J urá­

~ica, con una csrrucn1ra anriclinal de flancos verticales. 

La cubierta vegeta l es escasa, predominando d 

m:trorml mediterráneo entre las rocas. 

El pohi:Jmienro faunísrico es imporrame; halcón 

peregrino, b1'1ho real, cernícalo, alimoche, enrre el grupo 

de las aves, siendo 1;, presencia esporádica del gato momés 

lo más d~stacable en mamíferos. 

Presenta un extraordinario valor paisajístico, espe­

leológico (complejo Hund idero-Garo) y arqueológico 

gracia~ a las pinturas rupestres paleolhicas, marcriales 

cerámicos, lilicos y óseos del Neolítico Final-Calcolírico 

cnconrradas en la cueva de Hundidero. 

-Garganta del Arroyo del Cupil (PS-7). El enca­

jamiento del Arroyo del Cupil en los sedimenros carbona­

tados y derrícicos ha dado lugar a esta garganta. 

lO'i 

Alcornocal de Bogas Bajas y 
Pan lanilla de Morile¡aque. 

El parajt:: está cubierto por un denso bosque de 

encinas, qut:jigo~ y alcornoques; también existe una 

abundante y variada vegetación ripícola. 

La frondosidad y abruptosidad del paraje favore­

cen la presencia d~.; una fauna de notable interés; en aves 

hay que dcsracar el águila culebrera. águila calzada, rato­

nero común, halcón ptregrino, búho real, aljmoche y cer­

nícalo vulgar; y entre lo~ mamíferos, el gato monté!., el 
melonCillo y el corw. 

- Alcornocal ele Bogas Baj~ (PS-8). Este espacio 

esrá ~inr:~do enrrc los términos municipales de Ronda y 

Monrejaque. Las margas y calcarenitas del detrítico Je 

Ronda conflgman aquf un relieve predominanremenre 

ondulado. ~obre él aparece uno de los alcornocale!i más 

interes<llltes de la provincia de Málaga formando una 

ma~a boscosa uniforme sólo inrerrtunpida por pequeí1as 

tonas de cLJlivos y la superficie de un embalse. 

En d poblam..ixnto faunístico hay que destacar la 

presencia Je rapaces como el azor, gavilán, ratonero, águi­

la cult:brcra y águila calLada; también suden aparecer en 

el embalse numerosas especies de aves acuáticas. En 

mamíferos es de~tacable la presencia de ciervos y corzos. 

-Valle del río Guadiaro (CS-21). Parte de este 

espacio namral esrá incluido demro del Parque Natu­

ral Sierra de Gra:r.alema. En el secwr Norre predomi­

nan marenale~ dolomíticos y caliLO~, mientras que al 



Valle del rio Guadiaro. 

Sur los sedimencos son arcillas y areniscas principal­

mente. 
La cubierta vegetal está formada p rincipalmeme 

por encinares, alcornocales, q uejigales, castafiare~ y 

comunidades de riber:1s, así como extensas zonas de 

matorral y pastizales. En lo que respecta a la fau na, hay 

que destacar la presencia del corzo, zorro, garo monrés, 

meloncillo, así como un importnnte grupo de rapaces. 

- T ajo de: Ronda (PS-3). Situado en la ciudad de 

Ronda y con una superficie aproximada de 47,5 Ha, esre 

espacio prcscma dos partes, una garganta de 500 m de 

longirud y 100 m de profundidad con una and1ura de 

50 m y un enorme escarpe: que se abre en una hondonada 

circular: "La Caldera". Está situado sobre sedimenros 

posrorogénicos y la gargama ha sido excavada por el río 

Guadalevín, que ~e ha encajado emre una serie de mate­

riales derríricos carbonatados }' materiales arcillosos y 

margosos (mola~as). 
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En el escarpe abierto a la zona de la caldera, el 
marorral aparece en pequeñas manchas dispersas, colga­

das en les salientes dc::l escarpe:, o también formando un 

almohadillado en el borde de: la cornisa. 

Predominan los córvidos, vencejos, palomas y 

d iversas rapaces como el cernícalo vulgar y el halcón pere­
grim). 

Las cualidades paisajísticas son muy notables por 

la cspccracularidad de su~ t:scarpcs y por encomrarse el 

núcleo urbano sohre las cornisas de bLe. 
-Sierras Cabrill:1 y Prieta (C$-13). Estas sierras, 

siru:1das en el cérmino municipal de Yunquera, está for­

mada por dolomías del T riásico, margas metamorfuadas 

y brecha~ dolonmi1adas del Jurásico; sobre ellos aparecen 

retaws de materiales posrcrerácicos. 

Aunque abundan las 1.onas con una cubierta vege­

tal pobre, generalmente de matorral mezclado con roque­

Jale~. también son stgniflcatÍ\':'lS manchas de pinar. 



Enu~ las esp~cies animales hay que desracar ayes 
como d águila r~::al, búho real, halcón peregrino, ratone­

ro, awr, así como en d grupo de mamíferos la presencia 

de la cabra montés. 

-Sierra~ Hidalga, Oreganal y Blanquilla (CS-14). 

SilUada~ entre lo!> lérminos de Ronda y El Burgo, esras 

sierras están formadas por anriclinale:. que se traducen 

morfológicamence en sierras alargadas según su misma 

dirección, en las que aflora la caliza carsrificada. 

La cubierra vegetal es muy escasa, con imporran­

tc~ mancha~ de matorral mediterráneo y la presencia de 

alguno~ pinares de repoblación al Sur y al Esre, así como 

rodales dispersos de encinal> mezcladas con matorral. 

La f.'luna es importante; entre las rapaces merece 

destacarse el águila real, águila perdicera, búho real y hal­

cón peregrino, y cnrre los mamíferos la cabra montés y d 
corzo. 

Sierras Real y Palmitera (CS-18). Esras sierras, 

formada~ por calizas, dolomías, peridotiras, micaesquisws 

y arras matcl'iales meramórficos, pertenecen a la zona 

imerna de las Cordilleras Béticas. Dentro de este espacio 

aparecen asodacione~ de pino negral, alcornoque, pino 

~.-arrasco y encina; en cuanto a su fauna destaca la presen­

cia de la cabra monté~, d corzo, el meloncillo, el águila 

t:alzada }' d águila wlebrera. 

-Valle del Genal (CS-20). Según Moreno Borre!: 

"Con~lituye uno de lo~ enclaves con mayor identidad y 

bdlt:t.a en el m:uco de la Serranía de Ronda, y en general 

c.lc Andalucía. La depresión del río Genal, rriburario del 

Guadiaro, ~;e encuencra Aanqueada por una tupida 

cubierra vcgcral que conriene, además, especies caducifo­

lias, donde se inscrran una serie de pequeños núdcos 

urbanos muy bien adaprados al enrorno". 

La lirología va desde los materiales metamórficos 

de ripo micae~q11isro y gneis, a los carbonatados de l:t 
Dorsnl f3érica con dolomías calizas y margocalizas. En la 
parte de Sierra Bermeja comprendida dentro de la comar­

ca, los materiales son ulrrabásicos de tipo peridoriras. 

En lo que ~e ro::fiere a la vegetación,, nos enconrra­

mos ~.-on el pino negral cuyas mejores representaciones se 

encuentran en Genalguacil, en la \'erriente :-Jone de Sie­

rra Bermeja. con bosqueres espesos. )Jo obstante, los 

incendio~ forestales han hecho que en la actualidad su 

árc-.t de dbuibuc..ión sea. muy reducida. El pino de Mon-
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terrey ha ~ido empleado, como especie de repoblación 

forestal. L1 encina y d quejigo andaluz están ampliamen­

te repre~entados en d valle. El alcornoque es frecueme en 

las ladera~ orientadas al Esre, presentando abundante 

mamrr:~l de jaras y brezos. El castaño es una de las espe­

Cie'> m:í~ caract<!:r!sricas del Valle del Genal, proporcio­

nándole, sobre rodo en ocoño, un colorido que ocorga 

espectacularidad y belleza al paisaje. Especialmence inte­

resante es la vegeración de ribera, ya que por este valle 

penetran hacia el Norte numerosas especies característi­

cas do:: la vegetación rellctica de carácter subrropical. 

Encre la falLna más caracredsrica del valle se puede 

destacar: el cor.w, d lejón, la nutria, el meloncillo, el gato 
montés, el águila real, d buitre leonado, el búho real, el 
piro negro, el mirlo acuático y la trucha en el medio acm\­

cico. 

Cañón de las Bu.treras 



-Valle de la Si juela (CS-29). Liwlógicameme <:ste 

espacio está formado por dolomías y calizas con un crerá­

ctco de margocalizas. Sobre ello~ aparecen sedimentos 

más modernos -areniscas y arcillas-. El modelado del 

relieve de las areniscas, gracias a la acción erosiva del arro­

yo de la Sijuela, ha dado lugar a una profunda gargama 

con cuevas y formaciones tan curiosas como la denomina­

da "Tajo del Abanico". 

Dentro de este espacio abundan las encinas, tam­

bién aparecen de forma aislada o formando pequefios 

rodaJe~, nogales y chopo~ junto con una variada vegeta­

ción ripícola. Junco a zonas rclat ivamente imporranres de 

marorral y pastizal, la cubierta vegetal la completan 

pequeñas zonas de culrivo, generalmente en el fondo del 
valle. 

Del poblamiento faunísricn cabe destacar la pre­

sencia de rapaces como águila culcbrera, águila calzada, 

ratOnero común, búho real, al imoche y cernícalo vulgar; 

también es frecuente el gato montés, la gineta, el melonci­

llo y el zorro . 

• 1 
TaJO de Ronda. 
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- la!; Navetas-Sierra de Carrasco (CS-30). Este 

e~pacio se ubica entre los matenales carbonatados del 

Subbético y denominado Derrltico de Rondn. Este últi­

mo, compuesro por una alternancia de margas y ca1coare­

nitas, se sirüa sobre la serie cali7.a. 

La cubien:a vegetal está dominada por la presencia 

de encinares, sobre rodo adehesados. 

Del poblamiento faunbtico cabe destacar la pre­

sencia del águila culebrera, águila calzada, ratonero 

común, búho real, alimoche y cernícalo vulgar; cambién 

es frecuente el gato montés, la gineta y el meloncillo. Este 

espacio narural se está viendo arectado por la especula­

ción urbanística y la posible conscrucción de campo~ de 

golf. 

- Sierras de la Sanguijuela-Salinas (CS-31 ). 

Situadas en el término de Ronda, con una exrensión de 

3.150 Ha y compuesras por una alternancia de margas y 
calcoarenitas del Detrítico de Ronda, csras sierras pre­

sentan en sus suelos un predominio de luvisolcs y cam­

b~oles. 



Las especies vegetales m:is de.~tacables ~on la cnci­

nd r el marorraJ ;c;ociado a ella, que constituye en ocasio­

nes rodak~ importantes, actuando a menudo como denso 

sotobosquc. Enue los claros del encinar aparecen :1 veces 

cultivo~ <.:crcalisras de sec~no con encinas dispersas, que 

favorecen el aspecto adehesado del paisaje. 

Valle del Geoal 
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S1erra Bl<illQUIIId. 

l·n la fauna es destacable la presencia de rapaces 

como el águila culebrera, el águila calzada, el raroncro 

común, el halcón peregrino, el buitre leonado, el cernfca­

lo vulgar y d búho real; as[ como especies de mamíferos 

entre los que se encuentran el gaco monré~, la ginecn, el 
meloncillo y d tejón. 



- Tajo de Lagarín (CS-34). Este espacio se siLúa 

wbrc materiales perrenccicnres al sistema carbonatado 

jurásico; la serie estratigráfica predominante son cal i1.as y 
dolonúas. El suelo prcdominanrc es lirosol, con elevada 

rocosidad y pedregosidad y de bajo desarrollo. 

Emre el arbolado de la zona desraca la presencia 

de algarrobos, y en menor medida encinas, lambién exis­

ten :1ccbuche~ y algunos quejigos disper~os; el matorral 

esd compucsm principalmente por lemiscos, recamas, 

sabinas, aulagas}' tomillos; en las zonas mas bajas hay cuJ­

tivos (almendro y viñedo). 

Entre la fauna hay que desracar la prc~cncia dd bui­

tre leonado, el á{,>uila y el búho real, el meloncillo y elwrro. 

-Cerros de El Burgo (FR-2). Espacio consüruido 

por calizas margosas y margocali7as, prescnra en sus sue­

los predominio del cipo licosoL 

La veget::~ción arbórea está dominada por la pre­
sencia de pinar de repoblación. Allí donde no hay pinar el 
espacio se reparte enrre marorraJe~ y pasriz::des con algu­

nos olivares. 

En cuanro a la huna, es de destacar la presencia 

del búho reaJ y la cabra montés; de forma esporádica pue-

11(1 
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den hacer acto de presencia especies que tienen su hábitat 

en sierras próximas (:iguiJa real. águiJa caJzada, águila pcr­

Jicera). 

- la Fuens:tnta-Los Sauces (FR-3). En este espacio 

existe un Trías dolomítico, bajo caliLas jur.i~icas; en el 
cmorno existen rerazos metamórfico~ de Eipo esquistos. 

Predominad suelo del tipo li tosol en los macizos calcircos. 

La cubierta vegetal esrá compuesta principal meo­

re por pinos de repoblación (!'inu.s /;alepmsis) y eJlCÍn:tr, 

así como ejemplares dispersos de quejigo~. Tambjén pue­

den encomrarse algunos pinsapos. El matorral cubre 

buena parte deJ sotobosque del encinar, completando la 
cubierra vegeral pastos y rodales de eucalipros y chopos. 

Entre la fauna hay que desracar la presencia del 
búho real, águila n.:aJ, águila cahada, cernícalo vulgar, 

a10r y gavilán. Además es imporrame la presencia de la 
cabra monrés. 

-Garganta del Arroyo de la Ventilla (RA-1 ). Gar­

gama excavada por el arroyo de la Venrilla sobre calcoarc­

nitas y margas posrorogénicas. 

La vegetación es la típica de un bosque de ribera o 

bosque galería, cuyos elementos arb6reos ~on especies 



a~ociada~ del bosqw.: adántico, aunque se encuenrre!l 

dentro de un amhienre medirerráneo. La vegetación 

característica de estos ecosistemas fluviales, dentro de la 

depresión de Ronda, está represenrada por la serie de las 
fn:snedas y olmedas. d onde el bosque ideal esraría com­

pue:.to fundamenralmente por fresnos, álamos, olmos y 

sauces. L~ panes media~} airas de la garganta son coloni­

zada:. por especies vcgetab típicas del bosque mediterrá­

neo: el quejigo y la encina. 
Otras plan ras que se pueden enconuar en las ribe­

ras dd arroyo son: la híerha de San Amonio, la salicaria, la 

cana, lus junws, la juncia, asf como diversas especies de 

Orquidá~;ca:.. La garganta presenta un perfil típico con 

una zona superior en que la pendiente es máxima, encon­

míndosc en ella vegetación rupícola. A partir de la base del 

esc.1rpe apan.:c.e w1a zona de menor pendiente, en la que la 

parrc superior eHá ocupada por encinas y la parte inferior 

por quejigos, y por último se encm:nua el bosque galería, 

con chopos. fresnos, álamos, sauces. Esta garganta adquie­

re una especial relevancia por ser uno de los últimos refu­

gios de la vcgeradóu que cubrla en ouo tiempo la meséra. 

Arroyo rte 1'1 Ven•illa . 

l:.mrl! la aYifauna rc~id.:me todo el año en la gar­

g:mra caben :.eñalar l:ls ~iguicntl!s especies: azor, búho 

real, cárabo. mochuelo común. lechuza común, cernícalo 

común, ratonero común, lavandera cascadeña. chochín, 

mico. agareador común, roquero solitario. currucas. ver­

decillo, verderón, escribano soteño. escnbano común, 

marnn pc~cador, pinzón común. grajüla común, cuer­

vo. Emrc. los mamíferos se ciran el rejón. t.orro, comadre­

ja, gineta, erizo. topillos, a la Yez que una imporrame 

reprcscm.¡~;ión de reptiles, anfibios, arácnidos. miriápo­

dos, molusws, cangrejoc; -casi extinguidos- y rruchas 

en el medio acuálico. 
- Garganra del Arroyo de Espejo (RA-2). Gargan­

ta exc:wada por d arroyo del Espejo sobre materiales cal­

carenlrico¡; con ÍnLcrcalacíones margos{LS. 

La cubierta vegetal es muy similar a la del arro­

yo de la Vcmilla, destacándose aquí de manera especial 

el bosque galería dc álamos, chopos, fresno~. olmos y 

sauce&. 
La fauna de interés más frecuente es la que corres­

ponde a las 7.onas de ribera, generalmente especies menores. 
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2.2.2. Contaminación 

LI comumo e:~ una de las características que defi­

nen a la sociedad dt!~arrollada dd último tercio del si­

glo XX. La cantidad de residuos generados por la sociedad 

plamc-a grav~ problemas de contaminación al no estar 

resuelta su eliminación. 

En la actualidad s<: comempla el reciclaje como 

una de la:; alrcrnati\'a!> viablt~ para la reducción de resi­

duos que a su vc1. ayudaría a resolver otro de los grandes 

problemas d(; la sociedad: d agotamien to de los recursos 

naruralcs. 

2.2.2.1. Residuos sólidos urbmws 
Se defi nen co mo residuos sólidos urbanos (RSU) 

"rodo marcrial rc.-ul tanre de un proc~o de fabricación, 

t ransformación, uri lización, consumo o limpieza, cuando 

su poseedor o prod ucror lo desti na al abandono" (Regla­

memo que de~arrolla la 1 ey 42/1975, de 19 de noviem­

bre). 

Fl conocim1enro de la composición de los resi­

duos sólidos tiene gran importancia para la coma de deci­

siones en la elección de los sistemas de tratamienro. Así, 

Vert!'CK'ro •ncon·rclaoo 
Ronda 
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residuos con un bnjo contenido de componentes combus­

tibles no podrán ser rrarados por incineración, ni aquéllos 

con una baja composición de marena orgánica podrán ser 

utilizados para su transformación en abono agrícola 

(composr). 

En la composiCión de los residuos sólidos urbanos 

imer..ienen una serie de factores tales como: las caracreris­

tic~s del núcleo de población. el clima, la estación, d 
modo y el nivel de vida. 

Es frecuenct englobar los distintos componentes 

en rres grandes grupo:>: i nerte~. fermemables y combusti­

bles. Como ínencs se consideran: metal. vidrio, res to!> de 

construcción, cierm, es<.:oria y cenitas; como ferme ntable!> 

se consideran los orgánicos: alimento!>. paja y resros vege­

rales; como combusdbb se consideran: papel, cartón, 

plásríco, madera, goma, cuero y rcxti le~. 

La mayor producción de residuos de materia orgá­

n ica y menor de marer i:t lcs combu.scibles, es [recuem e en 

zonas de predom inio agrfcola. 

En el cuadro 5 se detallan Jos porcentajes medio~ 

de los marcriab que componen los residuos solidos urba­

nos. 



GRAFICO 2. Composición de la RSU en la COf!'larca de Ronda 

/ Mal. merte (8.0%) 

Mat. combushble (42,0%) --

l::.n bpaña, los índice.s de producción de RSU por 

habitante ~on lo~ e~tablecidos en el cuadro 6, según un 

estudio del MOPU realiudo en 1988. 
El cuadro 7 eHablece la comparación enrre la 

media comarcal y la media nacional de la composición de 

los rc~iduo~ domiciliarios, segun la "Guía Municipal del 

Medio Ambiente" editada por la Dirección General del 

Medio Ambiente en 1979. 

Producción de RSU en la comarca de Ronda 

En la comarca tiene lugar durante la época esti­

val un incremento de población, que lógicarnenLe se 

rraduce en un aumento en la producción de residuos 

~ólidn.~. 

l .a composición de los residuos sólidos urbanos de 

ht comarc.1 de Ronda, según lo expresado en el gráfico 2. 

es la siguiente: la materia orgánica constituye el 50%, la 

materia combustible el 42% y la materia inerte el 8%, sin 

incluir lo~ e~combros. 

Según lolt datos obtenidos a partir de las fichas 

técnicas de venidos, se observa que el 81,78% del 

volumen de los residuos proceden de la construcción. 

El 17,15% de los residuos son domiciliarios, mienrras 

q ue el 1,07% restante son residuos ganaderos e indus­

triales. 

~ Mal. orgán1co (50,0%) 

Si comparamos la producción de residuos, según 

]o¡, municipio~ de procedencia, llama poderosamcnre la 

atención el hc:Lho de que en d caso de los residuos de 

CUADRO S: Composición de R.S.U. 

Material % 

Plástico 2-5 

Madera 1-2 

Cuero 1-2 

Cartón 3-4 

Papel 13-1 4 

Restos vegetales y comestibles 40-70 

Cristal 3-5 

Envases metálicos 3-5 

Residuos varios 10-12 

Fuenre. MOPT; ElaboriXIOn.' M P D. 



CUADRO 6. Producción de R.S.U. por habitante 

Zonas Rurale~ 

Zonas Urbanas 

Med1a nacional 

f¡¡r>ntc MOPT, Elaboración. M.P.D 

Kg/hab./año 

'50a250 

240 a 350 

270 

Kglhab./dia 

04a0.7 

0.7 a 1 

0,70 

CUADRO 7. Composición de Residuos Domiciliarios 

COMPONENTES 

Material inerte: 

Metal 

Vidrio 

Tierra y ceniza 

Otros residuos inertes 

Mat. fermentable: 

Materia orgánica 

Mat. combustible: 

Papel 

Cartón 

Plástico 

Madera 

Trapos 

Varios 

Media Comarcal 
(%) 

2 

4 

0,50 

0,50 

36 

20 

14 

20 

2 
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Media Nacional 
(%) 

60 

13 

3,50 

5,50 

1,50 



construcción, Ronda produce el 75,83% de los escom­

bros. én lo que ~e refiere al resto de los residuos, la ciudad 

de Ronda produce aproximadameme la mirad de ello;. 

1:.1 cuadro 8, elaborado con datos del año 1990, 

refleja la producción de: RSU expresada en: lilogramos 

por habirance } día, 1-.ilogramos por habitanre y año y 
wndadas por a~io. 

La producción diaria media de RSU por hahirame 

y día en la comarca es de 0,55 kg/hab/día. E.sra produc­

<..ión es la normal para ciudad e.~ de menos de 20.000 habi­

cantc~ (MOPU, 1982). 

La producción anual media de RSU por habitante 

y año en b comarca es de 204 kglhab/año. Esta produc­

ción es l:1 comün en zonas rurales ( 150 a 250 kg/hab/aftO} 

}'es sensihlemenre inferior a la producción media de la 
provi ncin de Málaga (240 kg/hab/año). 

La producción rotal es de 13.314 Tm/a.iio, que 

represenr:1 un 5.37% de la producción total de RSU de la 

provincia de Málaga y un 0,86 % de la producción rotal 

de Andalucía. En cualquier caso, para la comarca de 

Ronda, con una producción d iaria de basuras de 36,5 

T m/ día, el único método de rraramiemo viable económi­

camente por la e~casa inversión inicial y su rendimienco, 

es el de la creación de un vcn:edero mancomunado, sani­

tariamente controlado de alta densidad. 

--------, -,, 
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Escombrera en la penferia 
de Ronda. 

Gestión de los RSU en la comarca de Ronda. 

Se denomina gestión de los residuos sólidos al 

conjumo de opcra<.ioncs de preparación, recogida, trans­

pone y tratamiento de lo~ mismos. efecruados desde un 

punto de vise¡¡ de rcspero al medio ambieme y a la salud. 

Se di~linguen dos fases en la genión de los residuos sóli­

dos: recogida y dimtnación. 

1 a comarca de Ronda comprende 25 municipios, 

de lm cuales 12 ricnen una población inferior a 1.000 

habitante~; orros 1 2 poseen una población enrre 1.000 y 

5.000 y, por t'tltimo, Ronda con una población de 33.900 

habirnnte$. La escasa pobl¡¡ción de la mayoría de los 

núcleo~ urbanos plantea serios problemas a la hora de 

apl icar soluciones tecnológi<.:as en la recogida y elimina­

ción de la~ basuras, ya que e.s un servicio caro y req uiere 

un equipo humano. 

De los núdeos de población incluidos en el estu­

dio, sólo eres, <.:u ya población es menor de 500 habitantes, 

no cucman con servicio de recogida, lo que representa ran 

sólo el 1 ,34% del total de la población comarcal. 

L¡¡s características en cuanto a frecuencia, equipo 

técnico y medios humanos del servicio de recogida de los 

difcrcnres municipios quedan reflejadas en el cuadro 9. 

Por lo general, los vertederos se han instalado en 

terreno~ municipales de fácil acceso. Solamente Ronda ha 



GRAFICO 3. Tipos de tratamiento en los vertederos 

Quema y volteo (10,7%) ~ 

Depósito (7.1%) -

~ Quema (82,2%) 

F~Jente y elaboración: MPD, 

GRAFICO 4. Comparación en el origen de RSU 

Fuente y ei.JbOiac•ón MPO 
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MAPA 16. Localización de vertidos 
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realizado un estudio previo de emplazamiemo para el 

nuevo vertedero controlado de alta densidad, que se pon­

drá próximamente en funcionamiento. 

rodo de escombros, se da en los alrededores de los munici­

pios de Ronda y Arriare. 

La ubicación de los vertederos municipales no es 

la más idónea desde el punto de vista de protección del 

medio ambiente, puesto que el 89% de los basureros 

están situados en cañadas, cauces de ríos y poljés, según 

los daros sobre la ubicación de los vertederos analizados 

en el cuadro 10. 

Se han contabilizado un rotal de 173 puntos de 

vertidos, que incluyen tanto los considerados vertede­

ros municipales como los incontrolados. El 44% 

corresponden a residuos de construcción, el 33% son 

vertidos de origen doméstico, el 22% son aguas resi­

duales y tan solo el 1% son vertidos sólidos de origen 

industrial. 

En el mapa 16 observamos que los puntos de ver­

tidos sólidos están concentrados alrededor de los núcleos 

de población y siempre cercanos a carreteras o caminos. 

La mayor concentración de punros de venidos, sobre 

11 7 

El 71% de los basureros se sitúan en las proximi­

dades de los ríos y arroyos de la comarca, por lo que les 

afectan de forma directa, con los residuos que van a parar 

a sus cauces, o bien de forma indirecta, mediante la infil­

tración de los lixiviados con alto poder contaminante. El 

29o/o restante de los basureros no parecen afectar a los cur--



sos Huvialc~. El 54% de los verredcros se divisan desde las 

carrereras comarcales y locales. 

Las mole~tias producidas por los vertedero~. 

como son los humos, olores, roedores e insecros, se: aw­

nuarían en los cascos urbanos ~¡ se respetara el Regla­

memo de Actividades Molestas, Insalubres, ~ocivas y 

Peligrosas de .~0 de noviembre de 1961, en el cual se esta­

blece que las actividades insalubres sólo podrán empla­

zarse, como regla general, a una distancia de 2.000 

merros a contar desde el núcleo más próximo de pobla­

ción agrupada. E~ra distancia mínima tolerable ran sólo 

es respetada por cuacro municipios: Algatocín, Igualeja, 

Ronda y El Burgo. 

Todos los verrederos esrán rodeados de algún tipo 

de vegetación: culrivos, olivares, castañares, bosques de 

Quercú1eas y matorrales diversos. La costumbre generali­

zada de quemar la basura ha provocado en los últimos 

años incendios de mayor o menor consideración. Este 

hecho ocasiona en algunos casos -como el vertedero de 

El Burgo-- la reducción de la visibilidad en las carrerer~. 

IIH 

Todos los verrederos municipalc!;, excepm el de 

AlgaLOdn, pueden ser considerados como incontrolados, 

entendiendo como tal todos aquellos que se producen al 
abandonar residuo~. sin tomar ningún ripo de medida 

correcrora, con el ftn de evitar perjuicio~ al medio natural 

y humano, aguas subterráneas y suelos. Ninguno de los 

venederos cumple lo e~tablecido en el artfculo tercero de 

la Ley 42/ 1975, de 19 de noviembre. "1 a eliminación de 

los residuos sólidos urbanos deberá llevarse a cabo evi­

rando roda inllucncia perjudicial para el suelo, vegeta­

ción y fauna, la degradación del paisaje, las contamina­

ciones del aire y la\ aguas y, en general, todo lo que 

pueda aremar conrra el ser humano o d medio ambieme 

que lo rodea.· 

En la gran mayorfa de los venederos d único tra­

tamiento de la basura es la incineración, por lo que existe 

un grave riesgo de incendio de la vegetación de los alrede­

dores. De hecho se ha consmrado que en los últimos años 

han ocurrido incendios de mayor o menor importancia 

en muchos de es ros Yertederos. 

Vertedero de Algatocln. 



CUADRO 8. Producción de Residuos. Agrupación de los municipios en Mancomunidades 

Municipio Kg/Hab./Dia Kg/Hab/Año Población Tm/Año 

Mancomunidad C 0,58 212 4.4.862 8916 

Arriate 0,62 225 3 320 747 

Benaojan 0,58 210 , 795 382 

Cartajima 0,48 174 397 70 

Cuevas del Becerro 0,60 218 2.075 453 

lgualeja 0,60 219 1 103 241 

Montejaque 0,81 294 1.351 399 

Para uta 0,54 199 393 78 

Pujerra 0,51 186 320 64 

Ronda 0,52 190 34.102 6.482 

Mancomunidad A 0,55 202 12.234 2.517 

Algatocín 0,62 227 1.081 224 

Alpandeire 0,65 237 371 99 

Atajate 0,70 256 165 48 

Benadalid 0,59 216 262 57 

Benalauria 0,43 158 598 94 

Benarrabá 0,56 203 765 ~55 

Cortes de la Frontera O ,SO 181 4 139 827 

Faraján 0,39 147 351 54 

Gaudn 0,60 219 1.928 423 

Genalguacil 0,57 210 746 156 

Jimera de Libar 0,57 210 526 110 

Jubrique 0,58 212 1 005 213 

Júzcar 0,42 153 297 57 

Mancomunidad D 0,53 192 8.535 1.881 

El Burgo 0,54 196 2.201 502 

Tolox 0.43 157 3.133 501 

Yunquera 0,61 222 3.201 878 

Media 0,55 204 

Total 65.361 13.314 



Vertedero 1nCOI'II rolado 
de El Burgo. 

El ú nico verredero que realiza un uaramiento ade­

cuado es el de Algarocín, que cumple las normas de pro­

tección del medio ambiente y el Reglamento de Activida­

des Molestas, Insalubres, Nocivas y Peligrosas: distancia 

adecuada al núcleo de población; visibilidad nula dd ver­

redero; vallado metálico en todo el perímetro; emplaza­

mienro en terreno llano e impermeable; venido en uin­

chera o zanja. en la cual se extiende y, posreriormenre, se 

cubre la basura. 
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El cratamicnro de lo~ venido~ en la comarca se 

analiza en el graneo 3. En la mayoría de los vertederos hay 

basura fuera de los lfmircs de la z.ona de verrido, má:. 

abundante en los que no están cercados. 

El rraramiento de lixiviados no se realiza en nin­

gún caso. Esro $upone un grave riesgo de contam inación 

de las aguas superficiales y subterráneas. E.src riesgo, sobre 

todo en el caso de las aguas superficiales, aumenta en el 
invierno, cuando muchos vertederos preseman encharca-

Vertedero Incontrolado ubiCado e11 
una canad.J 



CUADRO 9. Recogida de basuras 

Año de N°de 
Municipio Instauración Trabajadores Equipo Periodicidad Vallado Tratamiento 

Amate • 977 2 CaMJÓr D1aria SI Queman 

Benaoján l 970 Dumper D1aria No Queman 

Cartajima ' 985 Dumper L. X, V No Queman 
y Volteo 

Cuevas del Becerro ' 975 2 Camión Diaria No Queman 

lgualeja 1.976 Dumper D1aria No Queman 

Montejaque Dumper Diana No Queman 
y Volteo 

Parauta Si Deposito 

Pujerra No Queman 

Ronda 1.960 34 2 Compactadores 
2 Basculantes 

Diaria No Queman 

1 Lavacontenedores 
1 land Rever 

Montecorto 1 960 Dumper Diana No Queman 

Serrato 1.974 Dumper D1ar•a No Queman 

Algatocln 1 980 Dumper L.X.V.S SI Quenan 

Alpandeire 1 986 Dumper L.X.V No Queman 

AtaJa te S1 Queman 

Benadalid 1 990 Dumper l.X,V No Queman 

Benalauria 1 988 Dumper L. X, V No Queman 

Benarrabá 1.982 Dumper L.X.V No Queman 

Cortes de la Frontera 1 963 3 Dumper Diana No Queman 

El Colmenar 1 967 Dumper D1a11a S1 Queman 

Fara1án 1.985 Dumper L.X.V No Depósito 

Gaucfn 1.972 Dumper Diana No Quema 

Genalguacil 1.981 Dumper L,X,V No Queman 

Jimera de Libar 1.983 Dumper D1ana No Queman 

Jubrique 1 980 Dumper L.X.V.S No Queman 

Júzcar 1 989 Dumpc1 L,X,V S1 Queman 

El Burgo 1.972 2 Dumper D1ana SI Queman 
y Volteo 

Tolox 1.970 Dumpe1 D1ana No Quemar 

Yunquera 1 970 Dumper Diana No Queman 

1.21 



Ve'ledPro ti<'~~ ColmPrilr (Cort~ de la rrontera\ 

miento. l!~re hecho ~e agrava porque. en la gran mayoría 

de lo:. ca~os, el vertedero esrá stmado en una v-aguada con 

el consigUiente l,wado ~ :trrasrre de los residuos, que ,·an a 

parar a lo:. cauce:. fluvia les. 

Por otro lado. las aguas subterráneas pueden e.srar 

n:cibicndo aporre:. de lixrviados, con el consiguiente ries­

go de comaminaci6n. ya que estos líquidos presentan una 

aira concc:mratión Je miuoorganismos, mareria orgánica 

y compuc::.to:. tóxico:. u pdigru:.os. 

Plan Director de Gestióu de Residuos Sólidos Urbru1os. 

Pam la elaboración de: cm: Plan Director se ha rea­

lizado el c~rudio de producción de RSU analizado ante­

riormente en el cuadro 8. El Plan propone la creación de 

tres mancomunidadc~ de municipios en el ámbiw de la 

comarca de Ronda con el fin de resolver el problema acu­

ciruue de la gestión de los RSU y el excesivo coste econó­

mico que supone para los pequeños municipios. 

La t\lancomunidad A engloba a los municipio:. 

dd Valle del Genal medio y bajo y Valle del Guadiaro 

bajo: AlgalOun. A1p<11ldeire. Atajare, Benadalid, Benalau-
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ría. l3cnarrabá, Com:~ de la frontera. Faraján, G:mdn, 

Genalguacil Ji mera de Libar. Jubrique y Jú1or 

L.1 Manwmunidad C comprende a los munici­

pios de la Mc:.ew de Ronda) Genal alto: Arriate, Benao­

j:ín, C:majima, Cueva~ Jd Bc:ccrro, lgualeja. Monteja­

quc, Paraura, Pujerra y Ronda. 

L1 Mancomunid:td D c:sd formada por una serie 

de municipios, dr los cua lel> l>61o rres perreuccen a la 

comarca de Ronda y e~d.n en el Valle dd Guadalhorcc: el 
Burgo, Tolox y Yunqucra. 

La mancomunidad Ce~ In ünica que acrualmeme 

posee un proyecto firme de vertedero controlado. Esro 

t raería como con~ecuencia positiva sellar los acmale.s ver­

tederos incontrolados. 

2.2.2.2. A,~IIIIS re~idunle~ 

Se entiende como agua~ residuales urbanas las que 

han sido utilizadas en la:. vivienda!;, en la mdusrria, en la 
agriwhura y en los :sen i<..ios. ademá.:. de las aguas plm'Íales 

que discurren por la:. calb y que van a pru-ar a la red de 

saneamiento. 



CUADRO 10. Vertederos 

Sustrato Distancia Próximo Visib. Visib. 
Municipio Hidrogeo Ubicación Población río tren carretera Proximidad a: 

Arr:ate Permeable Vaguada 1300 Si ~.o No Oh~ar ¡• Er'Jnar 

Benao¡an :>e'ffieable Foljé 500 Si t.o SI'LroO Olr.a•ylrgc' 

Cartajima Impermeable Vaguada 1000 No No No Ca;¡aiiar 

C del Becerro lmper11eable liara 1.000 No No No Olivar y Matorral 

lgualeja Permeabe Vaguada 2.000 S1 No Si (Local.> Ma1orral 

Montejaque Permeable Pol¡é 500 Sr No S: (Local) Olivar~ almendral 

Para uta Impermeable Vaguada 200 No No No Enonar y Castañar 

Pujerra Impermeable Vaguada 20 51 No Si(Local) Castanar 

Ronda Impermeable Vaguada 4.500 SI No No EnCinar 

Montecorto Impermeable Vaguada 500 SI No S1 !local) OliVar 

Serrc1to Impermeable Lano 500 No No No OINar 

Algatocln hroermeab·e Jan o 500 SI No No Queroneas 

Alpandeire Perneab'e Vag~ada 900 S No Sf !Loca.) Matorra: 

Atajate moermeab'e Vag~ada 250 No No S ((Omilrcal: O :ar 

Benadalrd lmpe·meabe Vagt..ada 350 No i\o Vege:c(•ón r oerc 

Benalauria lm:Je•neabie Vaguada 75 Sf No No O ~ar, Matwa 

Benarraba lmoe'111eab !! Vagu3da 300 51 No Síl'_ocall Ere na 

Cortes Frontera lmper'Tleab e Vaguada 400 Sí No SI/Local) r.,.latorra. 

El Colmenar Permeable Rio 200 Si S• No Nara!'lJ<ll, ~lo 

Faraján lmperrreab:e Vaguada 600 Sí No No Enonar, Quejigal 

Gaucin Impermeable Vaguada 100 Si No SI (Comarcal\ r.J1atorrai 

Genalguacil Impermeable Vaguada 300 SI No Si (Locall Oltvar y Pastizal 

J1mera de Libar Impermeable Vaguada 300 No No No Oltvar y Almendral 

Jubrique Impermeable Vaguada 750 No No SI (Local) Ohvar, Alcornocal 

Júzcar Impermeable Vaguada 1.000 sr No s, (Local) Enonar 

El Burgo Permeable Vaguada 2.200 No No SI (Comarcal) Matorral 

ToloK Permeable Vaguaaa 200 Sr No S (Local\ Cult:~os. Matorrales 

Yunquera Permecble Vaguada 300 S No No Olivar 

TOTALES 9 Permeable 25 Vaguada 20Si 27 Sí 
191mpermeable 3 Llano 8No 1 No 

fuenre y elaboraciÓ'I: MP::> 

1..!.:1 



GRAFICO 5. Producción de vertidos 
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El principio S.0 de: la Cuta Furopea del Agua, apro­

bada por d Consejo de t\ linbtrOl> en Esrrasburgo, expresa lo 

siguil"nte: "Cu.tndo d agua re~idual e devuelta al cauce, lo 

debe st:r de cal forma que.; no impida usos posteriores». 

P~.:ro la n:alidad e~ bien d istinta. Basta echar un 

visrazo a nu~.:Mro alrededor para observar un fenómeno 

crccicnrc: nucMro~ cauces se esrán conviniendo en verda­

deras cloacas. F.l problema d t.: lo~ vertidos líquidos, que, 

hasta hace rchrivamenre poco tiempo era exclusivo de las 

grandes ciudades, .~e ha cxrenclido hasta los más pequeños 

núcleos rura les. 

Como consecuencia de esto, los peces y orros 

organismos de nuestros rfos y arroyos mueren por faha de 

oxígeno; cada ve1 quedan menos ríos sin contaminar, y 
los riegos con aguas re_~idu:~ l es constituyen un verdadero 

riesgo para la salud human:~. 

Nue~Lros aytlntamienros están tomando conciencia 

del problema y :.e dan (.Uenta de que no es posible conrinuar 

vcniendo las aguas reiduales a los Oluces públicos, sin una 

previa depural ión Sonlu:. órgano:. competen res de la Admi-



nisrración, por medio de ~lL\ mecanismos sancionadores, los 

que deben estimular e~a sensibilización de la sociedad. 

A eqe respecro, la vigenre Ley de Aguas (Ley 

29/1985 de 2 de agosro} establece el denominado canon de 

\'errido, exacción que se fijará en función de lo que pudiera 

costar reali1.ar d rraramienro adecuado para la protección y 

mejora del medio receptor, con dio es posible que en un 

futuro próximo cuesre más barato depurar que comami nar. 

Pero d tratamiento de las aguas resid uales rebasa, 

en la mayoría de los casos, las disponibil idades económi­

cas de lo~ pequeños munkipios. El coste inicial de cual­

quic.:J comción depuradora es importante. Sin embargo, 

son los gastO~ rlc explotación los que han propiciado el 
grave problr.:ma que supone el hecho de que de las pocas 

depuradoras con que cuema la comarca de Ronda, sólo 

un mlnimo dr.: ellas estén en funcionamiento. Algunas de 

ellas no se han llegado a estrenar> funcionando otras a 

muy bajo rendimiento. 

El cuadro 11 ~e ha elaborado con los datos recogi­

do~ en las fichas técnicas de vertidos realizadas por el 
tvfPD, y los re.mltados del trabajo "Censo de Aguas Resi­

du:~les verrida~ a la cuenca del río Guadiaro" cedidos por 
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V!!rDdo tncontrolado 
'odeado de vegetaciór 

la Asociac1ón \1.alagueña para la Protección de la Vida 

Silvestre (SIL VhMA) . 

Las aguas residuales urbanas de la comarca de 

Ronda van a parar a dos cuencas hidrográficas: la cuenca 

dd Guadiaro y la cuenca del Guadalhorce. La primera reci­

be el 86,2% de las aguas residuales que produce la comarca. 

él caudal medio de aguas residuales producido en 

la ce> marca t:s de unos 176litros por habitante y día. En la 

óudad dt.: Ronda cada habitante produce 190-200 litros 

al día. EMo~ valores son normales dentro de la media 

nacional: cmrc 100 y 200 Üuos por habitante y dia. El 

grado ele desarro llo incide: rllrectamenre en el consumo de 

agua y, por lo ranro, en d caudal de aguas residuales. 

La depuradora de Ronda tan sólo realiza el rrarn­

mienro de un 1 0% de las aguas residuales producidas: es 

una depuradora de rratarnicnro secundario exclusivamente. 

Los re~ulrndos de la analítica realizada por el Disuiro Sanüa­

rio Serranía de Ronda (59% para nitrógeno tOtal y 77% 

para materia orgánica) dlsran mucho de los rendimientos 

óptimos (75% y 90%, respectivamenre). Este hecho quizá 

se pueda explicar por el exceso de caudal que encra en la 

depuradora)' que satura su capaCidad de depuración. 



CUADRO 11. Aguas residuales 

Municipio Habitantes Lugar de vertido m3/día Cuenca Tipo 

ARRIATE 3320 Arroyo lo Ventila 458 GLadra·o A. negras Punnes 

BENAOJAN 1 795 Río Guad•aro 269 Guadia•o A regras.Ma¡ade·os 

CARTAJIMA 397 A" Blanco 60 Gena' AgJas negras 
A~ el Manchón 

C. BECERRO 2.075 A" los Caños 311 Guadalteba AgJas negras 

IGUALEJA 1.103 Rio Seco 165 Gena' Aguas negras 

MONTEJAQUE 1 357 Rfo Guadiaro 204 Guadiaro A. negras Maiaderos 

PARAUTA 393 A•Terejona 59 Genal Aguas negra 

PUJERRA 320 A• Bola¡e 48 Genal Aguas negras 

RONDA 34.102 Rio Guadalevin 6 820 Guad1aro Aguas negras, punnes, alpech1nes 
Río Guadalcobacin Guad1aro 

A• MontecoriO Guada:ete 
A"Ventanas Guadalteba 

ALGATOCJN 1.08i N de la Cruz 162 Gt>na Agvas negras 

ALPANDEIRE 371 A e Alfaguaras 56 Geni! !\guas negras Punn 

ATAJA TE 165 A0 a F:.~en:e 25 Gerd A l'e<Jras.A pechin 

BENADALID 262 A" Benc:rrava 39 Ger.a AgJas regras 

BENALAURIA 598 A0 Veg.Jetas 90 Gen a Ag1.1as regras 

BENARRABA 765 A• lnf.ern.llo 115 Gena1 Ag:.tas regras 

CORTES F. 4.139 Rio Guad1aro 620 Guc1ú1d:o A. negr,:h.Maladeros 

FARAJAN 351 A• la f>asad1.ia 53 Gena Aguas negras 

GAUCIN 1.928 Garga1ta las Palas 289 Guad1a•o Aguas negras 
A" las Limas Gena 

GENALGUACIL 746 A0 Armachal 112 Gt'na' Aguas negras 

JI MERA DE LIBAR 526 A" del Quico 79 Guad1aro Aguas negras 

lUBRIQUE 1.005 A0 Monard1ll 160 Genal Agua~ negr11s 

JUZCAR 297 A0 el Chorrillo 45 GPnal Aguas negras 

EL BURGO 2.201 Rio Turón 330 Guadalhorce Aguas negras 

TOLO X 3.133 R•o R1acl'uelo 470 RloGrande Aguas negras 

YUNQUERA 3.201 A 'las Juntas 480 RfoGrand!' Aguas 11egras 

TOTALES 65.631 11.519 
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Dep~r;ufara f JUil de <,ervocto en Sena auna 

VerttdD de aguas residt.ales 
di rio Guadalevin 



CUADRO 12. Industrias con posibles efectos contaminantes 

Industrias Número 

Olelcolas 10,00 
;u esos 
Pulpas 

Lácteas 5,00 
Prote·nas 

Cárnicas y chacineras 53,00 
Tendones 
Pteles 

Madereras 20,00 
Colas 
Dtsolventes 

Cuero 10,00 
Pegdmentos 

Qulmicas 2,00 

Artes gráficas 5,00 
Papel 
Disolventes 

Derivados del petróleo 1,00 
Alquitranes 

Vinicolas 1,00 

Fi~er!E.l <enaas f,sc:ales 1990: E.a~ór.: II'.P.D. 

l:l orra depuradora en nmcionamiemo simada en El 

Burgo ~mplc:t rrammicncos blandos o de bajo coste (lecho de 

rurba) con unos rendimientos muy bajos: 34% para nitróge­

no coral y un 44% d~ oxidación de materia orgánica que 

denotan ~u d~flcienre funcionamiento. 

2.2 . .2.3. Venidos industritzfes 
Según el Reg l ;~mento que desarrolla la Ley 

42/1975, de 19 de noviembre, son vertidos industria­

les "aq uellos residuos indus triale~> destinados al aban­

d ono que, en cualquier estado físico, se recogen o 

depositan en recipientes y que preceprivameme no 

pueden ser vertidos en redes de alcamarillado público, 

en d suelo, en el subsuelo, en los cauces públicos o en 

el mar li toral". 

Los residuo~ industriales comprenden los produ­

cid~ en la minería y los generados en la ind ustria básica y 
la.~ indu~trias transformadora!!. Esre tipo de residuos no 

Tipo de Residuos Componentes 

Res:os vegetales Sell' as 

De •Jades lacteos Grosas 

Derivados c<ímicos Huesos 

Restos dtversos Semnes 

Restos de ptele~ Cueros 

Resto de productos qufmtcos 

Restos de tintas y papeles Tintas 

Restos de productos del petróleo Asfaltos 
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Restos vegetales Oru,os 

comriruy~n un problema d~ especial importancia en la 

comarca de Ronda. 

Aunque In cantidad de alpechines vertidos a nues­

tros ríos no par~cc ser muy importante, hay que tener en 

cuenra que son suslancias d~ ¡Jto índice contaminante 

(c;~si el t riple de lo que produce una industria alcoholera) 

y que su DB05 (Demanda Biológica de Oxígeno, en 

cinco día~) e~> de 40 k~/ m\ la más elevada de los efluentes 

de las industrias agroalimemarias. 

En el cuadro 12 podemos observar las industrias 

con posibles clccw~ contaminante~. 

2.2.2.4. Srmeamiemo nmbimttr.L 
Con los resulmdos obtenidos a partir de la Base de 

Datos de Saneamienro Ambicnral realizada por el Arca de 

Sanidad Ambiental del Servicio Andaluz de Salud de la Junm 

de Andalucía y los estudios realizados por el MPD se ha ela­

borado el mapa de ';aneamiento Ambiental de la comarca. 
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MAPA 17. Saneamiento ambiental 
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2.2.3. Incendios forestales 

El fuego es d principal responsable de la desapari­

ción de masas forestales y, por tanto, la mayor amenaza 

que se cierne sobre d bosque:. Al margen de las pérdidas 

económic~ inmcdiata5 que ocasionan los incendios y la 

disminución de rcnca en lal> zonas incendiadas durante un 

largo período de tiempo, el mayor riesgo es el ocasionado 

por la desaparición dt: la función protecwra que ofrece la 

vegetación, con d consiguiente aumento de las pérdidas 

de suelo por erosión, incremento de la irregularidad del 

caudal en los curso~ de agua y aumento del efecro inver­

nadero. 

A pesar de los planes de defensa y del cominuo 

increme nro ele inversiones en prevención y medios 

pa ra b ex rinción, el número de incendios sigue 

Incendio en la Sierra de G•azalema 
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aumenr:1ndo, lo que en general se achaca a la exisrencía 

de condicione~ cada vez más favorables al fuego. La efi­
cacia en la extinción (relación enrre el número de hec­

ráreas :1rboladas quemadas y el número de incendios) 

ha mejorado, si exceptuamos el año 1991 en el que las 

estadísticas volvieron a contener cifras muy elevadas 

debido a la gran extensión de los indendios producidos 

ese año. 

El comportamiento de los incendios forestales se 

debe a las combinaciones de los tres facro res siguientes: 

- Topografía: la altitud, exposición, pendienre y 

configuración dd H:m:no condicionan la circulación de 

los vienros y la calidad y cantidad de la vegetación en una 

determinada zona y, por tanto, lo~ modelos de combusri­

blc que podcmo~ cnconcrar. Al ser ésta una comarca e mi-
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ncntcmcntc montaño.~a, la mayoria de los municipios 
riencn m:i~ del 50% de su superficie con pendientes 

mayorc~ del 45%, como caso~ extremos enconuamos a 

Jubriquc y Atajare, en los que wdo su término supera 

dicho45%. 

-Climatología: los frecuemes vienros de levante 

son los que más incidencia pueden tener en la propaga­

ción del fuego en la Serranía. 

- Combustibles: el método de modelos de com­

busrible los define por la estructura espacial de la vegeta­

ción, que condiciona la inremidad calorífica y la forma de 

propagnción del calor. Este mérodo considera 13 modelos 

distribuidos en cuatro grupos según el material propaga­

dor principal del fuego sea: "pasros, marorral, hojarasca, 

bajo arbolado" y restos de corta y operaciones selvkolas. 

En la S~trranía están presentes todos los modelos, pero son 

e~¡..>ecialmt>nte abundantes los modelos del primero y 
segundo gn•po y grandes superficies de los modelos más 

peligrosos dd grupo del matorral (Corres de la Frontera, 

Valle dd Cc::nal, Sierra de las Nieves). 

En la actualidad los incendios dependen más de 

facrores anrrópicos que de los agentes narwales. El pro­

gresivo despoblamiento del campo, el abandono de terre­

nos hasta ha~.:c poco~ años CLLitivados y la prácrica desapa­

rición de u~o:. tradic ionale~ como el carboneo y la 

rewgida de leña, han favorecido la uansformación de 

modelos de wmbu~tib le con baja velocidad de propaga­

ción y longimdel> de Uama baja en orros mucho más peli­

grosol.. 
l.a disminución de la dependencia económica de 

la pohlación de b actividades agrarias y su escaso conoci­

mienro de In magn itud de la~ consecuencias ecológicas 

que riencn los incendios, hacen que la concienciación de 

b población sea b~srante escasa, y esa despreocupación, 

:1dcmás de provocar incendios, incide en la disminución 

de la colaboración en las rareas de extinción. Como 

excepción enconreamos que en las áreas donde la rema de 

la poblnción ~igue dependiendo del monte, su ayuda e~ 

mucho mayor, lo gue, junro al conocimiemo de la zona y 

la experiencia en n·abajos forestales, favorece enorme­

mente la extinción. 

ÜLra importante causa de incendios se debe al 

tradicional empleo del fuego como método rápido y 
económico dt> limpie-t.a en terrenos cultivados (quema 
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de ramojos, limp ieza. de linde~) . para La puesta en culti­

vo de terrenos forestales y su frecuente empleo para pcr­

mirir el u~o ganadero de montes con espesuras de mato­

rral excesiva~. 

L.1 planificación de las medidas de prevención de 

incendios depende, en los Parques Naturales, de la Agen­

cia de Med io Ambiente que elabora los Planes de actua­

ciones preferenLes de incend ios forestales, y, en el resto de 

la comarca, del lnslitu ro Andaluz de Reforma Agraria 

(!ARA). blo~ planes de prevención sólo afectan a los 

monrcs ges lionado~ por did1os organismos. 
Anualmente laJunla de Andalucía elabora el Plan 

IN FOCA. En él se establecen los medios que cada año se 

dedican a las Larcas de extinción y la organización de 

éstAl>. Como novedad, en el año 1993 se hao comarcali­

ndo los medio~ de C).tÍnción al crear los Centros de 

Defcn~a Fore~ral (CEDEFO) . En nuestra comarca el 



Incendio en la Sierra 
de las Nieves. 

GRAFICO 6. Incendios forestales en Andalucía 
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GRAFICO 7. Incendios forestales en la provincia de Málaga 
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Centro ~e encuenrra siruado en la Dehesa, en las proxi­

midades de Ronda. En casi codos los municipios se crea­

ron las l l :~madas Jumas Locales de Extinción de incen­

dios y Grupos locales de Pronto Auxilio. Sólo la Junra 

Local cread:t de Corres de la Frontera fu nciona adecua­

damente. 

La restauración de las zonas quemadas C.!> algo a lo 

que:: se dedica una muy pegueña parte de lo que sería nece­

sario. Muema de ello es lo suced ido en el incendio decla­

rado en 1991 en la Sierra de las Nieves, que arrasó más de 

9.000 Ha, de las cuales algo más de 2.000 pen:enecían al 

Parque Natural. La Agencia de Medio Ambienre elaboró 

u rgcucememc un proyecto de restauración de la zona 

quemada; dos años después no tenemos noticia de que 

haya habido algw1a actuación en la wna. 

Superficie quemada 

Incendio en ·a S•etra de la5 N1eve5 
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GRAFICO 8. Superficie quemada 
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2.2.3.1. Datos estadísttcos 

Anali7amo~ los daros de ~uperficies afeccadas, 

número de incendios y causas de los mismos, facilicados 

por el lnsriLuro Nacional para la Conservación de la 

Naturaleza y la Dcdegaci6n Provincial de la Consejería de 

Agricultma, Pesca y Alimt:ntacíón, que corresponden al 

período comprendido t:ntre 1983 y 199 L. 

En cuanto a la evolución en los últimos nueve 

años del número del incendios, lo más desracable es el 
descenso, camo en la provincia de Málaga como en la 

comarca de Ronda, y el de la wperllcie quemada duranre 

los años 87 y 88. En el resto de los años dicho número se 

mantiene alrededor de los 50 incendios. El má.'<imo 

número ~e produce en el ano 1985 con 53, y la media del 

período cMudiado es de 39 incendios anuales. 

13i 

La superficie afecmda por el fuego duranre estos 

nueve anos ha sido de 6. 1 3~ Ha, un 4% de la superficie 

comarcal, lo que nos da un:1 media de 681 Ha, quemadas 

por año. 

T.a media anual de hectáreas quemadas en el Valle 

del Gcnal C$ de 252, destadndose los años J 983 (514 

Ha) y 1986 (5% It a). Los mínimos se producen emrc los 

años 1987 y 1990 en los que no se superan las cien hectá­
reas. En el Valle del Guadiaro la media es de 52,9 Ha, con 

un máximo en 1986, en el que en un solo incendio ardie­

ron 250 Ha. En 1991 se quemaron en el Valle del Gua­

dalhorce 2.056 11a. La medía en dicha zona es de 312 Ha. 

anuales. La Meseca de Ronda, a pesar de rener un elevado 

mímero de incendio~ al ai1o, manriene una media de 

64,7 Ha quemadas al año. 



CUADRO 13. lndice medio de eficacia en la extin­
ción de incendios 

Valle del Genal 15,70 

Valle del Guadiaro 10,30 

Valle del Guadalhorce 4900 

Meseta de Ronda 5,60 

1 

Fucntt: ICONA, EI.JbotdCión. M.P.D. 

GRAFICO 9. Superficie quemada 
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CUADRO 14. Incendios por cada 100 km2 

Valle del Genal 3,20 
,__ 

Valle del Guadiaro 1,80 

Valle del Guadalhorce 2,30 

Meseta de Ronda 2,20 

1 

Fuente ICONA, El.lboroctón· M.P O 
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GRAFICO 10. Causas que provocan incendios 

Otras causas (0,0%) 
-Causas naturales (0,0%) 

Negligencias (19,0%)-

Intencionados (15,0%) 

Fuenre y Piaboracion· MPD. 

Anali1~1ndo el índice de eficacia en la extinción 

{superficie incendiada dividida por número de incen­

dios), enconrramos una posible relación entre la orogra­

fía y dicho índice. La cifra más elevada corresponde al 

Valle del Guadalhorce con 49 Ha/incendio. Esta cifra, 

que supone casi d triple de la de la media comarcal 

(1 7,4 Ha/incendio), ~e debe al gran incendio producido 

en 1991 en la Sierra de la.s Nieves que afecró a 2.049 Ha 

del término municipal de Tolox. Corresponde a la 

Meseta de Ronda el índice má~ bajo con 5,6 Ha/incen­

dio. posiblemente tavoreciJ.o por su menor proporción 

de terreno fo resral y una orografía más favorable. 

La med ia anual comarcal cld numero de incendios 

al año por cada 100 krnt es de 2,5 incendios. No hay 
d ifernc ias significativas en unas zonas y orras. 

Por lo qw.: !le rdlen.: al ripo de vegetación incen­

diada sólo :mal izamos si éMa es arbolada o no. Las medias 

anualc..s de cada ripo de vegetación son de 340 Ha/año 

para los rerrenos no arbolados y de 341 Ha/año de los 

arbolados. Esra paridad no se refleja en los daros si los 

analiz.1mm año a afio, sólo en los años 1983 y 1991 la 

superficie arbolada supera a la no arbolada. El año 1991 
es sin duda el que desvirtúa la media por incluir 2.166 Ha 
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Desconocidas (66,0%) 

arboladas y 372 de matorrale.'>. En d término municipal 

de Tolo-. se quemaron e.'>e año, en un solo incendio, en la 

Sierra de las 1\ieves, 2.049 lla, de las cuales 1.450 eran 

de Pimts pinmlrr, 395 de Pinus luilepemis y unas 20 Ha de 
pi nsapnr. 

2.2.3.2. Cnusm 
Al anali·tar la.., t:ausa... c.¡uc han prO\ocado incen­

d ios en la comarc:1 de Ronda JurJJHC los úlrimus nueve 

años, se observa que un elevado porcentaje --66%- , se 

debe a causas dcswnocidas, lo que indit:a la fa lta de inves­

tigación de las mismas o el hecho de que no existan prue­
bas cvidcnccs. 

Los incend io~ provocados por negligencias supo­

nen un 1 9%: la qucmn de rastrojos y de pastos que se rea­

liza, a pesa r de csr:n prohibidos, durante los meses de 

mayor riesgo; la quema de restos producidos por el traba­

jo forcsral y la incineración de basuras. 

Es imporr:mre desracar que, exceprua.nd o el de 

Algarocín, en ninguno de los vertederos de la comarca se 

adoptan las med idas necesarias para evirar que el fuego 

sobrepase los límites de los mismos, que suelen estar ubi­

cados en zonas de elevado riesgo. 



GRAFICO 11. Causas por zonas 

fvenl'f!yf!'laboril(lon MPO. 
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Todal> t:Slil!> negligencias son evitables si se toman 
h1s medid<ll> preventivas nect::l>arias. 

Un 1 S% de los incendios han sido provocados de 

manera imem.ionada. Debido a la premeditación con la 

que normalmente ~e producen, suden ser especialmcmc 

peligroso~. Las posibles acciones para disminuir su núme­

ro son l a~ cmnpañas de concienciación, el atunemo de la 

vigilancia y una rígida legislación. 

No t:xistc constancia, en rodo el período esrudia­

do, de que se haya producido algún incendio provocado 

por causas narurales. Aunque se supone que denrro del 

cipo dc causas desconocidas se encuenrre algún incendio 

provocado por algún agenre natural. 

Orras causas que provocan incendios son las deri­

vadas de los p rocesos de la acti\·idad humana: líneas cléc­

rricas, ferrocarriles. motores y máquinas y maniobras 

milirares. Por csre motivo, sólo enconrramos un incendio 

de pequeña importancia producido en el término munici­

pal de Benarrabá en daño 1989. 

Genal 

Meseta y Ronda 
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MAPA 18. Patrimonio Histórico 

~ Yacimientos ibero-romanos 

n Yacimientos mozárabes 

17\1 Yacimientos árabes 

¡ Iglesias 

3. RECURSOS CULTURALES 

3.1. PATRIMONIO HISTORTCO 

3.1.1. Antecedentes 

El medio ffsico en el que estamos encuadrados sc:­
caracceriza por ser emincnrcmcnre monmñoso, por lo que 

la investigación arqueológica se ha dirigido siempre hacia 

el conocimiento de ~us numerosas cuevas, muchas de 

cUas, estudiadas ya por Obcrmaier y Breuil a principios de 

siglo. la más famosa es sin duda la de La Pileta (Benao· 

ján), descubierta en 1905, y con un importante conjunto 

de pinturas rupestres, cnrre la~ que destacan «La yegua 
preñada, y t•EI pez,. y otra~ esnadiadas en época rccicme, 

N. M. 

~ 

o 5 10 15km 

M.P.O. 

• Cuevas con pinturasrupestrPs 8C11ao1an, Montejaque • Dólmenes: Alpandeire, Cortes de la Frontl?ra, CuevA~ riel Becerro, Ronda 
• YaCimientos 1bero-romanos· Algatocfn, Benalaurfa, Cortes de la Frontera, Cueva~ Llel Becerro, Ronda • YatnniEmtos mozárabes: Ronda 
• Yacim1emos al'i'lbes. Be•,adal1d, 8Pni1rrabá, El Burgo, Co1 tes tle la Frontera. Gaucfn, Ronda, Yunquera 
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como la Cueva del G:uo, de gran interés arqueológico y 

espelcológico. 
Los restos que :.e conservan del Paleolítico deno­

tan una ocupación dc:~tacable por parte de grupos de 
cazadores-recolectorc:s, que se establecen ranto en cue­

vas (La Pileta, Cuc:va de las Mocillas) como al aire libre. 

Los rcsros al aire libre presentan unas características 

muy similares: terrazas fluviales o suaves lomas, cerca­

nas a cursos de agua o bic:n en pequeñas cuencas sedi­

mentarias, posibles lagos en aquelios momemos. Se 

caracterizan por tener una naturaleza estacional en vin­

culación dirccra con actividades de subsistencia, funda­

mentalmente la caza. En todos estos ascmamiemos apa­

recen úti les y desechos de talla con clara tipología 
mustcriensc. Otros yacimientos se ubican junto a aflo­

ramientos calizo~. aprovechados para la provisión de 

marcria prima sil ícea. 

Las cueva-5, abundan res en una región caliza como 

ésta, eran uri li7..ada.5 como hábitat y lugar de enrerramien-

Dolmen del Chopo. 
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ro, así se demostró con la aparición de huesos humanos en 

alguna~ de estas cavidades. 

Tras el Neolítico Antiguo y Medio, continúa el 

uso de las cuevas durante el Neolítico recieme, pero tam­

bién al aire libre, a base de cabañas semiexcavadas en el 
suelo (faldas del Lagarín y Alcalá). 

De la Edad del Cobre tenemos numerosos hallazgos 

de poblados y necrópolis megalíticas, como el dolmen del 

Chopo, la «Planilla,. en Ronda y la «Mimbre, enAlpandeire. 

Se puede observar una ordenación del cerrirorio 

bien dcfi11ida, al igual que un pacr6n de asemamienro 

para csras poblaciones, que obedece a una esrraregia 

deccrminada por el comrol de recursos básicos (sílex, cie­

rras de cultivo). 

Unos asencamicnros se establecen en valles, fija­

dos a las cierras de culrivo con f.1cil defensa, otros en cue­

vas, o a pie de sierra, fundamentados estos últimos en el 
control y explor:1ción del ~ilex o pedernal durante la Edad 

del Cobre en rodo el Subb6rico. 



Al margen de la descripción tipológica de los mate­

rial~ hallados en estas cameras, se ha podido dererminar el 
tipo de afloramiento de sílex explorado, su origen geológi­

co y una aproximación al volumen de utilización. La acu­

mulación de una fuerre capa de derrubios cubre en la 

actualidad las capas de sflex venical, impidiendo observar 

la~ hucUas dd rrabajo de extracción. El número de núcleos 

agotados se puede contar por decenas de miles, lo que 

indica un airo nivel de exploración que sobrepasa las nece­

sidades de es ras poblaciones. Es de suponer que se reara de 

exploraciones desti nadas al intercambio de hojas prismáti­

ca¡, que eran extraídas en las propias cameras. 

Las actividades domésticas al pie de los aflora­

miemos parecen indicar una actividad prolongada en el 

tiempo, uri lizándosc el lugar como hábitat, lo que puede 
indicar una especiali7~<ció.n de parte de la población en 

acrividadcs extractivas y de transformación. 

t\ partir de la Edad del Cobre, los hallazgos apun­

tan hacia una dinámica diferente a la que impuso la 

exploración del sílex, de forma que d segundo milenio 

aparece como un período de recesión ocupacionalllegán-

Comple¡o dolmémco del Agua. 

t.a yegua prel'lada. 

dosc a pensar en la inexistencia de una auténtica Edad del 

Bronce. No obstanre, este aspecto habrá que plantearlo 

en término.~ de un vado de investigación y en una limita­

ción momenránea por parre de los investigadores. 

A fines de los siglos Vl11, VIl y VI a. C. se observa una 
posible recuperación con una perfecta jerarquización del 

rerrirorio. Asistimos a la aparición de pequeñas unidades 

de producción d~ car.ícter agrícola en la cercanía de los 

ríos, en un proceso de colonización de la cierra con una 

esu-.ttegia dif~rente a la de poblaciones ameriores, acruan­

do como graneros excedemacios de los núcleos urbanos. 

E~ra fase queda marcada por la transmisión culrural tenicia 

que, penetrando a través del valle del río Guadiaro, funda­

memalmemc, dio lugar a un proceso de aculrurización de 
las comunidadc~ autócwnas as~madas en la Serranía. 

E.src moddo de pequdías unidades de produc­

ción, junto a brrandcs aglomeraciones, sufre una impor­

L<lliiC cransformación durante la etapa rurdetana, con b 

desaparición de casi todas las pequeftas unidades de 

explotaci6n y ]:¡ aparición de ascnramientos con maJ·Cldo 

carácrer defensivo y de control. Podemos destacar los 

yacimientos del Cerro de la Fantasía, en Cortes de la 

Frontera, Cerro Gordo, en Algatoán, Acinipo, casco his­

tórico de Ronda y Cerro de las Salinas. Junto a estos asen­

ramienros prosigue el mantenimiento de Jos núcleos de 

población más imporrances de épocas anteriores. 

Aún ~e poseen pocos datos para valorar este perío­
do, pero habría que conectarlo con un fenómeno amplio 

en el marco de And.tlucía Occidental, donde se detecta 



una fuerre reocupación más intemiva de una serie de 

recursos, entre dio~ lo:. agrícolas. 

En el poblado ibérico ubicado en Ronda, hasta 

el presente, no se han podido aislar niveles arqueológi­

cos que correspondan a época romana, aunque no fal­

tan materiales arqueológicos, como tegulae, cerámicas 

ter ro sigilara o moned~. que, aunque aparecen mezcla­

dos con materiales m:b rcciemes en el interior de fosas, 

demuestran un:1 cierra romanización. No existe nin­

gún vestigio constructivo de importancia que avale la 

existencia de una auténtica ciudad romana en este 

lugar. Tan e.~casos resms romano:;, a pesar de ser los 

ni. veles de e~ras épocas los que más han ¡;ufrido las rees­

t rucLuracio ne~ posterio res, so rp renden, sobre rodo, 

teniend o en cuc11 ra la tradicional ubicación de la cÍLL­

dad romana de Arunda en el casco antiguo de Ronda. 

Hasta hoy, los materiales encontrados en las 

excavaciones realizadas no justifican una ocupación 

romana de gran envergadura, aunque sí ha quedado 

demostrado que el lugar no permaneció deshabitado 

durame los primeros siglos de nuestra era. Habrá que 

esperar a nuevas excav;lciones que puedan arrojar más 

luz sobre la importancia de la ocupación romana; en 

caso contrario, habrá que revi~ar el concepro de Arunda 

como una ciudad romana a semejanza de Acinipo, acer­

cándonos más a la imagen de un poblado ibérico impor­

mmc, m:h o menos romanüado, en el cambio de era y 
que Fue considerado por los romanos como "ciudad" a 

efccros de cobro de rriburos. 
Tras la cmpa romana alto imperial, la hisroria de la 

ciud:~d entra en una especie de túnel oscuro del que nada 

se sabe, excepto alguna referencia en las fuentes escritas 

El arquero 

It2 

El pez 

califales, muy poco concrera y significativa. Una vez más 

la arqueología nos est;\ ayud:1 ndo :1 aclarar csros momen­

ws, demostrando lacominuidad del poblamiemo en estas 

etapas inciena~. habiéndose detectado paree de la necró­

polis cardorromana y rc~Los de una basfljca paleocrisriana. 

Orro inccre~ante resultado de las excavaciones 

urbanas lo consriruye la ~ccuencia constructiva de época 

árabe, en especial de la etapa califal, ran mal conocida 

hasta ahora. De esta fa¡;e se habían obtenido materiales 

aislado~ o mclclados en ca~i todos los sondeos. Estos 

daros son imercsant~ porque demuestran la imporrancia 

que ya había alcanzado la ciudad antes de su etapa de 

esplendor en época n:t:larí, lo que justifica la ubicación en 

la misma de la capitalidad ele uno de los reinos de taifas. 

Sin cmhargo, la documentación sobre la etapa nazarí, ron 

abundante y variada en las fuemes escriras, es muy escasa 

en las cxc.wacionc$. 

Los niveles correspondientes a época moderna son, 

como es narural, los que se han visto más afecrados por todo 

Alfílere~ d!' !'bdno para ('1 pelo 



el de:.arroUo reciente de la propia trama urbana acrual y, por 

ramo. los que pre5entan un peor esrado de conservación, 

reducido a algún roto inconexo de cimientos, sobre wdo. 

por una gran cantidad de pozos ciegos de saneamiento y alji­

be~ para agua, que están presentes prácricameme en todos 

lo~ solare~ ~ndt.:ado~. De estos poros y de las zanjas de todo 

Lipo yuc sc JocLmJcntan proceden un numeroso conjunto 

de.: mau.:ria.b cerámicos que ilustran la evolución de las cer:í­

micas popularc:. Je la ciudad desde la conquista cristiana, en 

1485, ha~1:a nuestros días, ya que esos pozos han sido utiliza­

dos en su mayoría corno basureros domésticos. 

Oc enrrc lo~ rcstos modernos mejor conservados, 

queremos destacar los de una pane del cuanel francé~ de 

las rropas de ocupación de la ciudad, en el siglo pasado, 

que ~e estableció en el interior del patio de armas de la 

Akazaha musulmana, y ocupaba lo que hoy es el colegio 

El Castillo y la iglesia de María Auxiliadora, llegando 

hasta la plaza de la Duquesa de Parcem. Estas instalacio­

nes militares fueron carrografladas en 1 812 por la.> tropas 

hisp:mo-brir:ínicas que tomaron la ciudad. Las excavacio-

nc.\ permicicron corroborar su ubicación, a la vez que 

demostraban las grandes posibilidad~ de recuperación de 

la planea de la Al cataba árabe, con su puerta y la Torre del 

Homenaje.:, aún cn pie a comienzos de este siglo, según 

documentan fotografías conservadas. 
1 as excavaciones iniciadas con estos sondeos han 

puesro de manifiesw ht imponancia del yacimiento 

arqueológico que se encm:nrra en nuestro subsuelo, ranro 

por su anrigiirdad como por la continuidad del pobla­

miento ,1 lo largo de cinco milenios. Aunque de forma 

irregulnr en ClHlntO a su representación, hasra ahora esLán 

pre$enres en Ronda rodas las fases de desarrollo de las 

poblaciones que desde tan remota amigüedad ocuparon 

la comarca na rural de la Serranía. 

.f:.stamos anre un territorio con un brillamc patri­

monio que presenta una doble característica: un valor 

reconocido por códigos uníversáles y una especitlcidad 

que pt"rmite marcar la d iferencia entre el lugar al que está 

vinculado y los otro!>, pero que necesita mecanismos efi­
caces de regulación, análisis de planificación y gesrión. 



Sarcófago rom.1no 

Su rcvaloriLación provocará su conservación. L1. 
puesta en valor y el desarrollo de nuestro patrimonio 

plantea problema~ de gran complejidad, debido a la 
diversidad de los campos de intervención, a la pluralidad 

de intereses y a la acumulación de experiencias. 

El conjunto de esras limitaciones y potencialida­

des hace que los inrcrcsc~ sean muy variados y no siempre 

convergentes: propicmrios, Administración, promorore~, 

grupos de investigación ... , cada u no con una visión de lo 

que les parece deseable. 
Enrendemos que la revalorización del patrimonio, 

como recurso culturnl, se encuentra en el dominio de su 

diversidad y en la organización de una estrategia que la 

renga en cuenta, basada en In integr:1ción: de los objetivos 

de los diferentes actores, de las nociones de puesra en 

valor del patrimonio y del desarrollo económico, integra­

ción social y cultural y, por supuesto, medios económicos 

y humanos. 
Las leyes, la:. reglamentaciones y los enfoques 

coercitivos no logran. por experiencia, asegurar la prorec­

ción y la conservación dd patrimonio de forma sarisfacto-

1'"1'1 

ria. También esramos convencidos de que el Esrado no 

puede, por sí solo, garantizar la protección, conservación 

y valorización de nuestro patrimonio. Como mucho con­

sigue asegurar la supervivencia de los grandes bienes patri­

moniales de envergadura nacional, pero no puede asegu­

rar la supervivencia de todo el patrimonio local que 

consriruye la parte más inmediata de lo que es nuesrra 

identidad como pueblo. Somos conscientes de estar en un 

nuevo mundo, cubierto por la imagen y sometido a las 
crueles leyes de la hipercomperirividad. En estos nuevos 

riempos perdura una herencia que ha romado mt'ilriples 

formas y que ha llegado hasta nosotros porque cada época 

ha sabido adaptarlo a sus propias necesidades. 

Emre el miedo y la herencia, la necesidad de pre­

servar y revalori:~,ar el patrimonio como razón legftima de 

su conservación y de valor añadido ... , somos conscientes 

Je ser depositarios de «:'Ste legado para su transmisión a 

generaciones futuras. No~otros debemos encontrar los 

medios}' adaprarlos a nue~tra ~!poca para que nos sea posi­

ble cominuar sirviendo y amando el patrimonio cultural 

de nuesrro territorio. 

Hornos romanos de Cuevas del Becerro. 

-- ----- ---
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Columbario. 

3.1.2. Patrimonio Monumental 

Realizar una exhaustiva enumeración de edifi­

cios singulares no sería hacer jus ticia al rico patrimonio 

histórico y cultural de esta comarca a la que el aislamien­

tO que ha padecido tradicionalmente ha preservado de 

su destrucción, aunque en los últimos años está sufrien­

do unos cambios que afectan profundameme a la esen­

cia del mismo. No obsrame, podemos hacer un breve 

«La Ciudad» 

repaso de la evolución urbanística de la ciudad de Ronda 

y señalar los monumentos más destacables de la región. 

La ciudad de Ronda esiá simada en un marco 

nawral de excepcional belleza, que llevó a Goiósolo a 

escribir estas palabras: 

"Avistamos Ronda, estaba enriscada en la Sierra, 

como una prolongación natural del paisaje, y a la luz del 

sol, me p:ueció la ciudad más hermosa dd mundo." 

Sobre el plano podemos distinguir diversos baróos 
bien diferenciados. La Ciudad, que corresponde al casco 

hisrórico de Ronda donde se siwaba la Medina musulma­

na, esruvo claramente cerrada y delimitada ramo por la 

barrera nnrural que supone la garganta excavada por el 
Guadalevín como por las propias mur:illas de la ciudad, ya 
que ésra, segú n la clasificación de Chabor, tenía una fun­

ción de ciudad forrale7.a que después se ha transformado en 

ciudad histórica. Esta función se ve reforzada por l:t presen­

cia del castillo e11 el punro más próximo a la muralla. 

El Lrazado de esla zona es de ripo musulmán, lo 

que origina la ausencia de platas, a excepción de la Plan 

Mayor, hoy Duquesa de Parcent, donde se sitúan los edi-



Barrio de San rrancisco. 

flcios má~ imporrantes: Ayuntamiento, Colegiata (que 

fue templo romano y mezquita), Cuartel de Milicias, 
Ca~tillo, Convenws y la plaza del Campillo, donde se 
~iruaba una de las puercas de la ciudad. 

La e~cructura urbana es bastante homogénea en lo 
que a volúmenes ~e refiere, destacando la Iglesia de Santa 
María la Mayor. Predominan las viviendas unifamiliares 

que alcan1.an do~ o tres pisos. 
En lo!> siglos X\ 1 y X\11 aparecen los balcones con 

los "cierros" (balcones cerrados y acristalados} y rejas tan 

típic1s de esra ciudad y l a~ fachadas y porradas de piedra 
con blasones. Esros elementos dan a este barrio un 
c:uácter monumental por el que fue declarado Conjumo 
11 isrórico-Arrlsrico, por Decrero de 6 de ocrubrc de 
1966. E.s ra declaración comprende además de la Ciu­
dad, 1:! ~ zona~ inmediatas al Tajo del Mercadillo, Plaz.a 
de Toros, Iglesia y pina de T rinirarios Descalzos, Tem­
plete de los Dolores, Posada de las Animas e Iglesia de 

San Francisco. 
Esm esrrucn1ra ha permanecido hasra la apermra 

del Puente Nuevo que trasladó los nuevos estilos y el cre­
cimiento de la ciudad hacia el barrio del Mercadillo, afec­
tando este cambio sólo a la calle Arm iñán que fue objeto 
de una remodelación para comunicar el nuevo barrio con 
el de San Franci:;co. por ello los estilos decimonónicos 
quedan tambi¿n representados. aunque sin romper la 
homogeneidad ni ~u peculiar fisonomía. 

Bamo del Mercad tilo 

El barrio de San Francisco tuvo un origen mercantil, 
ya que en el Llano de Almombar, a extramuros de la ciudad, 
se instalaron los comerciantes que asi se veían libres de las 
alcábalas.T:unbién rue espacio lüdico que se milizaba para 
juegos ecuestres y C.11Ter:tS de cabaUos por los caballeros de la 
Real M:1esrran1.1, cuya p:mona la Virgen de Gracia, daba su 
nombre a la ermira situada, en un principio, en el centro de 

la plaza y m:is carde trasladada a uno de sus laterales. 
Con el tiempo su función cambió y se transformó 

en un pequeño barrio de labradores que renían sus cam­
pos en 1~ cerc1nías. Gte carácter agrícola sigue presente 
acntalmenre y ~e puede comprobar en las esrrucruras de 
las casas unifumiliare~ de do~ pisos, huecos pequeños, 
patios y huertos detrál.. 

La plaza de San franci~co ~e abre frente a la mura­

lla, conse1vando aquel primitivo origen mercantil con la 
colocación de un ZQC() todos los domingos. Su trazado 
rl.!llacemism es regular y ~e articula hacia el Convento de 
San Francisco. En este conjunto destacan la silueta de la 
Iglesia del E~pfricu Santo. dentro Je la muralla, y el Con­
ven ro de las Franciscanas dd Pacrocin.io, a extramuros. 

El barrio dd Mercadillo tuvo el mismo origen 

mercanril que el de San Fr:mcisco, en d Ejido del Puente 
Viejo. Esre barrio fue naciendo en romo a la antigua 
Parroquia de Sama Cecilia, comunicándose con el arrabal 
de las Curridurí:1s y con la ciudad a través de dos puentes. 

Anrc el crecimiento demográfico producido en el 
siglo >.'VIII, se vio la necesidad de abrir un nuevo puenre que 
comunicase direcramenre la Dehesa dd MercadiUo con La 
Ciudad, lo que se llevó a efecro en 1785. A partir de enton­
ces el crecimienro al otro lado del Tajo se hizo imparable. 



lgles1a Santa Maria la Mayor. 

[1 primitivo mkleo presenta una esrrucmra urba­

na ~imilar a La Ciudad con una adapración a la orografta y 

calle~ estrechas y un ramo laberínricas. Por orra parte, está 

el ensanche de los siglos XVIII y XIX, con rrazado orrogonal 

en cuadrícula haci¿ndose una planificación de vías más 

amplias)' rcaas que facilitan la circulación. 

En cM a :wna de Ronda abundan las plazas diseña­

ths urbanísticamcnte, como la actual Plaza de España en 

la cual ~e ubicó d J\yumamicmo y se diseñó con soporta­

le~ sobre arcos de medio p umo y columnas de piedra, 

:mnquc en la acnwlidad sólo permanece esta estructura en 

el edificio del anrigu<) /\yunramiemo hoy convertido en 

Par:~dor Nacional. Esta plaza se abre a la calle San Cario~. 

al fondo de In wal ~e l<.:vanra el Convemo de la Merced , 

punro focal del espacio visual creado. Delante del Con­

vento de la Merced hay ot ra plaza en uno de cuyos lado:. 

csr:í la Alameda del Tajo, el espacio verde más amplio de 

la ciudad, con hermosa panorámica sobre el Tajo, tra.lada 

en el ~iglo p:to;ado. 

Orra~ plan~ enmarcadas por edificios imponant~ 

son l:t del <iocorro, con b Iglesia del mismo nombre y d 

Circulo de Artistas en dm de sus frenres, rodeada de casas 

dc:cimonúnic.<S de dos o tres plamas. 

o~ forma ui:tngular es la pl:tza de los Descalzos. al 

pie de la iglesia del Convenro de los Trinitarios. La plaza 

de Carmen Abela, con su forma también triangular, esrá 

rodeada de casas de rres pisos del siglo pasado. 

T ambu:n se puede considerar como plaza el espa­

cio que exi~te delanre de la Iglesia de Padre Jesús, antigua 

Parroquia de Sama Cecilia, donde se encuentra la Fuenre 

de lo~ Ocho Caños, del siglo XVlll, la úsúca que se conser­

va de interés histórico. 

Sra lona de Ronda, que en su día fue homogénea 

en w~ volúmenes, muestra casas de dos o tres planras. con 

cierras, tamo en los b;tjo~ como en los pisos altos, teniendo 

el lercc1 piw unos vanos más pequeños. Estos cierros dan 

un caráw:r muy peculi<tr a la ciudad , con su arlÍsuca rorja 

rondeña, que en algutlOS casos se conviene en obra de arte. 

La amigücdad dc algunas de estas viviendas se pude fijar 

en el siglo XVl, aunque la mayor parte:: son de los siglos ~'\'111 

y XIX, con ~u~ porrada~ adimcladas, enmarcadas en piedra 

y con escudo.\ hcráldico:. o cruces en sus dinteles. 

l .m convcnlO~ e iglesias barrocas sirvieron de 

punro de rctcrcncsa para tra1.<lr la cuadricula del ensanche. 

los edificio~ público~ tienen un carácter neoclási­

co. Todo e~t<' conjunto se encuentra en un lan1emablc 

estado de deterioro, sobre rod() pM la acción de la:. 

empresas comrrucroras y la falra de rigor al aplicar la Ley 
del P:msmonio H1srónco, por lo que se ha roro la homo­

geneidad y el c:~r.icter del Barrio del Mercadillo. 

A e~ros barrio~ históricos, por el crecimiento de la 

ciudad en lo~ sílti mo~ 40 años, se han añadido otros 
bturios de corre ac tual como La Dehesa, Barriada de la 
Constilución, El Fuerre, Barriada San Rafael, Casas Si n­

Jicab, Casitns de 1 Jierro (Unidades Vecinales de Absor­

ción), <.:haMs de la Pila de Doiia Gaspara. 

3.1.2.1. Patrimonio Arquirectó11ico de carácter Religioso 
fglcsia de Santa Man a de la Encarnación la 

Mayor (siglo XIII). Fue edificada ~obre una mezquüa, de 
la que se conservan restos del mih rab r algunos relieves, 

que a su ve1 fue construida ~obre un templo romano. La 

parre orienr:tl de car:lcrcr gótico data del siglo XV, pr~eu­

ra tres nave~ sep:tradas por arcos apuntados sobre pilares 

f.<Scscul:tdos con capitel corrido de cardina. Las nave-; late-



raJes se cubren con bóveda de crucería mientras la cenrral 

lo hace con cúpulas sobre pechinas con emblemas demro 

de cartelas de csrilo manierista tardío. 

Tras la destrucción de la parre norte de la iglesia, a 

causa de un terremoto, ésra fue ampliada siguiendo d 

mismo eje de la parte existente, pero más alra, como lo 

demuestra en el exterior el cimborrio, que destaca en la 

uniformidad de la edificación. Las acs naves se separan 

por prlares con segmentos de columnas corintias adosadas 

de orden gigante sobre el capitel de hojas de acamo, al 

estilo de los de la Catedral de Mábga, en las que se apoya 

un friso con decoración de cartelas y cornisa muy volada. 

En el exterior podemos observar el carácter barroco 

de esra p:me del edificio, por el movimiento que im prime a 

sus gruesos muros 1:1 presencia de capillas que en el interior 

consiguen crear un espacio centralizado de gru n arnp lirud. 

Ya cerca de la cubierta, un entablamento recorre codo el 
muro con decoración de roleos en el friso. 

La nave cenLral se cubre con bóveda de crucería y 

en el cemro una ct.'apula de ocho nervios con medallón 

cemral, sobre pechina:. decoradas con figuras de los evan­

gelistas. Las nave.\ laterale~ ~e cubren con bóveda de cañón 

luncro. Las capill.~~ laterales ~e cubren con bóveda de 

cuano de esfera y la sacristía con bóveda de cañón con 

fajonc~. Las inscripcione~ que aparecen en esta sala permi­

ten fecharla en 1675 y 1690. 
De la antigua fachada de La paree gótica aún se 

conserva el arco <tpunrado que se puede observar por e11ci­

ma de la galerb volada qUt.: se abrt.: a la plaza Duquesa de 

Parccm. AcLualmcmc en esta F.achada no existe ninguna 

porrada, abri6ndosc un pequeño acceso a la sacrisóa junto 

a la rorrc. Existen cuarro porradas, dos en la construcción 

anrigua y dos en b moderna. La más :mrigua es la situada 

en el bdo del Evangelio, que lleva arco de medio punro 

cnrrc pil:mrns que sostienen un frontón partido y pirám i­

des. La porrad:~ del lado de la Epísrola es de 1766, con 

arco de medio punro con rosca almohadillada con decora­

ción de raseras; el arco se enmarca con pilastras que sos­

rienen un enr:~blamenro dórico con bucráneos. 

1 a~> porradas de la parte moderna se adapran a la 

forma convexa de las capillas, también se articulan con 

arcos de medio punto, realizadas al gusro manierista, la más 

decorada queda encerrada en una calle pequeña y estrecha. 

Son interesanres los aleros con canes de piedra que repre-
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senran cabc?.as monsrruoS::tS de origen medieval. La fuchada 

má~ característica y conocida de esra iglesia es la ya citada 

de la Duquesa de Pareenr. a cuya izquierda se sitúa la torre 

que conserva la cstrucrura del antiguo alminar sobre el que 

se levanta. Es una torre mudéjar, de ladrillo de planta cua­

drada y con cuatro cuerpos, los dos primeros separados por 

una línea de impo~ras. En el segundo se abre un arco de 

medio pumo sobre el que se sitúa un balcón corrido con 

dos arcos de medio puruo enmarcados por alfiz. A la torre 

se adosa una pequeña capilla de mampostería y ladrillo, que 

se cree que peneneció a la antigua mezquita. 

Enrre los bienes muebles que conserva descacan el 
retablo de Nuesrra Señom del Mayor Dolor del siglo XVIll 

y la ralla de Nuestra Seiíora del Mayor Dolor, dorada y 

poi icromadn, ntribuida a La Roldana, ele la segunda mitad 

del siglo XVlll. 

En el Altar Mayor de la zona gótica :.e puede admi­
rar el relablo dedicado a Nuestr"a Señora de la Encarnación, 

ti rular de esta iglesia, de la primera mitad del siglo XVIII. 

Tambien hay que mencionar la sillería del coro, 

de la primera mirad del siglo XVIII, y la caja del órgano. 

A car Mayor de Santa Maria l<l McJyor. 



Iglesia dt>l r sptntu 
Sél!ilO 

Retdblo de Nuestra Sellora del Mayor Dolor en la 19 esía 
d!' Santa Mana lil Mayor. 
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Iglesia del Espíríru Santo (siglo xv). Esrilo de 

transición gótico renacentista. mandada construir por los 

Reyes Católico:. tea:. la conquista de la ciudad, el 24 de 

mayo de 1485. pr~c:nta una sola nave dividida en eres tra­

mos cubiertos por bóveda de crucería estrellada, cuyos 

nervio~ se apoyan en mén:.ulas a la altura de tma imposta 

que.: recorre la nave. La capilla mayor, a la que se accede a 

rravé:. dt: un arco uiunfal de medio pumo, se cubre con 

bóveda ~emic:.férica 5obre trompas. T iene rres capillas 

laterales, dos de ellas ocupando el lugar de brazos dd cru­

cero, cubiertas con bóveda de crucería estrellada. 

F.l exterior tiene un aire de solide-¿, debido a su ori­

gen de rorrc f<mi ficada de la muralla, wn grandes comra­

fuerres remar:tdos con pináculos renacenrisras. La porrada 

es un arco de medio punto enmarcado por alllz de corre 

mudéjar. 

Iglesia de Nuestro Padre Jesús (siglos XV y XVI). 

lnicialmenre Parroquia de Sama Cecilia, de planra casi 

cuadrada, po~ee rres naves separadas por arcos de medio 

pu nro, apoyados en pilares con pilastras adosadas. La 
nave cenrral se cubría con armadura mudéjar con decora-
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ción de lazo, Je la que queda un resto en el coro, ésre se 

si rúa a los pic~, sobre una armadura de madera plana, y se 

cubn.: con bóveda de cañón, igual que el presbiterio. 

A los pies dt: la navt' Jd Evangelio, existe un 

camarín que conserva una riquísima decoración barroca. 

Iglesia de Nuestra Señora de la Paz (siglo XVI) . 

Fue una antigua erm ila, originalmente Iglesia de la Vera 

Cruz, hospital de la ~angrc o Iglesia de San Juan de 

Lcrrán. F.sra iglt:sia U<.: una sola nave y presbiterio cuadra­

do, con anrigua cubierra de armadura mudéjar con almi-

741tC de law y csrrella~. sustituida por bóveda de medio 

cañón con f:1joncs y luneros. El presbiterio se cubre con 

cúpula sobre pechinas y cupulín con linterna. Toda la 
iglesia aparece profusameme decorada con placas de yeso. 

El coro o rribuna se sitúa a los pies. Lleva un retablo 

barroco de madera rallada, que podríamos calificar de 
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churrigucres<.:o por la exuberancia de su decoración con 

estípcrcs, espejos, placas recortad~ y rocallas, en él se abre 

el camarín dedicado a la Virgen de la Paz, patrona de la 

ciudad. Hay una capilla a cada lado, una cubierta con 

bóveda elíptica sobre pechinas, y otra con cuarto de esfe­

ra, también decoradas. 

La fachada ~e articula con una porrada de piedra, 

en la que se abre un arco de medio pumo enmarcado por 

aJflz y el resw de mamp~tería con decoración esgrafiada 

de rosetas y estrellas. Se remata con una espadaña en el 

lado izquierdo, con arcos de medio pLUuo doblados entre 

pilastras y decoración de p injante~ en la clave. 

La ralla policromada de un Crucificado, el Cristo 

de la Sangre, de Duque Cornejo, del siglo XVIII, es la 

escul tura más imporr~nrc que se conserva en la ciudad. 

T ambién es notable la imagen de Nuestra Señora de la 

Paz, patrona de la ciudad, imagen de vestir del siglo XV, 

que Ueva en su brazo un Niño Jcsüs del siglo >.'VIII. En un 

retablo con escala santa de madera se sirüa el EcceHomo, 
imagen procesional de ralla entera del siglo li.'Vlll, a la que 

se viste con un manto. 

En cuanro a pinrura habría que ~encionar los 

óleos sobre liemo de San Miguel del siglo >.'Vlt, y del )I.'Vlll 

los cernas de "La adoración de los Pastores" y "La imposi-

Cristo de la Sa-.gre en la lglesta de Nuewa Señora de a Paz. 
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ción de la c:1sulla a San Ildefonso". Por último, como 

detalle de orfebrería, la Urna de Fray Diego José de 

Cádiz, del siglo XIX. realiz.1.da en plata repujada. 

Iglesia del Carmen (siglo XVI). Fue hospicio y hos­

pital de los Carmelitas que ocupaban el Convento del Santo 

Oesierro de la Sierra de las Nieves. Edificio de una sola na\·e 

divtd td<J en dos pisos, techwnbre de madera ~ostenida por 

dos pilares centrales y cubierta de bóveda de medio cañón 

reb.1jada <.:011 htjuueb y 1Lu1etos. En d lado del Evangelio lleva 

1111 camarín barrow ele:: planta ochavada cubierto de bóveda 

esquifada. decorado con yeso callado y policromado. Al 
exterior aparece con forma cuadrada con t>squinas achaíla­

nada~. decorado con esgrafiado. El conjunto del edificio es 

de mampobtería ton hiladas de ladrillo. La fachada es una 

puc:rta adinrdada con ówlo encima. La cubierta <1 do!> aguas 

da su forma a w1 frumón con remare. 

Convento de San Francisco, (siglo XVI) . Fue 

conMruido en el lugar que ocupó el Rey Fernando el 
CaLólic.:o y que wrr~pondió a Juan Dávila en el Reparri­

micmo. Fue de.,rruido por los franceses en la Guerra de la 

lndcpcndc.:ncia, rccomtruido y luego abandonado, con-
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verrido en parte en cementerio por la Hermandad de Las 

Antmas y Santo Sepulcro. Sólo se conservó la igles1a, que: 

es de planea de cru1 larina. de estilo gótico-mudéjar; la 

cabecera y bra1.os del crucero se cubren con bóveda de rer­

celeres y el crucero con bóveda de crucería. La nave cen­

rral se cuhrta con armadura mudéjar de par y nudillo 

(desaparecida en un incendio en 1936) que luego se ocul­

ró con bóveda de med10 cañón con lunetos. 

El acceso a la capilla mayor y brazos del crucero se 

efecrún a rravés de arcos diafragma apumados que apoyan 

en pi lastras con baquetones y capirel corrido de cardina. 

Lo tmís interesante de este edificio es la porcada de 

esri lo isabelino, en pü:dra berroqueña, con arco mixtilí­

neo formado por baquetones ricameme decorados con 

hojas de laurel. tal los entrelazados, hojas de cardo, codo 

ello enmarcctdo por alfiL. Encima de ésre, y enmarcado 

por el cordón franciscano, lleva emblema de la orden y 

Portada del Convento de San Franosco. 



Convento de 'a Merced. 

otros dos escudo~ heráldicos a la valona, rodeados de 

decoración de cardina. 
Convento de Santo Domingo (siglo XVI). Si rua­

do a la salida del Puente f\ uevo, justo en el anciguo límite 

de La Ciudad sobre el Tajo, fue fundado por los Reyes 
Católico~ y consLruido por Juan Torres, bajo la advoca­

ción de San Pedro Mánir. En él e~ruvo situado el Tribu­

nal de la lnqui~ición. El edificio presenta elememos de los 

estilos góticos, mud~jar y n:naccncista. 
Lt iglesia e~> de phuua rectangular con tres naves; la 

central más :1ncha y aira, se cubre con armadura mudéjar 

policromada, con gualderas y almizace con decoración de 

lazo en bs n·aviesas horizontales. La nave de la Epístola se 

cuhre con bóvedas de crucerfa simple, con los escudos de 

la orden en l a.~ claves. L;t n:JVe del Evangelio consta de cua­

tro n·amos, eres de ellos cubiertos con bóvedas sem iesféri­

cas, la del lado de los pies, ncrvada, decorada con ángeles y 
querubines; la ~egunda, de media naranja con casewnC~> 

sobre pechinas; la siguienre, bóveda de crucería, y la del 

presbiterio, se cubre con cúpula sobre pechinas avenera­

das, con nervio~ sogueados. El presbiterio es de planta cua-
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drada, con bóveda de rercclcres y nervios combados. A los 

pies se sin'!a el coro, sobre un gran arco rebajado. 

la capilla má~ cercana al altar mayor riene un 

camarín que se cuhre con bóveda semiesférica ochavada 

sobre pechinas. Tan ro las bóvedas como las hornacinas de 

las capillas, preseman decoración pictórica sobre el muro, 

como la que representa a San Jorge con d dragón. 

El acceso n la iglesia es lareral, con un sencillo arco 

carpand enmarcado por alfiz. con escudos en las albanegas. 

Junlo a esta portaJ<t hay olra que se abre a través de un sen­

cillo arco de medio pulllo. Al convento se accede a través de 

un <treo de ladrillo enmarcado por ,Jftz sobre el que se si rúa 

un balcón, una inrcn:~ame puerta de anístíca forja rondeña 

cubre este vano. El clau~Lro ~e compone de tres pórticos 

con arcos de medio punro d~;: ro~ca moldurada que se volre­

an sobre colw1mas de fuste l i~o y capitel corintio. 

la reforma más intcrc~anrc de la que fue objeto 

este convento fue la realiJ.ada en el siglo XVlll por el alarife 

Amonio Orclóñe-.t. 

Convento de la Merced (siglo XVI). Solo conserva 

una iglesia y el hucno de la primiríva edificación, fechada 



en 1585. Posee tres naves, la central se cubre con bóveda 

de cañón, con lunetos y fajones, que se apoyan sobre un 
entablamento con comisa volada sobre pilastras dobladas 

y cajeadas, decoradas en su fuste con placas de yeso. Las 

pilastras se adosan a pilares cuadrangulares sobre los que 

se voltean los arcos de medio punco que separan la nave 

central de las laterales, hoy cegados, ya que éstas se han 

compartimentado en celdas. Sobre los arcos se abren bal­

concillos de escaso resalce, con vanos cubiertos de celosía 

de madera, flanqueados por una moldura geométrica. El 

crucero se cubre con cúpula sobre tambor con ventanillas 

pareadas. El presbiterio, rectangular, se cubre con bóveda 

de cañón con lunetos. Lleva un camarín cuadrado, con 

bóveda de media naranja y decoración pictórica. 

La fachada consta de tres calles de mampostería 

divididas por pilastras de ladrillo. La portada es de piedra 

con arco de medio punto de rosca moldurada y jambas de 

casetones. La clave lleva motivos vegetales, y en las en juras 

decoración de puma de diamante. El arco está enmarcado 

por pilastras cajeadas con capiteles acanalados rematados 

por pirámides. 
En el ~ado derecho de la fachada se sitúa la torre 

octogonal de ladrillo revocado, que imita sillería de pie­

dra. El cuerpo de campanas se articula en arcos de medio 

punto, rematándose con bóveda interior y áticos escalo­

nados que terminan a modo de pináculo. Del conjunto 

externo destaca el cimborrio octogonal con pilastras 

esquinadas. 

De los bienes muebles que conserva mencionare­

mos el Relicario de plata dorada con incrustaciones de 

piedras preciosas, que conriene la mano de Sama Teresa, 

del siglo XVII, la imagen de vestir de una dolorosa bajo la 

advocación de La Soledad, del siglo XIX y, entre otros, los 

óleos sobre lienzo de Fray Agustfn Leonardo y Serna de 

Argensola, que representan escenas de la vida de San 

Pedro Nolasco, del siglo XVII. 

Convento de la Orden de Santa Clara (siglo XVl). 

Denominado de Santa Isabel de los Angeles, fechado en 

1540, cierra uno de los lados de la plaza Duquesa Parcent. 

La iglesia es de una sola nave que primitivamente 

se cubría con armadura mudéjar, de la que queda un 

resto en el coro alto. Esta se cubrió con dos bóvedas de 

aristas resaltadas por baquetones y en la clave un pinjante 

de mocárabe de carácter mudéjar. Un arco fajón con el 
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escudo de la orden en la clave, separa los dos tramos. Un 

arco triunfal de medio punto da paso al presbiterio 

cubierto con bóveda de media naranja, sobre pechinas, 

con medallón central y nervios con forma de columnas 
salomónicas. 

La porrada de piedra, de 1689, contrasta con la 

mampostería del muro. En ella se abre un arco de medio 

punto con el escudo franciscano en la clave, enmarcado 

por columnas con capitel de molduras cóncavas. En enju­

ras y friso aparecen hojas formando rocallas. 

En el segundo cuerpo se abre una hornacina ave­

nerada entre pilastras, con placas recortadas que penden 

del friso y pequeña cornisa volada rematada con pinácu­

los. La porrada se cobija en un rejaroz mudéjar. Este acce­

so a la Iglesia se efecn.'¡a a través de un pequeño patio que 

se esconde rras un muro de perfil ondulante en el que se 

sitúa también un arco de medio punro enmarcado por 

pilastras de ladrillo sobre zócalo, en las que se apoya una 

cornisa volada, por encima de la que se puede ver la hor­

nacina con la imagen de Santa Clara. 

A la derecha se sitúa la torre cuadrangular, con 

vanos trilobulados en su cuerpo bajo, sobre el segundo 

cuerpo más estrecho, con esquinas achaflanadas y pilas­

eras entre las que se abren arcos peraltados doblados. Por 

encima de la cornisa se sitúa un pequeño atrio con tejado 

a cuatro aguas. 

El convento tiene su propio acceso a través de una 

porcada de cantería adinrelada con escudo de la orden en el 
centro. En el inrerior tiene un patio porticado de c."U'ácter 

renacentista, con arcos de medio punto sobre columnas de 

capitel estriado en el cuerpo bajo y en el superior arcos 

escarzanos sobre columnas unidas por un antepecho. 

Convento Madre de Dios (siglo XVI). Situado en 

el barrio de Padre Jesús, sus edificaciones se agrupan en 

corno a dos patios, al primero se accede desde la calle a 

través de una portada de piedra, con un arco de medio 

punro entre pilastras, con la línea de impostas resaltada y 

rematada con frontón con pináculos y escudo de la orden 

dominica en el tÍmpano. El segundo patio lleva galerías 

en sus cuatro frentes, con doble arquería, en el piso infe­

rior con arcos de ladrillo de medio punto, enmarcados 

por alfiz, volteados sobre columnas dóricas de mármol, y 
en el piso superior arcos carpaneles, escarzanos sobre 

columnas dóricas, enmarcadas por alfiz. 



Abundan los dementas mudéjares junro con los 
góticos, is:1helinos y renacentistas. Un friso corrido reco­

rre el cbmrro decorado con lacería incisa y enmarcado 
con ovas clásic:~c;. 

L1c; porradas de acceso a las salas capiturale. son dos, 

una, con un arco conopial sobre jambas de ladrillo enmarca­

do por alfi7 y an1lejería decorada con motivos geoméuicos 

en las albanegas, y orra, con arco carpanel doblado de ladri­

llo emre pilastras roscan,\S remmadas por enrablamenro con 

friso decorado de azulejos. Al¡sunas estancias conse1van 

techumbre plana de alf-arjes mud~jares renacemistas. 

La iglesia es de una sola nave, cubiena con bóveda 

de medio cai'ión con luneLOs y fajones, que oculta arma­

dura mudéjar de m<tdera, con restos en el coro. Esra bóve­

da está profu~amentt: decorada con elcmenros vegetales 

en yeso, esta decoración se extiende por el entablamento 

que se apoya en p i la~cra~ cajcada~ que se rematan con 

ménsu las triangu lares. La capilla mayor se cubre con 

bóveda de aristas con llorón cemral y placas triangulares. 

La ponaJa es w1 arco de medio pumo, con mén­

sulas en la clave, entre pilastras cajeadas sobre las que se 

Co'1vento dp lcJ Candad. 

sitúa un enrablamcnw rematado con pináculos, en el cen­

tro lleva un arco de ladrillo con el escudo de la orden en el 

cenrro. La roer~ se sitÚ<I a los pies, con hase cuadrada y 

rematada en espada.iía angular con arcos de medio pumo. 

Se corona con penacho de ladrillo de perfil mixrilíeno y 
pináculos de ccrárnka vidriada. 

hs inreresame el rerahlo de madera policromada 

con estípites y columnas salomónicas decoradas con hoja­
rascas y vides, de 1732. 

Convento de La Caridad (siglo XVI). Antigua 

ermira; escuela pública, Escuela de Arres y Oficios de la 

Sociedad de Fomcnro de lndusuias Clásicas, Escuela de 

Ancs y Oficios de Alfonso XTIT y Convemo de las Her­

manitas de la Cru7.. Tiene una iglesia de una sola nave 

cubierra con bóveda de cañón con luneros. La capilla 

mayor se cubre con cúpula ~obre pechinas con medallo­

nes ovales. En el lado de b Epístola hay una capilla 
cubierra de bóveda de arisra. 

Al exterior, una fñchada de ladrillo visto con por­

rada de piedra con arco de medio punto entre pilasLras 

dobladas, coronada por fi·omón partido triangular, den-



rro del cual ~e si rúa una hornacina entre pilastras que sus­

reman una pequeha cornisa rematada con pirámides con 

bolas y una cruz. 

C:omo obras de arte de interés, podemos citar una 

imagen de la Piedad, ellcultura de madera policromada, 

del siglo }.'VIl y algunos lienzos corno la Virgen de Guada­

lupe, del siglo XVII, la Inmaculada, la Sagrada Familia, 

San José con Ni no, del siglo >..'Vlll. 

Convento de los Trinitarios D escalzos (siglo 

>."Vll). Fechado en 1663, afectado por la seg¡.mda Desa­

morri7:~ción, sólo queda la iglesia, de plama de cruz latina 

inscrita en un rectángulo, con tres naves separadas por 

pilare~ cuadmdos que llevan adosadas pilastras corintias 

sobre bs que se volrcan arcos de medio punto doblados. 

Sohre ellos se abren t ribunas con celosía sobre las que se 

sinía un entablamento volado con placas decorad vas 

recortada~. La nave ccnrral, más ancha, se cubre con bóve­

da de cañón con luncros ciegos y fujones, decorada con 

baquetones, medallones vegemles y fo rmas humana~. 

También ~e cubren con bóveda de medio cafión los bra-

70S del cntcero y el presbiterio, mienrrac; el crucero lo hace 

con nípula de' nervios cajeados y florón central. Se abren 

h.tsta un rotal de cuatro camarines en roda la iglesia. 

Una F.lchada lacera\, sobria y sencilla, de mampos­

tería y ladrillo. con una porrada de piedra con arco de 

mr::dio punto r::ntre pilastras, en las que se apoya un fron­

tón panido con hornacina. En ella aparece la corre cam­

panario de Jos ctterpos, LUlO de base cuadrangular y sobre 

éHe orro ocrogonal articulado en arcos de medio punto, 

donde van la5 campanas, y hornacinas con repisas de pie­

dra. La [achada, de 5illeda, con atrio de piedra delantero 

elevado 50bre el nivel de la calle y cercado por una verja. 

El a<.ceso cs un arco de medio punto con aplica­

ciones de hojara~ca en su rosca y orros m otivos decontti­

vos de carácter vegetal eulas enj utas. El arco está enmar­

cado por colum nas toscanas pareadas sobre pli nros y 

cimacios. que sostienen un frontón panido rematado por 

pirámides y holas. En el tímpano lleva un escudo en már­

mol bl:mco, rodeado de motivo~ decorativos vegetales. 

U n segttndo cuerpo c;e articula de fo rma parecida, con 

columna~ toscanas pareadas y fromón partido enmarcado 

por arco de medio punto y escudo de la orden en el á m­

pano. Un rercer cuerpo, más pequeiío, remara la fachada, 

con un frontón curvo partido, con un balcón en el tímpa-
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no con el e~cudo papal coronado por una cruz. Las tres 

calles en la~ que se divide la fachada quedan delimitadas 

por gntesas pilastras rematadas por jarrones, y en las calles 

lateral e.~ con bolas sobre pirámides. En ésras se abren dos 

huecos, lo~ superiores rematados con fronrón partido con 

escudos. 

1 ienc= dos retablos: el de San Amonio, de madera 

policromada con espejería del siglo XVlll, y d de la T rini­

dad, de estilo neobarroco, con relieve de madera policro­

mada de la I rinidad, del siglo XJX. G cúpula del crucero 

se decora con pintura mural del siglo X\'Ul. Destacan, 

emre otros, el óleo sobre lienzo que representa la <<Muerre 

de San Fram .. isco Javien•, de Fernández de Salazar y Mon­

riel, Jel siglo XVlll, y del mismo siglo, la copia realizada 

por Rafael Borrajo J e "La Virgen de la Faja", origi nal de 

Murillo. 

POftad<l del wnvemo de la5 F'ill'l<lscana5 



Convento de las Franciscanas del Patrocinio de 

San José (¡;iglo XVII). Fundado en 1.664, t iene una igle­

sia de una sola nave con cnrrada lateral, cubierta con 

bóved:t de cañón con luncros y fajones que oculra arma­

dura de madera, con~ervando también orro rasgo mudé­

jar, los canecillos escalonados bajo el alero. El presbite­

rio, rras el :treo rriunfal de medio punto sobre pilastras, 

se cubre con bóveda semiesférica de ocho nervios, sobre 
pechinas. 

L1 porrada de piedra es un arco de medio pumo, 

está enmarcada por pilastras que sostienen un frontón 

triangular, rematado en pináculos con bolas y encima el 
escudo de la orden fnmciscana. 

El convento posee dos patios, uno de eUos con los 

h uecos cegados y col umnas embutidas. El ouo, w1 pacio 

porticaJ o, con colw1111as to~canas sobre las que se voltean 

arcos de medio punto en d piso inferior y sobre pilares en 

el superior. 

Ermica de la Virgen de Gracia (siglo xvr). De 

1507, es de estilo góLico-mudéjar, de una sola nave, 

cubien a con bóveda de cañón con lunetas. Esta bóveda, 

as( como la de rercdcte~ y ligaduras que cubría el presbite­

rio, ~e han derrumbado. Lleva arco triunfal górico apun­

tado sobre pilastras poligonales con baquetones. Al fondo 

se abre un camarín del maesno Felipe de Unzurrunzaga, 

de planra cuadrada, con adornos florales rallados y poli­

cromado.~. L1 fachada es un sencillo arco apuntado con 

Templete de la VirgE>n de los Dolores 

M•narete de San Sebastián. 
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alfiz, sobre el que se abre un arco trilobulado y se remata 

con espadaña. 

Ermita de la Concepción (siglo XVl!l) . Iglesia de 

una nave, con porrada de piedra que destaca sobre el 

muro enlucido de mampostería, con arco de medio punto 

con alfiz, rematado con frontón curvo partido en el que se 

inscribe una hornacina avenerada que se remata con un 

pequeño frontón triangular, también partido, con una 

cruz en el centro, y a ambos lados remate de pirámides 

con bolas. Se completa con una espadaña de dos cuerpos, 

en el cuerpo de campanas lleva un arco de medio punto y 

remate triangular. Esta ermita tiene un pequeño claustro 

a su lado con una porrada adintelada con cruz en el cen­

tro, rematada por un guardapolvo. Dentro conserva un 

patio porricado y adintelado, con columnas toscanas. 

Ermita de San Miguel (siglo XIX). Tiene una sola 

nave, que se cubre con bóveda de cañón en tramos trans­

versales. La porrada del atrio es un arco de medio punto 

de piedra, y la de la iglesia, un arco de ladrillo enmarcado 

por alfiz. 

Templete de la Virgen de los Dolores (siglo xvm). 
De 1734, capilla abierta, adosada a una vivienda, de planta 

rectangular abierta, con arcos de medio punto y carpaneles 

en tres de sus lados, que se apoyan en unas columnas de 

capiteles jónicos y fustes figurativos, que representan figuras 

humanas delgadas, atadas al fuste con una soga al rededor de 

sus cuellos, de expresión siniestra. El conjunto se cubre con 

techumbre a tres aguas de reja morisca. En su interior lleva 

tres cubiertas; las laterales, bóvedas esquifadas, y la central, 

casquete ovalado y medallón central con nervios cajeados y 

decoración de placas recortadas, apoyada sobre pechinas 

decoradas con rocallas y rallos vegetales. En el testero apare­

ce una pilastra de ladrillo, sobre la que se sitúa un pequeño 

retablo de madera tallada, en el que se abre una hornacina a 

modo de balconcillo, denu·o de la cual se encuentra un lien­

zo de la Virgen de los Dolores. A ambos lados, dos escqdos 

de los Reyes Católicos. 

Capilla del Puente Viejo (siglo XVIII). Es una 

pequeña hornacina barroca inserta en los muros del Pala­

cio de Salvatierra. Consta de un arco de medio punto 

entre pilastras, con en juras decoradas con rocallas y rema­

tado en frontón triangular con flameros. 

Alminar (siglo XIV). En la actual plaza de Abul 

Bekar se encuentra un interesanre alminar adosado a una 
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vivienda que perteneció a una antigua mezquita, posterior­

mente Iglesia de San Sebastián. Datado en el siglo XIV, le fue 

añadido el cuerpo de campanas en el XVI y declarado monu­

mento histórico-artístico en 1961 y restaurado en 1973. 

De planta cuadrada, con núcleo central alrededor 

del cual se desarrolla la escalera, cubierta con bóveda de 

medio cañón. Tiene tres cuerpos el primero, de sillería 

con arco de herradura enjarjado, con alfiz rehundido, 

lleva encima un dintel adovelado rodeado de decoración 

de lazo en piedra y cerámica vidriada. El interior se cubre 

con bóveda de crucería y en los muros presema arcos cie­

gos. El segundo cuerpo es de ladrillo, con recuadro 

rehundido con dos arcos de herradura y decoración de 

paño de sebka de tradición almohade. El tercer cuerpo es 

el de campanas, también de ladrillo, con hueco adintela­

do y cubierta a cuatro aguas. 



lglt>s a de Alpandeire. 

Edificios religioso~ de la comarca: 

Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Rosario 

(~iglo XVI). Sicuada en Algawcín, consra de rres naves 

~eparadas por pilares cuadrangulares con pilasrras adosa­

das, sobre los que se apoyan arcos de medio punco, 

enmarcados por alfi7 rehundido. la nave central está 

cubicrra con una bóveda de medio cañón con luneros 

redondeados, posee una capilla mayor cuadrada con 

bóveda semiesférica sobre pechinas y dos capillas menores 

con bóveda de Mista con camarines. Las naves laterales 

llevan rechumhre plan:\. En la nave del Evangelio se sirt'ta 

una nave complementaria con capillas cubiertas con 

Cllpulas y camarines. La porrada es de ladrillo, ·con arco de 

medio punro entre pibstras coscanas y plintos que sostie­

nen un enrablamenro con fronrón partido y crliZ inserta­

da en él sobre basamemo. La rorre cuadrangular riene rres 

cuerpos separados por imposras y con óculos abierros en 

las cuatro caras, el cuerpo de campanas con arco de medio 

pumo se cubre con media esfera de cerámica. 

Iglesia Parroquial de San Antonio de Pad ua 

(siglo >.:vm). Situada en Alpandeire, tiene planea basüic.-tl 
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con rre~ nave~. La nave central y los brazos del crucero 

c.:srán cubiertos con bóveda~ de medio cañón con luneros 

y fajones; las naves laLerales están cubiertas con bóvedas 

de arisca, con hornacinas en cada tramo. Las naves se 

separan por arcos de medio punto, sobre pilares con 

p ilastras jóni<.:a.~ que sostienen un emablamenw denticu­

lado. El crucem se cubre con una cúpula sobre pechinas 

y en d presbiterio se encuentra un camarín con bóveda 

sem iesférica. El :mio recrangular se cubre con bóveda de 
medio cañón con cuartos de esfera en los extremos. La 

fachada se divide en tres calles por pilastras roscanas 

pareada..~. l~1 puerta es un arco de medio punto y en las 

calles laterales se sirüan unos vanos en forma de óculos. 

Estas llev:m dos c:unpanarios octogonales de ladrillo 

abie rros en cuatro de sus lados, con arcos de medio 

punto y rematados con tejadillos piramidales de reja 

monsca. 

Iglesia Parroquial de San José (siglo XJX). Simada 

en A rajare, es de estilo barroco. Tiene tres naves separadas 

por pilares cruciformes, Wl crucero y presbiterio plano y 
poco profundo. La nave central está cubierra con bóveda 



de medio caíión con lunetos y fajones; la!> larerales, con 

rrcs hóvedas de arisra, mientras que el crucero lleva cúpu­

la sobre pt'chinas y los brazos de medio cañón con !une­
ros. Fl acceso a la iglesia se hace a través de un arco de 

medio punro entre pilastras coscana!> sobre plinro~. lleva 

enrablamenro y frontón curvo partido. 

1 .a rorre, sin•ada en el lado de la Epístola, tiene 

rrcs cuerpos cuadrados y uno ochavado, con cuarro arcos 

de medio punto rematado con t:ejadi ll piramidal cubierto 

de cerámica. 

Iglesia Parroquial de San Isidoro. Situada en 

Bcnadalid, de origen árabe, consta de tres naves separadas 

por pilares crL1ciformcs sobre los que se volt:can arcos de 

medio punco. La capilla mayor está cubiena con bóveda 

ovnJ, In torre está situada en la nave de la Epístola, de 

planrn cuad rada y un solo cuerpo con arcos de medio 

punro que cobijan el campanario. 

Iglesia de Santo Domingo (siglo XJX) . Situada 

en Benalauría, está com puesta de tres naves, con cabece­

ra plan;\ y coro elevado a los pies. El crucero se cubre con 

bóveda semiesférica, y los brazos, con bóvedas de medio 

cañón, que también cubren el presbiterio. La porrada 

principal ~e !>itúa en el lado dd Evangelio,}' el acceso se 

efeuúa a rrav¿l> dt: un arco de medio punto entre pilas­

lea~ sobre 1:!!> que descansad alero. L'l torre es cuadrada, 

con arcos de medio punto entre pilastrillas en dos de sus 
fremes. 

lg'esia oe Benalaurla. 
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Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Rosario 

(siglo \'V). Situada en B~naoján, tiene una nave cubierta 

de armadura d~ madera de lazo, con capilla mayor cua­

drada, con bóv~da gótica de terceletes. De la antigua nave 

del Evangcüo se conserva w1 tramo, acrualmeme Capilla 

del Sagrario, al que se abre una hornacina, resto de un 

amiguo camarín. El acceso se hace a rravés de un arco de 

medio pumo, situado en el lado del Evangelio enrre pilas­

tras cajcad as que sostienen un fromón triangular con 

remate rc.:cto y caída cóncava encerrando una pequeña 

hornacina. La rorrc e~ de dos cuerpos, uno cuadrado y 

orro ochavado, que es el de campanas. 

Iglesia de San Sebasrián (siglo xvm) . Situada en 

Bcnarrabá, consta de tres naves separadas por pilares cua­

drangularc~ sohre los que se apean arcos de medio punro. 

L:1 capi lla mayor se cubre con cúpula sobre pechinas 

decoradas con ycserfas polícromadas de Santos, Evange­

lísms, la Anunciación y Marririo de San Sebasriá.n. Hay 

dos capill :1s, una a cada lado de la Capilla Mayor, de plan­

ta cuadrada, que se cubren con cúpulas sobre pechinas, 

como otras dm que existen, una en diado de la Epísrola y 

orra en el del Evangelio. L'l fachada se remara en perfil 

cóncavo· convexo en la que se abre una porrada de ladrillo 

con :treo de medio punto enrre pilastras toscanas en las 

que se apoya un enrablamenro. La rorre es cuadrada, con 

un cuerpo de campan:ts hgeramente ochavado en el que 

se abren cuatro arcos de medio pumo, rematándose con 

cúpula y linterna recubierta!> de cerámica. 

Ermita del Santo Cristo de la Veracruz (siglo 
XVII). Situada en Benarrabá, tiene una sola nave y capilla 

mayor cuadrada con cúpula sobre pechinas a lo que se 

Cupula de la lgles.a de Benarrabá 
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abre un camarú1. En la portada lleva un arco de medio 

pumo y se corona con frontón triangular, sobre ella se 

sitúa una espadaña de un ~olo vano rematada con un 

pequeño fromón triangular. Esta contiene un retablo de 

madera policromada en el Altar Mayor, del siglo >..'VIII. 

Pa.rroqwa de la Encarnación (siglo XVJ). Siruada 

en El Burgo, es una igh:sia gótico-mudéjar de rres naves 

separadas por arco~ apuULados con alfiz, que descansan 

sobre pilarc~ achaflanado:. y capilla mayor cuadrada, 

cubierta con bóveda de rercelercs y ligaduras. La nave cen­

tral se cubre con bóveda de sección carpanel con luneros y 

fajones. r .os laterales rienen colgadizos de madera, aunque 

en Jos dos primeros tramos de la nave de la Epístola pre­

sentan bóvcd:l de medio cafión reticulada. A los pies, el 
coro, con dos arcos rebajados sobre un pilar común. 

Tiene una pequeña porrada, con arco apuntado y aboci­

nado enmarc."ldo por un alfiz en resalte y otra en la nave 

del Evangelio, con arco de medio punto enrre pilastras 

que sostienen un enrablamento con frontón curvo y 
decoración en el rfmpano. La torre se sitúa en la cabecera, 

un anciguo alminar, de planta rectangular, con alfiz 

rehundido de inAujo almohade. 
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Convento del Santo Desierto de las Nieves (siglo 

XVI). De 1550, localuado en El Burgo. tiene su origen en 

una ermita de la Virgen de las Nieves, erigida por los car­

melitas descalzos. La iglesia es de una sola nave, con la 

cabecera plana, dividida en cuatro tramos mediame pilas­

tras roscanas parcadru; con arcos fajones y lunecos y bóve­

da de medio cañón con restos de decoración pictórica con 

moüvos flora le~. Oc las reformas que ha sufrido a Jo largo 

de la hi:.roria, c.Lcscaca la instalación, en el siglo XJX de un 

molino de aceite, pieza de incerés emogrifico. 

Iglesia Parroquial de Nuestra Scfiora del 

Rosario. Sicuada en Carc<Jjima, de planta irregular, con 

nave rectangular cuhicrt:-~ de armadma de madera y 
pequeña n:we del Evangelio separada de la central por dos 

arcos de medio punto. La portada es de ladrillo, con arco 

de medio punto entre pilastras lisas, con enrablamemo y 
fronrón parrido, sobre ella un vano rectangular enmarca­

do por finas pilasrrillas y cornisa. La torre es recranguJar, 

de tres pisos separados por impostas, con tejado a cuatro 

aguas y cuerpo de campanas con arcos de medio punro. 

Como obras de arre de interés conriene una pintura al 

óleo de la Lscuela de Murillo, que represenra a la Virgen 



de los Dolores, y unas Imágenes de Nazareno y Dolorosa 

de vesrir, dd siglo XIX. 

Iglesia de Nuestra Señora del Rosario (siglo 

XVlrt). Siruada en Corres de la Frontera, consta de cn:s 

naves separadas por arcos de medio pu nto sobre pilart::., 

cubien:a cenrral de medio c:~ñón con lunetos, fajom:s y 

laterales con bóvedas mídns sepamdas por arcos f.tjont::,. 

Bóvedas de medio cañón cubren cambién la capilla mayor 

y braws del crucero. El crucero se cubre con ct.'tpula sobr~ 

pechinas y se remara con una linterna. Al exterior presen­

ta dos fachadas, una adintelada con entablamento clásiw 
y rematada de frontón en cortina coronado de fronronci­

llo rriangular, y otra con dintel adovelado y molduras 

sobre la cornisa. Las torres se adosan a la cabecera y están 
realizadas en ladrillo, piedra y mampostería el cu~;:rpo de 

campanas se abre en un arco de medio pumo con balcon­

cillo en cada uno de Jos frentes. 

Capilla de los Valdenebro (siglo XVIII). Fechada 

en 1760 y siruada en Corres de la Frontera, riene porrada 

de ladrillo de esrilo barroco-mudéjar, con arco de medio 

punro. En el segundo cuerpo se sitúa una hornacina tam­

bién enrre pilastra5 y una espadaña. 

Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Rosario 

(siglo XVl). Siruada ~~~ Faraján, consta de una sola nave, 

con cubierra plana que oculta armadura de madera y capi­

lla en el lado de la Epí:,tola con bóveda de aristas decor:1da 

con yeserías. El acceso se hace a través de un arco de 

medio pumo entre p:Jasrras lisas coronado por un frontón 

partido. La corre es de ladrillo, dividida en tres cuerpos 

con arcos de med1o punto, los dos superiores se rematan 

con un chapitel. 

Iglesia de San Sebasrián (siglo xvr). Situada en 

Gaucú1, es de planta irregular por adición posterior de 

capillas, con tres naves separadas por pilares cuadrado~ 

con columnas adosadas sobre las que se voltean arco~ 

peraltados. L1 cubierta es una armadum de madera que 

conserva ti rantes de lazo. El presbiterio se cubre con una 

cúpula sobre pechinas y a ambos lados se sitúan dos capi­

llas con bóvedas de arisca y ornamentación barroca. En la 

nave del Evangelio hay otras dos capillas. El coro es de 

perfil muy volado. La portada de ladrillo con arco engar­

zado enrre colwm1as y fron tón triangular, lleva torre cua­

drada con dos cuerpos, con arcos de medio punro en el de 

campanas. 
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Convento de las Carmelitas (siglo XVlli). Situado 

en Gaudn y fechado en 1704, presenra una planta rcctau­

gular, con rres naves separadas por arcos de medio punto. 

La nave central se cubre con armadura de parhilera y las 

laterales con armadu ra colgadi1:~. En la nave de la Epísto­

la se si rúa una capilla con bóveda ochavada. La portada e~ 

de piedra gris, con arco de medio punto entre pilastras 

que !iOStienen un fronrón partido con hornacina, sobre la 

que se coloca el escudo de los carmelitas. La [Orre es de 

ladrillo, con dos cuerpos y espadaña. 

Ermita del Santo Niño (siglo XVII). Siruado en 

Gaucín consra de tres naves, la nave principal cubierta 

con bóveda carpand, de la que cuelgan placas de decora­

ción vegeral. En la nave de la Epístola, separada por arcos 

de medio punro, se abre un camarín dedicado a San Juan 

de Dios. Capilla mayor cuadrada cubierta con bóveda de 

arista y florón cenera!. El exterior es de mampostería y 
ladrillo, formando un pequeño arrío de ladrillo en el que 

se sitúa d acceso. Tiene un camarín de 1719 que comiene 

una talla policromada que represema a San Juan de Dios, 

del siglo XVII. 

Puente de Las Curt,durlas. 



Iglesia Parroquial de San Pedro de Verona (siglo 

).'VJII). Situada en Genalguacil, consta de tres naves sepa­

radas por arcos de medio punto sobre columnas de mam­

postería decoradas con placas recortadas. La nave central 

está cubierta con armadura de par y nudillo con zapatas 

dobles, y las laterales con colgadizo. La capilla mayor se 

cubre con casquete oval sobre pechinas. 

Iglesia Parroquial de Santa Rosa de Lima (siglo 

XVTI) . Situada en Igualeja. Estructura rectangular, lisa, 

con cuatro arcos de medio punto en el cuerpo de campa­

nas que se cubre con armadura cuadrada de lima-bordón 

y cubierta a cuarro aguas. Esta iglesia contiene una talla 

policromada de San Antonio de Padua, de la Escuela Gra­

nadina del siglo XVTI, un Crucificado, un Niño Jesús, un 

San G regario Magno, todos de la Escuela Sevillana, del 

siglo XVlll. 

Ermita del Divino Pastor (siglo XVlll) . Situada en 

Igualeja, presenta planta irregular cubierta con bóveda 

semiesférica, portada con arco de medio punto ent re 

columnas toscanas que sostienen un en tablamento, enci­

ma lleva un pequeño óculo polilobulado y espadaña, for­

madas por dos arcos de medio pun to superpuestos. 

Iglesia Parroquial de San Francisco de Asís (siglo 

XVI) . Situada en J ubrique, consta de una nave rectangular, 

cubierta con techo plano, el crucero se cubre con bóveda 

de arista y los brazos del presbiterio con bóvedas de medio 

cañón. Tiene una torre-pórtico con remare octogonal de 

dos cuerpos y seis vanos. 

Iglesia Parroquia de Santa Catalina (siglo XVI) . 

Si ruada en J úzcar, tiene una nave rectangular con 

techumbre plana que esconde restos de una armadura 

mudéjar. La portada lleva un arco de medio punto entre 

pi las tras que soportan un entablamento. Las torres se 
componen de tres cuerpos cuadrados con arcos de medio 

punto, el cuerpo de campanas y rejado a cuatro aguas. 

Iglesia Parroquial de Santiago (siglo XVI) . Simada 

en Monrejaque, consta de tres naves irregulares; la cen­

rral, con bóveda de cañón con lunetas y fajones, lleva arco 

triunfal apuntado, y el crucero se cubre con bóveda de 

arista. La capilla mayor queda separada por un arco de 

medio punto con grandes ménsulas que enmarcan el reta­

blo. La nave de la Epístola se cubre con bóveda vaída y la 

capilla de la nave del Evangelio con cúpula apoyada en 

placas reconadas con angelotes y decoración pictórica. La 

162 

porrada es un arco de medio punto entre pilastras rosca­

nas y cornisa. La torre, de dos cuerpos cuadrados y uno 

octogonal con cuatro vanos de medio punto y chapitel 
piramidal. 

Iglesia Parroquial de la Purísima Concepción 

(siglo >..'Vl). Situada en Parauta, tiene planta de cruz latina, 

con armadura de madera en el crucero. La torre mudéjar 

lleva arcos de medio punto en el cuerpo de campanas y 

tejadillo a cuatro aguas. Contiene una Dolorosa, imagen 

de vestir del siglo XVTII y una escultura en madera policro­

mada de San Pascual Bailón, de Adrián Risueño, copia de 

un original de Pedro de Mena, de la Catedral de Málaga. 

Iglesia Parroquial del Espíritu Santo (siglo XVT). 

Situada en Pujerra, presenta una nave rectangular con 

armadura mudéjar de madera con tirantes. El acceso, en 

la nave de la Epístola, se hace a través de un arco de medio 

punto. Lleva espadaña de dos cuerpos y tres vanos. Con­

tiene algunas obras de arte del siglo XVTII: una Virgen con 

Niño, escultura de madera policromada; un San Antonio 

de Padua, de la Escuela Sevillana del siglo XVII, y de la 

misma época, una pila bautismal y un cál iz de plata. 

Iglesia de la Encarnación (siglo >..'Vl l) . Situada en 

Yunquera, se compone de tres naves separadas por pilares 

cruciformes sobre los que se apoyan arcos de medio 

punto. Las naves y el presbiterio se cubren con bóveda de 

aristas separadas por fajones sobre pilastras toscanas y el 

crucero con una cúpula. El acceso es un arco de medio 

punto y la torre presenta cuatro cuerpos separados por 

impostas, con arcos de medio punto en los dos superiores, 

el último lleva esquinas achaflanadas decoradas con pilas­

tras y se remara con chapitel piramidal de rejas vidriadas. 

Ermita de Nuestra Señora del Carmen de Partí­

cate (siglo XVIII). Situada en Yunquera, es de planta rec­

tangular cubierta con armadura de parhi lera. Tiene un 

camarín de planta octogonal con decoración de acantos 

de yesería en las pilastras de los ángulos, y se cubre con 

cúpula decorada en estilo rococó. Al exterior presenta una 

espadaña de un solo hueco a los p ies. 

Iglesia de Sao Miguel (siglo XVl). Situada en 

T olox, presenta tres naves irregulares separadas por arcos 

de medio punto sobre pilares cuadrados. En la nave de la 

Epístola, uno de los tramos es una capilla cubierta de 

cúpula. Al exterior presenta dos portadas de ladrillo con 

arcos de medio punto. La torre tiene machón central y en 



su cuerpo superior lleva arcos de medio pumo. Conriene 

algun~ pimuras al óleo sobre lienzo del siglo xvm: "Los 

desposorio~ de la Virgen , La adoración de •los Pasrore¡;,, 

«La Epifarúa,., cuyo autor e.~ Diego de la Cerdá y un anóni­

mo de: la mi~ma época que representa a la Divina Pasrora. 

3.1.2.2. Patrimomo rtrquiuctónico de carácrer cwiL 
Puente:: de Las Curtidurías, de origen árabe, cons­

ta de un solo arco enjarjado y ligeramenre apuntado, de 12 

metros dt: al cura, re-.t.lilado en piedra de lajas. 

Puente Viejo (siglo xv). De origen discutido, 

"onsra <.h: un solo arco de lO metros de diámetro y 3l 

!iObrc d nivd del río. El arco se asienta sobre el conglome­

rado rocoso. La primc:ra rc::ferencia histórica es 1486, 

fecha dt: su rccumuucción tras ht conquista de Ronda por 

lo~ R~.:yes Calólicos. Ha sido objeto de numerosas refor­

mas como la d~.: 1616 y la efecwada ya en el siglo XX, que 

llevó a la apenura de balcones en el pretil sobre el río y 
pavirnenración. 

Puente Nuevo (siglo \'\11T). Es el puente principal, 

que cubre h garg:mra del Tajo por su parte más profunda, 

construido para unir la ciudad con el barrio del Mercadillo. 

Re,tli:~:ado c:n c:mrería, se compone de rres cuerpos; el cuer­

po inferior es un arco de mec:Lo punro que realiza la llm­

ción de estribo. emre dos gruesos estribos cuyos cimienros 

ahondan en la roe<~. El segundo cuerpo es también un arco 

de medio pwuo de gr<Ul r:unaño, que se apoya en una doble 

lím:a de impo~tas, flanqueado por dos contrafuertes de 

donde arrancan lo~ c:~uibos superiores que dividen en rres 

calle:. el LUcrpo ~upc:rior. En las dos calles lar erales se abren 

arcos de m~.:dio punto Je menores dimensiones, y la calle 

c~.:mral es un rc.:"imo cubieno con bóveda de cañón con dos 

balcones, uuo a cada lado, sostenido~ por grandes mensulo 

nc~ y formados por arcos ele.: medio punto coronados con 

frontón triangular. Bajo los balcones se sitúan unos escudos 

con una crul. enmarcados por rocalla y con doselete rallado 

en la clave del arco principal. El pretil se articula con w1 

gmcso muro de cantería y balcones con asiemos y rejería de 

arrísrica forja rondeña. como los faro!t:s que iluminan de 

noche esrc p:!sco p.wimenrado con adoquines. Esta obra, 

realiz.1d:1 en 1785, hte proyectada por el arquitecto José 

~1arrín de Aldehuela, y marcó un hiro en la hi!.roria de la 

ciud1d al permitir su desarrollo urbano hacia la Dehesa del 

~1ercadillo. 
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Puetta de Almocábar (siglo xm). Es una puena 

árabe con dos torn::~ sc:rrucirculares a los lados. Tiene tri­

ple arco d~.: herradura apuntado y otro arco de medio 

punro con pilastras rematada con pináculos y escudo 

~obn: d alfil., ele .:~rilo renacentista, añadido postenor­

mcnrc, auuque hoy día su esuucrura ha cambiado y esra 

puc.:rra rcnac<.:lllÍ~La ha sido aislada de la parte árabe que 

rcmonm sus orígc.:ne~ al siglo XIII y colocada junto a un 

abrevadero ado.~aJo a la propia muralla, restauración obra 

del arquirccro Pons Sorolla. 

Baños Arabes (siglos XIII y XIV). Se componen de 

un recinlo cercado por un muro de arcos ciegos. Tiene 

una estrucwra de recogida de aguas con una noria y a rra­

vés de un acueduclo hasta las calderas del baño. El edifi­

cio C) de mampostería con rr~ salas, la cenrral más gran­

de, divida en tres na\es por arcos de herradura de ladrillo 

sobre columnas de mármol con capitdes aprovechados, 
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alguno romano, y cubierra de bóveda de cafión con clara­

boyas. las salas laterales se cubren de la misma forma. En 

una de ellas, la más inrerior, se instalaba la caldera con sis­

tema de hipocasrum. 

Fuente de los Ocho Caños (siglo xvm). Es una 

fuente pública realizada en piedra, compuesta de dos 

cuerpos, el mferior consta de dos frenres, uno que le da 

nombre. lleva ocho grifos que emergen de unos recuadros 

decorados con rosetas y que vierten en una pila; el orro 

frente es un abrevadero. El segundo cuerpo es un fronrón 

uia.ngular con escudo en el centro rematado con pirámi­

des y una cruz. 

Arco de Felipe V (siglo XVII I). Fechado en 1742, 

es un arco monumental de doble sillería con ático trape­

zoidal con un frontón pequeño curvo, rematado con tres 

pináculos. Lleva escudo en el cenero y sillón de piedra 

adosado al mismo, conocido como Sillón del Moro. 

Plaza de Toros (siglo XVIII). Es una de las más 

antiguas de España, proyectada por el mismo arquitec­

tO que realizó el Puente Nuevo, José Martín Aldehuela 

y finalizada en 1783, fue mandada construir por la 

Real Maestranza de Caballería de Ronda. Tiene forma 
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circular, con arquería superpuesta con arcos rebajados 

que voltean sobre columnas toscanas. Realizada en pie­

dra, dcHaca d pako real con columnas esuiadas y 

decorac..ión n.:gcral en las enjutas y friso decorado con 

rosetas. El palco principal se sirúa sobre el chiquero, 

anrcl> en línea con la f!:tchada principal, pero este eje 

quedó roro con el traslado de esra portada a la calle San 

Carlos, hoy Virgen de la Paz. Esra portada de p iedra se 

compone de un arco de medio punro, flanqueado por 

pilastras rematadas con ménsulas clásicas que sostienen 

el balcón, que lleva una rejería con motivo~ de rocalla y 

bucdncos. El balcón es adimelado y csrá rodeado de 

varias molduras. El conjunto queda delimitado por 

unas co l umna~ roscanas sobre plintos, en las que se 

apoya un enmhlamenro dórico y sobre él un frontón 

triangu lar parrido con d escudo de la Real Maestranza 

en el tímpano. l .leva otra porrada con muro de perfil 

curvilíneo muy movido que da entrada a la..~ cuadras y 

picadero del edificio. 

Las principales reformas sufridas son, en 1816, 

el traslado de la Puerta del Picadero, y a principios del 

siglo XX. el ya mencionado traslado de la portada, 



Arco de Fefipe V. 

desde su posición original a la calle Virgen de la Paz, ya 

que la situación del Teatro Espine! restaba imporran­

cia visual. 

Cuartel de Milicias {siglo XVIII). Fechado en 

1734, hoy Ayunramienro de la ciudad tras su restaura­

ción, se construyó sobre antiguas riendas con soportales 

de la Pl:lza Mayor, a las qt1e se unieron la <Ultigua alhóndi­

ga y el pósito. El edificio consta de eres plantas y una de 

sórano. 1 as dos superiores llevan arquerías superpuestas 

que recorren toda la fachada. Arquerías, impostas y porra­

da son de piedra, mientras que el resto del muro esrá revo­

cado. La portada e~ adintelada, entre pilastras, llevando a 

cada lado Wl escudo, uno el de Ronda y el ouo de Cuen­
ca, ciudades hermanadas. 

El edificio del pósito se cubría con bóveda de 

cañón en su planta baja y eu las otras dos plantas los 

! 6'; 

muros imcriorcs c~taban calados con grandes arcos, con 

techumbre plana de madera en un caso, y techo en incli­

nación de los faldon~ de la cubierta forjada a la marinera 
en el orro. 

La principal rc.forma ha sido la llev-ada a cabo en 

1973; el proyecto consistió en unir tres edificios, abrien­

do huecos en el piso bajo y susriruyendo la portada de 

arco de medio punto con alfiz, que constituye el acceso 

principal al edificio, por el actual hueco adimelado, así 

como la adaptación de una armadura mudéjar trasladada 

desde una casa particular al rellano de la escalera principal 

que es una curiosa escalera imperial. Este edificio alberga 

unas csculcuras rom:mas, realizadas en mármol blanco, a 

las que les falmn la eaheza y los brazos y que proceden de 

la amigua ciudad de Acin ipo. 

Palacio de Mondragón (siglo xv). La primera 

referencia histórica se sitúa en 1491; es el edificio civil 

más representativo de la ciudad, se art icula en corno a 

rrcs patios, que son el resultado de los gustos y realiza­

ciones de quienes lo habitaron a lo largo del riempo. El 

primer patio es de estilo renacentista, con arcos de 



medio punto sobre columnas de piedra de fuste liso y 
capiteles corintios, con 6culos en las enjuras y enrabia­
memo dórico con friso decorado, con triglifos y mero­
pas con decoración de rosetas y cornisa volada, rodo 

ello de ladrillo. El segundo patio es un patio tardo 
gótico, porricado y adintelado, con columnas de piedra 
con capiteles reutilizados que soportan zapa1:as de 
madera. El tercer patio es el patio mudéjar, al que se 
accede desde el primero a través de una entrada en reco­
do de origen musulmán. Este patio se caracteriza por la 
rique1a de la decoración, se compone de dos galerías, la 
de la planta baja en trc~ de su; lados se articula con 
arcos de medio punto de ladrillo que se voltean sobre 
columnas dóricas de material diverso (piedra franca y 
mármol), cubierras con armaduras planas de alfarjes de 
esrilo mudéjar. También es importante destacar la 

labor de lazo y ataurique de la puerta mudéjar de acceso 

a lo~ jardine~. que cubre un vano de arco de herradura 

apuntado. 
A través de una escalera cubierta con cúpula 

gallonada, con escudo en su cenrro, se accede a la gale­
ría alta de este paria, con columnas de fuste liso y capi­
tel corintio en dos de sus lados, el tercer lado es una 
galería de madera, volada sobre fuertes canos aquilla­
dos, con balaustrada, entre pie derecho y zapata moris­

ca. 
En los rnw-os de estas galerías, ramo alta como 

baja, existe decoración picrórica de cipo geométrico y tra­
zado mudéjar, así como orros motivos figurativos y nam­
ralisLas de carácter casi rococó. En la galerfa alea se abre la 
sala noble dt: esrc: palio, cubierta con armadura mudéjar 
de limas mohamares con decoración de lazo. 

A panir dd primer patio, a rravés de una escale­
ra cubierta con cúpula decorada con motivos heráldi­
cos, se accede a la zona alLa en la que predominan los 
huecos adintdados con carpintería popular y balconci­

llos con reja~ :.implco rcmatadas con bolas. En esta zona 
se encucnrra d salón noble del palacio, cubieno con 
armadura mudéjar de lima bordón con decoración de 
lazo, soles y piñal>. A <::Ha armadura. una restauración 
reciente ha unido, mediante la supresión de tabique, 
dos techumbres planas de alfarjes decoradas con rosetas 
y estrellas. '\ ambos ladoo dl cHe salón se sitúan los 
accesos a las torres de ladrillo que rematan la fachada 
del palacio, srmbolo del pasado militar, de forma cua­
drada y cubiert:t de armadura de madera de cuarro ver­

tientes. 
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La f.1chada del palacio tiene tres panes claramen­

te diferenciadas; la correspondiente a la propia edifica­
ción, que es de piedra, con porrada descentrada del eje 
de la misma, dividida en tres cuerpos , el primero de 
orden dórico es un:l porrada adintelada con escudo en el 
centro que se enmarca con columnas dóricas pareadas 
sobre basamenlo qlle smrenta un frontón con friso 

decorado con triglifos y meropas. En el se¡,rundo cuerpo 
enconLramos un balcón con rejería sencilla remarada 
con bolas, adintelado, con plintos que ~osrienen dos 
bolas hcrrerianas, sobre las que se sitúa un friso con 
decoración de alegoría~ marianas. Sobre él, un fronrón 
cun·o con hornacina a\·enerada en d centro enrre 
columnas corintias. Bajo d alero del rejado lb·a unos 



canecillos de carácter mudéjar, rematándose con las dos 

torres anle~ dtadas. 

Tras e5la fachada se accede a un zaguán, a través 

del cual se entra al primer patio, también con hueco des­

centrado con re5pecto a la línea del hueco anrerior. Este 

zaguán se cubre con techumbre plana de alfarjes y aliado 

derecho se sitúan las caballerizas del palacio. 

La segunda parte de la fachada lleva una puerta 

adintelada cegada en la que se ha inscriro una venrana, 

ésta ya de mampostería, y la tercera parte, detrás de la que 

se sitúan los jardines, lleva una puerta gótica de piedra, 

adimelada, con grandes dovelas que cienen un apumaJa­

mienro cenrral que imita un arco conopial. 

Entre las intervenciones que h<t recibido están la 

del siglo XVU, que afectan a la parte alta de la fachada prin­

cipal, en 1974, el inicio de los rrabajos de restauración 

Fachad.l del Palac1o del Marqués de Salvaher'a 
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segtm proyecto de Mam.ano y Queiro, conrinuados por 

los de 1984, según proyecto de Celia Donday, y los reali­

zados entre 1985 y 1988 por la Escuela Taller de Ronda, 

que han permitido la actual utilización de esre edificio 

para otro~ usos, destacando la instalación de un Museo 

Arqueológico. 

Palacio del Marqués de Salvatierra (siglo w). 
Tiene varios cuerpos y es de forma irreguJar. L1 fachada 

que da a la calle, del siglo )(VIII, lleva una porrada de pie­

dn adintelada con balcón y guardapolvo con tejadillo a 

rres vertientes. Numerosos huecos se abren en el muro, 

con rejeda rondeña. La porrada de la fachada principal, 

de esti lo barroco tardío, riene dos cuerpos de canrería, 

con puerta ad incelada entre columnas pareadas sobre 

plinco, de orden compuesto, lleva decoración geométrica, 

de hojarasca y máscnras. 



En el piso superior se abre un balcón, también 

adintelado, con artística forja ronde11a con decoración de 

rocallas y volutas, alrededor Ueva decoración de motivos 

floral e~ en recuadros y se enmarca con pilastra dobladas a 

las que se adosan dos part:jas de figuras desnudas, que ~e 

apoyan en peanas y sujetan capiteles de orden compuesto, 

de influencia de culturas precolombinas. Se remata con 

fronrón triangular panido, con escudo en su centro. 

Tiene un patio interior porticado, en torno al cual se dis­

tribuye la casa, con arcos carpaneles doblados sobre 

columnas toscanas de piedra. 

Casa del Rey Moro (siglo XVIII). De origen ara be, 

situada en la cuesta del Convemo de Sanro Domingo, lo 

único que se conserva de la época árabe es la mina de 

agua, a la que se accede por una escalera rallada en la roen, 

y unas salas que podrían haber sido unos baños. 

La estructura de esta casa e~ labcrínrica, fruto de 

las numerosas reformas que se han ido efectuando por sus 

diferentes propietarios. Se conserva la ponada principal, 

arquitrabada con dintel adovelado y se enmarca con 

dobles wlumnas roscanas. Lleva un balcón en la panc 

superior con rica rejería rondeña decorada con rocalla y 
heráldica. La casa, acrualmcme de eres pisos, se remara 

con dos wrn::s de Ladrillo. 
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Lo más valioso de esta casa son los jardines, dise­

fiados en terrazas, adaptándose a la morfología del terreno 

y con presencia del agua en fuentes r canaltllos, realindo~ 

por el arquitecto Forescier. La mayor parte de la construc­

ción es del siglo XVIII y la de los jardines dara de 1923, por 

deseo de la Duquesa de Parcent. 

Círculo de Artistas (~iglo XIX). Si ruado en la cén­

trica plaza del Socorro, es un edificio de tres cuerpos, 

cuya fachada se divide en eres partes por pilastras de capi· 
teles corintios. La plama central tiene un balcón corrido 

con baranda de balaustres y dos laterales. Todos lo~ 

vanos son adintelados enmarcados con pilastrillas y 

decoración vegetal. Los guardapolvos también van deco­

rados con palmetas, grutc~cos y putti. En la plama supe­

rior se abre una galería de arcos de medio pwHo con 

enjutas decoradas. En el interior Ueva palio porticada 

con claraboya. 

Por último, existen en Ronda numerosos edificios 

de interés como los que vamos a cirar a continuación, 

viviendas particulares que hablan de la pro~peridad de la 

ciudad en otros riempos y que han enriquecido su patri­
monio arquitectónico. 

Ca..~a del Gigante (siglo XJII). Reformada en los 

siglos XVII y XVlll, conserva unas yeserías decoradas con 

Casa di?l Rey Moro 



arauriques, laccrla y decorJción epigráfica, que responde al 
modelo granadino, con algunos resws de policromía. 

Casa del Ruedo Gamero {siglo XVII). Lo más inte­

resanre es la armadura mudéjar que posee, del siglo XVII, 

con decoración de estrel las de ocho pumas, el almizate 

está toralmenre decorado, siendo la más completa de las 

eAistentes en Ronda. 
Casa de los Condes de Santa Pola, situada en un 

solar prólcimo al Convenro de Santo Domingo, posee un 

patio imeresante, con arcos rebajados en dos de sus lados. 

al que da una sala con ventanas geminadas y arcos de 

herradura enmarcados por alfiz con albanegas decoradas; 

de ésca se pasa a otra sala con vanos de herradura enmar­

cados por alfi:t. también decorados, con zócalo decorado 

con arq uillos ciego~. Una pequeña escalera conduce a una 

cámara cubierta con dos bóvedas de arista y un vano de.: 

herradura que la ilumina, de allí se desciende a otra 

pequeña eslancia, a la que se llama mihrab. Podría ser una 

mezquita, pequeña ermita u oratorio. 

Palacio de Moctezuma, actual Escuela de Santa 

Teresa, situado en lo más intrincado del trazado árabe, 

detrás de la Iglesia de Santa María, tiene una fachada 

adi ntelada d e piedra, con escudo en el dintel. T iene 

una iglesia adosada, del siglo XIX, de estilo ecléctico, 

con elementos ncogóticos, de una sola nave, con arco 

Casa del Gigante. Detalle 

Casa modermsta de la calle Tenono 

169 



llldor sosteniendo la tribuna. Al CXlerior destaca una 
espadaña de ladrillo, con arquillos apumados y pinácu­
los. El edificio tiene una armadura mudéjar en el salón 
principal. 

Casa de la Calle Armiñán (siglo XVI). Con porra­
da de arco carpanel moldurado con escudos, enmarcado 

por alfiz. 
Casa de la CaJle del Carmen (siglo XVl). Con un 

dime! adovelado con baquetón encima, forma de arco 
conopial, enmarcado por alfiz. 

En la calle San Juan Bosco, destaca una portada 
adimelada, con línea de dintel mixrilínea, pilastras y 

pequeño em:ablamento, y en la calle José M. Holgado, 
una porrada de camería adintelada con escudo en el cen­

tro del dimel, columnas toscanas sobre las que se apoya 
un plinron con bolas herrerianas. 

En la calle Marqués de Salvatierra se süúa una 
fachada con columnas emiadas que apoyan sobre plinto 

Castillo de Benadalid. 
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c::levado, con decoración vegetal inscrita en un rombo y 

escudo cenrral en el dintel. 

También existen dos ejemplos de arquitectura 
modernista, uno en el casco histórico, en la calle T cnorio,la 
Cas~ de los Montelirio, y ouo en el Mcn.:adillo, en la calle 
Sevilla; con fachadas modernistas con decoración de carác­
ter vegetal, incluso en la forja dt: sus balcones, en el primer 
caso en forma de abeja, y en el sebrundo de mariposa. 

.Edificios civiles en la Serranía: 

El Castillo de Benadalid (siglo :>..'Vll). Con plan­
la cuadrada rematada con torres cilíndricas en sus 
ángulos y portada con escudo, usado actualmente como 
ccrncmcrio. 

Ayuntamiento de Benalauría (siglo xvm). Tiene 
porrada adintelada de ladrillo visto emre pilascras yvenra­
nas enrejadas a la usanza rondeña. Lleva un balcón corri­
do con barandilla de forja y escudo heráldico. 



3.1.3. Patrimonio Etnográfico 

Tiene la Serranía unos condicionantes frsicos tan 

peculiares y un pasado histórico tan rico y variado que han 

modelado la idiosincrasia e identidad de sus habitantes. 

1\Jo es dificil entrever, recorriendo la comarca, los 

peculiares y numerosos rasgos que la defmen: su gasuo­

nomía, las fiestas y celebraciones, sus costumbres, su arte­

sanía, la riqueza lingüística de sus expresiones, coplas y 
leyendas y la peculiar arquitectura popular. 

Es una verdadera pena que no se haya hecho una 

investigación antropológica de cualquiera de los muchos 

aspecros que hemos señalado y que tengan que ser "viaje­
ros románticos" extranjeros los que nos despierten de 

nuestra indiferencia, con el tópico dañino del rondeño 

bandolero. 

E.~ramos de acuerdo con el profesor Isidoro More­
no Nav:~rro cuando dice: "Hemos de profUndizar en las 

rafce~y expresiones de nuestra identidad cultural. Investi­

gaciones que deben trascender las relaciones tradicionales 

en Antropología entre investigadores (sujetos) e investiga­

dos (objetos). para conseguir tma rdación dialéctica entre 

ReJé!. 
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Prensando uva 

ambos ... " Creemos que es hora de poner en marcha las 

ideas por las que ranro trabajaron andaluces tan señalados 

como Antonio Machado y Alejandro Guichor para bus­

car nue.~rra.~ rake~ y comprendernos mejor a nosotros 
mtsmos. 

H.tgamos un poco de htstoria. Como es sabido, 

después de las rebeliones de 1568, los moriscos fueron 

expulsados de ~u~ tierras y di~eminados por el resto del 

territorio español y Berbería. Cristianos viejos venidos de 

Ecija, Baeza, Aroche, Córdoba, Badajoz, las dos Castillas, 

Galicia o Portugal ocuparon su lugar y crararon de adap­

tarse a las nuevél!i condicione~. 

El fntimo orgullo de sentirse conquistadores 

debió choc..:ar en sc.:guida con do~ realidades: la opresión a 

que ~e vieron sotnclidos por parte de lo!> "señor~ de la tie­

rra" y "ganadc.:ro~ de la oligarquía caciquil" y la propia rea­

lidad flsica que les circundaba: la Serranfa. 

Esre conglomerado de gentes, de tan diversa pro­

cedencia y con esa realidad ran dura, no ruvo más reme­

dio que adaptar su situación económica y social al nuevo 

enromo, provocando la aparición de un nuevo molde cul-



tural, pero conservado la herencia morisca que aún per­

dura en nucsu-a cierra. 

Dcjarcmo~ a los amropólogos el estudio de si ese 

doble sentimiemo de conquisrador y conquistado es lo 

que explica esa dualidad del alma del serrano: orgullo 

interior de quien se sienre seguro en su medio y confor­

mismo imporenre de quien lleva siglos subyugado. 

3. 1.3.1. Fiestas y c&brm:iones 
Es en las rradiciones donde el serrano rondeño 

deja traslucir de forma más nlrida su identidad social y su 

pasado. 
Escribla Bias de Malina, poeta rondeño del siglo 

pasado, que se prcscnría la feria: 

"Cuando por calles y plazas 
empie1an a discurrir 

recua~ c::trgadas de a7.lkar, 

arroz, bacal::to y añil. 

Cuando aquí se ve empedrar 

y más abajo enlucir 

allá cantar y rabiar 

acá llorar y reír ... » 

Y es que, cíertameme, las fiestas crean un estado de 

ánimo colectivo que comienza bastames días antes: hay 
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Romerl~ de San Isidro 
en e uevas del Becerro. 

que encalar coda la casa, hacerse la ropa de estreno, prepa­

rar los dulces, avisar a la familia, recordar las promesas ... 

Haciendo un resumen de las más señaladas, 

comenzaremos mencionando las fiestas de la Candela­

ria (2 de febrero). Esta fiesta, que tiene su origen en los 

ricos lupercales romanos y que la Iglesia aprovecha 

para conmemorar la Purificación de la Virgen, se cele­

bra bendiciendo a los niños nacidos en el año. Los 

padrinos encargan roscos de pan que, una vez bendeci­

dos, reg-alan a ~us ahijados. Por las noches se encienden 

hogueras. 

El Carnaval, que como en ramos lugares desapare­

ció por lo~ avatares pollticos, se esrá recuperando a base de 

imitar los concursos gaditanos de chirigmas y comparsas. 

En J ubriq u e se mantiene dcHa de.: las máscaras que se cele­

bra, curiosamente, el 15 de mayo. 

A mt.:diados de la Cuaresma, y como descanso del 

período de penitencia, se celebra en Cuevas del Becerro y 
Arriate el "Partir la Vieja". La genre sale a comer al 
campo y al ftnali1.ar la tarde pasean una figura de vieja, 

que representa la Cuaresma, para quemarla posterior­

menee. 

La Semana Santa en la Serranía constiruye un 

acomccimicnw rico en manifestaciones populares. 

Imprcsionances son los desfiles procesionales en Arriare y 

Ronda. En lgualeja, ~e represenra la Pasión en vivo el 



Procestón de San Pedro Mártir 
de Verona. G!i'nalguae~L 

Vierne~ Sanco. En Benalauria es imeresame la procesión 
de los Mandaítos, y en Carrajima la de las Corresías. 

"El Huerro del Nifio'' deAlbrarocú1, "El Niño del 

Hucrro" de AJpandeire y Júzcar, o, simplememc, "El 
Huerro" como le dicen en Atajare, es una fiesta que se 
celebra el Domingo de Resurrección. Lo~ mayordomos 
(dos casados, dos casadas, dos solteros y dos solreras) 
roban el Niño Jesús, de madmgada, y lo llevan al "huer­
ro" tnmtlado en la plaza. Salen en su búsqueda la Virgen y 
San Juan, y es este último d que, tras ser paseado por las 
calles del pueblo, recoge al niño en la plaza y se lo entrega 
a su Madre. 

Prensa de uva 
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En El Burgo y Jubrique, ese mismo día, celebran 
"La quema dd Judas", y en Gaucín y Benarrabá el "Toro 
de cuerda". 

La Hermandad de la Aurora de Arriate tiene por 
cosrumbre recorrer, todos los domingos, las calles de la 
villa camando de madrugada coplas aJ ritmo de guirarras, 
campanillas y platillos. 

El Corpus es otra fiesta con gran raigambre en 
nue.ma comarca. Tod~ los pueblos lo f~rejan adornan­
do calle.~, balcones y aJeares, pero es en Ronda donde la 
fiesta alcanza mayor bri llantez. 

f.as romerías son un buen motivo para la reu­
nión, devoción y jolgorio pasando un dfa de campo. 
Reúnen enorme gendo la de la Virgen de la Cabeza, en 
Ronda; la de la Virgen de la Fuensanra, en El Burgo; la 
de la Virgen de Moclón en ]tízcar, y la de la Virgen de 
Porricare, en Yunquera, en la que son proragonisras los 
lagadores que vuelven de la comarca jerezana. En Mon­

rejaque, la gente acude a la ermita de las Escarigüelas 
donde rememoran el milagro que all! mismo hizo Nues­
tra Señora de la Concepción librando a Ronda de la epi­
demia de la peste. 

Llega el verano y con él las ferias y fiestas en rodos 
los pueblos de la comarca. Destacaremos la que se celebra 
en Ronda llamada de" Pedro Romero" que se inicia con la 

Feria del Ganado. continuando con el Festival de Cante 



Procesión de Nuestro Padre Jesús en Arriate. 

Trato en la Fena del Ganado. 

Fer:a del Ganado en Ronda. 

Grande, la Gala Polklórica y la tradicional corrida goyes­

ca. L"l advocación más celebrada es la de la Virgen del 

Rosario, que en Benaoján es festejada con su famosa 
"choriz.á ". 

Terminaremos este repaso con la tradicional fiesta 

de Moros y Cristianos que se celebra en Benadalid y 
Benalauría. El primer día, fiesta de Santo Domingo de 

Guzmán, ames de amanecer. encienden los moros gran­

des hogueras en el lugar denominado "El Olivo" (Bena­

lauría) y en las faldas dd monte: "El Castatíar", signiftcan­

do con ello que la villa se halla cercada. A la espera del 

momento del asalro a la plaza, recorren éstos las calles del 
pueblo dando griros en algarabía. y dejando las estruen­

dosas descargas de ws arcabuces. 

Conoccdorc~ los cristiano~ de la proximidad del 

enemigo, se disponen a la defensa sacando al Santo de la 

iglesia. Los moro~, que han emrado, traban batalla y les 
arrebatan la imagen que trasladan al Ayuntamiento 

dando comienw a lo que se conoce como "El cautiverio". 

Los moros de a pie y de a caballo van "cautivando" 

a los vecinos, principalmente muchachas. que serán resca­

tadas por sus padrc5, novios o amigos P<lb>ando un dinero 

que servirá par:t mfragar los gastos de la fic::sra. Por la 

tarde, los cri~ri:mo~ c:tprumrán a lo~ dos hijos del rey 
moro. 

Al día siguieme se inician las negociaciones: 

acuerdan ambo~ reyes, el moro y el cristiano, cambiar los 

hijos por el Parrón, Samo Domingo, pero el musulmán 

falta a su palabra emabl:indose un largo diálogo enrre 

ambos. Finali1.1 la repre~entactón con el asalto y victoria 

de los cristianos que rescamn l:l sagrada imagen y convier­

ten a lo~ musulmanes al cristianismo. 

En Atajare, donde la fiesta casi se ha perdido, los 
cautivos cogidos sin disfraz debím1 ponerse a hacer alpar­

gatas de espano ha~ta que u11 familiar viniera a pagar el 
rescate ofreciéndole entonces dulces y mistela para repo­

nerse del "sablazo". 

3.1.3.2. Gn.stronomía 

Nuestra zona, como en tanto~ orcos aspectos, ha 

ido elaborando una gastronomía en la que se mezclan la 

cocina ár.1.bc y la castellana. siendo protagonistas las ver­

duras, el cc;rdo, el aceite, la miel, la almendra, la harina y 

el vino. 



Alumnos de la Escuela Ta"er de Ronda castran una colmena. 

La exquisitez de estos y otros producms, que se 

sirven a la mesa, vienen avalados por el enromo que los 

produce: agricultura familiar, ausencia de rraramiemo 

qu(mico y cuidada elaboración. 
El gatpacho, en sus dos versiones de fresco o 

calienrc, puede apellidarse "de cebolla" en El Burgo, "a la 

Scrmna" en Ronda, ''gazpachuelo" en Atajare, "campero" 

en Alga.rocín, "mojado" en Benalaur.ía o "de pan" en 

Jubriquc. Está elaborado, fundamentalmente, a base de 

Sec<Jdo de ptmu:~ntos 

remare, ajo, aceite, cebolla. pimiento, vinagre migas de 

pan y ~al. 
La sopa de vinagre es un plaw veraniego que se pre­

para especialmenre a los corcheros y segadores. Estos, colo­

cados en circulo, van cumpliendo con el riro de "cuchará y 
paso atrás" h:1sta que en el dornillo sólo queda el caldo; 

entonces van pasándose d cuenco, unos a orros. tras dar 

pequeños sorbos como si de una eucarisóa se rearara. 

Citaremos adem~ la olla de ragarninas. la caldere­

ra, d guisillo de sabandoña, el salmorejo, el cocido de hino­

jos y acerones, el sopeao de Cmajima, los conejos al ajillo, 

el malcocinao de Yunql1era, las migas, cruchas a la serrana, 

espárragos trigueros en sus mil y una variedades y seras. 

l .a t radición en la elaboración de los productos del 

cerdo merece mención especial, tanto por la calidad de 

muchos de el los, criados en monranera, como de la 

imporl<mcia nurriciva que desde la llegada de los repobla­

dores c.ristianos ha renido en nuesua comarca. De mereci­

da fama go:z.an las chacinas (cmburidos) de Benaoján y no 

menos d lomo en manteca, los jamones, la manteca cola­

rá y el ~oberbio "guiso de paras", que aconsejamo~ regar 

con mosro de la wna. 
Los dulces son excdenres por su diversidad y pri­

morosa elaboración. :--lo en vano, ya en el año 1568 las 

Ordenanzas mw1icipales de la ciudad de Ronda exigían a 

lo!> confitero!>. so pena de multa de 300 maravedies, que: 

"Los matapaues que hicieren sean de buenas 

almt:ndras, mondadas, é que no sean rancias ni heleen 

algún mal olor, y que sean bien mojadas en manera que 

no se hagan aceitosas, mojando la mano en agua rosada y 

no en orra agua; é a una libra de almendras, orra libra de 

~--r.~.~l~~..._.1\.,;_.;r-.:·n· .. ,;l .. ~· r- ··~'_ .. :>-i-r· ··-· 1 ••• .;.~ ~~ ~_ . ........ .. . 

! . j \ f • . ' ft . ! 1 1 

1 

" ! , •. . ·¡ ' ·r 
.1 \1 \ J. 1 

\, ~ }J • • • t . . 

• 1 

' } 1 

ChoriZOS de BenclOJáll 



Utensilios de madera de fresno 

azúcar bueno como dicho es é que los mazapanes cocidos 

sean cocidos en horno y no lleven lustre so la dicha pena." 

Mencionaremos, además de los mazapanes, las 

yemas del Tajo de Ronda, los alfajores de Faraján, las ror­

ras de aceirc de El Burgo, los roscones de Jimera, los sus­

piros de Jubrique, los pestiños de Alpandeire, mostacho­

nes de Algarocln, tostones de Pujerra, rorta de 

Alpandcire, mostachones de Montejaque, borrachuelos 

de Benadalid, piñonate de El Colmenar, pan de higos en 

Atajare o los rosquillas de almendras de Gaucín. 

3. 1.3.3. Armanút 

L1 herencia del pasado, su forma de subsistencia, 

la incomunicación y la necesidad del ahorro, hicieron 

que, hasra no hace mucho, predominara en nuestra zona 

la eco non fa del auroabasrecimiento. 

Para poder satisfacer sus necesidades de alimento, 

vivienda y utensil ios, el hombre y la mujer de campo 

Artesano del esparto elaborando t•ras de pleita. 

desarrollarón técnica.~ para la utilización y manejo de los 

producros que el enrorno les ofrecía. Así es como, en 

nuesua Serranía, es muy frecuente encontrarse con perso­

nas que "s-aben hacer de rodo": castran abejas, rejen espar­

to, rreru.an la palma, rallan un arca, hacen la marartZa o 

labrar1 un yugo para sus vacas. 

Por otro lado, modos más modernos de produc­

ción y de relaciones comerciales surgieron en los núcleos 

más imporranrcs como Ronda, Yunquera, Benaoján o 

Utensilios de hojala ta. 

Cortes. Se hizo necesaria la especialización, unas veces, 

para satisfacer las demandas de útiles y herranuentas de 

aquéllos; ouas, para su venta en el mercado exterior. Asf 

tenemos las ralabarrcrías, los talleres de forja, las fábricas 

de muebles, las chacinas o las marroquinerías. 

El oficio de talabartero se ocupa de la confección 

de aparejos para el ganado de tiro y carga, a base de rres 

materias primas: paja, lienzo e hilo. Sus productos acaba­

dos son de lo más diverso: albarda, jarma, lomillos, cin­

cha, rrilladeras, atajarrc, dediles, alforjas y mandiles. 
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Artesanía de la madera 

Para la fabricación de cestas se utiliza la paja de 
cereal, la mimbre, la vareta de olivo o de casraño y el 
palmito. El asiento de las sillas se hace de enea. Las 
cuerdas de los arrieros con las hebras de las pencas de la 
pira. 

El esparto fue una buena ayuda económica para 
las gentes de Paraura, expertos conocedores de su manejo. 

Se puede decir que su trenzado es el que más tiempo de 
"ocio" ha ocupado a las gentes de nuestros pueblos. Enrre 
los numerosos utensilios qut: con él se fabrican podemos 
mencionar la espuerta, la estera, el frontil, las alpargatas, 
las seras y serones, soplillos y todo a partir de la pleita, el 
sobijo y la comiza. 

Explicación extensa merecerían la fabricación del 
aceite, el mosto, el pan, los quesos, las conservas o los pro­
cluecos derivados de la matanza del cerdo. 

De forma semindusuial se trabaja la madera en 
talla y el mueble en Ronda, Callada del Real Tesoro y 

Arriate; encomramos cerámica en Ronda y El Colmenar; 
chacinas en Benaoján, Ronda y Algatocín, talabartería en 
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Moros y crist<anos en Senadalid. 

Ronda; marroquinerfa en Cortes e Igualeja; forja en Gau­
cín, Benarrabá, El Burgo, Ronda o Yunquera. 

3.1.3.4. Costttmbres y Supersticiones 
Hay en nuestra comarca un trabajo pendiente de 

investigación antropológica sobre las muchas manifesta­
ciones, tanto públic~ como privadas, religiosas como 
profanas. 

Resulta a todas luces evideme el avance de la uni­
formidad cultural que nos viene dado de la mano de la 
televisión, los movimientos migratorios hacia las grandes 
ciudades, la despoblación y envejecirniemo de nuescros 

pueblos. Cada persona mayor que fallece es como un 
libro de sabiduría popular que se nos pierde. 

Hace varios afios, realizando un rrabajo de recopi­
lación sobre la forma de curar cierras enfermedades por 
medios tradicionales, una señora de la Esración de Gau­
dn, ya fallecida, conraba: "Anriguarnenre cuando se que­
braba un niño bajaban al río dos personas, una de nombre 
Juan y orra María. Rajaban un mimbre por la mirad y 



colocándose uno frente al otro iban diciendo nueve veces 

estas palabras "Tómalo Juan", "Dámelo María" mientras 

se iban pasando el niño por medio de la mimbre partida. 

Al acabar el ritual, volvían a unir la mimbre, y si ésta flore­

cía, el niño curaba. 

No tendría nada de particular esta creencia o 

superstición si no fuera porque estudiando los procesos 

inquisitoriales contra los moriscos apareció un texto que 

databa de 1560 y decía: "[ ... ] fue procesada orra vecina de 

Ronda, de nombre Juana Gómez, por haber hecho pasar 

un hijo suyo quebrado por una mimbre". 
En la Serranía de Ronda existe gran abundancia 

de tradiciones referidas a los ciclos virales, a las curacio­

nes, a ahuyentar miedos y peligros, actos religiosos, pro­

mesas, hallazgos de tesoros moriscos, a la siembra, la reco­

lección y otras. 
Para un estudio más detallado de las tradiciones 

sobre curaciones, ci ramos la obra de Isidro García que entre 

ouos describe el rirual de la cura del mal de ojo, quién lo 

echa, prevenciones, cómo se sufre y formas de quitarlo. 
No es difícil hallar en nuestra comarca "sabias" y 

"sabios" que: "ahuyentan el espíritu molesto de un difun­

to que no encuentra la paz, curan un esguince o visionan 

lo que está pasando en lugar distante". 

También abundan los conocimientos de las pro­

piedades curativas de las plantas: árnica tan buena para 

golpes como para heridas, la gamona para los empeines, la 

hiel de la tierra para las calenturas de malta, las rompepie­

dras para los cálculos del riñón, la cáscara de chumba para 

callos y juanetes, el matagallo para las almorranas o el 

aceite del que se dice: 

"si el aceite hablara, 

el médico se callara". 

Otras creencias señalan que: "es importante guar­

dar el cuero que ardió en Nochevieja para colocarlo en la 

puerta de la casa cuando hay tormenca", o que "soñar tres 

veces con el mismo lugar es señal de que allf se guarda un 

tesoro". Esto no es extraño, ya que existe la tradición de 

que al abandonar estas tierras los moriscos dejaron tesoros 

escondidos. 

En Benaoján, el día de los Difuntos, los niños 

piden por las casas viandas para mantener alimentados a los 
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espíritus; en Algatocín ese mismo dia, la gente va y viene al 

cementerio durante wda la noche con velas encendidas. 

Los bandoleros y, más recientemente, los maquis 

que tras la guerra civil se tiraron al monee dejaron éstos 

plagados de recodos, piedras o muros donde se oyen 

voces, salen sombras o unas manos misteriosas que re 

quieren arrapar. 

En Benadalid, con motivo del casamiento muchos 

son los ritos que aún perduran. Comienzan con las peti­

ciones de mano, aliviadas siempre con mistela y borra­

chuelos, con la preparación del lecho, motivo de artima­

ñas de las amigas de la novia, la celebración en la plaza del 

pueblo a la que todo el mundo asiste, y llegado el caso de 

que uno quedara viudo y hubiera nueva "juntera": lacen­

cerrá verdadera prueba de fuego para los "arrejunraos". 

Finalizaremos este somero repaso con la costum­

bre existente en los pueblos del Alto Genal de celebrar la 

finalización de la campaña de la castaña con el gran tostón 

que se organiza en las distintas plazas de cada pueblo. 

3.1.3.5. EL cante y fa guitarra 
La Serranía de Ronda, de la mano de la comuni­

dad gitana en sus inicios y de las numerosas peñas flamen­

cas después, ha conrribuido de manera notable al enri­

quecimiento del canre y de la guitarra. 

Cristóbal Tobalo o de Ronda, como también se le 

conoce, creó y recreó el conocido "polo rondeño". Oriun­

das de aquí son "la caña", "las serranas" y, particularmen­
te, "las rondeñas". 

"Si quieres saber mi nombre, 

el mío y el de mi hermana, 

yo me llamo, me llamo 

y ella se llama, se llama." 

Merecida fama tienen los fandangos de Pujerra y 

los de Corres. Célebres canraoras fueron Paca Aguilera y 

Anica la de Ronda, gitanas las dos. AAnica se le atribuyen 

las soleares que transcribimos. 

"La retama y la consulta 

en un vasito yo las metí; 

cómo me sabe a azúcar 
cuando me acuerdo de ti." 



No menos famoso y querido enrre sus paisanos, 

fue el tecaor Diego del Gastor. D e él nos dice Manuel 

Bacna que: "Es arriesgado afirmar que ha sido el mejor 

de los guicarristas conremporáneos. Sin embargo, se 

puede asegurar que eJ toque de Diego era diferente al 

de los demás por su ejecución, por su creatividad, por 

su duende gitano, por esos sonidos negros que conse­

guía arrancar a su guitarra componiendo falsetas sin 

romper el compás, embriagando a todo aquel que lo 

escuchaba.'' 

En lo referente a bailes populares, en Ronda se 

imcrprcta d fandango llamado "rondeña serrana" y el 
"polo del comrabandista". En Parauta hacen gala de la 

"Bicoca" y en Igualeja de los bailes de la Cruz y la Jeri:.t.­

gonza. 
L:ls bandas de música han tenido un gran protago­

nismo en las ferias y procesiones de nuestros pueblos. 
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3. J .4. Arquitectura popular 

La arquitectura popular, influida y condicionada 

por las formas de vida, es una de las características que 

definen una determinada comarca y se percibe tanro en 

nuclcos de población urbanos o rurales, como en vivien­

das, indusrri::ts, edificios públicos y monumenros, con 

unas peculiaridades que permiten identificar a las gemes 

que los construyeron y vivieron y el espacio en que se 

asientan. 

La ejecución de las distintas construcciones o ele­

mentos de infraestructuras responden a un determinado 

uso del territorio, con producciones agrarias o ganaderas 

caracredsticas, asl como a una lógica economía de medios 

que obliga a ucilizar los materiales del entorno de la torma 

más adecunda. 

La ind ustrial ización moderna, la mejora de 

comunicaciones de todo tipo y la mecanización gene-

Benarrabá 



ralizada han hecho que los modelos tradicionales se 

pierdan en favor de tipologías aparenremenre más 
baratas y confortables y sobre rodo absoluramenre uni­

formadoras. 

La Serranía de Ronda está sufriendo la proximi­

dad de la Cosca del Sol, cuyo desarrollo inconrrolado y 
continuo, busca nuevas formas de arraer inversiones y en 

el que han participado como mano de obra, buena parre 

de los pobladores de la comarca. A esto se añaden los nue­

vos modelos de construcción copiados de la cosra que no 

tienen nada que ver con las formas tradicionales de cons­

trucción de la Serranía. 

Es esencial evitar la pérdida y degradación de 

nuesuo patrimonio, mediante actuaciones subven­

cionadas por las Administraciones Públicas, que per­

mitan valorar el patrimonio, recuperar las técnicas 

rradicionales y las tipologías consagradas por la expe­

nencla. 

3.1.4.1. Los pueblos 
Los pueblos que han llegado hasra nuestros días 

son pequeños y apretados, con casas de reducidas dimen­

siones, calles CS[Cechas y tortuosas. Ronda, cemro de la 

actividad económica, social y administrativa de la Serra­

nía, ruvo un gran desarrollo en el siglo pasado y principios 

de 6tc que se tradujo en un mayor desarrollo urbanístico. 

De cualquier forma, el casco anriguo de la población 

comparte buena parte de los ra.~gos comunes a los pueblos 

más pequeños. 

A visea de pájaro los pueblos de la Serranía apare­

cen muy próximos entre sf. La distancia entre ellos 

aumenta notablemente cuando nos situamos sobre el 
terreno, mosrrándose agarrados o casi colgados de las 

bder:1s de los monees. 

Su configuración general es rotalmenre irregular, 
como corresponde a un desarrollo sin ningún cipo de pla­

nificación. 

En los pueblos suele haber una o dos calles princi­

pales siempre estrechas, que siguen las curvas de nivel, y 

multitud de callejuelas que suben y bajan sin ningún 

orden. 

Las manzanas son infonnes con adarves, callejo­

nes sin salida, algunos de ellos absorbidos por las casas 

que los rodean. 

/ 
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En algún punto de la calle principal hay un ensan­
chamiento, donde se localiza la plaza del pueblo, en laque 
se desarrolla la vida social de la comunidad y en la que se 
celebran las fi~las, bodas y mercad.illos, con la participa­
ción de codo el pueblo. 

En general, los pueblos siguen mameniendo wdo 
su en canco tradicional, sin grandes elememos d.ismrsiona­
dores. 

3.1.4.2. Las comtruciones rurales 
Debido a la difícil topografía y a los escasos recur­

sos, las edifi caciones en d campo son poco numerosas y 

Je pequeñas dimensiones, con caraccedsticas muy simila­
res a las urbanas. La excepción está en las proximidades de 
Ronda, donde hay grandes cortijos de campos cerealistas 
o dehesas. Esros cortijos responden a los tipos existentes 
en la campiña andaluza. 

3. 1.4.3. Las edificaciones 
Las construcciones de nuestros pueblos respon­

den fu ndamenralmenre a las necesidades del hábitat, de 
almacenaje y producciones artesanales relacionadas con 

rres productos mediterráneos: olivo, vid y rrigo. A 
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excepción de las iglesias, no suele haber grandes edifi­
cios públicos. 

Las características generales de la edificación se 
repiLen al responder a modelos que han demosrrado su 

validez, y su construcción utiliza materiales muy sencillos 
que adquieren su valor al ser colocados y tratados con una 
gracia especial, que nuestros albafiiles han heredado de sus 
antepasados, los alarifes mu~ulmanes. 

Los muros son de mampostería, con variados 
tamaños de piedras, unidas con mortero de cal o simple­
menee con barro. A veces se hacen con tapial y en muy 
contadas ocas ione~ con adobes. Las separaciones enrre las 
distintas piezas, cuando las hay, consisten en rabique5 de 
panderete a base de ladrillos carreteros o enrabiados sobre 
listones verticales de madera, en algunas ocasiones con 
cañizo enlucido. 

Las f:lbricas siempre aparecen encaladas, a veces 
con alguna nota de color. Los techos planos suelen tam­
bi¿n encalarse coloreados con rimes para disimular las 
manchas de humo que salen del hogar. 

Los forjados se realizan con rollizos de madera, 
comúnmente castaño, cada medio merro, colocados 

directamente sobre la fábrica, sin soleras o esrribos, enra-

Benadalid. 
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blados con tabic~ cid mismo material que algunas veces 

se cubren con cierras arcillosas para nivelar y cerrar las 

grietas, relleno ({Ut: finalmt:nte ~e cubre con solería de 

barro cocido. 

Lo~ tcjado:. ~uch:n ser a una o dos aguas, con 

viguería dc características :.imilares a los Jorjados, pero 

con c.~tribos y tirante:. cubiertos con teja árabe tomada 

con barro o sin sujeción. 
Los suelos ~on de barro cocido con algunas zonas, 

por donde pasan 1~ caballería~, empedradas. Este empe­

drado con chino de rfo presenta dibujos geométricos. 

Los hueco~ en la~ fachadas :.on escasos y de reduci­

das d1mensiones, cerrándose con postigos sin cristales. 

1R2 

Cuando los huecos son mayorcs, :.c protegen con cierras 

que se levanran sobre un:1 peana o pie de altar que vuela 

sobre la calle y se cubren con guardapolvos. Estos cienos 

suelen estar muy trabajaclos ramo en la forja como en la 

Hbrica. 

La composición exterior de las fachadas no guarda 

proporcione.~ ni simetrías significativas, sino que los hue­

cos se abren de forma libre. La puena se resalta mediante 

una cornisa de obra con varias roscas que se cubre con un 

cuerpo triangular, en ocasiones a lo largo de las jambas 

simulando pilastras más o menos decoradas. El acceso se 

hace sobre un escalón o rranco de piedra o de ladrillos sar­

dinel. 
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Casa en Benadahd 

Construccoón con muro de piedra 
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Todas csras características son comunes a los edifi­

cios residenciales y a los producrivos. 

3.1.4.4. La vivimda 
Responde a un ripo consagrado por la experiencia 

y acorde con las posibilidades económicas, que se va 

ampliando conforme aumenra la familia o el nivel econó­

mico, y que vuel\"e a reducirse y companimemarse con las 

herencias. 

El modelo original, que se repire ramo en el 

campo como en los pueblos, es un edificio de una crujía 

de 8 por 4 metros cuadrados, que tiene su dimensión 

mayor paraleln a la calle en suelo urbano y enfrenrada al 

sol en el cam po. 

Tiene una planra y una cámara. La planta o cuerpo 

de casa es donde se hace la vida diaria y tiene el hogar cen­

trado en una de las paredes menores, sobresaliendo de ella 

y directamente sobre el suelo. El humero es recto y se 

decora con dos cornisas que se utili7.an como vazares. En 
las paredes hay huecos que sirven para almacenar cántaros 

y otros útiles necesarios. Alguno de estos huecos se cierra 

en forma de alacena y alli guardan las piezas mejores de la 

vajilla. 

En ocasiones esta planta se divide en dos mediante 
un [abique y la nut:Va pic:-a sirve de dormitorio para los 

padres. 

Elsobrao, a! que se accede por una empinadisima 

escalera, sirve para almacenar los productos del campo y 

Je dormirorio para el rcsco de la familia. 

Si hay sido, se adosa ouo cuerpo de edificación 

para cuadra; si no, la cuadra, e~ el fondo del cuerpo de la 

casa, empedrándosc el camino de acceso de las besrias, 

que entran por la misma puerta. Cuando la casa da a otra 

calle que cien e disrinw nivel,la cuadra ocupa el nivel infe­

rior y tiene enrrada independiente. 

En el campo se acondiciona un trozo delante de la 

puerra, la escancia, que se cubre con un emparrado y se 

cierra con varios poyeres, convirtiéndose en el lugar 

donde se hace la Y ida. En los pueblos se hace la vida en la 

calle, sobre todo en las noches calurosas del verano. 

Esre esquema de casa se complemcma, hasra casi 

desaparecer, con nuevas piezas cuando mejora el nivel 

económico de la familia, pero siempre es d origen del que 

se parte al construir la vivaenda. 



Los elementos decorativos más importantes sue­
len ser: la puerta y cierros, que ya se han descrito. La 
composición de la fachada tiene rres huecos, la puerra y 
una venrana a su lado y otro sobre la puerta del que salen 
unos canes que se emablan utilizándose para secar pro­
ductos comestibles c. colocar macetas, que casi nunca 
faltan en algún rincón de la fachada. Los aleros tienen 
canes de madera o varias roscas de ladrillos, alguno en 
pico de gorrión o tt:jas vueltas; este alero vuela algo más 
sobre la puerta formando un tejadillo que protege del 

agua cuando se entra a la casa. La chimenea, que aparece 
con proporciones exageradas sobre la cubierra, rematán­
dose de fo rma muy variada y característica en cada pue­
blo. 

3.1.4.5. Los molinos 
Constituyen d edificio industrial por excelencia y 

gencralmcmc no se limitan a un solo producto, teniendo 
como mínimo dos tipos de p roducción que se realizan en 
diferentes Cl.tacioncs. Los hay de aceite, el más abundante, 
de trigo, de uva, de ¿umaquc y de higos. 

Constan, en general, de una zona donde se 
muele y orra donde ~e prensa, pudiendo variar el tamaño 
desde instalaciones manuales y móviles a grandes cons­
trucciones. 

L.1 1:ona de molienda es un recinro más o menos 
cuadrado en cuyo centro hay un drculo empedrado con 
un canal periférico y un reborde. Alrededor dd drculo 
anda un burro con los ojos cubierros, que mediante 
algún sistema de transmisión mueve un árbol central al 
c¡ue se une una piedra cónica, en número de dos o tres, 
o bien una cilíndrica, rricurando el producto que cae 
sobre la p iedra circular desde una rolva. Cuando la ins­

ta lación es más reducida, el animal se susriruye por 
hombres. 

Cuando el molino es de aceite, el producto de esra 
molienda se coloca en capachos !Jamados cerillos, que se 
sitúan bajo una viga que baja entre dos canales hechos en 
las paredes opuestas mediante la colocación de pesadas 
piedras sobre:: ella o bien n1ediame la presión de una gran 
viga, situada bajo una pesada torre, que se mantiene eleva­

da mediante un husiUo o tornillo de madera que gira sobre 
un solero o piedra cilíndrica. Para que d aceite fluya, se 
mantiene liquido mediante agua caliente. 
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Muros de mamposterfa. 

Tipo de cubierta. 
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PLANO 3. Molino de Benalauría 

Cuando la instalación es muy reducida, la pre­

sión se consigue mediante un sistema doble que prisiona 

la materia prima haciendo girar un husillo con cuerdas 

que se enrollan a otro árbol o malacate vercical, que 

hacen girar varias personas, gracias a un volante o gran­

des ,-aras. 

El edific io se complementa con los arrojes o alma­

cenes de los producros elaborados. 

3.1.4.6. Elalambique 
Es una instalación casi siempre uaida a la vivienda, 

que tiene su origen en la gran cantidad de viñedos existente en 

la Serranía hasta la plaga de la filoxera en la segunda mirad del 
siglo pasado. La producción vinícola no tenía salida y debía 

transformarse en licores de mayor graduación. 

Su esencia se desarrolla en una pieza adosada a la 

vivienda cuyo demento más característico es d boraz.o: 

depósüo de agua cubierto co n bóveda de lad rillo de 
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Genalguacil 

medio punto por el que discurre un serpcnrfn de cobre, 

donde se enfría, licuándose el alcohol producido en un 

recipiente, también de cobre, donde se calienta el vino 

con el calor producido en un hogar u horno cerrado. 

3.1.4.7. La iglesia 
Es el edificio que domina rodos los pueblo~, genc:­

ralmenre de gran tamaño y cuyo origen se remonta casi 

siempre al siglo XV l. 

Son de estilo mudéjar ~iguiendo un ripo hasilical 

con torre a los pies. Han sufrido bastantes modificacio­

nes, sobre codo en época barroca. 

3.1. 4. 8. Fumtes y pilares 
Son construcciones funciona les m uy necesa­

rias en estos pueblos que, aun estando próximos a 

ellos, no pueden abastecerse en los ríos por los fuerres 

des ni veles. 



aa.có'l rondeflo. 

Conducc:n las aguas de los manantiales hasta el 
pueblo o sus proximidades y suelen responder a un ripo 

que se repite, ya ~c:a una consrrución aislada o adosada. 
La fuente consiste en una piedra en la que se abre 

un hueco corrido, al que cae el agua desde varios grifos o 

bocas que se abrc:n en un paramento verrical rematado 

con un tímpano rnangular con acróreras, con escudos o 

decoraciones floral~. faunísticas o geométricas. Las aguas 

sobrantes se conducen a un pilar o abreYadero alargado 

donde beben lo~ animales. 

3. 1 .4.9. Otras comLrucciones: cementerios, calvarios 

y homadruts 
Los cemencc:rios so n recintos muy pequeños 

donde la mayor partc: dc: los enterramientos se realizan en 

nichos por la dificultad Je enconrrar un terreno llano y 

blando para poder hacc:rlo. 
Los calvario~ son hitos para la religiosidad popuhu 

consistentes en una construcción reducida donde desta­

can tres cru ce.~. la ccmral más elevada, donde acaba un 

recorrido, con clevacionc,o, de: piedras cada cierco trecho, 

uriliudo para los vía crucis. 
las hornacinas consisten en pequeños nichos con 

Vírgen~ o santos que se encuentran frecucnrememe en 

las fachadas de las casas, siempre muy cuidados con flores 

y luces para sansfaccr la devoción de los vecinos. 
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3.2 VlAS PECUARIAS 
Las vías pecuarias son bienes de dominio público 

destinadas al tránsito del ganado, reguladas por la Ley de 

Vfas Pecuarias de 27 de junio de 1974 y su Reglamento 

de 3 de noviembre de 1978. 
El origen histórico de las vías pecuarias se remonta 

a la aparición del pastoreo en nuestro paJs, y adquirieron 

carra de naturaleza con la creación del Honrado Concejo 

Abrevadero descansad11ro 
Pilar de Coca. 

Cal'lada Real 

de la Mesta, que ten fa la responsabilidad de su manreni­

mienro y conservación. 
Posreriormentc quedaron a cargo de la Asociación 

General de Ganaderos del Reino y, finalmente, pasaron a 

depender de la Administración, dado el carácter de domi­

nio público que les corresponde. 

L'l urili1.aci6n de las vfas pecuarias se ha alterado 

en la actualidad para convenirse en pasos municipales y 
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MAPA 19. Vfas Pecuarias 

-- Cañadas reales 

-- Corde'es 

•·······• Coladas 

-- Veredas 

de comunicacione::s rurales, con problemas de manreni­

mienro, conse::rvación y los derivados de la ocupación ile­

gal por paree de particulares. 

Dada la naturale::za de los bienes que constituyen 

las vías pecuarias y la importancia de la conservación y 
mejora de las mismas, se hace preciso dictar una norma 

que regule lo anterior y establezca el régimen jurídico de 

las actuaciones necesarias. 

Las vías pecuarias están clasificadas en cuarro cate-

goría.~, según la anchura de sus calles: 

- Cañadas de unos 75 metros de anchura. 

- Cordeles de unos 38 metros de anchura. 

-Veredas de unos 20 metros de anchura. 

- Coladas, cualquier vía pecuaria de menor 

anchura que las anteriores. 

En las vías pecuarias también nos encontraremos 

con abrevaderos, descansaderos y majadas. 

N. M. 

~ 

o 5 10 15km 

''.P.D.· Fuoote. IA fllilt 1D dtAgi1CV:\Ka.. ICOHA 

Abrevadero. 
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CUADRO 15. Vías pecuarias y su superficie en hectáreas 

CAÑADAS 
MUNICIPIOS REALES Ha 

GENAL 
Algatocin 
Alpandeire 

10,2 

Ataja te 
Be nada lid 1,9 
Benalaurfa 13 
Benarrabá 21 ,6 
Cartaj ima 
Faraján 
Gaucfn 90 
Genalguacil 
lgualeja 

105,3 

Jubrique 
Júzcar 
Parauta 
Pujerra 
Subtotal 242 

GUADIARO 
Benaoján 54,1 
Cortes de la Frontera 352,5 
Ji mera de Libar 60,1 
Montejaque 23,2 
Subtotal 489,9 

GUADALHORCE 
El Burgo 189 
Tolox t..] 

Yunquera 67.7 
Subtotal 303,7 

MESETA RONDA 
Arriate 
Cuevas del Becerro 64,1 
Subtotal 64, 1 

RONDA 568,3 

COMARCA 1.668 

La urgcmc recuperación de las vías pecuarüs de la 

Serranía que wdavía no han desaparecido es algo a todas 

luces necesario. Nuestra comarca no es una e.xcepción en 

la pérdida, abandono y deterioro de este espacio público 

uti li1.ado por la ganadería trashumante en sus desplaza­

miemos en busca de pastos. 

Como tantaS ouas comarcas de España, la ocupación 

de las vías pecuarias se ha ido produciendo impunememc, 

bien por las fincas colindamcs, urbanizaciones, casas aisladas, 

CORDELES VEREDAS COLADAS 
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Ha Ha Ha 

16 7,8 
76 
10.4 

11,3 7,6 
7 3,3 

18,8 
1,3 

18,5 7,5 
32 44 6 

63 
22,2 
36,3 

44.7 0.5 
32.6 

111 342,3 13,5 

5,2 7,1 3,3 
15,7 10 
11,2 
34,6 23 
66,7 40,2 3,3 

14,6 20 
14,1 12,8 

13,4 
28,7 46,2 

2,1 
13,2 
13,2 2, 1 

154,1 33.4 51 

345 444,5 116.1 

industrias, o bien como emplazamientos "de nadie" para ver­

ter roda clase de basuras y escombros, ante la impotencia de 

los ganaderos que han visto desaparecer uno lT'as otro los rra­

dicionales caminos para el paso y pastoreo del ganado. 

El Módulo para la Promoción y Desarrollo de la 

Serranía de Ronda realizó un informe del estado acmal de 

las vías pecuarias existentes en la comarca, a fin de plame­

ar usos alternativos en algunos uamos, sin alterar la finali­

dad de las m ismas. 



Canada Real Cardaba-Granada. 

El estado que presentan las vías es el sigui eme: 
-En general, existe una reducción de anchura 

producto de intrusiones c.:n unos casos de carácter agrícola y 

en otros de carácter urbano por parte de viviendas e indus­
trias. 

-En segundo lugar, debemos destacar que bu 

finalidad inicial para el tránsiro ganadero, ha sido susti­

ruido por su utilización como vía de comunicación 
rural. 

- En tercer lugar, se han utilizado las vías pecua­

rias para la implantación de infraestructuras (rendido 

eléctrico, telefónico, ferrocarril y carreteras). 

En el cuadro 16 realizado a partir de los mapas de 

1981, facilitados por el Ministerio de Agricultura, apare­

cen clasificadas las vlas pecuarias y su superficie en hecrá-
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reas. En la comarca hay un rotal de 2.573,6 Ha de vías 

pecuarias, la mayor parte de ellas perdidas definiriva­

mcntc. 

La; actuaciones a realizar en las vías pecuarias 

sedan: 

- La n:cuperación Jel mayor número de hecráre­

asposibks, proccdcnre~ de ocupaciones ilegales e infraes­
tructuras. 

-La sehalización con el fin de que rodos los ciu­

dadanos tengan preciso conocimiento de que discurren 

por espacios públicos. 

-Su utilización como ruras de senderismo por 

su airo valor natural y paisajístico. 

-La reforestación de los linderos como forma de 

protección. 

1 
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MAPA 20. Núcleos de población 

Núcleos de población 
(Número de habitantes) 

• o. 500 

• 500-1.000 

• 1.000. 2.000 

• 2.000 . 3.000 

• • 
3000-4000 

másde4.000 
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4. RECURSOS SOCIOECONOMICOS 

4.1. RECURSOS HUMANOS 

El aislamiemo fístco a que se ha visto sometida 

la ~erranía de Ronda durante s1glos y su caracteriz.-tción 

como economía de montaña, han condicionado fuerte­

mente el desarrollo de su población, que ha evoluciona­

do con una tendencia marcadamente dependiente de 

lo~ aspec.to~ físicos: climatología, orografía, comunica­

ciones. 

La com<trca ha tendido a converger hacia Ronda, 

dado que la distancia con las capirales de provincia que la 

rodean , Málaga. Granada, Cádiz y Sevilla, se hace a veces 

excesiva para una poblaci6n que cuen ta con escasos rccur-

N. M. 

~ 

o 5 10 15km 

MPO 



MAPA 21. Densidad de población 

Densidad de población 
(Habitantes por kilómetro cuadrado) 

rJ 0 - 15 

C1 15-30 

CJ 30-45 

Cl 45-60 

1::::1 60 - 75 

- másde75 

sos económicos y una deficitaria infrac.\rructura de uans­

porres. 

En la ~erranía hay un rora! de 25 municipios, de 

los cuales Ronda, con 33.900 hahiranres, supone el 

53,3% del total de la c9marca, además de ser la cabecera 

comarcal y la localidad donde se concentran ro dos lo~ ser­

vicios. 
Así, Ronda ha crecido a expensas de los núcleos de 

población que La rodean. A la horn de analizar la evolu­

ción de la población de la Serranía dmante este siglo, es 

necesario un rrammiento específico de este municipio, ya 

que las diferencias cuantitativas son ran claras, que de 

unir sus efectivos de población al conjunto de la Serranía, 

desvirtuaría notablcmeme los datos corales, lo cual poco 

conuibuye a comprender dicha evolución. 
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El resro de la población se distribuye: en el Valle 

del Genal, el 14,2%; en el Valle del Guacliaro. el l0,8o/o; 

en el Valle del Guad3lhorcc, el 13,1 o/o, y en la Mesera de 

Ronda, el 8,3%. 

4.1.1. Demografía 

La comarca de Ronda riene una superficie mral de 

1.536 km!y63.569 habitantes según el censo de 199l , lo 

que supone una densidad media de 41 habirames 

por km2
• 

Como se puc:Je apreciar en el mapa 20, las densi­

dades varían mucho según la zona, así el Valle del Genal, 

con 14 municipios y 9.047 habiranre.s sobre una superfi­

cie de 485.2 km2 da una de las densidades más bajas de 
roda la Serranfa, L8,G habitantes/km'. [rente a csw nos 



encontramo~ con la situación contraria en el m unicipio 

de Arriate que, con una población de 3.301 habitantes y 

una superficie de 8,3 k.tn· da una de las mayores densida­

des de población, no sólo de la Serranía, sino de toda la 

provincia (218.8 habitantes/km"). Este municipio, 

unido al de Cuevas del Becerro r Ronda, hacen que la 

Mcsem tenga una dcmidad de 77,6 habitantes/km1
• Más 

de la mitad de la población de toda la Serranía se concelt­

ua en la ci udad de Ronda, teniendo las zonas de activi­

dad agrícola más población que las de actividad forestal y 

ganadera. 

4. 1.1. l. Estructura de la poblacióu 
Estmctnra de la poblaci6n por sexo y edad 

En general en roda la comarca la disrribución de la 

población por sexo se mantiene bastante equilibrada, 

siendo el número de hombres de 31.900, que constituyen 

el 50, 1 %, y el de mujeres 31 .662, suponiendo el49,9o/o. 
Así pues, apenas hay diferencia en las tasas de masculini­

dad y feminidad, siendo de l 00,3% y 99,6%, respectiva­

mente {estas tasas indican el porcentaje de un sexo por 

cada lOO miembros del sexo contrario). 
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Habitantes de 
un mumCJp•o de la 
Serrania. 

De las cuatro 1.0nas de la comarca, en eres de ellas: 

Genal, Guad iaro y Meseta, las rasas de m~culiniJad son 

a lgo má~ elevada~ que las de feminidad, como se puede 

:~preciar en el mapa 21. Actualmente la emigración no es 

un facmr determinante en esros índices porque, como 

veremo~ m;\~ adelante, cuando las personas salen a traba­

jar fuern de la comarca lo hacen semanalmenrc, volviendo 

el fin de St"mana. 

bn el gráfico 12 referido a los grandes grupos de 

edad, - menores de 15 años, enrre 15 y 65 años y más de 

65 ruí.os- , podemos apreciar cómo en la distribución de la 
población hay un envejecimiento acusado, puesto que el 

grupo J~ edaJ de más de 65 años en muchos mun icipios es 

más muneroso que d grupo de menos de 15 años, llegando 

al exrremo de pueblos como, por ejemplo, Ji mera de Libar 

que tiene un 31.5% de población mayor de 65 años o .J th.· 
car que solamente cuenta con un 7,5% de población 

menor de 15 años. Una vez más es la ciudad de Ronda la 

que mamicnc unas proporciones adecuadas en los distintos 

grupos de edad que se asemejan más a poblaciones que tie­

nen un crecimiento positivo: 23,0% menores de 1 5 años, 
64.6% cmre 25 y 65 años, 12,4% de más de 65 años. 



MAPA 22. Pirámides de población 
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El cuadro 17 nos mue~rra uno:. índices de depen­

dencia senil (número de persona~ de mi!. de 65 años 

dependiemcs del grupo de edad en m: 16 a 65 años) muy 

elevados en roda la Serranfa, cxccpruando la ciudad de 

Ronda que cuenca con t:l porcclllajc más bajo, tanlo de 

dependencia senil, 19,0o/o, corno de índice de envejeci­

miento, 12,4% (porcentaje de ancianos sobre el rotal de 

población). 
Esta dinámica en la csrrucrura de la población no:. 

muestra un fururo social y económico de la Serranía nada 

halagüeño, encontrándonos en unos años con municipios 

habit.1dos por ancianos. 

E n el mapa 22 vemos las pirá mides de población 

elaboradas a panir de los daros del censo de 199 1. Hemos 

dividido la comarca en cuatro subzonas geográficas con 

MESETA DE RONDA N. M. 
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\ 
' L. 

' 1 . 
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una tdemidad propia ramo física como humana y econó­

mica. Como se ha dicho anteriormente, Ronda, por sus 

caracredsricas, se esmdia aparte. 

1\J analizar la pirámide de población del Valle del 

Gennl , lo primero que resalta llamativamcmc es su base 

casi ran estrecha como la cúspide, lo cual indica un enve­

jecimiento acusado y una baja natalidad. El n úmero de 

mujeres ancianas es ligeramente superior a.l de hombres 

hasta los 65 años, duplicándose a partir de los 85 años. 

O rm característica llamativa es el c.~rrechamiemo de los 

grupo~ de edad comprendidos entre los 30 y '55 años. pro­

ducido por la fuerce emigraci6n que ha existido en esta 

zona ha~ta hace 15 aiios. Como conclusión diremos que 

nos encontramos ante una pirámide característica de una 

tuna muy t:nvejecida. 
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La pirámide del Valle del Guadiaro es menos clra­

márica que la anterior, dado que su base es un poco más 
,mcha al haber má~ nacimicnros, pero, aun así, se nma el 
acusado descenso de b n.ualidad que se experimcma en la 

última década. Aquí rambu~n se aprecia una disminución 

en los gmpos de edad entre 30 y 60 años, indudablemen­

te, como ocurre en el ca~o anterior, debido a la emigra­

Lión fuera de la provincia y al extranjero. El grupo má~o 

numeroso es el comprend ido emre 15 y 35 años, dado 

que en las úlrimas dtcadas 1~ población activa encuenrra 

puesws de trabajo en la Costa del Sol, que dista solamen­

te 40 kilómea·os de la Serranía de Ronda, por lo que rc.-i­

clen en sus lugares de origen. 

La pirámide de la Meseta de Ronda, que incluye 

~olamenre dos municipios, Arriate y Cuevas del Becerro, 

es la que tiene mayor proporción de personas adulta.~. de 

30 a 70 años. En c~ra zona la emigración hizo igualmenre 

muchos estragos. Pero a LOmienzo de los ochenta, hubo 

una vudra masiva de fam ilias cmcras a sus lugares de ori-

GRAFICO 12. 
División de 
la población en 
grandes grupos 
de edad 

Meseta Ronda 
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gen, rem iendo la posibi lid:.d de que sus hijos se e;rable­

cieran en el país de acogida; esto, junto con el auge econó­

mico experimemado dur:mrc la época, propició dicho 

rewrno. 

El Valle del Guadalhorce, ¡umo con Ronda, es d 

qut> tiene una pirámide de población menos envejecida de 

toc.la la Serrania. Presenra un:t base ancha en los braws de 

menos de 1 O años, lo que demuestr:J. una mayor narali­

dad. El grupo de edad comprendido entre los 15 y 40 

años es el que tiene mayor peso en la pirám ide. Un:1 ver 

más nos cncomramos con el estrechamiento producido 

en los gmpos que emigraron hace unos años y que afecra 

notablememe la estructura de la pirámide. 

La pirámide de Ronda es característica de una 

población que riene un crecimiento vegetativo posirivo: la 
base considerablemente más ancha que la ct1spide, los 

brazos de la pirámide entre 1 S a 10 años destacan sobre d 

resro, hay un esrrecham iemo, aunque menor que en el 

resto de las pirámides anreriore:,, de los grupos de edad 



CUADRO 16. Población dependiente 

lndice 
dependencia 

MUNICIPIOS juvenil 

GENAL 
Algatocín 30.9 
Alpandeire 23.8 
Atajate 16.8 
Benadalid 15.0 
Benalauria 18.2 
Benarrabá 32.3 
Cartajima 19.7 
Faraján 24.2 
Gaucin 27.0 
Genalguacil 23.0 
lgualeja 31.9 
Jubrique 27.6 
Júzcar 10.3 
Para uta 14.4 
Pujerra 23.7 
Subtotal 25.5 

GUADIARO 
Benaojan 34.9 
Cortes de la Fron tera 32.9 
Ji mera de Ubar 20.3 
Montejaque 26.7 
Subtotal 31.6 

GUADALHORCE 
El Burgo 32.5 
Tolox 30.6 
Yunquera 35.8 

Subtotal 33.0 

MESETA 
Arriate 308 
Cuevas del Becerro 26 6 
Subtotal 29.2 

RONDA 35.6 

1 
Fuente; Censo 1991: C/Jboración M PO 

cnrrc 45 y 55 anos debido a la emigr<lción de los años 

scscnra y l o~ grupos de más edad van dism inuyendo pro­

gresivamente por el aumenro de las expectativas de vida 

de la población anci:ma. 

Como conclusión hay que deór que, a excepción 

de Ronda, el resto de la comarca de la Serranía sufre un 

envejecimiento irreversible que conducirá a la desapari­

ción de muchos municiptos en fucuras décadas. 

lndice Tasa In dice 
dependencia de envejeci-
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senil dep endencia miento 

273 58.2 17 2 
507 74 5 29 o 
28.3 45.1 19 5 
44.3 59.3 27.8 
43.6 61.8 26.0 
40.6 72.9 24.4 
38.1 57.8 24.3 
41 .0 65.2 24.8 
27.7 54.7 17.8 
40.5 63.5 24.7 
27 6 59.5 17.3 
30.9 58 S 19.4 
27.8 381 20.2 
35.8 50.2 23 7 
26.6 50.3 17 7 
33.1 58.6 20.8 

22 .6 57.5 14 3 
23.7 56.6 15 1 
55.2 75.5 31.5 
32.4 59.1 20.0 
26.7 58.3 16.9 

25.6 58.1 16 2 
22.4 53.0 '4.6 
22.9 58.7 144 

23.3 56.3 14.9 

25.8 566 16 5 
31.7 58 3 20 o 
28.0 57.2 17.8 

19.0 54 6 12 4 

Estructura de Ja población según su n ivel 
de ins[rucción. 

En este apartado vamos a tratar. por una parte, la 
población de derecho de 10 y más años, clasificada por 

niveles de e:.cudios y la población que en la acrualidad está 

escudiando. 

Hemos utilizado los d<ims que aparecen en el cemo 

de 1991. Clasificamos el nivel de insuucción en cinco gru-



pos: analfubetos, ~in esrudios (saben leer y escribir), primer 

Grado (desde preescolar hasra 5. 0 curso de EGB), segundo 

Grado (hasm COU) y tercer Grado (Diplomatura.~. Licen­

ciarur.1s y equivalentes). 

1\lo~ enconrramos al analizar el nivel de insrruc­

ción en el gráfico 13, cómo el envejecimiento de la pobla­

ción influye direcramenre en él. Podríamos hablar de 

analfabetismo en la población adulra, ya que en la comar­

ca, exceptuando Ronda con el 4,5%. hay una media 

entorno al 1 0% de analfabetos. 

El grupo ~in estudios es el de más peso con porcen­

tajes simi lares en roda la comarca. Si consideramos que las 
personas sin estudios prácricamenre sólo saben leer y escri­

bir, podernos decir que tmis de la mitad de la población es 

pr:íc:ricornc:nte <Ulalfabeta. Bien es verdad que estas ciÚ;u, ~e 

ven muy medializadas pot· el alto porcentaje de adultos y 

ancianos que hay en la zona. La población sin esrudios 

supone en d Vallt: Jel Gt:nal, 46,1 %; Valle del G uadiaro, 

41,5%; Mt:~eta de Ronda, 45,1 %; en la Cuenca del Gua­

dalhorce supone d 3'5,8%, y en Ronda, el 30,1 %. La 

media en la comarca es del 3'5,3%. 

50 

40 

30 

20 

10 

o 
Gen al Guadiaro 

• Analfabetos 

2.• Grado 

f1.1e11re Censo 1 991 fl~hor~ción~ M.P D 

Guadalhorce 

Sin estudios 

3.• Grado 

l.m mvele.~ dd Grado primero y segundo agrupan 

el mayor porcenraje de población, exceptuando el Valle 

del Genal y la ~tesera de Ronda, en donde el nivel sin 

eswdio~ ~igue ~•endo mayoritario. 

Fn el resro de las -zonas: Valle del Guadiaro, con 

42,7%; Guadalhorce, con 49,3%, y Ronda, con 58.2%, 
los porcenra¡es son muy elevados. A partir del segw1do 

Grado, son pocos los que continúan estudios superiores, 

puesto que la mayoría de los jóvenes con más de 18 años 

no se plantean iJ a la Universidad, generalmeme por falta 

de recursos económico!> de la fan1 ilia, ya que mantener a 

tuto o v<u-io~ h.ijo~ estudiando fuera de la Serranía resulca 

un e~fuerz.o que muy poc;u. fam ilias pueden realizar acrual­

mentt:. 

Ronda, con u n 5, '5% de su población con estudios 

un iversitario~. ademá~ de tener mayor nivel económico, 

es d cemro admini~trativo de la comarca, lo que lógica­

meme ~uponc que hay multitud de profesionales que 

desarrollan su actividad. 

Se dan ca~o~ r.:uriow~. como son los municipios de 

Atajare y BcnadaliJ, donde rraJicionalmeme ha habido 

GRAFICO 13. 
Nivel de instrucción 

Meseta Ronda 

1.a Grado 
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un alto porcemaje de habitantes que han realizado estu­

dios superiores. 

A continuación, y para terminar el presente apar­

tado, analizaremos brevemente la población que en la 

actualidad está realizando estudios, desde preescolar hasta 

universitarios. 

En el conjunto de la comarca se dan valores por 

encima del 80% para los rres primeros niveles, d~sracan­

do la C uenca del Guadalhorce con un 95%. En torno al 

5%, a excepción de Ronda con un 8%, real izan estudios 

universitarios en la actualidad. 

En los primeros niveles, los porcentajes varían en 

función de la población infantil y juvenil; así pues, en pre­

escolar nos encontramos valores muy similares en rodas 

las zonas, dado que en la actualidad hay un gran número 

de niños escolarizados a partir de los tres años. Quizás en 

Ronda sea un poco superior el porcentaje, porque al ser 

también mayor el numero de mujeres trabajadoras hay 

más tradición de escola rizar a los niños en guarderías 

antes incluso de los tres años. 

En la EGB ocurre igual que en el preescola r, los 

porcentaj es son parecidos, a excepción de la C uenca del 

Guadalho rce, donde al ser mayor el grupo de edad 

entre 6 y 15 años, lógicameme aumenta la escolariza­

ción que en casi tod os los municipios en este g rupo es 

del 100%. 

4. 1.1. 2. Crecimiento de la población 
En este apartado nos referiremos a la natalidad, 

mortalidad y crecimiento vegetativo. 

Hemos utilizado los daros del período compren­

dido entre 1980 y 1989 para la tasa de natalidad y morta­

lidad media, y 1990 para la tasa bruta. Hemos trabajado 

con datos facilitados por el Instituto de Estadística. En 

este punto tendríamos que aclarar las dificultades que nos 

hemos encontrado a la hora de saber el número exacto de 

nacimientos que se producen en un municipio, ya que 

muchos niños son inscritos en Ronda en vez de hacerlo en 

su municipio de origen al estar el hospital situado en esta 

ciudad. 

Anteriormente a la inauguración del hospital de 

Ronda, las mujeres solían tener a sus hijos en sus hogares 

debido a que las malas comunicaciones condicionaban 

este hecho. 
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A partir de 1980 es obligatorio inscribir a los 

niños en el lugar de residencia de las madres, pero aun así 

sigue ocurriendo este hecho, con lo que es necesario tratar 

los daros con cierra precaución. 

A pesar de lo expuesto anteriormente, la tasa 

media de natalidad de la última década esrá muy por 

debajo de la media provincial, y en 1990 en muchos 

municipios bajó aún más el índice. En el cuadro 18 pode­

mos apreciar hasta qué punto es dramática la situación en 

la co marca rond eña debido fundam enta lmente a la 

ausencia de mujeres en edad fértil , más que a un control 

de la natal idad. La Meseta de Ronda es la que alcanza en 

los últimos años las rasas más bajas de natal idad, con una 

media de un 8,6%, seguida del Valle del Genal con w 1 

1 0,4%, el Valle del G uadiaro con un 11 ,8%, la Cuenca 

del Guadalhorce con un 12,4% y, por último, Ronda con 

la tasa más alta, un 15,6%. 

Por otra parte, las rasas medias de mortalidad 

superan en casi roda la comarca a la naralidad, originando 

un crecimiento vegetativo negativo. 

Así nos encontramos con una media en los últi­

mos 1 O años en el Gen al de un 11 ,5%, siendo en algunos 

municipios como Algarocín o Alpandeire muy superiores 

con una tasa bruta de mortalidad en 1990 del 17%. En el 

G uadiaro y Meseta de Ronda los valores están entorno al 

1 Oo/o, seguidos del G uadalhorce con un 8,2% y de Ronda 

con un 7,8%. 

Las tasas de crecimiemo vegetativo demuestran 

que la población de la comarca sigue sufriendo las secue­

las de la emigración y el deterioro económico. 

4. 1. 1 .3. Movimientos migmtorios 
Este concepto hace referencia a los cambios de 

residencia de las personas; de manera que una entrada 

en un territorio se denomina inmigración, y una salida 

em igración. En el argot estad ístico suele hablarse de 

altas y bajas, respectivamente. Se consideran migracio­

nes interiores las producidas dentro de una comunidad 

autónoma, y exteriores las que traspasan sus límires geo­

gráficos. 

Tradicionalmente la comarca de la Serranía de 

Ronda ha sido una zona donde la emigración, imerior o 

exterior, ha hecho est ragos e n la co mpos ición de su 

población, dejando a muchos pueblos prácticamente 



CUADRO 17. Crecimiento vegetativo 

Tasa Tasa 
Bruta de Bruta 

Natalidad Mortalidad 
% % 

MUNICIPIOS 1990 1990 

GENAL 
Algatocln 10,13 17,5 
Alpandeire 5,3 16,1 
Atajate 6 5 
Benadalid 3,8 15,2 
Benalauría 5 11,7 
Benarrabá 7,8 6,5 
Cartajima 2,5 12,5 
Faraján 2,8 14,2 
Gaucin 6 12.4 
Genalguacil 10,7 5,3 
lgualeja 6.3 9 
Jubrique 9.9 9 
Juzcar 3,3 3,3 
Para uta 2,5 12.7 
Pujerra 3,1 12,5 
Subtota1 6,1 11 

GUAD1ARO 
Benaoján 6,6 15,5 
Cortes de la Frontera 8,9 5 
Ji mera de Libar 15,2 1 3,3 
Montejaque 5,8 7,3 
Subtotal 8,1 8,4 

GUADALHORCE 
El Burgo 12,7 13,1 
Tolox 6 10,2 
Yunquera 16,2 9,9 
Subtotal 11,5 10,8 

MESETA 
Arriate 12,3 13,8 
Cuevas del Becerro 10,6 9,6 
Subtotal 11,6 12,2 

RONDA 11,8 7 

1 

Fvente· Censo 1991 . flaboracion: M.P D. 

habicado~ por ancianos. Asimismo, como zona socioeco­

nómicamcmc deprimida ha exportado gran cantidad de 

mano de obra joven, contribuyendo así a su decadencia 

progrc.<.iva. 

La Scrranía de Ronda fue una comarca rica en 

vi ncdos como orras zona~ de la provincia de Málaga, 

dedicándose a la producción de vinos y aguardieme~. 

Crecimiento 
Vegetativo 

20 1 

% Número habitantes 
1990 años 1990-2010 

7,4 1018 917 
-10,8 37 1 291 

o 165 165 
11.4 262 202 
6.7 598 518 
1.3 765 785 

-10 397 317 
-1 1,4 351 271 

1 1928 1968 
5,4 7ll6 826 

- 2,7 1103 1043 
0,9 1005 1025 
o 297 297 

- 10,2 393 297 
- 9.4 320 260 
-4,9 9.782 8889 

- 9,4 1795 1455 
3,9 4139 4L159 
1,9 526 546 

-1,5 357 1317 
-0,3 7817 6322 

-0.4 2201 2181 
-4,2 3133 2873 

6,3 3201 3601 
0,7 8535 8655 

-1,5 3320 3220 
1 207S 2115 

-0,6 5395,00 5335 

4,8 34102 37402 

Cuenr:m que en cada hogar había un alambique que dcs­

rilabn bs uvas procedentes de las viñas, que ocupahan 

grandes exrensiones de terreno. Pero por desgracia la filo­

xera tambJén nrac6 e~tos ricos viñedos que no pudieron 

librarse de sus devastadores efectos, ocasionando un 

empobrecimiemo tal que muchas familias se vieron obli­

gadas a emigrar, fundamentalmente a Argenrina. 



Posu.:riormcntc.!, en lo~ años sesenra, como en 

orras n.:gioncs c:~paíiola~, hubo emigraciones masivas fun­

damcnralmcntl! a Francia y Alemania, en el o-rranjero, y a 

Barcelona y el País Vru.co como cenrros de arracción eco­
nómica dcmro del territorio nacional. 

A partir del re11urgimienro económico experimen­

tado en la Costa del Sol malagueña, muchos emigrantes 

volvieron a sus municipios arraídos por la posibilidad de 

trabajo que se les o /Teda cerca de sus hogares. 

Así, durante casi 15 años muchos trabajadores se 

han dcsplar.ado di:triamenre para real izar trabajos relacio­

nados con el auge del curismo: construcción, jardinería, 

rcsrauracíón, ere. 

De esra forma podemos explicar el leve incremen­

to de población, sobre rodo adultos, experimemado en l::t 
última décad~ en muchos municipios. 

4.1.1.5. Euolución dt !tt pnblaáón 
En roda la co marca , exceptuando Ronda, la 

población se mantuvo desde principios de:: siglo haHa 

GRAFICO 14. 
Evolución 

de la población 
35.000 

30.000 ----- - ---------

2S.OOO 
t./1 
$ 
~ 20.000 
:e 
ctl 

.S::. 
Cll 15.000 
'O 

los años sesenra con los altibajos rípicos de una pobla­

ción d e economía subdesarrollada sometida a las varia­

bles físicas y económicas que la condicionan y de las 
q ue depende. 

Como podemos ver en el gráfico 14, c::s a partir de 

1960 cuando la población sufre un descenso acusado 

hasta prácticamente 1986. Denrro de esta tendencia 

general, merece de11tac~t: por lo extremado de su siwa­

ción, la Cuenca del río Gc::nal. Este grupo de municipios 

fue despobl:índose ligeramente hasra 1960 (de 18.287 
habitantes que renía a principios de siglo p aso a rener 

17.364 en 1960, es dc::cir. perdió un 4.5%) . Desde esra 

fecha y hasta l99l las pérdidas ha11 supuesro más del 

50%. En d resto de la Serranía la tendencia es parecida, 

especialmemc:: en el Valle dd Guadiaro, si bien algo más 
atenuada. 

En los últ imos aíios se detecta una cierra recupera­

ción en dos zonas: Guadalhorce y Meseta de Ronda, por 

la vuelra de muc...hos trabajadores atratdos por el auge eco­

nómico de la Costa del Sol. 
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En cuanto al municipio de Ronda, la rendencia es 

generalmente crecieme, salvo el período de la posguerra 

con m~ ~ccudas de escasez y emigración. Pero a parrir de 

1960 la tendencia es siempre de crecimienro sostenido, 

salvo d último período, en que se acelera. Ello muestra la 

indiscurihlc atracción socioeconómica de Ronda y su 

lidera1go comarcal. 

CUADRO 18. Crecimiento intercensal 

MUNICIPIO 1900·10 1910-20 1920-30 193040 

GENAL 
Algatocín 1,3 -4,6 -5,9 4,1 
Alpandeire 10 - 9,5 -9,1 6,1 
Atajate -1 7,2 - 1, 1 0,2 -9,9 
Benadalid 2.5 - 9.7 7.7 - 7,9 
Benalauría - 1,5 - 4,3 15,8 12,5 
Benarrabá -7,3 10,1 -0,1 1,5 
Cartajima 3,5 -7.6 -21,7 5 
Faraján 1,2 -4,6 3,3 -0.4 
Gaucfn -12,5 9.4 11 , 1 -8,7 
Genalguacil 7,5 13,5 7,5 11,5 
lgualeja 28,2 -4, 1 7 -2.5 
Jubrique - 9.4 9,7 -2,3 -0,2 
Júzcar 16,8 -20,8 -9,6 4,9 
Parauta - 3 - 11 ,01 0,8 2,08 
Pujerra 4, 1 4,7 17.4 3,01 
Subtotal 17,2 -29,9 22,1 -1,91 

GUAD1ARO 
Benaoján 56,7 - 2,7 1,2 3 
Cortes de la F. 28,3 14,9 ~.¿¡ - 19,6 
Jimera Libar 12,5 -1 1,3 7 2,2 
Montejaque 26,7 -4.2 1,1 2,5 
Subtotal 124) -3,3 3,1 -1 1,9 

GUADALHORCE 
El Burgo 5,7 2,1 3,8 0,5 
Tolox 56,9 17,9 -26 3,9 
Yunquera 4,2 1,2 - 3 - 4,3 
Subtotal 55,4 17,0 -25,2 0,1 

MESETA 
Arriate -7,6 - 13,7 18,1 17,8 
Cuevas del B. -25 9,8 -2,5 3 
Subtotal 32,6 -3,9 15.6 20,8 

RONDA 7,2 34,9 9,1 -21 

COMARCA 6,5 13 3,1 - 8,5 

l 
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En la actualidad la población de la Serranía sufre 

un cnvcjccimienro irreversible, fruto de la evolución 

negativa que ha tenido desde 1 960. De los 25 municipios 

que componen la comarca, sólo 1 O han visto aumemar su 

población en valores absolutos, como podemos apreciar 

en el cuadro 18 que expresa porcentajes de crecimienro 

inrercensales. 

1940-50 1950·60 1960-70 1970-81 1981-91 l-

4,5 3,9 - 1/ - 23,6 7,6 
- 11,5 -12 -24,8 -37,2 -4,8 

- 9,7 3,9 -6,3 -51,6 35,5 
-12 2,5 - 19,9 -49.7 -1 ,9 

0, 1 19,3 -29,9 - 27,3 - 5 
1.2 -9,3 - 11 .4 -40 -7 

- 2,9 -11 ,3 17,7 - 23 9,1 
-3,3 -4,9 -48,3 - 23,7 -0,3 
-6,6 2,3 23,2 - 24,1 - 14.7 
-0,8 1,2 - 21,3 -9,2 - 30.7 
-0,4 -9 4 2,4 -13,7 - 16 

1.4 3,3 26.4 - 17,2 -19,3 
-10,6 -5.4 -5,5 -187 26,6 

-8.1 6.1 0.4 - 30, 1 -9,8 
-10.3 23,7 -20 - 22,6 - 1,1 
-71,8 -40,3 - 315,70 -411,7 -50 

5,6 -4,7 -20,5 -9,2 -0,9 
10,7 1,2 19,1 - 2 -13,9 
9,1 -1 5,1 -27,9 -40,4 -8,7 

11.6 9,3 12 -32,6 - 15,3 
37 -30,3 -79,5 -84,2 -38,8 

4,5 9 - 14,2 - 15,1 8,1 
4,4 3,5 -5,6 0,1 2.3 
2.6 5,2 8.4 - 9,1 8,7 

1 

2,5 -10,7 -28,2 -24,3 14,5 

10.3 -5 -21,9 -2,2 4,9 
1,3 11,8 /0,1 5.4 10,6 

11,6 - 16,8 -42 3,2 15,5 

18,3 -6.8 4,3 4,3 8 

6,4 -5 -9,5 - 5,8 4 

_.... 



CUADRO 19. Población activa 

Población 
MUNICIPIOS activa 

GEN AL 
Algatocín 788 
Alpandeire 289 
Ataja te 141 
Benadalid 224 
Benalaurla 425 
Benarrabá 556 
Cartajima 300 
Faraján 266 
Gaucfn 1458 
Genalguacil 543 
lgualeja 814 
Jubrique 734 
Júzcar 229 
Para uta 272 
Pujerra 287 
Subtotal 7326 

GUADIARO 
Benaoján 1240 
Cortes de la Frontera 2861 
Jimera de Libar 404 
Montejaque 847 
Subtotal 5352 

GUADALHORCE 
El Burgo 1643 
Tolox 2422 
Yunquera 2400 
Subtotal 6465 

MESETA 
Arriate 2556 
Cuevas del Becerro 1650 
Subtotal 4206 

RONDA 25347 

l 
Fuente Censo 1991, ElrJhor.-Jcióll' M P D 

4.1.2. Mercado de trabajo 

Dentro de los recursos socioeconómicos merece 

especial atención el apartado que hace referencia al mer­

cado de trabajo. Este no~ denlUesua el dinamismo de una 

población en ~u capacidad producriva, a través de la 

población activa, encendida ésta como el grupo de perso­

nas que realizan trabajo~ para producir bienes o servicios, 

ramo ocupada como de5ocupada. l:.n el grupo de pobla­

ción no acriva o dependiente económicameme de la ame-

Ocupada En Paro Tasa de r-

% % Actividad% 

36.8 63.2 43.7 
23.5 76.5 38.4 
55.0 45.0 42.5 
47.1 52.8 39.7 
77.3 22.6 38.3 
74.6 25.3 41.1 
83.4 16.5 34.3 
34.0 66 o 33.2 
88 o 12 o 38.9 
27.8 722 58.2 
57 2 42.8 44.4 
58 7 41.3 44.9 
82.2 1/.8 44.1 
62.2 37.8 44.8 
55.6 44.4 40.0 
58.0 39.1 40.9 

59.0 41 .0 50.8 
56.3 43 7 45.0 
60.0 40.0 38.3 
58.7 41 3 39.7 
46.4 53.6 35.6 

67.6 32 4 52.7 
80.2 19.8 47.8 
49.0 51 o 50.4 
65.0 35.0 50.0 

52 2 47.8 46.9 
56 2 43 8 43.5 
53.7 46.3 45.5 

69 5 30 S 49.3 

rior esrán inclu idos: estudiantes, amas de casa, jubilados, 

pensionistas e i ncapacitado~. 

Esrudiaremo~ la población ocupada tanto por su 

situación profesional como por sectore~ económicos, es 

decir, la población acLiva que se dedica al sector primario: 

agrícola, ganadero. foresra.l y minero; al secror secundario: 

indusuia }' con5trucción; al !>Cctor terciario: los servicios. En 

el úlrimo decenio, la población activa se ha ido desp12Zarldo 

progresivamcmc del ~ctor primario al secundario y terciario. 



4.1.2. l. Pobl.~rctón rtctivn 

Según el Anuario de Esradísrica, publicado por el 
T nsriruro de Fsradística de la J unra de Andalucía, la pobla­

ción acmm se define como: "personas de uno y otro sexo, 

que reniendo 16 o más años suministran mano de obra 

para la producción de bienes y servicios económicos 

{población activa ocupada) o que esrán disponibles y 

hacen gestiones para incorporarse a dicha producción 

(población activa parada)". 

Dentro dt la población activa, además de los que 

esr:í.n trabajando y tn paro. se incluye a los hombres que 

realizan d ~o::rvic:io militar. 

En d cuadro 19 se analizan la msa de actividad de 

la COJruu·ca, la población activa trabajando y la activa en 

paro. Esto~ dato~ habrá que interpretarlos con cierra pre­

caución. 

Las ta~as de acrividacl más altas corresponclen, en 

prime1 lugar, con un 50% a la Cuenca del Guadalhorce, 

seguida de Ronda con w1 49,3%, Mesera con un 45,50/rt, el 

Valle del Guadiaro con un 43,5% y, por último, y con el 

Recolección de caouJS. 

10) 

porLo::ntaje m~ bajo d Genal con un 41,0%. La rasadeacri­

vidad tio::no:: ro::lación dirt't.ta con d número de anciano~ que 

hay en la coman.:a; así en el Genal, municipios con la rasa de 

accividad bajísima como son Faraján, Canajima, Gaucín, 

Benadalid } Bo::nalauría. no llegan al 40%. 
La tasa do:: población activa en paro recoge tanw la 

que está inscrita en las oficinas de desempleo como la que 

no lo está, por e~o los porccmaje!> son sensiblemente 

mayores que las ta~a~ de paro. 

Población acciva por seccores económicos 

En d gráfico 15 de~raca llamarivamenre cómo en 

lo~ úl rimos 1 O <Jño~ en algunas zonas ha habido un claro 
descenso de la población activa ocupada en el secror pri­

mario t:n ravor sobre todo del sector secundario, que 

incluye 1<! wnstrucción y del sector servicios. Esro refleja 

una vez más el progresivo abandono de las actividades 

agraria~. r.lchido a la baja renrabilidad de las mismas y a las 

dependencias y sacrificios que supone este medio para las 

per~ona~ que: viven de él. Por este morivo la población 

dedicada al ~ecror primario ha ido envejeciendo progresi­

vamente, y lo~ jóvenes vtendo la inseguridad que crean 

estas awvidades al no tener una esrabilidad en los ingre­

sos, prefieren trabajos que les reponen una mínima segu­

ndad fundamentalmente económica. Es un dicho popu­

lar: "FI campo no lo quiere nadie". 

En el Valle del Genal y en Ronda la variación en el 

sector prim.1rio e~tá entorno al 10%, siendo el seuor 

secundario el único que ha aumentado especcacularmenre 

en el caso del Genal y los servicios en el caso de Ronda. El 
auge de la conslrucción ~n la última década ha sido el prin­

cipal causante de e.sla variación, ya que muchos trabajado­

res de ~sm wua ~e han de::splazado a la vecina Cosra del Sol. 

El v,Jie dd (.;uadiaro no experimenta unos cam­

bios sust..'U1Ci<Jes en cuanto a dc~plazamiemos de población 

activa de uno~ sectores a ouos. En la úldma década en d 
sector primario hay un 0,6% menos de población acriva. El 

secror sccundruio cxpcrinu.:nra un incremenro del 4,6% 
debido no tamo, como en el cao;o anterior, al aumento de la 

construcción, sino al desarrollo de las industrias chacineras. 

En 1981, cl33,8% de b población activa se dedicaba al sec­
tOr secundario aumenta ndo el porcentaje en 1991 a 

38,4%. Si ob.~crvamo~ e.~re cuadro, vemos cómo Corres de 

la Fronrcrn es el único que tiene un aumento significarivo 



GRAFICO 15. Población activa por sectores 
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en la i ndu~rri:1, fund:unentalmente debido al incremento 

del secror del:~ marroquinería que absorbe mucha mano de 

obra, aunque ésra ~ea sobre LOdo sumergida. 

El Valle del Glladalhorce ti~n~ pocas variaciones. 

El sector primario se ha manten[do prácticameme [gual 

de 198 1 a 1991. El ~~ctor secundario sólo ha variado un 
1,6% disminuyendo el terciario ~n un 1%. 

En la Mel>era d~ Ronda la disminución del secwr 

primario ha incrementado el secundario en un 4% y el 
rcrciario en un 2%. 

En Ronda lo más destacable es q LLe, al ser el cemro 

comarcal, conccmra la mayoría de los servicios de la 

Serranía, lo que ~uponc que más de la mitad de la pobla­

ción acuva se dedique a c.<.re sccror. En la última década el 
sccror primario ha disminuido pasando de un 18,2% a un 

8,3o/o, y el secundario ha aumentado ligeramente un 6% . 

Primano 182'!) 

S<lc¡¡hd¡,¡C) (13,7'.) 

Población activa según su $Üuaci6n profesional 

En este apartado ana.lil<llnos la población ocupada 

según st:an empresarios que cmpkm o uo cmplean, coo­

perarivisms, trabajadores 11jo;, rrabajaJ ores eventuales y 
ouas situaciones profesionales. 

En líneas generales hay un claro predomin io en la 

comarca Jc los trabajadores cnentuales, con un porcenta­

je del S 1 ,5%, scguidM de los trabajadores fijos, y de los 

empresarios que no emplea n, con un 8,5%, es decir, 

wdos aquellos negocios llevados direcramenre por el 
duefio del csrabkcimienro. Ocurre con frecuencia que 

muchos empresarios emplean trabajadores sin darlos de 

aira, es decir, lo que se suele llamar economía sumergida. 

Así pues, como es lógico en las estadísticas oficiales siem­

pre es menor el porcenra¡e de los empresarios que emple­
an, con un 2,6%. 
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O era~ siLUacioncl> incluyen a Jos profe~ionales lihc­
ralcs que rcpr~cntan el 1,7%. La población activa que 
rrabaja en c:oopcratival. ~u pone solamente d 1 ,5% del 
ro cal. 

Por zona.~ es Ronda la que tiene un mayor porcen­

taje canLO de empresarios que emplean, con un 70% del 
tora l, como de empresarios que no em plean con un 
'5'5,2%. 

En cuanto a los traba jadores eventuales, éstos 

sohrcpa~nn ampliamemc a los frjos. Ronda, 43,6% del 

roml de trabajadores eventuales; Guadalhorce, 19,5%; 
Genal, 16, 1 %; Meseta, 1 0,7%, y por último, Genal, con 

un 9,8%. En cu:mro a los trabajadores fijos, destacamos 

que Ronda tiene un 71, 1 o/o del rotal, seguido del Guadia­

ro, con un 9.5%, dlldo que es la zona más industrializada 
de fa comarca. 

el cuadro 20 muestra un análisis detallado de fa 
población acriva clasificada por profesión y empleo. 
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4. 1.2.2. Pohlarióllno nctwtt 
Esrc aparrado incluye la población de 16 años 

hasr:1 65 años, que no producen ni bienes ni setvicios, 

como son: estudiantes, amas de casa, jLLbilados y pensio­
nisras, incapacitados y orros grupos. 

L1 población no activa en la Serranía de Ronda supo­
ne mns del50o/o del toral de población mayor de 16 años. 

l.1s personas dedicadas a las labores t!el hogar se 
~irúan en torno al 24% en todas Jas zonas. Esre daca, 
como ocurre en casos anteriores, no refleja la realidat! 

laboral de l,1s mujeres, que son ii.llldamemalmemc las que 
esr:ín adscJita¡¡ a e~le grupo, ya que son ellas las que rcaJi­
lan trabajos en sus hogares para indusuias rexriles y 
marroquinera:. de la comarca, sin figurar como trabajado­
ras acuvas. 

El grupo de estudiantes tiene una media del 5%, 
vari:mdo por zonas, siendo Ronda la que alcanza la rasa 

más alea con un 8%, y el Guadiaro la más baja con un 
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3,8o/o. En csr:ts vari.ICiones in A u yen norablemenre el nivel 

de rcnca ~llmiliar, que en muchos casos no puede permitir 

mamcncr hijm estudiando, dado los escasos recursos eco­

n<'>micos con los que cuenta; así en cuanto finalizan los 

estudios b:t~icos mrentan acceder al mercado laboral con 

una deficiente formación que en su mayoría le hace ocu­

par pue.~ros de tr:1bajo sin cualificación alguna. 

En cuanro al resto de los grupos jubilados y pen­

sionisra~ e incapacitados, sumados ambos, dan una media 

alrededor del 23,5o/o. Ronda es el que menos porcentaje 

ricne en esre gwpo con un 17,8%, y d Geual con un 28% 

la que mayor porcentaje represcn~a. 

4 1.2.3. Dt>sempleo 
Según el lnscitulO dl Estadística se cmiende por 

este conceptO: "el conjunto de demandas de empleo no 

satisfechas, exccpro 1~ de los siguientes colectivos: plu-

1 -Meseta Ronda 

Jubilados 

- Noconsta 

GRAFICO 17. 
Distribución de 
la población 
no activa según 
su situación 

riemplco, trabajadores con empleo que buscan orro, jubi­

lados. trabajadores que buscan exclusivamente un empleo 

dt: caraltcrbrica~ específicas y trabajadores eventuab 

agrario~ wbsid iados". 

Otro conccpro a rencr en cuenra dentro de este apar­

tado es d de la msa de paro, que indica el porcentaje entre el 
número rora! de parados y l:1 población activa. 

El cundro 21 recoge las tasas de actividad y paro, 

con daros del Instituto Nacional de Empleo para 1991. 
l.a media comarcal de la rasa de actividad es del 44,2% y 
la de paro del 27,5%. La Cuenca del Guadalliorcc con un 

22,5% reAejn la menor tasa de paro, seguida de Ronda 

con un 27,3%, el Valle del Genal con un 28%, y el Valle 

del Guadiaro y la Meseta de Ronda con un 30% . 

Por municipios es Jimcra dt: Líbar el que tiene 

mayor casa de paro, con un 58,7%. y Tolox el que cucnra 

con d m~nor porcentaje. ~.:on Wl 1 5,8%. 

209 



GRAFICO 18. Evolución del paro 
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GRAFICO 19. Paro registrado por grupos de edad y sexo 
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CUADRO 21. Tasas de actividad y paro 

Tasa Tasa 
MUNICIPIOS Actividad Paro 

GENAL 
Algatocín 43.7 35.6 
Alpandeire 38.4 35.1 
Atajate 42.5 28.3 
Benadalid 39.7 20.2 
Benalauría 38.3 30.6 
Benarrabá 41.1 21.8 
Cartajima 34.3 30.0 
Faraján 33.2 21.6 
Gaucín 39.0 23.2 
Genalguacil 58.2 22.5 
lgualeja 44.4 29.2 
Jubrique 45.0 27.5 
Júzcar 44.1 27.7 
Para uta 44.8 30.3 
Pujerra 40.0 42.6 
Subtotal 41.0 28.0 

GUADIARO 
Benaoján 50.8 26.6 
Cortes de la Frontera 45.0 26.1 
Jimera de Líbar 38.3 58.7 
Monte jaque 39.7 38.0 
Subtotal 35.6 30.0 

GUADALHORCE 
El Burgo 52.7 16.8 
Tolox 47.8 15.8 
Yunquera 50.4 32.8 
Subtotal 50.0 22.5 

MESATA 
Arriate 47.0 33.1 
Cuevas del Becerro 43.5 24.5 
Subtotal 45.5 30.0 

RONDA 49.3 27.3 

Fuente.· Censo 1991; Elaboración: M.P.D 

Paro registrado por grupos de edad y sexo 

Los daros existentes al respecta no vienen especifi­

cados por municipios, sino globalmente para roda la 

comarca. 

Del rotal de parados, el 48,3% corresponde a 

hombres y el 51,7% a mujeres. Por grupos de edad, grá­

fico 19, el mayor pareen raje se encuenua, tanto para 

hombres como para mujeres, entre los 20 y 30 años, 

aunque las mujeres jóvenes se ven más afectadas por 

21 1 

es ta situación, al igual que el grupo de menos de 20 

años. Frente a esto, a partir de los 50 años el paro afecta 

más a los varones, dado que a esta edad es menor el por­

centaje de mujeres que realizan un trabajo fuera del 

hogar. 

Nivel de instrucción de los demandantes de empleo 

En el gráfico 20 se refleja, en porcentajes, el nivel 

de instrucción de los demandantes de empleo, de los que 

el 36,5% tienen el Certificado Escolar, seguidos de los 

que tienen BUP con un 27,2%, estudios primarios el 

24,6%, técnicos de grado medio el 5%, EGB el 2,8%, 
formación profesional el 2,2%, analfabetas el 1 o/o y, por 

último, los que poseen estudios superiores que represen­

tan el 0,7%. La baja formación académica es tónica gene­

ral en los parados de la Serranía, ya que, como hemos 

podido comprobar, hay menor porcenraje de parados con 

titulación media y superior. 

Paro registrado por sectores económicos 

Por sectores económicos, el secundario es el que 

registra un mayor índice de paro con un 51,3%, ya que 

este sector recoge los demandantes de la construcción. Le 

sigue el sector terciario con un 37,8% y, por último, el 
primario con un 11%. 

4.1.2.4. Formación ocupacional 

La falta de formación y cualificación del capital 

humano, para su inserción en el mundo laboral hacen que 

las instituciones se planteen la necesidad de adoptar las 

medidas necesarias para corregir la situación. 

Con el objero de paliar este estado se crean dife­

rentes programas formativos con distintas líneas de finan­

ciación, como son las que promueven el INEM y la Con­

sejería de Trabajo, con el fin de dotar al personal de 

cualificación necesaria para su inserción en el mercado de 

trabajo. 

Es a partir de 1985 cuando se ponen en marcha 

los programas d e formación ocupacional del INEM , 

impulsados bien directamente por el mismo o por los 

diferentes cenrros colaboradores (Ayuntamientos y cen­

tros privados) . 

En la comarca destaca la labor de la Universi­

dad Popular como Cen tro Colaborador del INEM y de 



CUADRO 22. Evolución del paro 

MUNICIPIOS 1987 9888 

GENAL 
Algatocin 45 52 
Alpandeire 45 43 
Ataja te 19 13 
Benadalid 25 30 
Benalauria 64 37 
Benarrabá 66 40 
Cartajima 38 21 
Faraján 24 26 
Gaucln 149 105 
Genalguacil 72 28 
lgualeja 144 123 
Jubrique 1'17 73 
Júzcar 36 17 
Para uta 38 11 
Pujerra 89 78 
Subtotal 971 697 

GUADIARO 
Benaoján 21 1 188 
Cortes de la Frontera 320 299 
Ji mera de Líbar 46 37 
Montejaque '64 117 
5ubtotal 741 641 

GUADALHORCE 
El Burgo 197 101 
Tolox 165 187 
Yunquera 168 204 
Subtotal 530 492 

MESETA 
Arriate 367 345 
Cuevas del Becerro 209 188 
Subtotal 576 533 

RONDA 3.456 3 568 

1 

Fumte I.N.f M., HlbOrñnón M P D 

la C o nscjt.:rÍ<l dt.: frabajo. Su misi(>n en este á rea ha 

sido la de OCU!Jar~c de la investigación y realización de 

nuevo~ t.:llrSOS y proyectos para su homologación e 

impartición. Tiene reconocidas las siguientes especiali­

dades: Arrcsan la, Turismo, Construcción, Ganadería y 
Arres Gráficas, englobando cada una de ellas \'arias 

ocupaciones. 

Esre centro estudia anualmente diferentes progra­

maciones e intenta adaptarse a las necesidades de empleo 

más acordes con la evolución del mercado. 
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1989 1990 1991 

82 lOó '23 
46 43 39 
14 15 17 
29 30 18 
56 58 so 
47 54 50 
30 27 31 
26 28 21 

156 164 132 
41 53 47 

146 126 106 
87 80 91 
27 29 28 
30 17 37 
/4 68 49 

891 898 839 

188 17 1 168 
396 402 336 

43 Sil 91 
136 , 14 128 
763 741 723 

109 137 146 
197 155 184 
284 21 7 294 
590 509 624 

345 392 398 
189 214 176 
534 606 574 

3 734 4.078 3.420 

Los e u r~os rienen 11 na media de 1 5 al u m nos y una 

durJción enrre 200 y 1.200 ho1 JS, y van dirigidos a jóve­

nes y parados de larga duración con carencias formativas y 
trabajadore~ de peque1ía y mediana empresa para su reca­
lillcacion profesional. 

Fsros programas han satisfecho las expectativas y 
necesidades de algunos grupos, dando lugar a iniciativas 

de auroempleo que están funcionando actualmeme 

como son: Cooperativa de Arre~ Gráficas, Escuela Infan­

til, ~ociación de Apicultura, así como la puesra en mar-
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cha d~ una fábrica de tran~formación del corcho, enm: 

otra~. 

Ouo programa formativo financiado por c.:l 
LNLM. wn una gran incidencia e implamación en la 

comarca, e~ el de Escuelas 1 all~r y Casas de Oficios, con 

una duración media cmrc uno y tres año~. beneficiándose 

en la zona 761 personas aproximadamenre enrre al u m­

nos, moniton:~ y personal técnico. Cabe scftalar que lo~ 

alumno~ dt.: cstc pmgrama perciben una rem uneración 

Jc.:bido a la peculiaridad del trabajo que llevan a cabo. 

Fundamcnr:~lmcnrc consisrc en la rehabilitación del 

patrimonio histórico, :místico y narural cubriendo un 

doble objcrivo: por una paree, realizando un bien social y, 

por otra, cualificándose profesionalmenre para acceder al 

mercado laboral. 

Relación de Escuelas Taller y Casas de Oficios: 

-E. T. de Rehahiliración Urbana y Medioambien­

ral. Ronda. 

F.. 1 . "::,agra Guazan". Gaucín. 

Est. primarios {24,6%) 

Cert. escolar (36,5%) 

- E.T. ''Sierra del Guadiaro". Corres de la Fron-

cera. 
-E. T. "Sierr~ de las "\lieves". Yunquera. 

-F.. T. "Valle dd Gcnal". Jubrique. 

-C. O. Cuev:Js del Becerro. 

-C. O. Tolox. 
- E.T. "Alto (-;enal". Alpandeire. 

- C:.O. ''Ayud:1 a Domicil ío". Ronda. 

La E~cuel~ de Empresas "Serra1úa de Ronda" es 

un progrnma de Formación empresarial, para grupos de 

jóvenes menores de 25 aiíos. que pretenden asociarse en 

cooperativ.ls; <lCtunlmente acoge a 6 cooperativa~. 

I.a Escuela J e Empresas se dedica, en una pri­

mera etapa, a la iniciación y puesca en marcha de pro­

yectos de empresas que se presenren, para en una 

segunda ecapa formar a los jóvenes en técnicas de ges­

tión y organización, en alternancia con el desarrollo de 

la actividad económica del proyecto de empresa y su 

con5ol idación. 



4.1.3. Problemáú ca ~ocial 

4.1.3. J. Dr:lincuencin 
Dcmro dd campo de los conAicros sociales 

uno de los indicadore~ a estudiar, desde el punto de 

vista sociológico, sería la tipología de procedimientos, 

ramo civiles como penales, que se producen en la 

comarca. 

De los dato~ recogidos en los juzgados 1, 2 y 3 de 

Ronda, referidos al período 1992, sobresalen los procedi­

mientos referente.~ al Der<.!cho penal, dedicando nuesua 

arención sohre rodo a los deliro~. 

En el cuadro 23 se muestrán la tipología de delitos 

que h~n s ido tratados en los juzgados de Ronda durame el 
período de 1 992. 

Las cnusas rcfercmes al Derecho penal abarcan 

desde los deliro.~ contra la propiedad (hurros, robos, apro­

piación indebida de vehiculos y otros) hasra los deliros 

contra la liberrad y ~eguridad familiar {sustracción de 

menores, abandono de fñmilia, etc.), sin olvidar aquellos 

orros que atentan contra el medio ambiente y la seguridad 

en el trabajo. 

En wral se han producido 1.498 delitos, represen­

rancio los que atentan comra la propiedad el 65,5% del 
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t:scuela de Empresas. 

rotal de las denuncias, seguido~ de los que afectan a las 

personas con u n 18,5% (lesiones e insuJros), de riesgo 

general un 1 0,5%, y a la liberrad y seguridad con un 3%. 

El resto de deliro~ apenas riencn representación. 

El número de sumarios rrarados asciende a 

cinco: dos violactones, un asesinato y dos incendios en 

la cárcel, codos ellos recogidos en el juzgado número l 

de Ronda. 

4.1 .].2. Problmuts rductll i110s 

En todo proceso de socialización y desarrollo del 

individuo, la familia y el sistema edliCativo desempeñan 

un papel d\:cisivo. 

Un grupo imponame de problemas que presentan 

los niños sc deriva de la 5ituación familiar en la que se 

imcgran; de a1tf que los factores y condiciones que inRu­

ycn eu el <tmbitu escolar, haya que buscarlos en el contex­

to sociocultural y cconómi<..o en el que el niño vive. 

Emrc csro~ factor<.::. podemos reseñar: 

-Los debido~ a una estimulación familiar pobre, 

ral vez condicionada por el bajo nivel socioculrural de los 

padres, a lo que hay que añadir el ambieme rural. De ahí 
que la motivación e información que cienen acerca de la 

actiYidad cscol:tr del niño sea b:mame deficiente. 



CUADRO 23. Tipología de delitos 

TIPO 

Contrabando 

Delitos de riesgo en general 

-Contra la seguridad del tráfico 

-Contra la salud Pública 

-Contra la seguridad en el trabajo 

-Contra el medio ambiente 

Delitos contra la libertad 
y la seguridad 

Delitos contra la propiedad 

Falsedades 

Delitos contra la administración 
de justicia 

Delitos contra la seguridad 
interior del estado 

Delitos contra las personas 

S 

24 

81 

42 

9 

156 

44 

984 

12 

19 
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Fuente: Juzgados de lnstrucoón n." 1, n." 2 y n." 3 de Ronda. 1992. 
Elaboración: M.P.D. 

-La escasa preparación de los padres a la hora de 

tener un hijo, deseado o no, así como la corea edad de 

algunos progenitores. 

- La precariedad económica derivada de una 

mala situación laboral o de desempleo puede llevar a 

si tuaciones de marginación social. 

- Los problemas derivados de la emigración de 

los padres que afectan directamence al desarrollo madu­

rativo del niño, que quedan bajo el cuidado de los fami­

liares. 

Para intentar subsanar todos estos problemas se 

dispone de unos equipos multiprofesionales, cuya inter­

vención contempla actividades relacionadas con la pre­

vención, atención y reeducación de patologías. 

En labor prevenciva se desarrollan actividades cales 

como: 

- Contacto con guarderías, escuelas infantiles, 

departamentos de pediatría del Hospital General Básico y 
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Servicios Sociales para detectar alumnos de riesgo, con 

alteraciones físicas, psíquicas y sensoriales. 

- Proporcionar al profesorado de Educación 

Infantil programas que eviten el fracaso escolar, de acuer­
do a las demandas recogidas. 

- Atención directa a alumnos no escolarizados, 

dentro del ámbito de Atención Temprana. 

Esra labor es llevada a cabo por los equipos interpro­

fesionales, cuya actuación comprende toda la comarca, 

teniendo como puntos de referencia Ronda y Cortes de la 

Frontera. 

El equipo está formado por los siguientes profe­

sionales: 4 psicólogas (3 en Ronda y l en Corres de la 

Frontera), 4 maestros del programa de Educación Com­

pensatoria (2 en Ronda y 2 en Corees de la Frontera), 2 

maestros de apoyo del programa de deficiencias visuales 

(1 en Ronda y 1 en Cortes de la Frontera), 2 médicos, l 

logopeda y 1 pedagogo. 

Aparre de la actividad de prevención ya mencio­

nada, estos equipos llevan a cabo otras, relacionadas con 
la orientación como: 

-Apoyo y asesoramiento para elaborar proyectos 
curriculares en el primer ciclo de primaria. 

- Apoyo y asesoramiento al profesorado en su 
función rurorial . 

- Orientación para la elaboración de adaptacio­

nes curriculares. 

- Elaboración de material de refuerzo en colabo­

ración con el profesorado. 

- Programa de detección de necesidades de 

aprendizaje. 

-Apoyo y actividades de información y progra­

mas de orientación respecto a opciones educativas y pro­
fesionales. 

Otras actividades están relacionadas con la labor 

compesatoria, a fin de minimizar las desigualdades ame el 

aprendizaje escolar, tales como: 

-Actuaciones en subprogramas para la erradica­

ción del absemismo escolar, en época de recogida de cose­

cha, preescolar en casa y aula hospitalaria. 

-Atención a bolsas localizadas de alumnos per­

tenecientes a grupos étnicos. 

- Asistencia y divulgación de los programas de 

perfeccionamiento, convocados a nivel provincial, de 



CUADRO 24. Centros de integración escolar 

Deficiencia Mental Trastomos Def. Sindrome Defiáencia Otros 1- Alta Media Baja del Lenguaje Hipoilalsia Motoras Down Aprendizaje Trastornos 

Giner de les Ríos(Ronda) 2 8 l 

M gJel deCeM~tes(Ronda) 5 

M3rt1n Phzón (Ronoa) z 3 

Vktnte Esp'nel (Ronda) 2 

San Antonio (Arnate) 9 

Ntra. Sra. Rosar''o (Cottes) 4 9 

Ntr. Sra. Con<epción 
(Montejaque) 

Ntr. Sra. Rosario (Benaojan) 

Guzman El Bueno (Gaudn) 3 

c.P.R.A. Guadlaro 

C.P.R.A. Alto Gen al 

C.P.R.AAtaja1e 

~nla Rosa de tima V gua 'E~) 3 

CP.R.AimazOB 

c.P.RS trro Elp no 2 2 

TOTAUS 2 22 13 31 

FoMte yelaboracioo· M.P D. Datos correspondiente~• 199} 

educación compcns:troria: :mimación a la lecrura y técni­

cas de estudio. 

- Pavorcccr y colaborar en aplicaciones de pro­

gramas cognitivos y madurativos que faci li ten el acceso al 

currícu lum de :~quellos alumnos que lo precisen. 

- Derección de escolares con necesidades educa­

tivas especiales. 
- Valoración multidisciplinar de los alumnos 

con necesidades educativas especiales. 

-Tratamiento específico en función de la valora­

ción de estas necesidades. 

- Seguimiemo y revisión de la valoración mulri­

disciplinar de los alumnos que proceda. 

216 

11 

2 6 14 

6 

4 9 

3 12 

S 

3 

3 

3 

3 8 

7 9 11 42 55 

La detección de estas nlreracioncs se llevaría a cal1o 

mediame la apli<.:ación de protocolos de acntación, en 
función de la J emanda especifica. 

La:. disfuncione~ o diferencias psicosoci::tles o psico-

pcdagógicas más fn:cue!1les reg.isu-adas en la comarca son: 

-Oclicicncia:. y alteraciones en el área del lenguaje. 

- Dificulradcs de aprendizaje. 

- Esrimulación familiar deficitaria. 

- AhcraciotK'S y deficiencias psicomotoras. 

-Trastornos hipoacústicos y visuales. 

- Problemal> referidos al área de la imeligencia. 

En la~ wnas rurales existen problemas de absentis­

mo escolar, debido al nivel formativo de los padres, que 



CUADRO 25. Consultas externas 

ESPECIALIDAD 

Cirugía 

M. Interna 

Cardiología 

Digesttvo 

Endocronologia 

Hcmatología 

Neumología 

Oftalmologla 

Otorrinolaringología 

Pcdiat rla 

Ginecologla 

Obstetricia 

Traumatología 

Urologla 

Anestesia 

P Familiar 

M. Preventiva 

Rehabilitación 

AMBULATORIO 

Traumatologla 

Ofta lmología 

Ofta lmología 

Dermatología 

O.R.L. 

TOTAL 

PRIMERA CONSULTA 

2.026 

743 

1.794 

1.891 

811 

239 

994 

1.657 

1.790 

659 

1.306 

675 

2.536 

1.805 

1.891 

475 

881 

1.719 

3.766 

2 122 

1.547 

2.159 

2.701 

36.476 

(tJeme. H~pitdl Corndrt<ll. Elaboraoón M P.D Dato; correspondientes a 1992 

hace q ue no se desa rrolle en el niño una motivación 

importante hacia el aprendizaje. 

El cuadro 24 detalla las disfUnciones psicosociales 

y psicopedagógicas más frecuemes tratadas en los centros 

de integración exi~tentes en la comarca. 
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SUCESIVAS CONSULTAS 

2 990 

1.190 

• 583 

• 715 

1.284 

1 635 

2.282 

4.662 

404 

1 311 

2.307 

1.471 

6 794 

2 418 

151 

860 

1774 

15.300 

3.483 

2 906 

2 268 

1.31 1 

1.119 

60.635 

Existen también dos Escuelas H ogar: El Casrillo y 
San Francisco. 

Para paliar las deficiencias educativas en la 

población adulta, existen reparridos por roda la zona 

numero~os Centros de Educación de Adulros, los cua-



CUADRO 26. Número de personas ingresadas 

N.o INGRESOS 

ESTANCIA MEDIA 
POR PERSONA 

SERVICIOS EN OlAS ENDIAS ESTANCIA TOTAL 

Cirugfa 1.115 9.807 8.79 
M. Interna 2.112 21.839 10.34 
U .V. l. 187 817 4.36 
Oftalmología 450 2.260 5.02 
O.R.L. 161 318 1.97 

Neonatos 347 2.181 6.28 
Lactantes 445 2.144 4 .81 
Ginecología 418 1.299 3.10 
Obstetricia 1.606 4.892 3.04 
Traumatología 806 8.151 10.11 
Urología 320 2.120 6.62 

TOTAL 7.591 55.828 7.35 

furor~. HO'ipital Corrwc.tl EliJborXJdn !VI ?.0 Datos coiTespood,entesa 1992 

CUADRO 27. Número de intervenciones 

PROMEDIO! 
SERVICIOS PROGRAMADAS URGENTES AMBULATORIA TOTALES OlA I.O.Q. * 

Cirugía 586 305 451 1.34/ 5 25 8148 

Oftalmología 395 5 112 512 2 16 82.30 

O.R.l. 145 10 38 193 o 79 99.81 

Tocoginecologia 323 349 2 674 2.33 58.41 

Traumatología 543 208 31 782 3.01 

Urologla 175 27 127 329 1.35 

Total 2.167 904 809 3.832 15.12 

• lndJCe Ocupo<:l()n QUJtóf.,no. 

Fuence· Hosp,tal Comarcal. ElaWación: M.P D. Datos correspondientes a 1992 
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les se detallan en el apartado de equipamientos educa­

tivos. 

4. 1.3.3. Problemas sanitarios 

Hemos tratado la información cedida por el Dis­

trito Sanitario de Atención Primaria Serranía de Ronda y 

del Hospital General Básico, contemplando la organiza­

ción sanitaria, actividades asistenciales, los programas de 

intervenciones, las enfermedades más comunes, activida­

des de prevención, así como los problemas o déficit que­

presenta. 

La comarca se encuentra dividida en cuatro zonas 

básicas en las que se tratan la atención primaria, que 

corresponden a Benaoján, Algatocfn, Ronda Norte y 

Ronda Sur, con sus municipios y entidades menores. 

Por otra parte, el Hospital General Básico Serra­

nía de Ronda atiende a un total de 106.928 habitantes, 

incluyendo dentro de su radio de acción no sólo los 

municipios de la comarca de Ronda, sino también aque­

llos que pertenecen a la provincia de Cádiz y que por su 

enclave geográfico forman parte de la misma. 

En los cuadros 25 y 26 resumen, respectivamente 

las consultas externas realizadas, tanto en primera con­

sulta como en sucesivas, y el número de personas ingresa­

das, en las d iferentes especialidades, el número toral de 

días que han permanecido en el hospital y la media por 

persona y día, durante 1992. El cuadro 27 muestra el 

número de inte rvenciones que se realizaron durante 

1992 según especialidades, tanto las urgentes como las 

programadas. 

Las actividades asistenciales de atención primaria 

desarrolladas en el Distrito Sanitario, que engloba los 

cuatro centros de salud, son las que se reflejan en los cua­

dros 28 y 29. 
D e la información obtenida del Distrito Sanitario, 

se desprende que las enfermedades con una frecuencia 

más alta son las de tipo respiratoria, reumáticas y diabetes, 

con brotes aislados de brucelosis. 

Para subsanar estos problemas se llevan a cabo 

p rogramas de prevención y de intervención en la pobla­

ción tales como: 

-Vacunación de gripe, considerando aquí dos 

grupos importantes, uno de alto riesgo y otro de riesgo 

moderado. 
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-Campañas de rabia y brucelosis. 

- Crónicos en las patologías de hipertensión y 

diabetes. 

Se ha intervenido en campañas de prevención 

escolar y en programas de atención al niño sano, teniendo 

como objetivo principal la salud escolar, mediante activi­

dades en colegios, así como intervenciones puntuales rea­

lizadas a través de reconocimientos escolares anuales en 

los niveles de 1.0
, 5.0 y 8. 0 de EGB Así, el número de 

alumnos reconocidos asciende al: 95,5%, 95 ,59% y 

96,6%, respectivamente. 

Con el fin de prevenir enfermedades de tipo infec­

cioso, transmisibles, también se llevan a cabo inspeccio­

nes regulares y frecuentes en locales y establecimientos 

públicos, así como controles sobre alimentos y lugares 

donde se expenden. El número rotal de personas a las que 

se les ha realizado el examen de manipulador de alimen­

tos, en 1991, ha sido de 511, siendo expedidos 456. 
Estas inspecciones son llevadas a cabo por un equi­

po compuesto por: un farmacéutico, un veterinario y un 

biólogo, apoyados por el grupo sanitario correspondiente. 

Asimismo, es preciso señalar la puesta en marcha en 

la zona, hace unos años, del Centro de Salud Mental, de 

gran importancia para la atención de enfermos psíquicos. 

Dicho centro se ubica en Ronda, en el mismo edificio que 

acoge al Centro de Salud Ronda Sur y al Distrito Sanitario. 

El equipo está integrado por 8 profesionales: 2 
psiquiatras, 1 psicólogo, 1 trabajadora social, 1 diploma­

do de enfermería, 2 auxiliares de psiquiatría y 1 auxiliar 

administrativo. Atiende pacientes con problemas mema­

les, remitidos por médicos de Atención Primaria y del 

Hospital General Bás ico de la Serranía, en régimen 

ambulatorio. También se relaciona con otros organismos 

públicos como son los equipos de Atención Primaria, 

Unidad de Salud Menral Infantil y Unidad de Ayuda Psi­

quiarrica de Málaga. 

Las patologías más frecuentes son los trastornos 

neuróticos de tipo depresivo y de ansiedad. En el año 

1992 atendió 6.600 consultas con un volumen de 2.800 
rrasrornos clínicos con unos 1.500 pacienres en activo. 

El sistema de trabajo es en consultas programadas, 

tamo en el centro como fuera del mismo, mediante visitas 

domiciliarias e interconsulras con Atención Primaria y 

Hospital General Básico. 



CUADRO 28. Actividades asistenciales referidas a 1992 

DENTRO DEL CINTRO FUERA DEL CENTRO f--

Consultas Consultas Total Avisos Visitas Total TOTAl DERIVAOONES 
a demanda concertadas HOSPITAL 

MEDICINA 
GENERAL 320.123 33.436 353.559 6.526 3.037 9.563 363.122 10.720 

PEDIATRIA 36.768 5 564 42.332 6 6 42 338 956 

ENFERMERIA 773 2 1 435 22 208 113 593 4 147 17.740 39 948 

TRABAJO 
SOCIAL 1.02 1 405 1.426 196 196 1.622 

ATENCION 
CONTINUADA 23 529 1.186 

PRU EBAS 
DIAGNOSTICAS 

COMPLEMENTARIAS 4 1 088* 

• Pruecas ana•,tJcas 2S.609 +Pruebas radiograf•c:as 15.479 

1 
fvenre· Hosp la Com3rcal. Elaboración· M.P :l. 

CUADRO 29. Porcentajes de las actividades asistenciales en el distrito sanitario 1992 

ACTIVIDAD CONSULTAS CAPACIDAD ATENCION DOMIC. TENCION DOMIC. VISITAS 
DIARIA POR PROGRAMADAS RESOLUCION POR PROFESIONAL POR DOMIC. 

PROFESIONAL % 'lo YDIA 1000 hab. % 

MEDICINA GENERAL 40 .09 9.46 96 97 1.08 , 58.38 31.75 

PEDIATRIA 24 .00 13.14 97.76 

ENFERMERIA 13.81 3.48 2.01 293.81 23.38 

TRABAJO SOCIAL 1.61 0. 19 

ATENCION CONTINUADA 94.96 



Para terminar, tcndríamo~ que hacer norar algunos 

de lo~ problema~ que se dan en el sector sanitario. Por un 

lado, debido al número elevado de paciemes que corres­

ponde por dia y médico, la atención dedicada a cada w1o 

es imufic.ientc., siendo ésta aproximadamente de cuatro 

minuw~ y medio, lo que repercute canto en la profesiona­

lidad}' efectividad de lo~ médicos como en los paciemes. 

Por otra parte, la falta de especialistas ocasiona en 

la mayoría de lo~ casos, ~alvo urgencias, una demora en la 

accnc.:ión al usuario, de vario~ meses. Bpecialidades como 

Oftalmología y Ororrinolaringología se ven saturadas en 

~u demanda agravándose en muchos casos el problema 

que prcsenra el enfermo. 

F..n los períodos de vacaciones, la calidad de la 

:1rcnción disminuye, sobre todo a nivel de arcnción p ri­

maria, ya que un profesional en la mayoría de los casos se 

ve oh ligado a cubrir varias consulras por el escaso número 

de susriruros de que se dispone. 

Para concluir, podemos añadir que a pesar de las 
domciones sanitarias que riene la com:uca, aunque se van 

incremenrando muv lentamente. no alcanzan aún a 

cuhnr rodas la..s necesidades. 

4. 1.3. 4. Mt~rguuuión social 
La :.ociedad actual en su vertiginoso proceso de 

moderrm.ación e indu~trialilación, no sólo no ha podido 

hacer frente y samfacer las nece~idades de toda la pobla­

ción. ~ino que::. por d comrario, ha contribuido al incre­

mento de la~ dift:rencia:. y desigualdades sociales apare­

ciendo ~eccorcs amplios de marginación. 

.l.ll 

)e da una auténrica separación en función de:: la 

cmatificación ~ocial; son los barrios bien equipados lo~ 

habitados por una clase social adinerada; por orra panc, 

los mal equipado~ corresponden a un cipo de población 

so.:ioec.onómican1ence pobre. fu clara la disrribución dd 

espacio urbano en función de las clases sociales. 

Aparecen grupos de individuos que, por sm con­

dicione~ sociales, de sta[Us económico }' culrural se ven 

imposibilitado~ a acceder e integrarse adecuadamente en 

Id. sociedad, surgic::ndo de hecho la marginación. 

Vamos a tratar principalmenre las bolsas de 

pobreza, la drogotlependencia y las minusvalías psíquicas. 

Bolsas de pobreza 

F.n 1m arrículos que aparecen en d isrinras revisras 

de car;Ícrcr social se pone de m a nificsto la naturaleza rela­

tiva de la pobrez:~ (rcl:uividad en el tiempo y en el espa­

cio). F~~ decir, u na persona pobre en una siruación y lugar 

concreto puede no ~erlo en otro. Así rambién coinciden 

en la narumlc7ol mulrídimensional de la misma. No se 

puede considerar de la misma forma una pobreza coyun­

nt ral. 
Como se ha venido enrendiendo rradicionalmen­

re, la person:~ pobre acumula una serie de desvenrajas y 

siruaciones de precariedad como: vivrenda desprovista de 

wdo tipo de comodidades e incluso falta de equipamien­

to~ b,\.srcos pam la 5alud e higiene, es decir, insalubridad e: 

inhabitabilidad; salud deficiente, provocada a veces por 

las mismas condicione~; a..naltabetismo, debilidad social, 

Jepemlencia a~istencial y marginación cultural. 

Ce11tr0 cxup;l<tO!lcl ce ow1· >nu1dm psiqwcos 



Todo ello constituye un círculo vicioso de pobre­

za. "La pobreza reproduce pobreza." Nos encontramos así 

ante una situación de carencias concretas dentro de una 

familia o en grupo social. Consecuentemente, se produce 

un ambiente deteriorado en el q ue la agresividad, los 

desequilibrios afectivos, despreocupaciones y malos tra­

tos, van minando la personalidad de los miembros del 

grupo, que buscan salida en situaciones de drogodepen­

dencia, abandono familiar, retraso, fracaso y abandono de 

la escuela. Desde estas situaciones, los niños reinician el 

proceso en el que los padres están inmersos, encontrándo­

nos así en el círculo al que ames hacíamos referencia. 

En la comarca de Ronda se detectan también 

zonas y áreas deprimidas donde las condiciones de vida 

no alcanzan a cubrir las necesidades mínimas. Estacaren­

cia, tanto de viviendas apropiadas con equipamientos, 

como de recursos sociales, favorecen el desarrollo de estos 

grupos marginales. 

De esta situación se deriva la consecuencia inme­

diata que favorece la contracción de enfermedades que 

afectan al aparato respiratorio de tipo neurótico e infec­

cioso, favorecidas por la falta de higiene. 

A estos problemas de carácter físico se añaden los 

que surgen de esta situación social de hacinamiento, 

como serían: el alcoholismo, la falta de motivación perso­

nal, social, la delincuencia y el absenrismo escolar. 

En este apartado habría que hacer mención espe­

cial al grupo formado por personas mayores co_n bajas 

pensiones, junto a problemas de soledad y enfermedades, 

que no les permiten una integración social. 

Otro grupo lo integrarían núcleos famil iares, por 

lo general de numerosos miembros, caracterizados por un 

bajo nivel sociocultural-social, en muchos casos carente 

de un empleo que le permita integrarse en su núcleo de 

población, y lo que es prioritario, satisfacer sus necesida­

des básicas. 

En el municipio de Ronda, las zonas de margina­

ción más notorias se cenrran en los barrios de "Las Peñas" 

y "La Dehesa". 

Según datos facilitados por los servicios comunita­

rios, las demandas que con mayor frecuencia se han aten­

dido son las de carácter económico, alcanzando un por­

centaje del 42,62% del toral, cifra que ha ascendido 

notoriamente con respecto al período anrerior. 
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Destaca el número de solicitudes correspondien­

tes al arreglo de viviendas que según, datos estadísticos 

proporcionados por el departamento de Vivienda y Urba­

nismo del Ayunramiento de Ronda, fue en 1991 de 47, 

de las que se atendieron 24, es decir, un 50% aproxima­

damente. En 1992, la demanda fue inferior, 24 casos, 

debido al escaso margen de tiempo para presentar la soli­

citud, pero se atendieron todas. En el 1993, el número de 

sol icitudes fue de 65. 

Le siguen las demandas de información con un 

26,7%, y las de atención al sector minusválido con un 

11 ,41 o/o. 

Para terminar, tenemos que hacer mención de los 

programas y actuaciones de los servicios comunitarios. En 

el Programa de Ayuda a Domicilio, el número más alto de 

solicitudes corresponde al colectivo de ancianos y minus­

válidos, siendo uno de sus principales p roblemas el largo 

período que transcurre desde la solicitud de la ayuda hasta 

hacerla efectiva, así como una demora importante en el 

apoyo a los auxil iares que prestan el servicio, lo cual baja 

la calidad de la prestación, por la desmotivación que hay, 

hecho que tiene repercusión directa en los usuarios. 

Paralelamente a este programa se llevan a cabo 

otros como el de emergencia social que ha tenido muy 

poca repercusión en el municipio de Ronda, ya que de 

cinco solicitudes sólo se aprobó una. El de reinserción 

social que atiende fundamentalmente a los niños. El de 

cooperación social donde se realizaron tareas en colabora­

ción con la Escuela Taller, elaborando el censo de cartillas 

de Seguridad Social en Serrara y asistiendo a reuniones 

del Consejo Local de Servicios Sociales. 

La cobertura de rodas estas necesidades se realiza por 

los servicios sociales de la zona, junto con el personal aux.iliar 

en período de formación de la Casa de Oficios Ayuda a 

Domicilio. Este proyecto se ha puesto en marcha en el curso 

92-93, debido al programa de colaboración social que se 

lleva a cabo en colaboración con la Escuela Taller de Ronda, 

con el doble objetivo de formar a las alwnnas en rareas de 

asistencia social y en atender al colectivo de personas mayo­

res, sin medios propios, cada vez más nwneroso. 

Drogodependencia 
Dentro de los grupos marginales ex.istenres en la 

sociedad, es el de los drogodependientes uno de los que 



ocupa el lugar más destacado, tanto por el número de afec­

tados, hecho que va en aumento notorio, como por la com­

plejidad del problema y las consecuencias nefastas que de 

ello se derivan, referidas al ámbito personal, familiar y social. 

La situación en la comarc.'l de Ronda es similar a la 

de otras zonas de nuestra comunidad autónoma. 

Es destacable el hecho de que la edad de inicio en 

el consumo de droga ha ido disminuyendo en los últimos 

años, a la vez que ha habido un aumento, en el grupo de 

menores, del consumo abusivo y habitual de cerveza y, 

ocasionalmente, de bebidas de alta graduación. 

Asimismo cabe destacar el progresivo aumento del 

número de consumidores y del volumen de tráfico de 

cocaína, droga devastadora que está afectando sobre todo 

a adultos de uno y otro sexo, y a heroinómanos que han 

pasado a ser poli toxicómanos. 

La heroína parece haber llegado en la zona a una 

fase de estabilización o, al menos, a una desaceleración en 

su consumo, estando peor vista que la cocaína, ya que ésta 

es asociada a consumidores de un status social y nivel eco­

nómico altos. 

Los derivados del cannabis (sobre mdo hachís) no 

han sufrido grandes variaciones en los últimos años y 

afectan a jóvenes de las mismas edades de inicio que el 

consumo de alcohol. 

El tabaco, a pesar de su legalidad, es una d roga que 

comienza a considerarse mal vista, aunque se mantiene el 

número elevado de consumidores, así como la baja edad 

de inicio, asociándose a la iniciación con el alcohol y a 

veces con otras drogas. 

La Serranía, por su situación geográfica, está cer­

cana a la zona costera de Algeciras, lugar donde el tráfico 

de drogas, por ser la puerta de Marruecos, es al to. A esm 

se añade que la comarca es una de las más deprimidas con 

un índice de paro muy alto, esto unido a la escasez de acti­

vidades de ocio, ocupacionales y culturales, no da opción 

a la integración social de los jóvenes. 

Ante esta problemática han surgido diversas ini­

ciativas, sobre todo privadas, partiendo en principio 

desde Ronda y extendiéndose a otras zonas de la comarca. 

La Asociación de Drogodependen c ias de la 

Comarca de Ronda (ARDE) lleva a cabo dos tipos de 

actuaciones. Por un lado, la de información y p revención 

realizadas en campañas periódicas, de forma continua y 
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extendiéndose a todos los sectores de la población, desde 

el ámbito educativo al laboral, sin olvidar las asociaciones 

de vecinos y el ámbito rural. 

Por otro lado, la Asociación lleva a cabo el tratamien­

to de toxicómanos en un centro con régimen ambulatorio, 

incluyendo todas las fases, es decir, de$de la desintoxicación, 

tras la acogida de los afectados, hasta su rehabilitación y rein­

serción social. Este centro de actuación comarcal está homo­

logado como tal por el Comisionado para la Droga de la 

Juma de Andalucía y posee un concierto de plazas para el tra­

tamiento. Actualmente son unos 60 los pacientes que se 

mantienen en pleno programa, además de casi 200 historias 

clínicas de seguimiento. De éstos, la mayoría son heroinó­

manos y en menor medida cocainómanos, aunque el por­

centaje más alto es del grupo de politoxicómanm. 

El tratamiento se lleva a cabo por un equipo for­

mado por un médico, un psicólogo y un trabajador social. 

Los recursos económicos de esta asociación proce­

den de las cuotas de socios (mínimas), de conciertos con 

la Consejería de Salud y Servicios Sociales m ediante el 
Comisionado para la Droga y la Unión Nacional de 

Atención a Toxicómanos, de la que es miembro ARDE. 

Otro cenuo de reciente creación, en Ronda, es el 

Proyecm Hombre, cuya filosofía radica en que el roxicó­

mano es una persona que ha perdido sus valores, a la que 

hay que volver a motiva r, destacando el papel fundamen­

tal que juega la familia en todo este proceso. 

i!:sta iniciativa contempla aspectos preventivos e 

informativos, educación sanitaria y educación para la salud 

en la escuela, comando con el apoyo público del sector 

sanitario y educativo, cobrando sobre todo gran importan­

cia los aspecros relacionados con la familia del toxicómano. 

El personal técnico está compuesto por una traba­

jadora social y monitores ex toxicómanos formados en 

cursos específicos para el trato con estos paciemes, duran­

te la fase de acogida. La segunda fase de comunidad tera­

péutica y tercera de reinserción se completan en Málaga 

capital. 

La Asociación Senda, creada en julio del 1990, a 

través del Proyecto Hombre, abre sus puertas en Ronda 

como servicio al toxicómano, y a su familia en enero de 

1992, impartiendo terapias y actividades de tiempo libre, 

habiendo sido homologado recientemente por el Comi­

sionado para la Droga. 



Denrro de las drogas legalel>, en cuyo grupo ya 

hemos hecho referencia al tabaco y al alcohol, nos vamos 

a cenrrar en e~ra Lllruna por su importante repercusión e 
incidencia 

f'1 alcohol cobra un interés especial por ser no sólo 
una droga perrn1t1da, sino aceptada ~ocialmeme, forman­

do pane de n·adicion~ y costumbres, haciéndole ella algo 
necesario en los hogares. 

Como respuesta a esta problemárica existe en 

Ronda una asociación de iniciativa privada: Alcohólico~ 
Liberados Rondeñol>. 

Su creación ruvo lugar en enero de 1987, recibien­

do como ayuda oficial la J d Comisionado para la Droga 

de la Junta J e Andalucía, así como de los socios que la 
imcgran, fo rmada por enfermos, familiares y socios cola­

boradon:s. lsra ~ociación es miembro de la Federación 
Andaluza de Alcohólicos Rehabilitados. 

El equipo técnico está integrado por un médico, 

un pl>icólogu y una rrahajadora social, que llevan a cabo 

labores de información, prevención y tratamienro, en 

terapia~ grupales, ranro de enfermos como de familiares, 
de fMma simultánea. 

A diferencia de los adicros a drogas ilegales, el tra­

ramienro del enfermo alcohólico es en su mayoría ambu­

latorio, constando d mismo de cuatro fases: desintoxica­

ción, dc.~habiruación, rehabilitación y reinserción. 

Las campafi:J.S de prevención llevadas a cabo en los 

disti nros sccrorcs social e~ ponen de manifiesto el descenso 

nororio de la edad de in1cio en el consumo del alcohol y la 

modificación en los hábitos de consumo. 
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Minu~valías 

Las minusvalfas físicas presentan varios problemas 

que inciden direcramcme en los afectados. Ya sea por el 
bajo nivel culmral, que producen situaciones de rechazo 

hacia el problema con el que se enfrentan, tanto los 

padres como los familiares, ya sea por un senrimiemo de 

vergüen7A1, llegando mclu~o a ocultar a las personas afee­

rada~, hacen que el tratamiento de éstas y su re.inserción 

social sea compleja. F.s difícil precisar con exaccirud el 
numero rora! de afectados que integran este colectivo. 

Para dar respuesta a las necesidades que preseman, 

existen en Rondn dos celllro~ de educación especial: Cen­

tro Comarcal de- Educación Especial Los Pinsapos y 
Asprodisi~>. 

Parale-lamente a ¿stos funcionan las unidadel. de 

apoyo a la integración, ubicados en los difercnces ceneros 

de EGB reseliado:. con anterioridad en el aparutdo corres­

pondiente a la problemática cducaciva. 

En e~tas unidades ~e acogen niño!> con minusvalías 

y síndromes específicos, que posLcrionnenre se dedvan a 

los centros de educación especial anrt!!. mencionados. 

El cenero Lo:. Pinsapm es un colegio público, 

dependiente de la Jwna de Andalucía. Empezó sus servi­

cio~ en d cur:.o 83/84 t!!.colari7.an.do alumnos de Ronda y 

su Comarca con ddicitnc•a~ variada,. 

Cu~nca con un equipo compucsro por cuatro pro­

fesores de EGB, ~specialisras en pedagogía terapéurica, un 

profc.>or de EGB e~pecialista en audición y lenguaje, dos 

profe.>ore.\ cécnicos de rallcrc~ en F.P. Especial, dos educa­

dor~s y una monirora cscoiJr. 

Asprodisis. 



A~imismo, tiene ~ervicio de rran~porre que hace 

posible el rraslado al centro, de alumno~ de Alcalá del 

Valle, ~errato, Cuevas del Becerro, Serenil y Ronda. 

Acrualmemc hay 24 alumnos, 14 de ellos con eda­

des comprendidas en[re los 16 y 21 años, cursan F.P. Espe­
cial con dos mlleres, uno de vidrio-cerámica y orro de 

madern. ~on atendidos por 2 profesores récnicos de rallerel>. 

Los orros 1 O alumnos se distribuyen en dos gru­

pos: Maduración 1 y Maduración Il, ocupándose de cada 

uno Ull profesor y un educador. 

Todos los alumnos reciben el apoyo del logopeda. 

La~ necesidades de los deficientes visuales, la atención psi­

cológic<\ y flsio rempia para los parallricos cerebrales, son 

realiL.adas periódicamente por el personal de los equipos 

LOnalt:s de apoyo. 

Los alumnos, en su mayoría, proceden de fami lias 

con escasos recursos, taJUo económ icos como culturales. 

El utro centro al que hemos hecho referencia, 

AsproJisis (Asociación Protectora de Disminuidos Psí-
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quitos Jc.: Ronda). fue.: creado en 1976 por un grupo de 

padres y familiares de personas disminuidas psíquicas, 

wn el fin de atender sus necesidades personales, educad­

vas, de imcgración wcial y laboral, ya que no exiscía nin­

gun rccur~o en la <.:a marca para este colecrivo. 

Par<i llevar a cabo este programa se construyó en 

19"'9 un edificio si tuado en Ronda. al que asisten 50 jóve­

nes, cuya actividad ~e desarrolla, fundamemalmeme, en 

terapia ocupacional, taller~ de momaje de banderitas, 

fregonas y marroquim:rf~. que complememan con activi­

dades de ocio y tiempo libre. 

El personal que atiende sus necesidades es insufi­

cicnre, clchido a la e~ca.se"t de medios económicos que se 
dispone. 

La creación de un centro, dotado de recursos 

materiales y profesiona l c.~ id6neos, .~olvemará las necesi­

dade~ requeridas para que, una vez termi nada la fase edu­

cativa en lo~ Pimapos, la inserción social y laboral sea 

más pronta y eficaz. 



4.2. RECURSOS ECONOMICOS 

4.2.1. Aspectos genccalcs 

Se recogen en este capítulo los rasgos más caracte­

rísticos de los principales recw·sos y csrrucruras económi­

cali locah:s, para el análisis de la siruación y funcjonamien­

ro de la actividad económica de la comarca. Ambos 

propósicos, características y acüvidad, se desarrollan para­

lelamenrc a lo largo de la exposición de cada uno de los 

aparrados incluidos en el epígrafe. 
Uno de lo~ cam;rere:. principales de la economía 

comarcal es la insuficicnre creación de riqueza, necesaria 

para el mantcnimicnco de un nivel de vida equiparable a 

las zonas que han tenido un mayor despegue económico a 

lo largo del prcscnrc siglo. Aislamienro geográfico, defi­

cienre red de comunicaciones, limiración dd medio físico 

y de los recursos, poca in iciariva empresarial, dependencia 

de inpms cxrcriorcs, escasa rransformación de recursos, 

entre otros, son rasgos comunes a rodas las comarcas 

deprimidus de nuestro país -cnrre las que se encuenrra la 

$erran la de Ronda-, que hoy presentan elevados índices 

de desempleo, despoblación y envejecimienro, una vez 

frenado el fenómeno de la emigración. 

En esta comarca se reAeja en gran medida la nece­

saria diversificación de las acrtvidades económicas en las 

LOnas deprimida..s, c:n las que: al no existir imponanres 

recursos dinami1adorc:s de la actividad económica, se 
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crean y mantienen peqw.:ñas unidades productivas de 

difícil capitalización y proyección. 

De este modo, el ~ccror primario en la Serranía de 

Ronda, sin dejar de acoger todavía las actividades impues­

tas por su mc<.lio fí~ico (agrícola~. branadcras y foresrales), 

ha ~ufrido un notable d~plazamienro hacia los orcos dos 

sectores económico~. La. exploración Jirecra de los recur­

sos naturales sigue creando imporranre¡, Aujos económi­

cos, con intercsancc proyección para algunos de ellos, 

pero acogiendo progresivamente menos población rraba­

jadora, En la actualidad, un 25% de la población activa 

está dedicada a este sector. 

Denrro del sector secundario, la industria se 

encuentra desde hace bastanres años en un marco de muy 

baja acrividad y dinnmi7.1ción, siendo el subsecror de la 

construcción el que ha tenido un crecirruenro más espec­

tacular al abrigo de la bonanza que experimentó a nivel 

nacion::~l, acogiendo paree de la pobbción primaria. La 

población acrivn dependiente de este sector secundario 

supone un 31% del roml, del que el 18,2% pertenece a la 

construcción. 

El sector terciario, muy centralizado en la ciudad de 

Ronda, emplea un 39,6% de la población acriva, y acoge a 

un gran número de pequeñas actividades dedicadas a los 

servicios como comercio, hospedaje: y restauración, trans­

pone, destacando en empleo los servicios sanitarios, Las 
grandes superficies comerciales y las entidades bancarias. 

Ronda. cemro de la adividad 
económ1Gl comarca 



CUADRO 30. lndices económicos de la comarca de Ronda 

RENTA FAMILIAR 
DISPONIBLE 

R.F.D. (pts.) Ranking 

GEN AL 
Algatocln 320.000 734 
Alpandeire 471.000 53~ 

Ataja te 512.000 434 
Be nada l id 609.000 243 
Benalauria 351.000 713 
Benarrabá 395000 658 
Cartajima 517 000 424 
Faraján 549.000 352 
Gaucln 464.000 540 
Genalguacil 291.000 752 
lgualeja 514.000 432 
Jubrique 320.000 733 
Júzcar 597.000 258 
Para uta 419.000 617 
Pujerra 747.000 65 

GUADIARO 
Benaoján 653.000 400 
Cortes de la Frontera 356 000 166 
Ji mera de Libar 495 000 709 
Monte jaque 528.000 471 

GUADALHORCE 
El Burgo 402 000 647 
Tolox 237 000 765 
Yunquera 476 000 520 

MESETA 
Arriate 519.000 421 
Cuevas del Becerro 296000 751 

RONDA 763.000 56 

h10nl1'' All.1~ Fconomoco ciQ Andalucia 1992. UNICAJA.; ElaboraCion.· M.P D 

F.l an;ilisis de los principales indicadores socio­

cconóm icos refleja una actividad económica muy baja en 

el conrexro andaluz, esrando lejos rodavía de cubrir las 

nece~idades de la comarca. 

llay que señalar, por último, la gran diferencia 

oh.~ervada en la evolución de dichos indicadores entre las 

distimas comarcas malagueñas. en las que ejerce un lide­

m¿go abrumante la Costa del Sol, que independienre­

mc:nte de :.u :>U!',I!St.ivo recurso turístico, se ha visto muy 

NIVELES NIVELES 
DE ACTIVIDAD DE ACTIVIDAD 

V. Absolutos Ranking V. Relativos Ranking 

?.27 

0,17 594 6,17 593 
0,08 683 7,50 426 
0,09 672 15,47 25 
0,07 696 10,44 131 
0,09 674 5.678 641 
0,12 641 6,28 585 
0,08 682 7,82 372 
0,08 681 /,91 354 
0,27 445 7,70 395 
0,10 659 5,04 688 
0.20 566 6,06 61 1 
0,17 591 6, 10 603 
0,07 689 9,28 209 
0,07 694 7,06 489 
0,09 680 11,07 104 

0,38 565 7,21 463 
0,65 439 7,68 402 
0,13 1 14 11,05 ·os 
0,20 631 5,63 643 

0,32 483 6,16 594 
0,39 429 5.62 645 
0.51 372 4,51 714 

0,51 371 7.43 440 
0,25 Sl4 ~.04 686 

8,5 38 14,64 32 

hcncficiada por los planeamicnro~ políticos de desarrollo 

provincial, que han obviado en su mayoría a las comarcas 

de inrcrior. 

4.2.1. J. Renra 
El nivel de Renra Familiar Disponible (RFD), 

enrendtda como el volumen de renta que las familias resi­

den re~ en el municipio disponen, rras detraer amortiza­

ciones, •mpuesros directos y cuoras a la seguridad social, 



e... el primer indicador de la baja actividad económica prc­

:.cnrc en la comarca. 

La media andahua de C.!> LC parámetro se siruaba 

en d billlio 1989-1990 en 548.000 peseta> por habitan­

re y ano, valor tan sólo alcan1.ado por seis de los 2 'S 
municipios de la comarca. El cuadro 30 recoge lo~ valo­

res de la rema pcr dpira de rodos los municipios dt: la 

Serranía, exrrafdos de la publicación "Arias Económico 

de Andaluch1991" edi tada por Unicaja, que consriruye 

ha~t;l el momento l.l invrsugac16n más recienre y com­

pleta sobre la rcnra f.1m il 1ar y niveles de actividad econó­

mica de los mun icipios de la comunid ad autónoma 

andalu1.1, y que servirá de referencia para esta inrroduc­

ción a lm rccur>os económicos de la comarca. En este 

mismo cuadro fi gura la posiCJón relariv:~ (ranking), por 

nivel de rcnm, de los municipios estudiados con respec­

to al mml de los municipios andaluces (766). Los valores 

máximo y mrnimo de la renta que aparecen en dicho 

Atlas son de 1.1 OH.OOO y 23 1.000 pesetas, respectiva-

mente. 

Los nivele> más altos corresponden a Ronda, 

Pujerra con una dc:stacada producción de castaña y Be­

naoján, municipio con el nivd más alro de indusrrializa­

ción, al ubicar~e en él gran parte de las empresas cárnicas 

comarcales. Los má~ bajos. muy próximos al valor míni­

mo, pcm:necen a Gcnalguacil y Cuc\'as del Becerro. Ade-

2lH 

Alcornocal. 

mas, de lo~ 50 municipios andaluce~ con más bajo nivel 
de rema, 7 son de la Serrama. 

La variahil1d;1d p rcsenwda en las remas de los 

municipios alude prioritariamente al disrimo grado de 

actividad económica y de disponibihdad de recursos 

aurócronos, pero ramb1én hace referencia a los distintos 

ni,·eb de la m o' ihdad del facror rrabajo y de subsidios 

que se presenran en ellos. 

En cuanro a l:t evolución de los niveles de rema, 

no se han pod1do conseguir daros medios munictpales 

para año~ :tnrenores, conr:~ndo sólo con los niveles máxi­

mo y mintmo de cad:t mun1cipio par:t los .1ños 1981 y 
19HG, que aparecen muy c~t.tnd.1rindos y son poco fide­

dignos. Por la gran de~viao.:ión que puede entrañar el an.i-

1 isis de estas Lifras extrema>, ~e: ha optado por no incluirlo~ 

en el prt:~elllt' invemario, M:ñalandu t.'tnicamente como 

probable, a tenor de lo$ mi~mos. un c:srancamiento de los 

niveles de rema Jurante el período 86 90, que encajaría 

perfeuamcntc con la poLa dinamización económica 

observada, ya comemada en la introducción de esre epí­

grafe. 

1.2.1.2. Ni11eles dt: actividad 
Los niveles de acri\ idJd, ah~oluro~ y relativos, 

recogido~. asimismo, en el cuadro 30. represenran indica­

dore!> signiHcarivos y fiables de la Jeti,·idad económica de 



MAPA 23. Nivel de Renta Disponible per cápita (en miles de pesetas) 

Nivel de rema disponible per cáp1ta 
tEn m .esdep.ese:laSt 

e::; EriJo 6:;Q y 799 

C::. Enue 500 y 6<9 

e::; Enlte 350y 499 

e:: l~fei:>r a 34g 

los municipio~ de la comarca. En el mismo cuadro apare­

cen~~~~ poSICiones relativ,ts (mnkin~ en el conjunro dr los 

766 mun1c1pios andaluces. 

l"l nivd absoluto de actividad, como se recoge en el 
"Arl:t~ l•.conóm1co de Andalucía~. es un indicador de la 

pos•c•cín qliC~ ocupa el municipio en cuanto a su capacidad 

de gcne1a.:tón de acnvid.1d ecnnómica o potencial econó 

mico. P.m1 su cUculo. Sf' sin tetizan los siguiemes indicado 

re~: vivicmdas inidada.s, valor c:uasrral unitario, número de 
lllrismu~ m;uriculauus, ntum:ro de oficinas de entidades 

bam.ari;ts, comumo de:: e::nergía eléctrica, númt:'ro de licen­

cias c.ome::n.iale::s, número de teléfonos, número de em­

pleo~ indusll iak-s dados de alta en la Seguridad Social, pre­

~upucsro munic.ipal e ingresos tributarios municipales. 

El nivel máximo para Andalucía es de 181. corres­

pondicmc a la ciudad de Sevilla, y el mínimo 0,01. La 

media and.Ju¿a ~e ~itúa en 2,22. Las cifras de esre indica­

dor para nucMro.\ municipios dejan pateme el núnimo 

nivel d~ actividad econ<'>mica qut. óenen, superando tan 

scílo Rond.1 d valor medio. 

N. M. 

~ 
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F.l nivrl rebrivo de actividad represcnra un indi­

C1dor ~tnrcrico de !.1 posición que ocupa el municipio en 

cuanro ,ti grado de inrens1dad en la disposición de diver­

~o~ tndicadorr' p.trctale,, 1 ncorpora una lisra de indica­

dore' ~clccnvamcntc menor que el nivel absoluro, y pre­

tende mosrrar no ramo la capacidad de generación de 

renro o acrividad económica, como el grado de desarro­

llo o hiene,ra r económ1co en términos relativos a la 

población. 

rl nivelmáxilllo <"S de 37, al qcte se ncercan vario' 

de los mun icipios costeros de nuestra provinc ia que 

su fr ieron la explosión turís tica, y d mínimo del, sint<ln­

do~e la media <mdaltwt e::n 8.3. Sorprendenteme::me 6 de 

lo~ municipio~ de:: la Serranía superan esta media, y otros 

8 se sitúan muy próximos a ella. 

La comparación de las cifras de esws dos niveles 

de act ividad, que:: en principio parecen ofrecer una clara 

contradicción al pre~emar potenciales económicos míni­

mos jumo a niveles de bienestar medios, unido al nivel de 

r~ma de los mw1icipios comarcales, que parcialmente se 



si rúa en valores medio-bajos, de~cubre algunos de los pro­
blemas de la economía de la comarca. 

4.2. 1.3. Priucipales problemas de la economía de la 
comarca 

Cabe prcgunrarse en este apartado sobre el origen 

de las remas familiares en la Serranfa, que, como se ba 

expucsm en el aparrado anterior, aún cxisriendo varios 

municipios con niveles realmente bajos, el resw se aproxi­

ma a la media de los municipios andaluces, superándola 

seis de ellos. 

El potencial económico o capacidad de genera­

ción de actividad cconóm ica, como hemos vis ro, salvo en 

Ronda, se aproxima a los mín imos de los m un icipios de 

Andalucía, lo que comparado al nivel de remas indica 

que :1l mnrgen de la riqueza generada por los recursos 

aurócrono~ y :1crividades endógenas, existe otra serie de 

ingresos económicos que provienen de fuemes ajenas a 

éstas: trabajadores en orras zonas geográficas andaluzas, 

nacionales o esmblecidos en el extranjero tras la emigra­

ción, cuyos ingresos repercuten entera o parcialmente. en 

la comarca, subsidios generaliLado~. principalmente en la 

rama agraria, y lllla parte importame de acrividade!. 

sumergidas, siendo esta~ dos últimas fuentes de ingresos 

básicas en mucha~ de las economías familiares de la 

comarca. 
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Las solucione~ a los principales prohlemas de la 

comarca irían encaminadas a: la mejora de iniTaestrucru­

ra.\, principalmente de la red viaria ramo imerior como de 

acceso a la comarca; clarificación de la economía sumergi­

da; el desarrollo de actividades de animación culrural, for­

mativa y social, orientadas a crear una memalidad más 

abierta y emprendedora que pueda ir superando el acrual 

e..~píriru subsidiario y la adecuación de la oferra formativa a 

la demanda profe~ional exisrenre en la comarca. 

Al mismo tiempo, serta. necesario realizar una pla­

nificación económica de los distintos ~ectores producti­

vos desde los órganos admi n isrrativos; apoyo a los promo­

tores y empresarios que ofrezcan actividades generadoras 

de empleo, con posible orientación del Plan de Empleo 

Andalll7 hacia estos proyectos y una promoción coheren­

te de los recursos tmfslicos. 

Todas esta~ posible~ y necesarias actuaciones, que 

reflejan claramente las carencia~ y desviaciones, origen de 

los principales problemas económicos presente~, sentarán 

las bases de una economía competitiva, capaz. de elevar el 

nivel de vida de las gentes de la Serranía de Ronda y crear 

una conciencia optimi~ra y orgullosa de su comarca. 

4.2.2 Sector primario 

1:1 sccwr primario ~igue rcprcsemando la activi­

dad rcrercneial de la comarca, a pesar de que en el análisis 

Agricultura~ una ad .· dad 
l1mitaoa por el mec'o fisico. 



D~h6c! en Id Meseta de Ronda 

de h evolución de los fndices económicos de los distintos 

sccrorcs productivos en los úlrimo~ diez años, se observe 

un considerable despla7amienro hacia el secundario, prin­

Cipalmente al subsccror de la construcción, y al terciario. 

Se debe admitir que ni los recursos primarios de la 

Serranía -agrícolas, ganaderos y forestales-, ni su 

transformación generadora de una imporrame indU\tria 

agroal imenrnria, han sido suficicmcs para crear la rique'l.a 

necesaria que ofreciera un nivel de vida aceptable a la 

población dependiente de ellos. Esta constatación jusritl­

ca en gran parte fenómenos como el de la fucrrc emigra­

ción del decenio 65-75, al buscar, la población más joven, 

remas algo m;b seguras y menos sacrificadas en otros sec­

Lores, y el dd envejecimienro de la población agraria. La 
responsabilidad de estos procesos sufridos en nuestra tie­

rra y en orras comarcas serranas andaluzas debe imputarse 

a los problemas esrruc[Urales congénitos a esre secror en 

las ~ona~ rurales desfavorecidas como son: exceso de 

población dependiente del sector, aislamiento geográfico, 

latifundio generalizado, junto a un número elevado de 

exploradont:l> de pequeño tamaño con régimen de auto-
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comun1o en muchas de ellas, mantenimiento de técnicas 

tradicionales, mírumas inversiones de mejora o acmali7~­

ción con progre~iva descapicalización, escasa capacitactón 

profc~ional y empresarial, inexistencia de canales comer­

ciales idóneos para los tipos de producción, y a la rotal 

ausencia de plane~ administrativos de carácter global de 

ordenación, pwgramación y desarrollo. 

Stc scuor está hoy enmarcado en una realidad 

socioeconómica muy distinta a la del último decenio, 

qui7,á más definitoria y a la vez prcocupanre: población 

m:í.~ establecida, al haber descendido la emigración, ranto 

al extranjero como a las wnas urbanas; política demográ­

fica oricnr::tda a la fijación de la población rural mcdiame 

rentas complementarias y subsidios generalizados; 

conocimiento real de la capacidad productiva local y de 

su~ lineas de mejora que deben ajustarse a las direcrrice~ 

marcadas por la. polfrica agraria comunitaria, que aún con 

rodas su$ incertidumbres, se orienta sobre un futuro com­

peririvo dentro del sector y que se acompaña de medidas 

complementarias como la jubilación anticipada y los pla­

nes de reforestación que pueden tener un importante 



CultiVO e~te1c.1VO 

impacco en esca comarca; y tasa de paro de un 27,5% de 

la población activa, prácticamente estable. 

Demro de este con texto, hay que analiLar el sector 

primario dt.: la St.:rrania desde distintas perspectivas que lo 

c.1racrerit.an y r~altan: 

- Repn:s<.:ma la printipal actividad del pasado, 

que ddln ió un e~lilo de vida y una inrcgración del hom­
bre en su rcrritorio, manteniendo de esta manera un cco­

~isrem:t y un paisaje de gran belle1.a. 

- <;iguc descmpehando un papd esrrarégico en 

los planes de desarrollo. 

- Su :tportación a la producción económica final 

de la comarc:1 s1gue ~1endo muy importa me. 

- Sigue creando los principales vínculos de fija­

ción rermorial, aunque el empleo que genera sea en parte 

margin:~l o rempoml. 

Su porencialidad, con una correcra ordenación 

y progtama de inversiones, se puede considerar aira. 

Por todo ello, se puede afi rmar que es un secror de 

gran imponam:.ill, tanto en e-l terreno social como en el 
económico, y dt.> su futuro, con todas sus posibil idádes y 

problemáticas, va a ~eguir dependiendo gran parre de b 

población serrana. 

Lo~ t res ~ub~t:cto res primarios tienen una presen­

cia importante en la auividaJ del ~ector, y, si bien la agri­

cultura se pr~o:ltume con menos potencialidad futura, por 

las caraw.:ríscic-a:. geográficas y el elevado nivel productivo 

que ya se t i<.:ne en la acwalidad, la ganadería y la explora­

ción de los rccur:.os for~talcs sí aparecen con una proyec­

ción inrere.~anr<.:, si en ellos liC acrúa con criterios de orde­

nación y optimización, real izando las inversiones 
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necesaria~ para resolver los problemas estructurales que 

los mantienen dc~de hilce muchos años como subsecrores 
'"etern,tmt.'nte potenc¡alc:.". 

Para finaliur estil introducción al sector primario, 

merece la pena reseñar la tesis doctoral del doctor Francis­

co RodrígueL MartineL, editada po1 lJ Caja de Ahorros de 

Ronda en el allo 1977 con d nombre l.t1 Serranifl di! 

Ronda. Ls1udio geognifico, publicación recomendada para 

roda persona que quiera ahondar eu el estudio de la evo­

lución Je la cHruc.rura y acti\·idad agraria, ganadera y 
forestal a lo largo de la historia de la Serranía, realizada 

con gran profundidad. 

4.2.2.1 Distribuci611 dt· lll tirrra 
En los daws d<: dimibución general de la superfi­

cie de la comarca, cuadro .31, ~e reAej<m la:. posibilidades 

de aprovcthamienw de nu~.:~tro terri torio: el 20% de su 

supcdlcic Wll lÍ<.:rra~ labraJ ¡u,, el 18% terrenos para paslOs 

pumanclll<.:~, d 33% tubit:rto por <.:spccies arbóreas fores­

tab, y un 27% t¡Ul:, bajo la denominación de "otras tie­

rras", ~.::.rcl ocupado principaJmcmL por eriales y macorra· 

le.'> que en principio se pueden comiderar como rcrreno~ 

con \'OC.1Ción forc~ral }'ganadera. 

C1bc- ~cñ.1br que de c~m~ Jaro~ globale. ~e debería 

hacer una corrccoón en el porcenraje de rierras cubierto de 

especies arbóreas forestales, que en realidad c:. basr<~me 
supenor (segt'm d:~ros de la Cámara Agraria Provincial, 

ocupa un 44ht¡,, y un 45%, según el IARA) en derrimemo 

de b ~uperficie de pasros perm:mcmco;, pues por ejemplo, 

en el rérmino de Corres de b foronrera las superficies fores­

r:tles de Qurrm.r (qul"j1go y :·dcornoque), se han c.onsiderado 

erróneamente como p.1stos, por la posibilidad de su aprove­

chamiento con g<1nadería extensiva. 

Las cinco w n,ts geográficas en que se ha dividido 

la comarca quedm1 perfectamente defin idas r:~mbién en 

las ~. i fras del c.uac..lro de Jistribución de la tierra: el VaJle 

dt:l Gc:nal, con ran ~~ílo un 17% dt.> tierras labradas en las 

que se han incluido las plantaciones Je castaño. que son la 

principal fucmc de i ngreso~ económicos del valle, es una 

de las zonas cmÍ11cmcml:lltc forestal y ganadera, con más 

de 20.000 Ha Clllre pastos, eriales y marorrales, y 17 .000 

H a de monte for~tal. En total un 85% de su territorio. 

La parte alta y media del valle, con un ecosistema de 

gran bdlc-La, ~ wna muy atracLiva para el aprovechamiento 



MAPA 24. Cultivos y aprovechamientos 
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n Improductivo (agua) 
CJ Improductivo (tierra) 

turísLiL.u, pou:ncialidad ésta generadora de renras comple­

memari:.b a l.t de la <:aHaiia. La zon.-1 más meridional, de 

clima mál. suav..: y tt'mplado, ~e abre en Gaudn a un paisaje 

más subuopit.:al con mayor superficie de tierras de labor 

ocupada por ccn.:ab, frutales y cítricos principalmeme, y a 

un monte con importante demidad de algarrobos y encinas. 

El V:~.llc del Guadiaro es otra zona fu ndamental­

mente ganadera y foresta l, rematada en su extremo sur 

por el Parque Natural de Los Alcornocales, productor 

de orr:1 fuenre ewnómica importante: el corcho. El 

95% de 13 superficie del valle son úerras no labradas. 

F n este valle, la agricultura puede considerarse 

como acrivid:1d m:1rginal y de auroconsumo, salvo algu­

nas producciones de frutas, cereales y aceituna. 
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1 a ganadcrL1, cxrensiva salvo algunas granjas por­

cim•~. y con una 1mporranre cabaña, precisa de esmdios 

récnicos mgenrcs de ordenamiento y mejora de pa~ros, y 
de inversiones en adecuación de fincas, para un mejor 

aprovecha m ien ro de bs de cabañas vacuna retinta y porci­

na de tronco ibérico, y para evitar el sobrepascoreo de ovi­

nos y caprinos. 

Los tres municipios que se asienran en la cuenca 

del río Guadalhorce tienen una evolución, en cuanto a 

clima y aprovechamiento del suelo, parecida a la de los 

orro; valle;, pero con un porcen taje superior de rierr:1s 

agrícolas (herbáceos, frutales, cítricos y olivar), aunque 

sus principale~ recursos sigan siendo igualmente los 

forcstaJcs y ganaderos, al representar el monre un 80% 



GRAFICO 21. Distribución de la tierra 
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aproximadamente de $ U geografía. La meseta de Ronda, 

que incluye lo~ municipios de Arriare. Cuevas del Bece­

rro y la pane del rérmino de Ronda que se exriende 

hacia ellos, son rierras emi nentemente agrícolas de gran 

rique¿¡1 edafológ ica, con un sistema de cultivo de rota­

cione~ herbáceas tradicionales (cereal-leguminosas de 

grano y heno-gira~o l ) y co n una importante masa de 

olivar. 

Por últi mo, d municipio de Ronda conjuga, por 

su gran ~uperfic.i e, l o~ tn:~ recursos primarios, aunque 

sean el agrícola, y el ganadero, los de mayor po[encial al 

comar con amplias fincas de dehesa de encinares, de ópti­

mo aprovcchamiemo por ganadería extensiva. 

Cabe señalar del cuadro general de dis tribución de 
la tierra de la comarca el elevado número de hectáreas 

calificado como "otra.\ tierras", un 27%. Son terrenos de 

erial y marorral principalmente, ITuro de ralas forestales 

salva je.~ realizadas en siglos pa~ado~ y de un pasmreo exce-
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sivo constante. que ofrecen hoy un paisaje árido y desért i­

co en mucha:. ~uperltcie!> que están sufriendo un acelera­

do proce!>o ero:.ivo, y ~obre la~ que se debería actuar 

urgemementc: medianre reforestaciones y comrol de su 

aprovechamit:mo ganadero. 

El cuadro .12 compara la Ji~tribución general de la 

tierra de la comarca d.c Ronda con la to[al de la provincia 

de M .Haga y de la Comunidad Autónoma Andaluza. 

4.2.2.2. Estrra·nmt de !rt p1'opiedady de lcrs explotaciones 

Propiedad de la tierra y régimen de tenencia 

Los cuadros .13 y 34 reflejan el régimen de tenen­

cia de la supcrncic rotal de las exploraciones y el de la 

superfi cie agrfcola urili1ada (SAU). 

Con respecto a la tenencia de la SAL; se advierte 

q ue el 75% de ella es explorado en régimen de propiedad 

y casi un 21 o/o en arrendam icnro, haciendo esta úlcima 



cifra rcfcn;m.ia en buena parte a los procesos descritos en R~specw al total de las explotaciones. que incluye 

la imrotlucción a ~:~re ~ecror primario: emigración, fami- SAU, rerrenos forestales y otras tierras, los porcentajes de 

li~ que tr.isladaron ~u vivienda a los mruúcipios, dejando régtmen de renencia varían significativamente al incluir 

los wrtijo~ \'a<..Íos en d campo. envejecimiento de propie- las finca~ toresrales r de uso prioritariamente ganadero: 

rario~; tn general población rural que ha tenido que 65,8% en propiedad, 14.5% entre arrendamicnro y apar-

arrendar sus tierra~ a titulare~ con más posibilidades de:: cería y un 19,6% en otras formas de tenencia. 

dedicación, maquinaria o con fincas de mayor dimensión Según daros de la Junta de Andalucía recogidos 

}' doración. en el Plan Forestal Andaluz de 1988, y referentes al 

CUADRO 31. Distribución general de la tierra en hectáreas 

Superficie 
Superficie Tierras Pastos Superficie Otras agrícola 

total labradas permanentes forestal tierras utilizada 

GENAL 
Algatocín 1.772 339 637 637 164 971 
Alpandeire 3.020 345 2,013 529 133 2 358 
Atajate 1.068 158 586 18 306 744 
Benadalid 1.649 297 632 364 401 929 
Benalauria 1.859 367 416 818 258 783 
Benarraba 2.547 401 99 1 4/6 571 500 
Cartajima 2.076 481 41 1.554 481 
Faraján 1.942 346 178 1.100 318 524 
Gaucín 9.906 1 957 3 716 1.134 3.099 5.673 
Genalguacil 3.166 695 2.410 61 695 
lgualeja 4.351 759 202 3307 83 961 
Jubrique 3 795 1 0<!6 2 520 229 '.046 
Júzcar 3.369 2<!3 563 838 1725 806 
Para uta 4.282 199 S 613 3.465 204 
Pujerra 2.325 577 29 1 533 186 606 
Subtotal 47.127 8 .210 9.071 17.338 12.553 17.281 

GUADIARO 
Montejaque 4.129 350 31 1 046 2 702 381 
Benaoján 2.253 257 642 1 354 257 
Cortes de la Frontera 16.216 459 12.686 977 2.094 13 145 
Ji mera de Libar 3 .076 367 361 .l87 2.061 728 
Subtotal 25.674 1.433 13.078 2 .952 8.211 14.511 

GUADALHORCE 
El Burgo 11383 2 415 363 7.742 863 2.778 
Tolox 15.494 1.398 719 12.869 508 2.117 
Yunquera 5 007 1.303 390 2.498 816 1.693 
Subtotal 31 .884 5.116 1.472 23.109 2.187 6 .588 

MESETA 
Arriate 547 467 ., 75 467 
Cuevas del Becerro 859 757 1t:l2 757 
Subtotal 1.406 1.224 S 177 1.224 

RONDA 45.884 15.409 3.226 9.389 17.860 18.635 

TOTAL 151.975 31.392 26.847 52.793 40.988 58.239 

FIJ('mf:'. lrnHiulo e~ Eslacl1SI It3 de Anoaluc,a. Censo A<yario 989· Eiaboraoón: lo.! P.O. 
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CUADRO 32. Comparación de la Distribución de la tierra 

SUPERFICIE 
SUPERFICIE AGRICOLA 

TOTAL UTILIZADA 

C. Autónoma Andaluza 7.595.602 4 537 188 

Provincia de Málaga 637 773 373 327 

Serranía de Ronda 151.975 58 239 

ruentt• in>t•tuto d Est,Jrllshrd Anrlaiuz C.enso 1.989, ElaboraCión· M PO 

esmdo forcsr:tl ror municipios, el32% del ~ue lo forestal 

de la Serran ía de Ronda (en el que incluyen 134.000 
Ha de las 1 52.000 del mral de la comarca) esTá gesrio­

nado por bs Administraciones rúblicas (lARA, AMA y 

Confeder~c ión 1 fidrográfica), y un 68% por panicula­

res. Esra ge~riñn del;¡~ Administraciones se rcalin ramo 

en la~ finca~ propiedad dd Esrado como en la~ censor­

ciadas con propir-r:uios paniculares, con lo que sin 

entr<u en l'Ontr¡tdicción C'sros daros anreriores, el 19.6% 
de 'otra~ forrn.ts de tenenci,t" que- recoge el IEA, se 

rdlcre a explot.tciones de prop1edad municipal y prin­

cipalmemc: dd E~tado. que: han sido dadas en "suertes~ 

o arrendamiento c:n la campaña de referencia. o sea rie­

rra~ en que esto~ propietario~ han cedido su uso (pastos. 
cx!rac<.:ión de madera, t:tc.) a particulares tan sólo en esa 

campaña, sin lle!f,al a com.iderarse como explotaciones 

en arrcmlamicnw. 

Este tipo de <.:e~ionc~ se da preferentememe en 

Yunqucra y Tolox, y en d Valle dd Gcnal. que es donde 

m:í.~ rcrn:nos g~:~tiunan las Adminisuaciou~:s. 

F.srructuta de las cxplotacionelt y mecanizaci6n 

En roda la comarca ex i~re un notable minifundio, 

siru:índo~c en el 7'5% las exploraciones que rienen super­

ficie :tgraria urilinble inferior a 5 Ha, de ellas una cuarta 

parre aproxim:~damenre son inferiores a 1 Ha(1.841 par­

cela~, de un toral de 6.804 de lo~ municipios pcrrenecien­

res a la demarcación de la. Oficina de E:-.<ensión Agraria de 

Ronda ~on inferiores a la hectárea). 

E.~ras explornciones de tan pequeña dimensión y 

de c.tpirai17.:'1Ción y desarrollo tecnológico prácticamenre 

TIERRAS PASTOS SUPERFICIES OTRAS 
LABRADAS PERMANENTES FORESTALES TIERRAS 

3 388 184 l 1<:9.00<! 1.77t..596 1.007.867 

296.935 76.292 123.934 120.048 

31 392 26.847 52 793 40.988 

impol!iblc ~e dedican en su mayoría al auroconsumo con 

venta de excedcnres, cul rivando en el reg<tdío honalizas, 
whérculo.~ y frurales; y culrivos herbáceos, leguminosas 

de grano (vc7.:1~, g:~rbamos, habas), matalauva. ajos y ali­
memos para el ganado en el secano. Gran paree de lo.s 

propietario~ de c.~ms cxplomcione.s realizan otras <~.crivida­

dc~ complcmenrana~ y ca~¡ ~iempre remporale~ para 

aumentar ~m ingrc~o~ (construcción, hostelería), y tam­

bién agrícolas fi1era de la exploración (campaña de la acei­

mna, rrabajos fore~rales), a fin de obtener d número de 

peon:~da~ nC'ce~nria~ para tener derecho a los subsidios de 

desempleo agrario. 

Respecro .ti rotal de la mperficie, el rnnro por cien­

ro de explotaciones Inferior a 5 Ha disminuye a un 67%, 
lo que hace referem.ia al mayor tamaño de las exploracio­

nes fore~tale~ o de monte:, de las que un 5% rienen un::t 

~uperltc1e ~uperior a la~ 50 hect<Íreas. 

Junto a em: minifunJi~mo generalizado existe 

alredt:dor dt: un 9% de c:xplotaciones entre las 1 o y 50 r la 

J~: ~upc::rfi<.:ic agraria milizable, la gran mayoría de secano 

ccrcalisra y olivar, docadas de correcta mecanización, y 

con prodLICcioucs variabks scg(•n la calidad del sud o Ji s­

punible: :l lLO~ n.:ndim i t:IHO~ en la zona de la meseta de 
Ronda, y mcJio-bajos en lo~ valb. 

Por ú lt imo, se cncuunran las grandes flllcas supe­

riores a las 50 Ha (muchas de el l;u, c.on más de 200 Ha) 

situadas princípalmcnre en lo~ términos de Ronda, Gau­

cín y Corre~. en h~ que los rre. posible!> recursos - agríco­

la, forestal r ganadero- ~e complemenran se¡,'lÍn su ubi­

cación y aprimdes. Quizá ~e.1n e~ras exploracíon~ las que 

más posibilidadc~ tienen de oprimizar ~us producciones 



-----

CUADRO 33. Supe rficie total (S.T.) y superficie agrícola utilizad a (S.A.U.) de las 
explotaciones, según el régimen de tenencia (Has) 

REGIMEN DE TENENCIA 

Propiedad Arrendamiento Aparcerla Otras 

Superf. 
total S.A.U. S.T. S.A.U. S. T. S.A.U. S.T. S.A. U. S. T. S.A.U. 

GEN AL 
Algatocin 1 772 972 1.440 847 107 95 33 30 19.l 
Alpandetre 3 020 2.359 2.233 1.577 779 779 8 3 
Atajate 1.068 744 880 573 168 156 20 15 
Benadalid 1.693 928 1.122 760 238 165 3 3 330 
Benalauria 1.860 783 i.229 625 158 130 34 28 439 
BenarrabA 2.S49 500 1.405 411 3.l3 81 51 8 770 
Cartaj ima 2.077 481 1.466 452 609 27 2 2 
Faraján 1 943 524 1.315 492 314 Z'l 3 3 150 311 4 
Gaucin 9906 5 674 6.017 3.693 1 615 576 383 10 1.891 1.255 
G~na lguacil 3 167 696 1.856 682 13 4 25 1.273 
lgualeja 4 350 961 1.222 955 40 3.128 6 
l ubrique 3 795 1.046 2 057 973 67 33 84 50 1.587 
Júzcar 3 370 806 2.485 513 251 237 50 1 584 6 
Parauta 4 282 204 3 145 193 23 10 1 1 113 
Pujerra 2.324 605 2 13 604 1 1 210 
5ubtotal 47.176 17.283 29.985 13.350 4.666 2.319 689 340 11.836 1.274 

GUADIARO 
Monte jaque 4 129 380 2 49L 349 1 504 31 13i 
Benaoján 2.254 258 2 033 252 5 2 ,¡ 4 212 
Cortes de Frontera 16.218 13.145 9344 7 272 6.627 5677 247 247 
limera de Libar 3.076 728 2 600 o75 107 41 87 12 287 
5ubtotal 25.677 14.511 16.471 8.548 8.243 5.701 333 263 630 

GUADALHORCE 
El Burgo 11.383 2.778 3100 1 477 715 60 ¡;8 7.520 4 
Tolox 15.494 2 '17 8683 2.117 6.811 
Yunquera 5.006 1.693 , 874 825 821 808 8 8 2.303 52 
5ubtotal 31.883 6.588 13.657 4.41 9 1.536 868 56 9 16.634 56 

MESETA 
Arriate 547 467 444 377 60 S.l 31 29 12 9 
Cuevas del Becerro 858 757 507 489 225 219 2b 49 
5ubtotal 1.405 1.224 951 866 285 271 157 78 12 9 

RONDA 45 885 18.636 39.053 15 569 5.828 2.66) 350 274 554 128 

TOTAL 152.026 58.239 100.117 42.752 20.558 11.824 1.585 964 29.766 1.467 

ruenre·tnSt•tuto de Est,;dlst•ca de Anda1uda Cen>o Aq<ano 1989. Elaboraeton • M? D 

en ba'c.: a ~ruJ ios J e ordenación e invers ión, aunque en 

lm t't lrimos anos se ob~erva un a mayor concienciación en 

algunos propietarios de cara a realizar mejoras e inversio­

nes, principalmente en lru. Je vocación ganadera, im rodu­

cicndo animales ~eleccionados, mejorando pastos con 

roturacione~, nuev:1s siembras y abonados, y construyen­

Jo o adecuando n:1ves y apriscos. 

A pesar de e~ras inictarins parnculares de ti rulares de 

t"xplotactones con más inrerés y dedicación, en la Serranía de 

Ronda qued,t pendiente.: un amplio y largo rrabajo que pcr-



CUADRO 34. Distribución porcentual de superficie total (S.T.) y superficie agrícola 
utilizada (S.A.U.), según el régimen de tenencia de las explotaciones 

PROPIEDAD ARRENDAMIENTO APARCERIA OTRAS 

S.T. S.A.U. S.T. 

GENAL 63.5 77,2 9,9 

GUADIARO 64,1 58,9 32.1 

GUA DALHORCE 42,8 82,6 4,8 

MESETA 67,7 70,8 20,3 

RONDA 85, 1 83,5 12,7 

TOTAL COMARCA 65,8 75,0 13,5 

1 

Fueme ln>nlula Fs1ad.s1•ca Andaluz Cen~o 19B9; [Jaboración: M P.D 

mira aprovechar al máximo rodos sus recursos, en el que 

deberán parricipar todos los agenres locales y administrativos 

implie1dos, y para el que parece presentarse de forma opor­

nma el nuevo Plan de Desarrollo Rural que coordina la Con­

sejería de Agriculrura de la]tmta de Andalucía. 

Re~pecro al grado de mecanización de las explota­

ciones, el cuadro 36 recoge la maquinaria censada en el 

:1ño 1989 que es propiedad exclusiva de las exploraciones. 

L1 dor.1eión media de rr..Ktores (orugas o cadenas y 

de gomas) se si rúa en un Lr..tctor cada 80 hecr-áreas de cierras 

labradas, algo bajo con)id~:rnndo la orografía del terreno, 

Superficie delorestada por ta as y sobrepastoreo. 

S.A. U. S.T. S.A.U. S.T. S.A. U. 

13,4 1,5 2,0 25.' 7,4 

39,3 1,2 1,8 2.4 

16,2 0,2 0,2 52,2 1,0 

22,1 11,2 6,4 0,8 0,7 

14,3 0,8 1,5 1.4 0,7 

20,7 1,0 1,7 19,6 2,6 

pero corre.:ra calc.. ulándolo para las zonas de agriculmra 

extensiva más productiva, en las que está en tm uacmr cada 

50 hecráreas. 

El número de motocultores ~ rambién elevado en 

lo~ municipios con minifundismo de reg-adío, y en el seca­

no y en lo~ valles 10davía se puede ver realizar las labores 

agrarias c:on caballería.-.. La milización de asnos y mulos es 
muy común en la Serranía ranro para los uabajos agríco­

las como para el acarreo de codo ripo de productos (ape­

ros. le11a, fruto~, al imcnrm del ganado, corcho), de ahí el 
elevado censo de équidos que mantiene la comarca. 



CUADRO 35. Número de explotaciones según superficie total y según superficie 
utilizada (Ha) 

N.o DeO a DeS a De 10 a De20a 
explotac. S Ha 10 Ha 20Ha SO Ha > de SO Ha 

S.T. S.A.U. S.T. S.A. U. S. T. S.A.U. S.T. S.A.U. S.T. S.A.U. S.T. S.A.U. 

GENAL 
Algatocin 307 260 198 200 70 36 29 18 6 6 4 
Alpandeire 112 111 84 86 7 S 6 8 6 4 9 8 
Atajate 66 61 44 47 12 6 3 5 3 4 3 
Benadalid 128 110 84 84 14 9 15 6 8 8 7 3 
Benalauria 193 176 124 138 26 24 24 7 11 6 8 1 
Benarrabá 21 1 177 130 155 32 17 19 4 20 10 1 
Cartaj irna 149 144 102 11 7 23 18 11 6 7 3 5 
Fardján 126 119 71 90 23 16 11 10 11 2 10 1 
Gaucín 382 371 220 245 37 41 33 25 38 32 54 28 
Genalguacil 216 198 97 162 82 31 l.l 4 6 4 1 
lgualeja 266 257 198 205 47 37 10 9 8 S 3 1 
Jubrique 258 242 107 166 88 59 41 1<1 15 3 7 
Júzcar 99 92 48 63 24 17 11 8 10 2 5 2 
Parauta 124 114 96 104 8 9 7 1 3 10 
Pujerra 127 124 65 77 24 30 22 14 13 3 3 
Sub total 2.764 2.556 1.668 1.939 517 355 269 139 165 74 145 49 

GUADIARO 
Montejaque 137 112 94 89 14 14 10 7 2 18 
Benaoján 117 103 84 91 15 7 8 4 3 1 7 
Cortes de Frontera 446 404 321 295 45 37 26 22 25 22 29 27 
J1mera de Líbar 185 175 1~ 152 23 15 4 3 S 4 9 1 
Subtotal 885 794 643 628 97 73 48 36 34 29 63 28 

GUADALHORCE 
E' Burgo 394 i8 257 261 72 72 22 21 16 16 27 11 
Tolox 693 679 598 625 72 48 11 8 4 1 2 
Yunquera 49L 489 4L1 459 38 24 7 3 3 1 5 2 
Subtotal 1.581 1.549 1.296 1.345 182 144 46 32 23 18 34 14 

MESETA 
Arriate 288 258 270 245 13 8 4 4 1 1 
Cuevas del Becerro 221 221 180 183 27 27 7 7 7 4 
Subtotal 509 479 450 428 40 35 11 11 8 5 

RONDA 2.118 1.985 1.232 1.239 39 1 379 205 173 148 135 142 59 

TOTAL 7.857 7.363 5.289 5.579 1.227 986 579 391 378 561 384 150 

ruenre. Instituto de Lstad•st•ca de Andalucia. Censo Agrario 1989; Elaboración: M.P.D. 

4.2.2.3. Agricultura 

Distribución de la superficie agrícola 

L'ls características generales de La agriculru ra en la 

Serranía de Ronda -ucilizaci6n del sudo, esrrucrura de 

b~ exploraciones, tecnificación, canales de comercializa-

239 

ción, cte.- la dd'incn como una a<..~:ividad de corre muy 

tradicional que, dentro del recesivo marco en que se ha 

desarrollado la agricultura a nivel nacional, ha logrado 

manrencrse en buena parte gracias a cosechas práctica­

mcnrc asegurada~ rodos los años por las buenas condicio­

nes mereorológicas que imperan en la comarca y por la 



CUADRO 36. Maquina ria propiedad exclusiva d e la explota ción 

OTRA 
TRACTORES MOTOCULTORES COSECHADORAS MAQUINARIA 

GENAL 
Algatocín 1 5 
Alpande1re 2 1 
Atajate 
Benadalid 1 
Benalauria 2 2 
Benarrabá 1 
Cartaj ima 2 
Faraján 2 
Gaucín 14 20 
Genalguacil 2 
lgualeja 
Jubrique S 
Júzcar 
Parauta 
Pujerra 1 
Subtotal 26 37 

GUADIARO 
Montejaque 6 1 
Benaoján 2 14 
Cortes de la Frontera 1 
Ji mera de Libar 1 1 
Subtotal 9 17 

GUADALHORCE 
El Burgo 77 1 
Tolox 10 159 
Yunquera S 180 
Subtota l 42 340 

MESETA 
Arriate 15 51 
Cuevas del Becerro 15 3 
Sub total 30 54 

RONDA 287 198 

TOTAL 394 646 

fi·escura de sus suelos. Aun así, principalmeme en el apar­

rado de siembras rcali·¿adas. ha ten.ido que ajusrarse a los 

dos parámetros que han decidido los cultivos en los últi­

mos ano~ : los precios de mercado, por un lado, con clara r 
progresiva pérdida de remabilidad, }' las ayudas compen­

saroria~ ofTccidas por la Adminisrración. por orro. 

Esrc riguro~o proceso de ajuste o adapración a los 
culrivo~ rodavía "viable.~" diferencia y caracteriza el de,•c-

.2-íO 

2 

1 4 

1 
1 

3 4 

3 4 

1 1 
1 1 

16 27 

21 37 

nir de l a~ dos zonas g~ográllcas de agricultura claramente 

disrimas J e la ~:omarca: la .wna de la Meseta, enünente­

memc ccrcalisra y olivarera, con mayor porcentaje de 

exploraciones de tamailo medio y grande, y riqueza de 

suelos franco-arcillosos, se mantiene con buenas posibili­

dades siempre atenta a la evolución de la política agraria 

Comunitaria. Cerc.Ues, leguminosas de grano, girasol. 

aceituna y <:ultivos hmajcros complemcmarios a explora-



Cultivos de secano. 

cion<:~ ganadera~ ~on procluctos subvencionados que 

mamicncn la attividad agraria. La reciente constimción 

de una cooperativa Jc segundo grado, que agrupa varias 

cooperativa~ ccrcalbtas de la tona, se contempla como un 

impuna.rH<.. paso para la óptima defensa de escas produc­

cion~ en el merc¡¡do agrario. Orros culrivos como horra­

li¡¡..1s y fruws, ohrenido~ cn general en las pequeñas fincas 

de regadío}' quc haet~ una década teJÚan posibilidades de 

vcnra. hoy parecen destinados .J aurocomwno fiuniliar o 

como m<íximo local. aunqut: ~iguen represemando pro­

ducciones nada desdenahle.s sobre todo para los agriculm­

rc~-horrrlanos m,í~ cspeciali7ados. dadas las csca~¡¡.s fuen­

te~ de recursos alrernarivos y el bajo nivel de ingresos. 

l.a 7ona de los valles y laderas meridionales ha visro 

reducid;~ su superficie cultivada de forma d.risrica al conmr 

con una orografla de compleja mecanización y una calidad 

de suelos deficienre. En los datos facilirados por la Cámara 

Agr:~ri a Prnvincial de Milaga sobre aprovechamiento de 

rien·as l:1bradas de la comarca (ver cuadro 37),los Valles del 

LTenal y del Guadiaro presentan más de w1 60% de t ierras 

en barbecho, tierras que en la otra base de datos disponible, 

cid lmtituto de Stadístic:a de Andalucía, flguran como 

pa:.tos permanente:., lo que se enLiende como tierras de 

labor que prácricameme ha.r1 :.ido abaJ1donadas. 

La agricultura en esta Lona montañosa se limita a 

alguno:. cultivos extensivos herbáceos de grano y forraje­

ros en las laderas más abierras, mamenimiento de oliva­

res, plall!at..:ionc~, en auge, de nogal y las producciones de 

regadío de hutnas situadas en hermosos parajes, para los 

.Nl 

que se di.!bería estudiar una posible industrialización, pri­

cipalmente para frutos como cereza, ciruela, manzana y 

naranja, con tramrormación en mermeladas y destilados 

arrcsanos) biológicos, como alternativa a la ruinosa \'ema 

que de dios se reali.la. :--lo obsrame, las producciones 

forc.:~talcs (madera, castaña y corcho), ganaderas (ovina, 

caprina, vacuna y porcina) e industriales (industrias cárni­

cas y dL la madera). junto al aprovecham.iemo rurísrico, 

son las que tienen que definir el futuro de los valles. 

El t..:uadro 37 nos aproxima a la urilización del 

sudo agrkola eu la Scnanfa. y refleja la poca incidencia 
dc.:l regadío, que representa tan sólo un 5% de las tierras 

de cultivo. 

Los daws Jc eMc cuadro y de roJos los 4 ue se reco­

gen en este aparrado Jedicado a la agricultura provienen 

de la~ ficha~ que la C:imara Agraria Provincial realiza 

annalmcnrc sobre la D iminución General de Tierras de 

cad:1 Municipio. Estos daros no concuerdan en su mayo­

ría con los mili7:~dos hasta .1hora provenienre.~ dell nsricu­

ro de F~~radfsrica de Andalucía. en su acrualización del 

censo .tgrario de 1989, pero no se ha podido disponer de 

e~ros úlrimos para las superficies de cultivo por municipio 

al no haber stdo procesados rodavia por el cHado Insriru­

ro, lo cual hubiera sido qu12.i más preciso, ya que los daros 

de ra~ C:ímaras Agrartas SI." obtenían de las declaraciOnes 

d~ cosechas que hace ya \'arios años que no se realizan. ).Jo 

obsranre, :1l dtsponer de los daros torales de la comarca 

por amb:t~ fuentes, se hará el comemano opormno en el 

(aso de grandes desvi.tciones. 



CUADRO 37. Aprovechamiento de las tierras labradas (Ha) 

Barbechos y 
Total tierras Cultivos otras tierras Cultivos 

labradas Secano Regadío herbáceos no ocupadas leñosos 

GENAL 
Algatocín 589 560 
Alpandeire 728 717 
Atajate 352 347 
Benadalid 500 487 
Benalauria 493 378 
Benarraba 414 341 
Cartajima 574 568 
Faraján 224 193 
Gaucín 4.169 4.043 
Genalguacil 438 380 
lgualeja 315 234 
Jubrique 500 409 
Júzcar 190 159 
Para uta 370 364 
Pujerra 63 29 
Subtotal 9.919 9.209 

GUADIARO 
Montejaque 1.153 1.149 
Benaoján 1.118 1.101 
Cortes de la Frontera 2 550 2.505 
Jiméra de Libar 937 888 

Subtotal 5.758 5.643 

GUADALHORCE 
El Burgo 4.201 4.034 
Tolox 1.665 1.373 
Yunquera 1.481 1.182 

Subtotal 7.347 6.589 

MESETA 
Arr iate 688 567 
Cuevas del Becerro 1 087 965 
Subtotal 1.775 1.532 

RONDA 22 .072 21.332 

TOTAL 46.871 44.305 

f uenre: Cámara Agraria Provincial de Málaga. 1.992; Elaboración: M.P.D. 

C ultivos herbáceos 

Den ero de este cipo de cultivos, el trigo y el girasol 

son los más importantes y hacia los que se han orientado la 

mayoría de las siembras en los últimos cinco años, debido 

fundamentalmente a la interesante subvención oficial con­

cedida y también a lo~ buenos rendimientos que ofrecen. 

29 106 203 280 
11 26 512 190 

S 26 197 129 
13 62 274 164 

115 130 172 191 
73 n 162 230 
6 7 476 91 

31 18 114 92 
126 259 3 556 354 
58 43 56 339 
81 100 104 111 
91 36 10 454 
31 27 72 91 
6 4 327 39 

34 36 10 17 
710 902 6.245 2.772 

4 325 566 262 
17 238 273 
45 257 607 365 
49 78 1 928 370 

489 
115 898 3 .590 1.270 

167 1 327 1 720 1.154 
292 197 1.295 
299 205 173 877 

399 
758 1.129 2.2 92 3.32 6 

121 737 31 420 
122 634 92 361 
243 871 123 781 

740 15.433 2.576 4.063 

2 .566 19.833 14.826 12.212 

El cu,\dro 38 recoge las superficies ocupadas por 

cultivos herbáceos en las distintas zonas de la comarca. 

24.1 

Cereales 

El 53% de la:. tierras de labor de la Serrania está 
dedicado al culüvo de cereales. Trigos. duro y blando, y 



CUADRO 38. Superficies ocupadas por cultivos herbáceos (Ha) 

Cereales Leguminosas 
grano grano 

GENAL 
Algatocin 32 27 
Alpandeire 11 9 
Atajate 11 2 
Benadalid 26 26 
Benalauria 40 23 
Benarrabá 2 2 
Cartajima 2 
Faraján 3 7 
Gaudn 145 47 
Genalguacil 4 10 
1gualeja 16 10 
Jubrique 2 7 
Júzcar 13 8 
Para uta 
Pujerra 3 2 
Subtotal 310 180 

GUADIARO 
Montejaque 110 42 
Benaoján 77 33 
Cortes de la Frontera 42 39 
Jimera de Libar 43 1 
Subtotal 272 115 

GUADALHORCE 
El Burgo 728 311 
Tolox 45 25 
Yunquera 33 14 
Subtotal 806 350 
Meseta 
Arriate 89 14 
Cuevas del Becerro 243 87 
Subtotal 332 101 

RONDA 8.775 1.227 

TOTAL 10.495 1.973 

Fuente: Cámara Agraria Provmcial de Málaga. 1992; El~boto(iótr M P D. 

cebada son lo:. que ocupan mayor .superfic ie, siguiéndole 

con diferencia la avcna y, por úlrimo, el maíz que cultiva­

do ramo co rcgadfo como cn secano se desrina exclusiva­

mcmc como alimento del ganado en las propias explora­

cionc:~. 

De: la~ ~i 6.000 Ha sembradas de rrigo, unas 

3. 500 ,\011 de variedades de rrigo duro, y d resto de blan­

do. E.i.cas variedade~ ~on ensayadas ames en la Estación 

que la Red AndaiULa de Investigación Agraria (RAEA) 

Tubérculos Cultivos Cultivos 

243 

C. H. forrajeros Hortalizas industriales 

10 35 2 
2 4 
3 S S 
4 6 
7 55 2 

15 3 
4 1 

4 4 
8 43 16 

10 19 
39 18 17 
18 9 
3 3 

2 2 
18 8 5 

141 170 98 

8 70 45 so 
7 38 25 58 

175 1 
4 23 7 

19 306 78 108 

25 114 10 104 
70 5 45 

8 80 48 60 
103 199 103 164 

24 15 39 44 
23 31 30 220 
47 46 69 264 

115 1.300 766 3.250 

425 2.021 1.114 3.786 

ricnc insrabda en Ronda la Vieja, que orit:ma a los agri­

culrorc~ sobre l ~s varicdadc~ a emplear para la s.iguiemc 

camp<1ña. En !:1 c.1mpaña 91-92 casi rodas las variedades 

de rrigo ensayadas sobrepasaron la producción de 5.000 

kg/H::t, destacando la Anza en los blandos que alcanzó los 

6.700 kg/I la, y la Granizo en los duros que llegó a los 

6.000 kg. Anz.a, Asteroide, Carraya y Rinconada como 

variedades de rrigo blando, y Roqueño, Mexicali, Jabaro, 

Virron y el mencionado Granizo de trigos duros, son 



variecladc:~ bien aclimatadab y con producciones superio­

res a las obtenidas en otras comarcas andaluzas. 

.l.:.n general, con ~iembras otoilales a voleo en algunas 

L.onas y con ~mbn1dora de d1orrillos en otras, fuertes abo­

nados compuesws de fondo (400 kgll ia) y nitrogenados en 

wbcncra (1 00 U.f.llla), y un rraauniemo herbicida en pri­

man~ra, se obtienen producciones superiores a los 4.000 

kg!Ha en la M<.')Cta, aw1que la mt:dia comarcal desciende a 

los 2.800, al con:.idcrar las :.icmbra:. t:n los valles en los que el 
rendimi~.;nw no ~uper.1 lo:. l. 500 kg/Ha. 

CcbJda y ;!.\'en;~ wn ccrcalt::. que alu~rnan en la 

roración tradicional cereal-leguminosa cereal-girasol, 

aunque predomina más w siemhra en la!> explotacione:. 

agropecuari:t~, que los urili7.an como pienso para su gana­

do, o en las que b calidad de los suelos dan menos pro­

ducción de rrigo. 

La exploración prcdominanrc en csws culrivos se 

~itt'1 :1 cnrrc l:1s 5 y 20 Ha, aunque cxisren rambién gran 

mí mero enrrc 1 y 5 l r ,l. 
1· 1 cuadro 39 nos da las superficies sembradas de 

ce re;~ les en el aiio 1 991, que según la Cámara Agraria 

ascendí:m a un tora l de G.OOO Ha y según el Instituto de 

Estadísric;¡ de And:~ luda (11~), censo de 1989. sobrepa­

saban las 9.000 Ha. 

Lcgumjnosas 

!>r=gú n dato:. de: la Cámara Agraria. en el ailo 1991 
la~ leguminosas de grano se: sembraron en casi 2.000 Ha, 

Aperos todavra ut1líz~do; <111 Id~ eras de extracc1ón 
dC'I gra11o. 

de las que el garbanL.o ocupó 850, y la veza y las habas 

unas 500 cada una. [liLA reduce casi a la mitad la super­

ficie wtal. igualando prácricaJllt:ntt: la cierra ocupada por 

estas tres leguminosa~, las más presentes en nuestra 

comarca, a unas 250 Ha cada una. Esta comparación de 

datos nos indica la u:ndcn~.oia mayoritaria, ya comentada, 

hacia las sit:mbms de trigo duro y girasol. enuando las 

leguminosas ~;:n la rotación <.:ada 4 ó S años en vez de cada 

2 ó 3, lo que va en pcrjuido de la f..:niüdad del sudo al ser 

culrivos mcjuranr~;:s de cstruc1.ura y fijadores de nitrógeno, 

dej;tndo el terreno <.n condiciones ópLimas para W1a po~­

rerior ocupJción m:ls c.~quilmJmc (cereal o girasol). 

El ramano medio de las exploraciones e:. más 

reducido que en lo~ cereales. predominando las simadas 

entre 1 y 1 O Ha, viéndose rod,wía muchos pequeños agri­

culrorc~ realizM l.t extracción del grano de esros culrivo~ 

con las técnic.1s antiguas de siega a mano, formación de 

gavillas, rrilbdo en er,1s con caballerías y vcnrco manual 

con pabs de mnder:~. En las fincas de mayor tamaño se 

mecan Í7.a con ~emhr.tdoras de chorrillo par;:¡ los garbaJl­

ZO$, a voleo con :~hon:1dom para las vezas, y sembradora 

de golpes p:1ra las habas y habines, utilización de herbici­

das r exrmcCJón con cosech,1dora. 

El g,u·banLO C> tillO de los cultivos tradicionales de 

nuestra comarca y de lo~ más exigentes en cuan ro a calidad de 

suelo> r tonditione~ Jimátita>, factores éstos determinantes 

para su buen rendimiento. l...;c, do> variedades principales son 

el garbanzo Mulato, conrr.uando previamente su producción 



CUADRO 39. Superficie ocupada por cereales-grano (Ha) 

Trigo Cebada 

GEN AL 
Algatocin 15 10 
Alpandeire 2 6 
Atajate 5 1 
Benadalid 1 i7 
Benalauria 10 12 
Benarrab~ 1 1 
Cartaj ima 1 
Faraj~n 2 
Gaucín 110 30 
Genalguacil 
lgualeja 5 
Jubrique 
Júzcar 2 8 
Para uta 
Pujerra 
Subtotal 146 93 

GUADIARO 
Monte jaque 47 33 
Benaoján 48 12 
Cortes de la Frontera <1 30 
Ji mera de libar 10 20 
Subtotal 109 105 

GUADALHORCE 
El Burgo 506 165 
Tolox 25 20 
Yunquera 23 8 
Subtotal 554 193 

MESETA 
Arriate 60 18 
Cuevas del Becerro 215 3 
Subtotal 275 21 

RONDA 4.850 2 600 

TOTAL 5.934 3.030 

fu~nre: C~mara Agrana Provinc1al de Malaga, 1992; Elaboración- M P D 

con c:mp rc~.ll> decücndas a la Yenta de frutos secos, y el Lechón, 

úerno y Je bucm calibre y calidad para la cocina. 

La) producciones de leguminosas se sitúan alrede­

dor de= los 1.000 kgl Ha en los garbanzos y ve?-"15, y 1.500 

kgllla l a~ habru.. 

Cultivos industriales y forrajeros 

La ayuda compcnsalOria que recibe la sic=mbra del 

gira~ol ha hecho qw.: ~e generalice su culrivo en la z.ona. 

Avena Maiz Otros Total 

5 2 32 
1 2 " S 11 
S 3 26 

10 8 40 
2 
2 

1 3 
4 145 
4 4 

2 9 16 
2 2 
2 13 

3 3 
31 40 308 

15 S 110 
14 3 77 
8 42 

5 8 43 
37 13 8 272 

19 27 ,. 728 
45 

2 33 
19 29 11 806 

9 2 89 
.25 243 

9 27 332 

1 200 100 25 8.775 

1.296 209 44 10.495 

C ulrivo de bajo coste de producción, poco riesgo 

y airo rrndimicnro, sc alrerna con cereales y leguminosas 

en los "'cano~ . F.n n:gadfo se puede obtener como segun­

¿;¡ cosecha empbtndo variedades de c iclo corm. 

l:t producción media se sirúa en unos 1.000 

kg/1 J;¡ urili1.ando semillas híbridas, sembradas en líneas 

con ~emhmdom de golpes previo subsolado. La urilin­

ción de ::thono~ es mínima SI no nula, y las labores y cuida­

dos St' reducen ,1 una escarda temprana. 



-

Sin duda, la viabilidad de este:: cultivo ha significa- banw. Su tuhivo c~léÍ muy poco m<:canizado y riene un 
do un imponante re~píro para los agricultores, que en el rendimiemo medio de 650 kg/Ha. 
úlcimo ru"ío sembraron 3.500 Hectáreas. Los cultivo~ forrajeros son uulizados pricipalmen-

El ouo c.ultivo ind~trial, más tradicional que el te en las explotaciones agropecuarias en 1~ que ocupa par-
girasol en la comarca, es la matalauva o anis, que tiene celas anualmente, en el resro se utiliza como alternativa en 

similares exigencias en cuanto a suelo y clima que el gar- la roración. Los dos principales !Ion la avena (cereal de 

CUADRO 40. Superficies ocupadas por leguminosas-grano (Ha) 

Judías Habas 
secas secas Garbanzos Veza Otras Total 

GEN AL 
Algatocfn 10 2 15 27 
Alpandeire 2 2 
Atajate 1 2 5 9 
Benadalid 5 6 15 26 
Benalauria 8 3 10 2 23 
Benarrabá 1 2 
Cartajima 
Faraján 1 1 1 3 1 7 
Gaucín 1 30 15 1 47 
Genalguacil 2 2 1 S 10 
lgualeja 1 3 1 5 10 
Jubrique 1 3 1 2 7 
Júzcar 1 1 5 1 8 
Para uta 
Pujerra 1 2 
Subtotal 6 68 33 59 14 180 

GUADIARO 
Monte jaque 15 15 10 7 42 
Benaoján 18 15 33 
Cortes de la Frontera 8 1 30 39 
Jimera de Libar 1 1 
Subtotal 23 17 58 17 115 

GUADALHORCE 
El Burgo 65 197 39 10 31 1 
Tolox 5 20 25 
Yunquera 2 4 8 14 
Subtotal 72 221 47 10 350 

MESETA 
Arriate 2 10 2 14 
Cuevas del Becerro 2 7 66 12 87 
Subtotal 2 9 76 14 101 

RONDA 8 334 525 307 53 1 227 

TOTAL 16 506 872 485 94 1.973 



CUADRO 41. Superficies ocupadas por cultivos forrajeros e industriales (Ha) 

Cultivos 
Cultivos forrajeros industriales 

Cereales Maíz Veza de 
invierno forrajero forraje Alfalfa 

GEN AL 
Algatocln 12 2 12 
Alpandeire 
Atajate 4 
Benadalid 
Benalauria 20 6 20 2 
Benarrabá 
Cartajima 4 
Faraján 
Gaucin 25 17 
Genalguacil 
1gualeja 12 6 
Jubrique 
Júzcar 
Parauta 2 
Pujerra 4 1 2 
Subtotal 77 10 63 3 

GUADIARO 
Montejaque 20 50 
Benaoján 1-ó 24 
Cortes de la Frontera 115 60 
Ji mera de Libar 2 11 
Subtotal 151 11 134 

GUADALHORCE 
El Burgo 40 7 60 
Tolox 5 
Yunquera 15 5 58 
Subtotal 55 12 118 5 

MESETA 
Arriate 15 
Cuevas del Becerro 5 11 15 
Subtotal S 26 15 

RONDA 310 25 800 

TOTAL 598 58 1.141 23 

Fuente Cámara Agrana Prov,nt,al de M~laga. 1992. ElaboraCJOn. M P.D 

invierno), ~egada en verde en primavera y henificada con 

desrino principalmcnre para el ganado vacuno y caballar, 

y b mezcla veza-a,·ena y veza-babas, con un porcentaje de 

ve?.a del 80-85%. que normalmenre se henifica y recoge 
para alimenración de invierno. 

Otros Total Total 
cultivos forrajero Girasol Anís indust. 

9 35 

S 

7 5!:> 

4 

43 

18 

2 
1 8 

17 170 

70 45 5 50 
38 56 2 58 

175 
10 23 
10 306 101 7 108 

114 104 104 
S 

2 60 60 60 
9 199 164 164 

15 39 S 44 
31 170 50 220 
46 209 55 264 

165 1.300 3.050 200 3.250 

201 2.021 3.524 262 3.786 

Cultivo~ como la alfalfa y forrajes verdes pluria­

nualcs son poco significativos t::n la comarca, que a su 

vez, es gran deficitaria en alimentos de volumen para el 

ganado. La ampliación de superficie dedicada a esros 

culrivo~ en los próximo~ años se considera necesaria y 



bi~ica para una mayor integración y optimización de 

recursos en las exploraciones agropecuarias. 

El cuadro 41 recoge las superficies industriales y 

forra¡cras de la comarca. 

l lortali7aS y tubérculos 

I~1s horralizas y ruhérculos ocupan una superficie 

poco relevante y en su mayoría repre.senran pequeñas fin­

e<ls de regadío orientadas al aucoconsumo familiar, a la 

venra local en los propios municipios, o al mercado de 

mayor demnnda de Ronda. Este minifundio es muy gene­

ralizado, y afecta a gran cantidad de familias que suelen 

disponer de pequeños huertos. 

Ajos y patatas tempranas y tardías son los produc­

tos que admiren cierra venra al exterior, aunque algunos 

hortelanos los suelen ofrecer directamente al mercado de 
la Costa del Sol junto a ma{z dulce, frambuesas, frutos, 

fre~as y otros productos de huerra. 

Una alternativa de- fmuro a esras exploraciones, de 

recie111e presencia en la zona, son las producciones biológi-

Huertos ded•cados al autoconsumo familia·. 

cas, prcci~-ando de un amplio trabajo de promoción, comer­

cialiución y conciLnciación de fururos consumidort:S. 

Cultivos lcnosos 

Dencro de los cultivo~ leñosos, olivo y ca.o.taño 

ocupan un lugar prioritario y representativo en la comar­

ca, ramo por su repercusión económica, generando ingre­

sos imporranrcs, como social. 

Ohscrvando el ramaño de la~ exploraciones dedi­

cada~ a c~ros cultivos, un 65% de ellas para el olivar y un 

55% para el ca~rañar, ~on inferiores a las 5 Ha, lo que 

relacionándolo con la importante superficie rotal que 

ocupan, 9.000 y 3.000 lla respcctivamenrc, nos indica 

que la mayoriJ de la población ligada a la cierra de la 

Serran ía tiene que ver con alguno de ellos. 

El casmñar es un recurso bien cuidado y explora­

do, principnlmenrc: e-n c:l Valle del Genal, valle eminente­

mente c:~srnñero. pero con importante presencia también 

en Yunquc:ra, c:n la cuenca del Guadalhorce. De sus carac­

terísticas se hablará en el ap•mado foresraL 



CUADRO 42. Superficie ocupada por hortalizas y tubérculos consumo humano (Ha) 

Hortalizas 

De hoja De De Raia!S y 
y tallo fruto flor bulbos 

GEN AL 
Algatocin 
Alpandeire 4 
Atajate 4 i 
Benadalid 5 
Benalauria 
Benarrabá 2 
Cartaj ima 
Faraján 2 
Gaucín 3 6 5 
Genalguacil 3 5 6 
lgualeja 4 9 1 
Jubrique 2 3 
Júzcar 3 
Para uta 2 
Pujerra 1 1 1 
Subtotal 11 30 1 33 

GUADIARO 
Montejaque S 31 
Benaoján 4 16 
Cortes de Frontera 
Jimera de Libar 4 
Subtotal 3 13 47 

GUADALHORCE 
El Burgo 2 16 16 
Tolox 4 42 6 
Yunquera 
Subtotal 6 58 22 

MESETA 
Arriate S 22 2 17 
Cuevas del Becerro 4 8 1 4 
Subtotal 9 30 3 21 

RONDA 22 237 4 494 

TOTAL 51 411 8 617 

fuente· Camara Agrario? Prow1cial de Malaga, 1992, Elaboración· M P D 

El olivar, con distinr~ extensiones pero prescme 
en rodos los municipios, representa hoy una de las ocupa­
ciones del suelo con mayor proyección, tamo por la~ úl ti­
mas buenas campanas que ha tenido como por las espe­
rall7adoras perspectivas que se le auspician, volviendo el 
interés de los agriculrores por su conservación y recupera­
ción, y realizando nuevas plantaciones de fincas. 

Tuberculos 

Legumbres Patata Patata Batata y 
varias Total Temprana Tardía Boniato Total 

2 2 4 4 2 10 
4 1 1 2 
5 2 1 3 

1 6 2 2 4 
2 2 4 2 7 
1 3 8 7 15 

1 
2 4 4 4 
1 16 3 4 8 
S 19 7 3 10 
3 17 17 16 6 39 
4 9 '10 8 18 

3 2 1 3 
2 7 

2 5 7 11 11 
23 98 71 60 10 141 

8 4~ ~ 3 8 
4 25 S 2 7 

1 
3 7 3 1 4 

15 78 13 6 19 

11 45 25 25 
52 45 25 70 

10 10 2 6 8 
21 107 72 31 103 

5 51 11 13 24 
13 30 11 12 23 
18 81 22 25 47 

5 767 50 47 18 115 

82 1.126 288 169 28 425 

Otro~ c..ul t i vo~ leñosos, como frutales, cítricos 
y viñedo, ci<:ncn menos importancia económica por 
la falla dt:: planracioncs regulares e imensivas. de las 
que ~e pueden considerar algunas de manzano, cítricos, 

aguaciilc, almendro y nogal, aunque se presentan 
con gran cancidJd de árboles diseminados por roda la 
comarca. 



Castaños del Va'le del Genal. 

Un cuhi"o que supuso en los años setenta una ver­
dadera innovación en los regadíos de Ronda y Arrjate lo 

consriruyó el frarnbucso. Implantado~ en gran pane de 

los huenos familiare.'> de eHa Lona, los producrorcs consri­

ruycron una cooperativa que exportaba anualmeme cose­

chas de más de 100.000 kilos de frambuesa congelada a 

precios muy comperirivos. La introducción en los merca­

dos europeos d<·las producciones de esta fruta provenien­

re.~ de los parscs de la Europa del Esrc, hundió los precios 

y, en consecuencia, la acrividad de dicha cooperativa, 

quedando actualmente una producción mucho menor 

desrinada en fresco al mercado de la Cosra del Sol. 

El cuadro 43 recoge las superficies ocupadas por 
los principales culrivos lei1osos. 

Las tierras de la Meseta y sus colindantes son las 

que presentan mnyor superfic ie dedicada a olivar, y donde 

mejores suelos dispone y mayores cuidados recibe, lo que 

se traduce en producciones mucho más elevadas. 

Lo!> rendimientos, no obstante, son muy variables 

de unas fincas a otras. ya que este cultivo, junto al al m en-

250 

dro, es el que ocupa más variedad de tipos de suelo. En 

terrenos francos y permeables alcanza producciones de 

hasta 4.000 y 5.000 kg/Ha de aceituna, quedándose en 

500 kg/Ha o menos en suelos pobres o pedregosos, con 

árboles más disperso!>. 

Los olivare:. bien cuidados reciben un laboreo 

rradicional de dos o tres gntdeos anuales, y un pase de 

rulo que evita una mayor transpiración del suelo y facili­

ta la recogida de la aceituna. La utilización de un trata­

mienro herbicida a pie de árbol pre\•io a la campaña, es 

tambiC:n práctica generalizada. Otras técnicas de cultivo, 

como el no-laboreo con aplicaci6n de herbicidas resi­

duales ran empleado en otras zonas olivareras, no son 

aquí uülizaJas. 

Los abonado~ c.:n cobertera se suelen real izar [fas 

la cosecha y amcriormcntc a las lluvias primaverales que 

los incorpora11 al ccrrcmo. La práctica común es alternar 

an ualmcm c un compucMo (15-15-15 normalmente), 

con un nitrogenado (urea), con una cancidad medja de 

2 kg/pie. 

Los trammienros fito~anitarios ~e reducen al de la 

mosca, que sude realizarse con avionetas oficiales, y apli­

caciones de cobre para controlar el repilo que en ocasio­

nes se adjuntan a un fertilinnre foliar. 

Todo~ csra~ prácticas no logran vencer d fenóme­

no de la vccerfa o de producción bianual (año de baja 

cosecha o de "descarga'', precedido de año de aira cosecha 

o "carga"). Lo~ estudio~ realizados en orras comarcas oli­

vareras :mdaluzas re~ponsabi lizan la vecería a facrores 

tanro endógenos (hormonas y sustancias reguladoras de la 

inducción Aoml) como exógenos (nutrición, laboreo, 

Re<:egida manual de la frambuesa. 



CUADRO 43. Superficie ocupada por cultivos leñosos (Ha) 

Total Olivar 

GENAL 
Algatocin 280 214 
Alpandeire 190 170 
Ata¡ ate 129 108 
Benadalid 16<1 126 
Bena lauría 191 110 
Benarrabá 230 142 
Cartaj íma 91 76 
Faraján 92 37 
Gaucfn 354 59 
Genalguací 1 339 194 
lgualeja 111 100 
l ubrique 454 320 
l úzcar 91 39 
Para uta 39 36 
Pujerra 17 11 
Subtotal 2.772 1.742 

GUADIARO 
Montejaque 262 225 
Benaoján 273 211 
Cortes de la Frontera 365 320 
limera de Libar 370 159 
Subtotal 1.270 915 

GUADALHORCE 
El Burgo 1.154 976 
Tolox 1.295 64::> 
Yunquera 877 555 
Subtot al 3.326 2.176 

MESETA 
Arriate 420 344 
Cuevas del Becerro 361 330 
Subtotal 781 674 

RONDA 4.063 3.632 

TOTAL 12.212 9 .139 

ruence: camara Agrana Provincial de Málaga. 1992: Eiaboro"on: M.P.D. 

pod,1), llevándose a cabo programas de investigación p;ll'a 

minimizar su infiuencia. En nuesrra coma rca sigue repre­

semanc.lo un factor importante en la reducción de la pro­

ducción total. conformándose el agricultor con la cosecha 

siguienre. 

Las variedades de olivo imperantes en la zona, 

toda~ ellas para extracción de aceite, ~on la Hojiblanca 

como principal, y Lech.ina, Picual y Marceña, esta última 

de reciente implamación con buenos resultados producci-

Frutales Cítricos Viñedo Otros 

251 

48 18 
15 3 2 
8 3 10 

24 14 
73 8 
18 68 2 

15 
34 13 8 
94 32 10 159 
93 25 25 2 
5 1 S 

78 36 20 
28 12 12 
3 
2 4 

523 223 123 161 

37 
12 50 
45 

199 12 
256 12 87 

178 
::>26 120 4 
50 135 137 

754 255 137 4 

76 
31 

107 

386 45 

2.026 490 392 165 

vos. L:l matl'l.anill.l sobrame de In recogida en verdeo, para 
consumo prácticamente fami liar, se destina también a la 

alm::t741m. 

De l o~ árholt•s frutales el de más presencia es el 
almendro, que normalmenre ocupa los suelos más pobres 

y pedregosos, con bajas producciones medias (600 

kg/Ha) de variedades tradicionales como Marcona y Des­

mayo. Las plamaciones mál. cuidadas se orientan a varie­

dades más tardía!>, y reciben laboreos de conservación, 



Ql,vo cel'tenario. 

abonados (50 L .F./Ila) y tratamientos ftrosanirarios, 

principalmente: t.onua pulgone~. 

La~ planta1..ione~ regulares de frutales de produc­

ción más imen~iva ~on poco abundantes, significándose 

las de man¿ano en Ronda y Arriate, en las que ~e conser­

va el famoso "Pero de Ronda'. que con más de 20 clase> 

es un fruto de gntn dulwr y aceptación. También se 

pu..:den ~cnalar las nueva~ plamaciuncs de nogal. con 

instalación de riego loc.:ali lado, en las que La variedad 

Hamley es la pr~,;dominantc, y 1~ de aguacate en Gau­

cín {34 Ha) 

Orra$ planr:tcion~.;s, normalmente asociadas a 

otros c:ulrivos, poco cu idadas o en régimen de árboles 

di~emin::tdos, ~<:' encn<:'nrran en roda la Serranía, destacan­

do el manz:tno (Vcrdcdoncella, Starking, pero potroso) 

en Corres, Benadalid y Algarocín, y cerezo, guindo, cirue­

lo, nlbaricoquero, peral, higuera y chumbera, en el Valle 

del Genal principalmenre. 

La producción de cítricos se concentra en los rér­

minos serr:~no~ más próximo~ al mar, de clima más suave 

y templado. Yunquera }' Tolox en la cuenca del Guadal­

horce, con m<ÍS de J50 Ha, y Benarrabá, Ji mera, Gaudn. 

2';2 

Jubrique, Genalgu;~cil y Algarocín en el Valle dd Gcnal, 

con unas 350 Ha enrre rodo~ ellos, son los municipios 

más dedicados a estos culrivos. 

La caracte!Ísuc.1 comun a esras producciones es 

la de su bajo prel.'io de mercado, quedándose algunos 

año~ en la~ fin~.:as sin rewger. Las variedades más pre­

sentes Je naranja, yue es el cítrico con más superficie 

ocupada con diferent.ia a las de mandnrino y limonero, 

ricncn muy bajo valor comercial, destinadas normal­

mc:nre a la rabt ka<..ión dt: Zlll110, el año que se pueden 

vcnd~,;r. 

La~ posible~ aiLcrnaLivas a estas producciones son 

la comerciali:tación como rrutos biológicos en las e:xplo­

tacione~ con meno~ problemas fitosanitarios o con más 

experiencia e inrcré~ por eMe t ipo de producros, y el 
cambio mediante in jerto hacia variedades más aceptadas 

por el merc:~do como clementina, valcncialate o was­

hingron. 

El viñedo es una producción de carácter marginal 

y con orígenc<> en la ocupación árabe de la Serranfa. Se 

destina enteramente :1 la extracción de mosro o vino del 

año, de consumo Familiar y local. 



CUADRO 44. Evolución de la cabaña ganadera 1982-1989 (U.G.) 

Bovino Ovino caprino Porcino Equino Aves Conejo 

1982 1989 1982 1989 1982 1989 1982 1989 1989 1982 1989 1989 

Gen al 
Algatoc.n 10 48 40 96 63 35 115 58 61 8 6 
Alpandeire 2 6 65 96 53 50 45 164 32 4 

Atajate 4 2 5 12 25 2 3 
Benadalid q 31 25 42 27 38 1 9 28 2 
Benalauria 130 115 36 87 56 62 Gl so 74 6 6 
Benarraba 70 92 46 67 107 146 456 110 40 SL 
Cartaj ima 25 51 18 27 6 26 1 
Faraján 10 18 3 9 33 31 110 135 27 1 ~ 2 
Gaucin 803 637 253 180 370 384 252 182 94 89 24 
Gena1guacil 2 7 9 67 34 7 52 3 
lgualeja 56 <1 75 133 103 106 65 17 31 3 1 
Jubrique 1 5 1 16 21 15 ~85 2!! 60 7 2 
Júzcar 3 16 64 2 102 7 34 34 4 2 
Para uta 19 65 12 62 32 9 14 2 
Pujerra 8 11 10 21 18 3 2 
Subtotal 1.215 962 652 865 944 1.131 1.458 815 594 201 46 

Guadíaro 
Monte jaque 108 143 103 183 141 191 !54 177 37 20 3 
Benaoján 24 5 93 35 138 52 116 5811 15 1 6 
Cortes de la F 775 697 179 135 356 319 •r,s ;m 67 4 7 
Ji mera de libar 8 SS 92 21 95 144 19 15 
Subtotal 915 900 467 374 730 706 425 1.053 129 25 16 

Guada1horce 
El Burgo 90 95 301 426 83 1C6 75 33 70 28 
Tolox 18 1.840 980 279 561 

Yunquera 53 23 88 67 65 90 .:.v 227 % 6 285 
Subtotal 143 136 389 2.333 148 1.176 115 260 444 34 848 

Meseta 
Amate 114 65 52 23 '3 "48 2)1 8 5 
Cuevas del B. 49 6 32 4 S 48 2 37 43 
Subtotal 163 71 32 56 28 61 150 251 45 48 2 

RONDA 1 760 2.093 2 128 2.294 1.660 1.786 4.297 3 527 365 483 309 5 

TOTAL 4.196 4.162 3.668 5.922 3.510 4.860 6.445 5.906 1.578 791 1.221 6 

Now rara 1982 no se oirecen dato> de cabaña equina ni de conejos. 1 U G = eqwvale <J 1 vaca !ether<J 10 ovono;/capnno:2 cerdos:3 equonos 33 aves 67 con~jos 
ftl<'lll< loo<,totooln N.tm1n.JI de fstadlslota Censo Agraroo 1982 y 1 989; 1:/aboracoon M 1' D 

'Í.2.2. 4. Gtulftd!!rltt 

La ganadcrfa mantiene una gran importancia en la 

comarca de Ronda, como consecuencia de las ümitacio­

n~s que su medio físico impone a la ampliación de la acti­

"idad agrícola. permitiendo así el aprovechamiento de 

grande:. :.upcrficics de m o me por el ganado. Su evolución 

en lo!> último!> 1 S .tño~ M: puede considerar muy discreta, 

2'l3 

t:tnro en el tncremento del nÍtmero de cabezas de las dis­

tintas especies, como en la mejora de las estructuras de 

explotación y comercialización, a pesar de lo cual su con­

tribución a la producción final agraria sigue siendo priori­

taria, represemando en el año 1 982 -último dd que se 

disponen datos de las producCiones municipales)' comar­

calc~ 1.910 de lo~ 4.230 millones de pesetas a que 



CUADRO 45. Censo ganadero de la Comarca de Ronda (n.0 de cabezas) 

Bovinos Ovinos Caprinos Porcinos Equinos Aves Conejos 

GEN AL 
Algatocin 48 960 350 
Alpandeire 6 960 500 
Atajate l;. so 250 
Be nada lid 31 420 380 
Benalauria 115 870 620 
Benarrabá 92 670 1.460 
Cartaj ima 510 270 
Faraján 18 90 310 
Gauc!n 637 1.800 3.840 
Genalguacil 2 70 670 
lgua leja 4 1.330 1.060 
Jubrique 5 160 150 
Júzcar 640 1 020 
Para uta 120 320 
Pujerra 110 
Subtotal 962 8.650 11.310 

GUADIARO 
Montejaque 143 1.830 1 910 
Benaoján S 350 520 
Cortes de la Frontera 697 1.350 3 190 
Jimera de Libar 55 210 1.440 
5ubtotal 900 3 .740 7 .060 

GUADALHORCE 
El Burgo 95 4.260 1.060 
Tolox 18 1.840 980 
Yunquera 23 670 900 
5ubtotal 136 6 .770 2.940 

MESETA 
Arriate 65 570 130 
Cuevas del Becerro 6 40 480 
Subtota l 71 560 610 

RONDA 2 093 22.940 17.860 

TOTAL 4.162 42.660 39.780 

Fuente lnstotuto oe [stadiSIICa de Andalutia. 1989. flaboraC!ón: M.P.D 

ascendió d toral de la producción de los rres subsecmres: 

agrario, ganadero y forestal. 

Los daros de evolución de la cabaña ganadera se 

recogen en el cuadro 44, aunque las cifras que aparecen 

ranro en éste como en el cuadro 45, que traduce los datos 

del amerior para el 3ñO 1989 a número de cabezas, deben 

tomarse con cierta reserva, al observarse grandes variacio­

nes en las múlripl e.~ fi.tenres de censos ganaderos conrras­

rados. 
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116 '83 198 
328 96 33 

9 
18 84 

100 222 198 
220 120 

78 
270 81 66 
364 282 792 

14 156 
34 93 33 
56 180 66 67 
68 102 66 

42 
42 5ll 66 

1.630 1.782 1.518 67 

354 111 99 
1 168 45 198 

546 186 231 
38 45 

2.106 387 528 

66 210 33 
279 561 

454 285 9 438 
520 774 10.032 

502 24 33 
111 33 

502 135 66 

7.054 1.098 10.197 335 

11.812 4.176 22.341 402 

Uno de los rasgos m;Ís caracrerísricos y comunes a 

casi roda~ las especies es d régimen e..xrensivo de su explo­

ración, determinado tamo por los factores físicos del rerri­

rorio (grande~ ~upcrficies de aprovechamiento a dieme) 

como por los económicos, al no haber existido práctica­

menrc: iniciativas por parte de los ganaderos para inverúr 

en instalaciones de e:.tabulación o semiestabulación. El 

manrcnimicnro de esta~ importantes cabañas ovina y 
caprina principalmenrc, unido a la práctica desaparición 



de la trashumancia y a la poca integración de las explora­

ciones agropecuarias dedicadas a estas especies, explican la 

escasa producción forrajera actual de gran pane del mome 

y de much:1s gmndes fincas, que ofrecen hoy un paisaje 

muy dereriomdo por d sobrepasroreo conrinuado sufrido, 

agorando así su capacickd de regeneración. 

I~n general, la mayoría de los ganaderos de la 

Serranía, propietarios de exploraciones predominanre­

meme pequeñas, se han andado en un manejo tradicional 

~eiJimt>n t>~en~ivo 
de vacJno retorlto 

.2)') 

Ganado ovino. 

y de baja producLividad de sus ganados, en el que aspectos 

como la mejora de raz.as, selección de ganado, conrroles 

productivos y de costes, planificación de una alimema­

ción anual correcta, programa sanitario, seguimiento eco­

nómico y búsqueda de mejores canales de comercializa­

ción, no ~e han renido en cuenta. 

L.1 f.1l ra de realización de ~tos trabajos impre.<;cin­

diblc~ para cualquier exploración ganadera que pretenda 

ser comperittva, la ausencia de programas oficiales de 



CUADRO 46. Porcentaje de las explotaciones ganaderas según el número de cabezas 

N.0 de cabezas De 1 a 10 

Vacas Lecheras 61 

Vacas Extenstvas 26 

Ovino 40 

Caprino 49 

Porcino 56 

Equino 66 

Aves 66 

fuenre: lnstotuto de CstadfStlca de AncJalucta, Censo 1989 .. ElaboraCión: M P.D. 

ordenación y asesoramiemo, y d marcado carácter indivi­

dual ista de los ri tulart::., incapaces de crear asociacione.s 

que permitan una mayor capacidad de defensa y promo­

ción del sector, han hecho que la ganadería de la comarca 

presmte todavía ra~go.s de margi.nalidad y subdesarrollo, 

en lo~ que ~c~.:uclas como la ~obrec>.ploración de la mano 

de obra y la dcsuu~.;~.:ión :.i~tcmári.ca de La cubierm vegetal 

se enmarcan pcrfcctamc.:ntc. 
A pe.~ar de c~ra mínima, ~i nt> rece.iva, evolución 

manrcnida durnnre mucho riempo, en lo.., último:. año~ ::.é 

ob,crva un cierro cambto hacia un mayor desarrollo de la 

acrividad, morivado fimdamenralmenrc por la' .susranciosas 

subvencione.~ que desde la Un ión Europea están recibiendo 

las ganaderf:ls. T odavfa no se puede cYaluar el impacro que 

esr;~ promoción de la Jcrividad ganadera, basada en primas 

oficiales, pueda tener sobre el conjunro del secror, pero no es 

avenn.1rado prever que el incremento del número de cabe­

zas, sin dedic:1r una mayor superficie del suelo agrario a su 

alimenmción, o ~i n un correcto aprovisionanúento de ali­

menros de volumen que cubran sus necesidades, puede 

~uponer, en muy corto período de tiempo. una e.xpoliación 

de los pastos toda vi,\ superior a la actual, sin afi·ontar los pro­

blem~ de fondo expuestos. 

El cuad ro 46 nol> da una clasificación porcentual 

del tamaño de las explotaciones de Las distintas especies 

presentes en la zona. En él se refleja oua de las característi­

cas principale:. de nuestra ganadería como es Ja elevada 

De 10 a 50 De 50 a 100 Más de 100 

32 S 2 

30 25 19 

28 .o 22 

28 7 16 

27 7 10 

23 5 6 

24 4 6 

proporción J~ peqLtt! t1os n·buños con un número de cabe­

Las infer ior a 1 O. E~t:u. c:xplotaciones dedicadas prácrica­

menre aJ autoton~umo. no deben considerarse a la hora 

de reali:lar una planificación del sector, pero sí respetar 

como un imporranre n:curso acce~ib l e par:t buena parte 

de la población ru1aJ. 

El t rab<ljo de ord.:nación } mejora se debe Uevar a 

cabo en 1~ ganadenas mediana~ y grandes. con sullcienre 

base tcrricori.U para su exploración en régimen extensivo, 

contemplando ~u:. clebilidadc:.. carencias. posibilidades y 

alternativa~. y cemrándmt, a modo de resumen, en los 

~ t guu;:nrc.' punros: 

Integración de los recursos agrícolas en las 

necesidades gan.1deras. 

- O rdenación y mejora de los pasws enlas fincas 

guu adcras y programación de su aprovechanúcmo óptimo. 

Oimen.~ionamiento de los ganados en base a 

los dos aparrados a nre ri ore.~. 

- Fomenw del aso<.. iacionismo, como me jo r 

alternativa de rcprcscntativiclad y capacidad negociadora 

a roJo:. los nivele~: fina ncia<..ión de invcrsionc;, comura­

ción de técnicos, adquisición d!! materia:. primas, acceso 

düecro a los disrinros mercados, posible instalación de 

matadero-frigorífico para la, especie~ mayores hoy no 
exisrenrc, ere. 

- Programas de ase.~oram icmo y formación para 

la mejora y selección de los ganados. con p rogramas sani-



t<lrios adecuados, y pnra la mejora y racionali1..ación de 

pa~ros y cultivos forrajeros. 

- Programa de integración de las :>reducciones 

g:~naderas con las indu~mas transformadoras tan presen­

te.~ en l:t comarca. 

Ganado bovino 

El ganado bovino o vacuno es d que más varia­

ción de cemo ha experimentado en los últimos años, 

debido principalmente a la poca consolidación de las 

ganaderías dedicadas a la producción de atúmales para la 

carne, y a la reducción por parte de la Unión Europeo de 
las cuotas de producción lechera. 

Para ambo~ Lipos de ap rovechamienro, carne y 
leche, la~ explotaciones que con mejor proyección se 

mantienen son aquellas cuyos tiLUlares tienen más inicia­

tiva y mayor capacidad o interés para la realización de las 

inversiones necesarias para su correc to manejo y alimen­

tación: naves y ~.:stablos, almacenes de heno, salas de orde­

no. mejora de pasLos, siembras fo rrajeras, programas sani­

rarios y de.: alimentación. 

El vacw1o de lc.:chc. con unas 900 cabezas acrual­

memc en producdón. que se rcpancn predominanrc­

llH .. ntt: en cxplota<.:Íonc.s pequeña:. y medianas (menos de 

SO animab) y que rcpn:scman un 39% del mral del 

censo hovino, ricne en la rala friso na holandesa y alemana 

su princip:~l representante. Sta~ razas se introdujeron Je 

fórm:1 masiva en nue.~rro paí-1> a raíz de la campaña oficial 

de .~:J n c:tmiC'nro de la g;¡nadería vacuna lechera, que sub­

vencionó, canco l,1 ,1dquisición de animales provenienrcs 

de g:tnadcrla~ certificadas. como el ~acriflcío de la~ e:<is­

rcnrc.~ en mal esrado sJnirario. 

Ln leche de la mayoría de estas exploraciones se 

desri n:J a b s f.1b ric:Js de productos Jácreos ubicad::t.S en 

Rond:1. 

Fl vncuno de carne se explora principalmeme en 

gannderí:JS de wmafio medio y grande (19% con más de 

100 animales), sobre fin cas de buena aprirud para el apro­

vechamiemo extensivo, ubicadas las de mayor importan­

cia en lo~ término~ de Ronda, Corres. Monrejaque, Gau­

cín, Benarrabá, Benadalid, Benalauría y Algatocín. 

La raza predominante es la Retinta del G uadalqui­

vir lOO mayor o menor grado de pureza, real izándose el 
cruce ind usuial con toros Limousine y Charolaise. Tam-

bién existen ejemplares de vaca castellana. La monra suele 

ser l1bre, con un roro cada 20 vacas, y un porcentaje 

medio de ferrilidad en torno al 70%. El porcentaje de 

novillas de rcposic1ón se SitÚa en el 15%. 

Las 1mporranrcs primas concedidas acrualmenre 

por la Admin1~rración a estas ganaderías y la disposición 

de grande.~ superficies aprovechables por ellas apuntan a 

un inrere~anre fururo para este ganado. 

Ganado ovino 

1!.1 censo de g:mado ovino se sitúa alrededor de 

42.000 caben~, cifra que se mantiene desde hace muchos 

años y que dem uestra la imporrancia económica de esra 

gan:1deda. 

m tamaño de las explot<lciones es muy variado, 

con pretlominio de las de menos de l O cabezas (40%) 

Ut'MÍ11ada~ prácLicameme al autoconsumo con venta de 

algún cordero, y t lll buen porcentaje de ganaderías con 

m á~ Ut' 100 animales {22%). 

Como caracterbcica~ comunes a rodas ellas se pue­

den seiialar la del régimen extensivo de exploración, con 

aprovechamiento de todo tipo de recursos alimenticios, 

muchas vc.:l.c~ excesivo. con la consecuencia ya comemada 

de pérdida de c:ubierta ''cgctal por sobrepastorco, } la de 

la uniformiJad racial, a.l explotarse ca!.i exclusivamcnre la 

oveja "cmrclina", que<..~ w1a variedad de la oveja "meri­

na" muy adapt<lda al terreno y de gran rusticidad, pero 

con un lndic.:e de pmliftcidad medio inferior al cordcro 

anual. aunque en csre rendimiento influya mucho la aten­

ción prcHada al ganado. 

Véi<Uno reunto 



Aproveu'df111Cnto de la dc-tle>a por elgan;;do ovmo 

En estos úJLimos :uíos, promovido por los agenres 

de Extensión Agr<~ria local y los ganaderos con más 

inquietud dt: la comarca, se están introduciendo :u1imales 

de raza "segureña", que preseotw buena producción cár­

nica y adaprabilidaJ, a uavés de corderas puras de reposi­

ción y Jc padres seleccionados para la realización de cru­
ces con la .. enrrcfina". 

Otro rasgo común no relacionado con el tamaño 

o régimen de explotación de estas ganaderías es la consta­

ración de que las primas o subvenciones oficiales a la pro­

ducción de cordc.:ros recibidas desde la Unión Europea, 

son su principal base económica sobre la que se puede 

obtener algtín beneficio. 

Realmente, y aunque muchas de estas cabañas 

presenten unos costes de explotación mínimos, el precio 

del cordero se mamiene desde hace mucho tiempo a unos 

niveles tan bajos, sobre rodo el de primavera, que apenas 

permire cubrir gasros, si no es a base de subvenciones, o 

de hacer pasar temporadas de penuria alimenticia a los 

animales y de ~obreexplotar la mano de obra empleada, 

resolviéndo~e esto último principalmenre en las fmcas de 
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mayor dimensión, con convenios entre propietario y 

ganadero, de forma que éste explora, en contraprestación 

a su rrabajo, un cierro número de cabezas de su propiedad 

junro a hs del rirular o propietario de la exploración. 

Algunas de estas ganaderías con mayor número de 

cabezas todavía realizan 1:-t trashumancia duran re los meses 

estivales en los que el calor agora los pastos seiT.lllos, despla­

·ándose hacia los llano) agrícol;1s de la provincia de Cádiz 

Oerez de la Prontera), donde aprovechan los rastrojos de 

remolacha y cereales, y hacia las estribaciones de b Serranía 

en dirección a la vega dt: Antequt:ra (Teba y Carnpillos). 

Como diferencia fundamental entre las explotacio­

nes, al igual que en las otras espt:cie::s, nos encontramos con 

ganaderías más cuidadas y de manejo más racionalizado, 

con instalaciones para la estabulación y alimentación en 

las temporadas críticas, y para la separación de Las crías, y 

otras con marcado carácter arcaico y de abandono, en 

donde los animales comen sólo lo que pueden recoger en 

el campo, pa~ando épocas de lluvia prolongada o de hela­

das que queman el pasto, sin alimentación suficieme y a la 

intemperie, al no disponer de cobijo donde recogerse. 



E.~ra~ úlcimas explotaciones se dedican casi exclu­

siv;~meme al cobro de las primas con el consiguiemc: per­

juicio ;¡ rodo el ~ecror, y a la producción de "corderos de 

campo", muy depreciados en el mercado por presentar 

c;~rnes coloreadas y con mayor "aroma" caracterísúco de 

esm especie. que se crían principalmenre en primavera 

junro a bs madres en régimen extensivo y sin recibir ape­

nas alimenro suplemenrario. 

l.:~s explor:tcJones más racionalizadas y con mayor 

interés o capacidad económica para evolucionar hacia 

ganaderías más modernas y comperirivas, mediante inver­

siones en instalaciones, adapcación de producciones a la 

Jc:manda del mercado distribuyendo las cubriciones en el 
año, selección y mejora continua de los animales, y aten­

diendo t:ll general mejor a ms efectivos, producen lo que 

se denomina ''corderos de pienso". 

l:.sros se sepanm de la madre cuando ésra sale a 

pasrorear en d campo durante la lactación, y se les ceba 

una ve2 destetados con concemrados hasta que alcanzan 

su peso comt:rcial. 
Este es un cordt:ro mu} apetecido por el mercado 

nac;ional Jc carnt: rit:rna, blanca y sin apenas aroma, y de 

mayor r..:mli.micnlo en canal. Su destete temprano con~i­

guc también promediar un mayor número de crías anua­

les con una corrc<.ta alimemación de las ovejas. 

F-\tas difcrcncias entre la~ explotaciones, que tras­

cienden rambién a una diferente menralidad entre los 

Rebdr o tle Cé!bras 
0'CE'I'IC m;¡nual 
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ganadero~. es uno de los problemas, junto al individua­

lismo y falta de imerés, por el que a pesar de var1os ínren­

tos todavía no se ha podido consrimir una asociación sec­

corial. considerada fundamenral para su defensa y 
proyección. 

Ganado caprino 

este ganado se explota en condiciones similares a 

las del ovino. presentando porcenmjes parecidos en cuan­

lO a ramano dt: las t:xplotaciones. Su cabaña rotal es algo 

inferior} ~e :.itúa en torno a las 39.000 cabezas. Aspecros 

como el de la poca atenci6n dedicada a los animales se 

accmúa en el caso Jc las cabras, resurgiendo de nuevo el 

interés por su mantt:nimit:nto a partir de las primas oficia­

les a la producción. 

LC>s problemas Jc estas ganaderías son parecidos 

ramhién a los J¡: ovino, que se resumen en el bajo precio 

de los chivos, mantenido prácticamente durante más de 

15 años, y el bajo pn:tio de.: la lech.:, que en esta comarca 

se sllclc ~iruar en 1 O 6 15 pesetas menos que la media 

nacional. 

Asimismo se pueden cncomrar exploraciones con 

m:\s ded1cación, manejo racionalizado y alimemación 

más cqtuhbrada a lo largo del año, en las que la produc­

ción se SHÚa por encima del nivel medio en que se 

encuenua la cabra serrana, que es de 200 li rros de leche 

por lactaciÓn y un ch1vo anual para la ca me. 



La raza predominante en toda la comarca es la 
denominada "momejaguena", también llamada '·payoya" 

en alguna~ tona~. qU<: es una cabra de sierra de buena apti­

tud k:d1cra y capa parcheada de varios pelos. que se presu­

me dcsccndicmc de lo~ c:onrinuos cruces enrre el género 

Egagrus-pircruzho, o cabra ~enana por excelencia, y la raza 

"malagueña" o ··vclcña", cabra ~.sra explotada principal­

mente en las .wna~ costeras de la provincia, que represen­

m una de las razas de cabr.u. lecheras más productivas y 

seleccionadas del paú jumo a la murciano-granadina y la 

c.1.nana. 
De e~ras razas lecheras, malagueña y granadjna, 

cxisrcn algunas g~nj.u. en la comarca ~ociadas normal­

mente a la fabricación de queso~ artesanos, de recience 

instalación y con sisrcmas de explotación intensivos en 

sem iesrabulació n, en los que los rendimientos se sitúan en 

rorno a los 500 litros de leche por lacwción, y 1,5 chivos 

~J :tño. 

Los quc~os de cahra frc.~cos y curados en aceire de 

la Serrnní:t de Ronda son quesos tradicionales del variado 

y exquisiro m:tpa quesero nacional. que han perdido prác­

ticamenre su ebho~ción artesana debido principalmente 

a problema~ ~<lllirano~ (la )errania ha sido zona endémica 

de bruc.elos1s duranre muchas épocas) y a la falta de inver­

~ione~ en instalaciones homologa bies a los rec¡uisiros sani­

tarios. ~u producc1ón se reali7A, en dos fábricas, ubicadas 

en Ronda, que no han mantenido la calidad del que_~o 

arre:.anal, perdiendo <ISÍ un renombre adquirido a lo largo 

de muchos año~. 

Ganado porcino 

La explomción de c~tc ganado en rtgimen de mon­

tanera y rastrojeo e~ <.k gran enraizamienw en la comarca, 

a p<:.sar de t¡uc la pcsu: porcina africana ha hecho verdade­

ros c~tragos con esta cabaña. EHa es una enfermedad de 

difíci l crra<.licación, que prcscnca cominuos focos de infec­

ción imputado~ a la prcscn<.:ia de numerosos ejemplares 

asilvesrrados porradores de la misma. Concreramenre, en 

el año \99.3, la Jefatura de Sanidad Animal de Málag-a ha 

prohibido la introducción de cerdos en muchos lote;, de 

pastos y montaneras, ramo de fincas particulares como de 

propied:td municipal o ~monres de propios~. 

Hay que señalar aquf la falta de interés y responsa­

bilidad de algunos parricularc.s y Ayumamienros que reci-

Explotación dE' tJdnado c,¡pnno 

biendo rodns lo~ años los pagos de arrendamientO por el 
aprovechamiento de su5 fincas por la montanera, no han 

reinvertido lo suficiente como para d isponer hoy de las 

instalaciones m ínun;¡s requeridas para la autorización 

sanitaria de dicho u~o. t:~perando que la financiación de 
inversiont:~ se rea.Lice por medio de sub,rencione.s de la 

Administración. Tampoco los organismos oficiales 

(lARA, AJv1A). que reciben w1 15% de estos :menda­

miemos. como fondo de mejora de estas fincas. han aco­

metido invcrsione~. 

Lo cieno es que según cálculo~ técnicos, con 

menos de 400 millones dl. pcscr~ de inve~ión se podría 

disponer de una gran ~upcrficic de aprovechamiemo. (Se 

csriman 20.000 Ha. de posible momanera en la comarca.) 

La rLalit.aó<Sn de c~ta~ inver:.ioncs} la climjnación roral de 

los cerdo~ salvaje~ que permita un comrol ddinirivo de la 

pesrc, ~e consideran acruacionc~ prioritarias para el fumro 

de c.~m g:mndcría. l,n.~ pérdidas económicas son importan-



tt:~. recordándose en Cortes de la Fromera, algún nño 

récord en d que se cebaron h;'lsta30.000 cerdos en monra­

ncra, fn.:n te a los 3.000 qne salen en la actualidad. 

Oua importanre consecuencia de las oscilaciones 

c:n la cabaña porcina de tronco ibérico ha sido la pérdida 

de la intt:gntción de su producción con la numerosa 

inJu~rria c.:hacintra de la comarca. Desde hace más de do$ 

dticada~. e~ra industria ha orientado su fabricación hacia 

produc.:ws J~: cerdo blanco, sin ni siquiera poder abasre­

u:r~e d~.: 6t~: en la wna al haber un número reducido de 

granjas intcn~ivas, y con la consiguiente pérdida de cali­

dad de ~LI!> chacinas )' embutidos. En l,t acrualidad, tan 

sólo c:xi~tc:u trc) indu)rrias dedicadas a la elaboración de 

productos de cerdo ibérico. que se presumen como las de 

mejor por\'cnir de no n:.Wtarsc una reconversión impor· 

ranrc (;n c..l rc:.m>, que ~c.: comcmará en el capítulo dedicado 

al sccror secundario. 

Aún con rodo~ lo~ problemas plamc.:ados, la caba­

ii:1 porcin:~ cxplowla es importante, prcdonún<mdo la de 

1"<17.:1 ibéric:1 en muy di!itinro~ grados de pureza, con capas 

desde l:1 rubia, a la mor;~da y negra. Algunos ganaderos 

c1·uzan con bcrrncos New-.Jcrscy o Duroc para aumentar 

el rendim iento en carne. 

Do~ Factores que limiran la producción del g:Jna­

do porcino cebado en monranera son las caracrcrísricas 

clim;lricas, por un lado, que pueden afectar de form:1 defi­

nitiva a la cantidad y calidad de las bellotas, y la vecería 

que <lCUS<lll los Quercw en la producción de las mismas, 

por otro. Año~ de montanera corra obligan al recebo de 

los animale~ con cereales y leguminosas, con la consi­

gUiente pérdida de calidad. precio y renrabilidad de la 

campana. 
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Rucho 

Los cen~o.~ de gan:Jdo porcino disponible~ prc­

senran gran diversidad de cifras, sin cuamificar en nin­

gt'!n ca~o el de auroconsumo familiar. Según el JEA. d 
nümero roml de porcinos en el año 1989. era de 11.812, 

con un 15% de cerdas madres. UJl 23% de cerd:1s de 

reposición con 50 kg o más, y un 30% de lechones de 

peso inferior a 20 kg. Según datos de la Consejcna de 

Agnc.:ultura, el censo medio enrre los años 1974 y 1978 
se centró en tOrno a los 4'Í.000 animales, y en 1982 fue 

Je 34.000. 

Lo que se mantiene desde hace muchos años son los 

di~Lintos regímen~s d~ explotación, presentándose ranto el 
di reno, en el que d propietario es dueño de la monranera y 

del ganado. como d de arrendamiento, en el que el propie­

tario d~.: los animal~.::. arrienda la montanera. y el acogido 

t:on do!> prupicuuios, uno del ganado y otro de la monl<U11:­

ra, dividiendo el bcndicio al 50%. 

Otras producciones ganaderas 

Se incluyen aquí ganaderías de menor imponan­

cia rronómica en el conjunto de la comarca, como 1.on lo~ 

equinos, aves, conejos y apicultura. 

Rcspccro al ganado equino, su interés económico 

es mln1mO, limitándose a la venta de porros para la carne, 

pero riene un significado enrrañable, al represenrar un 



principal vesrigio del estilo de vida ruraJ que todavía se 

mantiene en mucho~ municipios. 

Animales de trabajo y carga, con gran utilidad 

para la población agraria y foresraJ, realizan todavía traba­

jos específicos que no se hao podido mecanizar, como es 
la saca del corcho de los monees, mediante los genuinos 

arneros. 

El censo que recoge el TEA para 1989 es de 4.176 
cabezas, de las que el 38% es caballar, el 50% mular y el 
12% asnal. Según la Oflci na de Sanidad Animal de 

Ronda, a principios de 1993, el rotal de équidos se situaba 

en 3.206, lo que reAeja una importante disminución en 

tan sólo 5 años. Ronda cuenta con dos ferias de ganado, 

Alcornoques descorchado< 

una en el mes de mayo y otra en septiembre, en las que 

todavía se puede ver gran actividad mercantil con estas 

caballerías. 

Re.~pecro a la producción de aves, existen vari:c; 

granjas dedicadas al engorde de pollos, aunque en cuanto 

<1 número de explotaciones predominan las familiares, 

que disponen de un pequeño numero de gallinas poned o-
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r:c;, destinadas aJ autoconsumo. La mayoría de granjas de 

cebo se sitúan en los términos de Arriate y Ronda, no apa­

rc<..icndo en el censo agrario. Existe un matadero de aves 

también en Ronda. 

Las granjas de conejo~ wn prácricameme anecdó­

tica~. de pequeño tamano, } no suelen aparecer en los 
censos ganaderos. Lo mismo sucede con las colmenas, 

cuya cxplmaci6n es una actividad muy tradicional, fami­

liar y para auroconsumo, con muy poco~> apicultores que 

hayan modcrni7,ado sus in~talaciones. No existe una plan­

ta cnva~adora a pesar de la importante C311tidad y calidad 

de la miel recogida. 

4.2.2.5. Sertorjomtal 
Para empezar a adentrarnos en una evaluación de 

la siruación del sccror foresral en la Serranía de Ronda 

hemos de rencr en cucma varios factores que influyen en 

su situación actual. 

Segün el Instituto Andaluz de Reforma Agraria 

(TARA) un 86o/o de b superficie comarcal (más de 

130.000 lla) tiene un:1 clara vocación forestal, siendo el 
100% de lo~ V;~llec; del Genal y Guadiaro de estas carac­

rerisricac;, frente al restante 14% que se puede clasificar 

como terrenos adecuados para la agriculrura. 

En nuestro~ dias las cifras son: terrenos forestales, 

que u1cluyen las superficies arboladas. las de matorral y las 

formacione:. herb<iceas, un 74% (113.000 Ha); y los 

terreno~ dedicados ;1 la agricultura el restante 26% 

(40.000 1 la} dd que c..-asi 20.000 Ha corresponden a cul­

tivos agrícolas maiginales. 
De las más de citn mil hecmreas de uso forestal, en 

la acwaJidad, un 63% son ltrrenos cubiertos por vegeta­

ción arbórea y un 37% son los que comprenden matorra­

les y formaciones hcrbkcas. 

Rc~ulta l>~tanLc difícil la recopilación de datos 

relativos a este scc.:ror, cspccialmcmc de aquelJos que 

pudieran dar una idea de su importancia económica. 

Como posihlcs causas se pueden apwuar la ímima rela­

ción cxi~renrc: en un elevado numero de exploraciones 

entre los rres subscctores agrarios (agrícola, ganadero y 

forestal) y la difsculrad consecuenre para aislar los refe­

renres a cada aparr:tdo, especialmente los del sector que 

nos ocupa por ser su importancia económica mucho 

menor. 



Pmus radiatil en alcornocal 

L1.S causas del bajo rendimienro económico de los 

momcs andaluces ~e: deben a las características del medio, 

especialmente las dim.íticas, y, por otro lado, a las defi­

ciencias de la estructuración económica del sector como 

ausencia de ordenación, deficiencias graves de infraes­

tructura e inadecuados sistemas de comercialización. 

Es importante re5eñar que los beneficios de las 

cxplumcioncs forestales no se reducen a lo económico. En 

nuestra comarca la importancia de los llamados benefi­

cios indin;ctos del monte es muy elevada y sigue aumen­

tando por d continuo incremento de la demanda social 

de espacios para d esparcimienro, gracias a la progresiva 

concienciación de la población de los problemas de su 

medio. Esra nueva sensibilidad se pone de manifiesto en 

una de las dos direcciones que la Unión Europea propug­

na para el desarrollo forestal, encaminada a paliar los efec­

ros de b contaminación del aire (sobre todo en Europa 

Central), de las pérdidas de suelo que clararneme afectan 

más a las regiones meridionales y la conservación del 

Medio Ambienre en general. la otra dirección es conse­

cuencia de la Política Agraria Comunitaria y pretende, 
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enrre orro~ objetivos, medianre la reforestación, el aban­

dono de cul rivos marginales y la reducción del déficit 

maderero. 

En And.tlucía se aprobó en 1989 el Plan Foresral 

Andaluz que tiene como objetivos destacados, compatibi­

lizar, durante su período de vigencia (60 años), el incre­

mento de las mt.'Jtiples producciones de los montes anda­

luces l:Oll la protección y restauración del medio natural, 

la adecuada asigno~l.ÍÓn de los usos del suelo y la genera­

ción de condicione~ socioeconómicas que eviten el desa­

rraigo de la~ comunidades rurales, favo reciendo su pro­

greso. El insrrumcmo empleado para la plauificación son 

los Planes de Ordenación de los Recursos Narw·alcs. 

En los trc~ Parques Narurales con influencia en la 

comarca existen normas relacionada~ con la gestión fores­

tal que restringen o condicionan las posibles acruaciones. 

Fuera de los Parques Naturales, es el IARA el encargado 

de que las acmaciones sean conformes a la Ley Foresral de 

Andalucía de 1992. 

Durante el año 1993 se puso en marcha un progra­

ma, para fomentar inversiones forestales en exploraciones 
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agrícol~, que durante cínco arw~ subvencionará repobla­

ciones forestal e:. y mt'jor.l!> t:ll montes arbolados. Esta nueva 

Línea de subven<. iont:~ e~ una J e las medidas de l!l nueva 

Pol1Lica Agraria Co1 n unitaria. 

La Serranía de Ronda st: t:ncut:ntm dasifiClda como 

zona prioriraria en la l~:gislación que desarrolla dichas ayu­

das en Andaluda. La importancia que pueden llegar a tener 

en nut::;tra comarc1 las actuacione:. derivadas de esra medi­

da puede :.er muy c:on:.id!!tabh:, pero difkilmeme estimable 

en nuc.\tros días por depender de la iniciativa pri\·ada y no 

haberse completado ttx.l.n·ía d primer período de subven­

Ciones. 

l.a nece1-idad de estas subvcnciow.:s y otras deJica­

d:Js al re~ro de. tnv(.rsiones en el sccwr fon:sral es evidemc 

si tenemos en cuenr:1 su e.~casa rentabilidad, los mrnos dt: 

Castañar en el Valle de Genal. 

corr:1 de la~ dí.~rinras especies, los largos períodos impro­

ductivm desde la implanmrión hasr:1 la re:1 lización de los 

pnmeros nprovechamienros y la inseguridad producida 

por los incendios forcstah:s. Todo esro hace C]Ue el secror 

no sea dema.stado interesante par;,¡ los inversores y sean 

neccsari<lS fucnes inwrsiones pt'1blicas para el mameni­

miento y exp:Ulsión de lo~ montes arbolados. 

Comecur:!ncia de esta situación es rambién el 

mamenimiemo del inter¿s de lu~ prop1etanos de la cierra 

por aumc:mar b superficie cultivable, por realizar cambios 

de <.ulrivo y, lo que e~ mu~oho m;é. importante en la Sara­

nía, por sostcnc1 una:; (..Lrga:. ganaderas excesi~ que, en 

lm mome~ donde IOUa\-Ía e~ po~ible, eHán Impidiendo la 

regeneración }' manteniéndolo~ en un grave estado de 

degradadón. 

CUADRO 47. Superficie forestal de la Serranía de Ronda 

INSTITUTO ANDALUZ DE REFORMA AGRARIA INSTITUTO DE ESTADISTICA DE ANDALUCIA 

Sup. Cultivos lnforestal Superf. Su p. Tierras Otras Superf. 
total forestal % total labrada tierras forestal % 

Valle del Genal 48.556 6.213 1 042 41.301 85 47177 8)10 12 553 2&.409 55 

Valle del Guadiaro 27.922 3.330 3.240 21352 76 25.&74 1433 8.211 15.030 ó2 

Valle del Guadalhorce 27.018 4.517 298 22.203 82 31.884 5.115 2 '87 24.581 77 

Meseta y Ronda 50.183 25.081 1 593 22 509 44 47 290 1&.633 18.037 12.620 26 

Total Comarcal 153.679 40.141 6173 107365 69 151.975 31392 40.988 79.640 52 

Fueme PL>fl Fa•P\lal Ar MloliL7 iC.N 50 aqrdno 1989, tldbo'ilCIO'l M P D 
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Terreno~ forestales 

Exi~tLn marcadas diferencia~ entre l~ superficies 

f (m:.o.tak~ c>timada~ por lo.o. do~ organismos a Luyo~ datos 

hcmo, tcntdo acceso, debidas a los discinros criterim 

cmpkadm c.:n IJ determinación de Los terrenos constdera­

do~ agncoiJ~ y a la desigualdad cnm.: los concepws uouas 

ricrra~" (que incluye bs improductivas y aquellas en las 

CJIIL ~e h.1 ahandonado la producción) e -¡nforcsral". l:.n 

cu:llCJIIÍer C:l'iO lm dato> del cuadro 47 ponen de manificl>­

ro la imporr.mcia del rem:no ~(>reHal de la comarca. 

Fl [mmuro de f~qadística de A11dalucfa da.o.ifica 

las superficie~ forc~mlcs, scgün el de;cino ele la produc­

ción en comcrciJks, CJUe se exploran C(Jn flnes lucracivm, 

y no comerciales si se dedican a consumo propio o wn 

monres protectores. Sin incluir los municipios de Tolox y 

Yunquem, son 11.553 f la las comerciales y 25.870 las no 

come-rciales. 

Según e-1 !ARA el territorio de uso forcsral en la 

Com.trc<t s~ divide en un 63% cubierto por vegetación 

arbórea, Jd cual un44% son coníferas, un 56% frondo­

~a~ y un 37% de matorrales y formaciones herbáceas. Es 

importame reseñar que un 4% del coral comarcal es con­

siderado c.:omo rem:nos rocosos improducrivos, lo que 

nos dan idea de los graves procesos erosivos provocados 

por la~ aui~ idadcs humanas. 

l'n el Valle del Genal, de las 25.802 Ha arboladas 

exisrenre-s, lo mio; de~racable son las 2.282 Ha de culrivn 

de c.l!.t~ño segt'm los darm de 1989. En la acrualidad la 
superfi<.·ic: l'll la que ~e explora esta especie debe ser supe­

rior a 3.000 lla, y.t que por ~u rendtmienro económico se 

realJLan conunu.1mente pbnr.Kiones. Del resro de la, 
frondosa~. :.on lo:. alcornocales y encinares los que nenen 

mayor tmponam;t.l. El alcornoque se localiza principal­

meme en la parte ~ur Jd Valle (Gaucín y Benarrabá 

~uman .'3. 556 1 h1). 

1:.1 tc:rtitorio ocupado por c.:urúferas es de 10.418 
Ha de la:. c.:uab m:G dd 90% son considerados pinare:. 

prow<..wr~6. Oc gran importancia económica son la:. 
n:poblacioncs artifiLialc:. de pino de Monterrey como 

tuclllc de abasLcc imiemo de maderas de sierra. Encontra­

m()~ además pinsapar~s cm los mun.icipios de Gcnalguacil 

y en Paraur:J. 

L1 ~upcrflcic no arbolada asciende a 1 '5.500 Ha. 

1 os rérminm municipales de Alpandeire. Carrajima y 
Parau ra .~on los que tienen mayor porcemaje de mawrral, 

rra~ los graves mccndios de 1975, C(lll una notable pro­

porción de pinos jóvenes, regenerados espománeameme. 

L1 superfictc a rbolada en la cuenca del río Gua­

diaro es de I 7.458 H a., de las cuales más dcl60% esrá for­

mada por :~lcornoC.lles que se siruan fundamcnralmcnre 
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en Corees de la Frontera (9.724 Ha), aunque están pre­

sentes en todos lo~ municipios del valle. Los pinares se 

sirúan e~pcciaunemc en Mon tejaque (994 H a) y son con­

siderados casi en su cocalidad como procecwres. Es desea­

cable la pres{!nci:a en Cortes de un arboreto de 64 especies 

de eucalipto de enorme imcrés botánico no sólo a nivel 

comarcal sino regional y nacional. 

Las superficies de marorral se dimibuyen por los 

cuarro términos municipales y ascienden a casi 3.500 Ha. 

Las coníferas, especies dominantes en el Valle del 

GuadaJhorce, componen el 93% del rotal de la superficie 

arbolada que asciende a 17.575 Ha. El resto ( 1.158 H a) 

lo forman, fundamenralmenre, encinares. Los pinares se 

calific.1n en su roralidad como protectores y son los muni­

cipios de El Burgo y Tolox los que mayor superficie de 

pinar tienen, Existen también 862 Ha de Pinsapar en la 

Sierra de las N ieves, repartidos entre T olox y Yu nquera. 

El grupo de los matorrales ocupa una superficie de 

5.255 Ha reducido~ en gran parte gracias a las repoblacio­

nes hidrológico-fore~tales de defensa del com plejo de 

embalses del río Guadalhorce. 

En la mesera de: Ronda es donde menor porcenta­

je de superficie for~Lal existe, menos del SO%. El terreno 

arbolado ocupa sólo un 16% y se compone en su mayoría 

de encinares adehesados y pinarc:s protc:ctores. En el tér­

mino de Ronda cncomramos 390 Ha de Pin sapar. 



'iierrra llidalga. 

También es la única zona de la comarca en la que 

la supcrftc1e de marorral supera a la arbolada. 

Especies y aprovechamienros forestales 

Los alcornocales forman las masas de frondosa.<; 

má'i exrema<; y de mayor importancia económica en la 
comarc.'l. l as mayo re~ superftctes se encuenrran en Corres 

de l:t Fronrera (~ .724 Ha) y al ser montes de milidad 

publica, son gestionados por la Agencia de Med1o 

Ambiente. En Gaucín algo más de la mitad de las 2.015 

Ha ~on propiedad del Ayuntamiento y son gestionadas 

pord !ARA. 
Su distribución en la comarca deriva de la exigen­

cia de ~uelos de~oproviHo~ de cal y de la influencia maríti­

ma. 1 la ~ido destacada la influencia del hombre para favo­

recer al alcornoque en los terrenos en los que entra en 

competencia con oLras especies, fundamentalmeme, con 

d Quejigo. 

Dclllro de las especies auLócmnas se considera 

como una Jc la!> más rcmables por los múlriples usos y 

aprovechamientos que permiLc, en especial por la produc­

ción de corcho, que supone d segundo aprovechamiento 

t.:n cuanto a importancia econcSmica en la comarca. La 
producción media anual se estima en 34.000 Qm/año. La 
clevad:1 canridad de mano de obra que necesiran lo~ alcor­

noc:lles (desbroce<>, pelas, suelos y veredas, arrieros) hace 

que la población renga un especial cuidado y conciencia-
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ción en su dcfcns:J. Las pclas se realizan cada nueve años y, 
a pc~ar de la diversidad de calidades del corcho, se aprove­

cha casi en su totalidad. La rentabilidad depende de la 

calidad y de los precios de mercado que varían de un año a 
otro, sobre rodo el del corcho de chaspa y bornizos. 

Con la evolución acrual del mercado, es posible 

prever una nueva consideración del corcho de chaspa, 

cuyo inconveniente principal para la índusrria del aglo­

merado negro e_<; el curndo e mcluso leño que lleva adheri­

do. 1 a un1c.1 pi:Jga que produce perjuicios económicos 

considembles, al devaluar el corcho con sus galerías y difi­

cultar la extracción, es la producida por la "culebrilla" 

( Cont~bm mulnt11s). No existe tratamiento conocido con­

tra ella. 

~alvo lo~ monte~> de utilitlad pública, casi todos 

~ometido~ a Proyeno~ de Ordenación. y con mayor o 

menor grado de práctica silvícola y dasocrática, el resro 

suelen ser mume~> con graves súnomas de abandono y 
degradación por dt.:mcrno~ agresivos, como paswrcos 

abusivos coa ganado cabrio, e incendios. Tale1o síntomas 

~>un: t.:nvcjccimicnLO progrc~ivo, ahuecamienro de las 

masas, invasiones de matorral y pinos. 

Consecuencia de rodo esro es que la producción 

corchera, esrabilizada o incluso creciente en los montes 

ordenado~. rienda a disminuir en los privados y en el 
conJunro comarcal. Asimi~mo, la calidad de los corchos 

de la Serranía de Ronda es de regular a muy mala. con 



P~l,l del akomoque. 

tendencia a empeorar, debido a la au:.cncia de silvicultu­

ra adecuada. 
El aprovechamicnro de 1 :~ bcllma de alcornoque en 

montanera forma la base rradicion:~l de una de las gaJlade­

rí~ m;Ís arraigadas: el porcino ibérico. Una característica 

de:.tactble es la maduraetón difusa que se pn:sema en los 

akornocales (de sepriembre a febrero), lo que permite la 

a.lirm:ntación del cerdo durante un pcrroclo más largo de 

tiempo qut: en otras ma~a~ de qucrdncas. 

Los encinares, a pe!;~r de ~e r muy abundame:.m la 

c.:umarca, casi 15.000 Ha, ~on b especie más castigada por 

la intervención humana. Fxisren numerosas referencia.~ 

históricas en las que se da cuenm de deforestaciones por 

muy diversos morivo:. (incendios, sobrepastorco, rorura­

cione:.). Al parecer fué fundamental la influencia de las 

exploraciones mineras, a partir del siglo X\11. 

Los encinarel! se distribuycm por roda la comarca 

~icndo Ronda, con 5.025 (la, d municipio con mayor 

superficie. 
Las dehesas pueden se1 con:.iderada~las formas más 

rencable.s, por sus múltiple~ aprovechamientos: en ellas .~e 

F.worecc el p~cizal mediante rota~ y pasto¡eo, y se podan 
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periódicamente las encinas para aumentar la producción de 

fnrro consumido por el cerdo ibérico en rnomanera. E.~. sin 

duda, csrc aprovechamiento el pri nt..ipal demento que con­

tiene la destrucción de montes y dehe~a:. de encinas con las 

secuelas de degradación irrever~ible que dio trae consigo. 

Los aprovechamientos kilo~o:. y el carboneo, 

sobre rodo del encinar, ames de gran importancia están, 

hoy en día, prácricamenre en desu:.o y permanecen oh·i­

di1dos erróneamente, ya que roda mejora ~ilvícola, mnto 

en las masas de frondosas como ele coníferas debe utilizar 

los aprovechamientos de leñas y madera de pequeJías 

dimensiones para lograr 13 aurofinanci~tci6n parcial de la:. 

labore~ ,1 emprender. Aunque cxisrcn mcrcadm potencia­

l e~ para las leñas de encina y alcornoque en la vecina 

Costa dd Sol, éstas sólo se aprovechan de forma espot"ádi­

ca y marginal, pues las norable~ superficies que ocupan 

ambas espe::cies y especialmente los encmarc.~ rrarados en 

monte; bajo, de máximo interés para la producción lcnosa. 

no e~tán somerido~ a una .tdecu.1da ordenación para su 

cxplotación. 

La encina c:s la especie :ubórea c¡ue debe implanrar~e 

cn gr<Ul parte de los actuales matorrales, pero la dificultad que 

presenta ~u repoblación hace que: ~ean las coníferas las que se 
prefieran a >mo especies i.mermedia~. que f.1vorecen a medio 

pla7.0 b incorporación de la encina a dichos terrenos. 

!.os castañares ¡,e cultivan casi exclusivamenre en 

el Valle del Genal, aunque exisrcn ma~a:. no inventariadas 

en Yunquera. Producen el frutO fore~tal de mayor impar­

rancia económica, hasta ral punLO que ~e puede decir que 

l:1 economía de varios pueblos Jd Genal depende de ese~ 

producro. Los elevados precios lJUC alcanza la castaña de 



Trat-,.~¡os del • re<ogeor>• 
En el árllol ~ ob$ervarllos danos 

prorlucidos por la «culebrilla• 

1:J Scrranfa de Ronda se deben sobre rodo a lo remprano 

de su recogida; por ello, se dedican las planraciones a la 

producción de fruro y ésrc, fundamcnralmenre, al consu­

mo humano en fresco. habiendo desaparecido por com­

plero los anttguo~ aprovcchamiemos de madera en monte 

bJjo y el consumo de la castaña por el ganado. 

l 1 madera de casraño está considerada denrro de 

las valto~as }' sería inreresanre realizar experiencias que 
permirieran C'valuar la renrabilidad de masa~ dedicadas a 

esre producro. 

1 as producciones medias de casraña son de 1.5 
ronel.1das por hectárea. Esta cifra esrá incrementándose al 

entr.u en proJu~o.ción nuevas plan raciones. A nivel comar-

cal se recogen entre rres y cuarro millones de kilos de cas­

raña al :-tño, qllc alcanzaron en el mercado, en 1992, un 

precio medio de 120 pts/kilo. 

Las plantaciones se realizan con densidades que 

rondan los HO árboles por !la. Se realizan injertos sobre 

parrones silvesrres, usando en su mayoría las variedades 

llamad:1~ "ptlonga gorda" en el Genal y la "laga" en Yun­

quem. Como labore<> aplicadas, citamos las podas, el rra­

ramienro realindo en ,\gosto y septiembre comra los 

insectos que atacan la c..,\Mafia, comúnmente conocidos 

como '·gusanos'' o '"barremllos··, abonados y d generaliza­

do laboreo, que ~e realiLa a pesar de las elevadísimas pérdi­

das ele ~udo que provo~o.<t en pemliemes ran fuerrcs y que 

Poda de COOPill. 



Dehesa. 

podrían poner en peligro los casrañares a medio plazo. Cl 

laboreo ~irve también para cvirar la amenaza que suponen 

los incendio~ en unas masas ran valiosas. 

La comerciaJ•zación de la ca~rafia ha provocado la 

creación de cooperativas con el objetivo de conseguir 

mejores precio~ para los produccores. Existen cooperati­

vas en Jubrique, lgualeja. Pujerra y Genalguacil. AcruaJ­

meme se prerende la con~timción de una cooperativa de 

segundo grado, formada por las anteriores, con el propó­

sito de instalar una pl:tnra en la que se realicen la clasillca­

ción y el rratamiento necesarios para poder comercializar 

el frum directamente. 

Otras frondosas tienen muy pequefut represema­

ción en la Comarca si las comparamos con las anteriores. 

Los acebuchales ocupan según el ~ 725 Ha en el 

Valle del Gcnal, sin ninguna duda, correspondienres a 

olivar~ antiguos abandonados, a los que se suman las 

pequeñas manchas naturales, no inventariadas de Gaucín 

y Corres de la Frontera. 

Los eucaliptos se presentan en escasos y pequeños 

rodales por casi roda lii Scrra.nía, sin llegar a tener más 

270 

imponancia que la ya mencionada del Arborero de Corres 

de la Fromera. 

Los chopos son también muy escasos {sólo 13 Ha 

según ellARA), aunque serían una muy buenaahernaciva 

para los terrenos cercanos a cursos de agua y rerrenos rega­

bles, que, en la acwalidad, se están dejando de cultivar, 

utilizando clones Jc crecimiento rápido para la produc­

ción Je madera. 

El nogal M.: halla diseminado en las -ronas de huer­

tas y, desde h:tcc.: año~. se.: encuentra en regresión por las 

continua~ corras de.: que.: es objeto, al ser elevadísimo el 
valor de St l madera. Existen además varias plantaciones en 

las que se culrivan variedades americanas de forma imen­

siva para la producción de fruros que illcanzan muy bue­

nos precios en d mercado. Este tipo de plantaciones tie­

nen una rentabilidad muy aira }' cabe esperar que se 

amplíe su extensión de aquf en adelante, por ser orra 

buena alrernariva de cultivo para los terrenos de regadío. 

El pinsapo (Abits pinsapo) coosriruye una. especie 

t.'tnica que, en el concinenre, se localiza exclusivamente en 

la Serranía de Ronda en senrido amplio (incluyendo Gra-



nlema) . l.os meJores pinsapares se presentan como bos­

ques densos, con árbole~ de rroncos recros y de elevada 

talla, que no dejan pasar los rayos solares y hacen que el 
inrenor del pinsapar permanezca umbrío y húmedo, 

incluso en los más caluro~os d ías dd verano. 

Las masas más importantes se encuentran sobre 

las caliZaS de la Sierra de las Nieves, Sierra Bermeja y la 

próxtma S1erra del Pinar en Grazalema. 

El único uso que se da a esros bosques es el recrea­

tivo y científico, dado su airo valor narural como rel iquia 

botánica dd l~rciario. 

La~ coníf~ras que tienen relevancia económica en 

la comarca ~on el Pinw pinastery el PimtS radiata (o PhutS 

insignis), casi por completo en el Valle del Genal. Las 

masas nawrale~ y repoblada~ de estas especies se explotan 

para la producción maderera. También están presentes el 
Pinus balepensis, dd que encontramos incluso masas 

naturales y el pino piiíonero (Pinus pinea), bastance dis­

perso y cscaw. Este pino tiene una buena potencialidad 

produc..Liva por :.u buena adaptación en algunas wnru; de 

la comarca y la rentabilidad de sus fruros. 

Los bosques de Piuus pi11ctstersuelen ser claros y en 

~u mayoría se encuentran en período de formación. Son 

raros lo~ sometido~ a algún Lipo de ordenación, por lo que 

la silviculmra r mérodos de con:a aplicados son dispares y, 

en general, muy defecruosos, sobre rodo en los momcs de 

propiedad privada. 

Pérd1da de suelo 
por pi laboreo de castanares 

Tl 

Todo ello provoca bajo:. rendimiento;, en especie y 

económicos, con posibilidades maderables inferiores. en 

general, a 1 m3 por hecrárea y año y de baja calidad, debida 

~obre rodo a la.~ podas inadecuadas e incluso inelili.reme~. 

En ~u día se resinaba c:.ra especie en el Valle del 

Genal, pero en la actualidad esre aprovechamiento ha 

desaparecido por complero. 

las repoblaciones de Pinus insignis han ;ido 

mayoricariamenre real izadas por el TARA en monr~ de 

utilidad pública, ranro paniculares como propiedad de 

Administraciones públicas, de Jubrique, Júzcar, Faraján y 

Pujerra. Prescnran producciones maderables enorme­

mente superiores a las del pino negral, mayores en algu­

nos cn~os que la.~ masas de la misma especie simadas en el 
Nom~ de España. Tanro su silviculrura como su ordena­

ción no h:~n sido wdavfa suftcicnccmenre esrudiadas ni 

aplicadas debido a lo reciente de su implanración, aunque 

las perspecriva~ desde el punto de vista productivo pare­

cen ser muy buenas. 

La importancia actual de las producciones made­

rables - fundament:tlmente de los dos pinos cirados­

es ral que constituyen la primera partida del sector en tér­

minos monetariOS, a pesar del gran abandono y las prám­

cas silvícolas poco adecuadas de muchos de los pinares de 

la comarca. 

Como plagas importantes de los pinares comarca­

les, especialmente:: de los d~ n:población, y favo recidas por 



Pinsapo. 

ser ma~a~ mono(:specífica~. cabe destacar l la procesiona­

ria { Thmnnetopoea pityommpa) por los graves daños que 

ocasiona y por la nece~idacl de reali7~'1r rrat:tmientos perió­

dicos, y d Púsodes noültll.f, que, no h;;~ce mucho riempo, 

aracó las rcpoblaciom:s de pino de Monterrey en el Valle 

del Gen:~!, aunyu.: los t ratamiento~ efectuados consiguie­

ron eliminar la plaga en poco tit:mpo. 

F.l grupo c.lc maLOJTales incluye los dos siguientes 

ripos: 
- M:norrah:s mediLerráneos: concepto equiva­

lente al de "mancha'' o "maleza". Son especialmenre 

abundantes en el municipio de Ronda con 6.012 Ha y en 

el de Corre.~ de la Frontera con 1.134 Ha, de las 8.702 

exisrenres en la comarca. 

- Matorrales correctores: que comprenden el 
resto de formaciones leñosas no arbóreas simadas en 

rerreno~ con pendiente media superior al 20o/o. Corres­

ponden en ~u mayoría a rerreno~ deforestados en orras 

época~. que, por el estado de degradación que se les pro­
vocó, no han podido recuperar su cubierta arbórea. En los 

municipios de Alpandeire (1.137 Ha}, Can:ajima (1.087 
Ha) y Paraura (2.7 14 Ha) son 1~ formaciones vegetales 

más extensa$~ llegando, como ca~o ~uemo. en Paraura, a 

cubrir el6 1 %de la superficie del municipio. Suponen en 

total más del 15% de la superficie comarcal. 

El aprovechamiento m:l.s imporcame de los maco­

rrales es el ganadero y es destacable el func.laruemal papel 

de derensa contra la erosión que ri.enen, especialmente si 

renemo!o en cuenta lns pendientes ran elevadas en las que 

vegetan. Tam bién se uti lizan, aunque este aprovecha­

miento casi ha dc~aparecido, para la fab ricación de car­

bón vegetal de pequeñas dimensiones. 

Las fo rmaciones herbáce:lS consisrences en pasri­

zalcs más o menos perennes son especialmenre abundan­

tes en Gaucín con 2.315 Ha y en Ronda con 2.853 Ha y 
su aprovechamiento por la ganadería se combina con los 
de los matorral e~ y n:rreno~ arbolados. [n general, puede 

decirst: c.¡uc hay imere~ante~ posibilidades en cuanro a 

mejora <.k paMit.alcs, pero que raramenre se acomeren a 
causa c.lt la marginaJidad c.le la ganadería extensiva 

comarcal. 

Orros aprovechamientos forestales 

Adcmá~ dc.lm ya comentado~ de la madera, cor­

cho, lciías, algunos fruro~ y pasto~. merecen ser mencio­

nados los siguienrcs: 

Procesionara del p1no. 



l 
l El aprovechamiento de los hongos es de notable 

valor social en cuan lO que genera una imporranrc cantidad 

de mano de obra en la actividad recolecrora, y alguna tam­

bién en la preparación y limpieza del producw, aunque la 

dedicación a esros producros es casi siempre parcial. 

Los hongos más abundanres y cotizados son: el 
rcbozuelo ( ChantareLlus cibarius), enconreado prcferente­

menre en alcornocales; la yema de huevo, (A manita caesa­
rea), en alcornocales y castañares; los boletos (Boútus sp.), 

en bosques de frondosas y coníferas; la sera de cardo 

(Pieuron/.S eringiz), en los pastizales de montaña; la caga­

rria (Morchell.a scztknta), en los pinsapares. Existe gran 

variedad de seras comestibles, muy apreciadas y con 

potencial valor comercial, en la zona: nlscalos, champiño­

nes silvestres, parasoles, seras de pie azul y otras. 

Sería conveniente una cierta regulación de la acti­

vidad recolectora, inexistente por completo, para evilar 

daños innecesarios en d micelio y regenerar las zonas defi­

citarias con aportes de esporas, trozos de micelio y restos 

de limpieza; esro último puede ser muy eficaz en el caso 

de los hongos saprófiros, pero también debe contribuir al 

mantenimiento y expansión de los simbióticos micorri­

zanres, la mayoría de los más valiosos. 

Una característica fundamental de este recurso es 

su variación anual, con gran dependencia de la climatolo­

gía; tal inconveniente supone una notable dificultad para 

su programación a medio plazo. 

Las cepas del breLo blanco (Erica arbort'a) son uti­

lizadas en la fabricación de pipas de fumar. Su extracción 

constituye un aprovechamiento con caracrer.ísticas simila­

res al amerior, localizado en Corres de la Frontera. Sin 

embargo, este mercado es muy inesrable y fluctuante que, 

unido a las prácticas silvícolas y de extracción frecuente­

mente perjudiciales para este recurso, hacen que se halle 

devaluado en la acLUalidad. 

La parte aérea del brt.'ZO blanquillo (E rica scoparia) 
se ha utilizado tradicionalmente en amplias zonas de la 

comarca para techumbre de chozas y viviendas rurales, 

hasta el punto de constituir un elemenro notable de la 

arquirecrura popular. 

En la actualidad existe una creciente demanda de 

esre producto en las zonas turísticas, en las que se emplea 

para reali1..ar vallados, techumbres de terrazas, pérgolas y 
merenderos. 

Este aprovechamiento está creando, en Corres de 

la Frontera, un número considerable de puestos de traba­

jo, ranro en su recolección, como en la primera transfor­

mación del producto. Su práctica, completamente ino­

fensiva para la persistencia de la especie, junto con la 

creciente demanda, pueden llegar a converrirlo en un 
recurso de interés, desconocido hasta ahora. 

Las plantas aromáticas y medicinales se recolectan 

esporádicamente. Esta actividad debería ser controlada, 

para conocer cuáles ~on las especies y los métodos de reco­

lección para su protección. 

Se pueden considerar, también, aprovecbamien­

los forestales la recolección de ragarninas, espárragos y 
frutos silvestres. 

Beneficios indirectos del monte 

Los beneficio~ derivados de la mera existencia de la 

vegeración forestal son difícilmente cuantificables econó­

núcameme, aunque a largo plazo sería posible que tuvie­

ran alguna recompensa en unidades monetarias, al aplicar 

la propuesta que pretende que las actividades contaminan 

tes compensen a las zonas dedicadas a la conservación. 

La existencia de vegetación produce, en los ciclos 

hidrológicos, incrementos de la disponibilidad de agua ni 

aumentar la infiltración de la lluvia en el suelo y conse­

cuenremenre el aumento de los caudales de ríos y nací­

miemos durante el período estival. A su vez, al disminuir 

la escorremía, mejora la calidad del agua, aumenta la vida 

media de los embalses, disminuye enormemente las ave­

nidas tras fucrres perfodos de lluvias y sus efectos sobre las 

obras civiles y cultivos. 

La •cagarria•. seta tfpica de los pinsapares 



Brezo blanco De él se ex,rae la cepa para a fabncacooo de popas 

La influencia J e la vegetación sobre el suelo pro­

duce un aumento con~iderable de la ferriltdad, pues apor­

ta materia orgánica y dísnlÍnuye las pérdtdas de suelo pro­

ducida~ por el viento y la lluvia. Esre aspecro es muy 

imporr:mte en la Serranía de Ronda. l·.n b Sierra de Gra­

zalema encontramos los valores máximos de agresividad 

de la lluvia de coda la Península y su inAuencia afecta a lo~ 

Valles del Guadiaro y J d Genal. 

La calidad del aire también se ve f:wo recida por la 

vegetación: aumenta lll proporción de oxígeno, la transpi­

ración .mmema la humedad relativa, amortigua las tem­

peraruras extremas, aumenta la fijación de parrículas sóli­

das y amortigua ruidos. 

La utilización de superficies forestales como luga­

res de renco, esparcimiento y descanso es cada vez más 

exigida por la población. 

Otros aspectos del secror forestal 

Segün el "Mapa de estados erosivos de la cuenc.1 

hidrográfica del Sur de España", publicado por el 

ICONA, en el que se hace un~ evaluación wanlÍtaLiva del 

problema de la erosión mediante la Ecuación Universal 

de Pérdidas de Suelo (USLE), el 81,9% de la superficie 

comarcal ~ufre pérdida~ de sudo superiorc:. a 12 rondadas 

por hectárea y año; esra cifra es una aproximación a la 

camiJad máxitmt admisible para un sudo profundo, de 

rexrura media, permeabilidad moderada, y con un sub­

suelo fa\Orable para la vtda de las plamas, por lo que a 

pan ir de C)a canridad se con~idera que existe una diferen 

cía negativa cnrre la cantida de suelo producido por la 

naruralcta y las pérdidas por erosión, :Hinque no indica 

que éMa sea grave. 

Según el cüado mapa, en el Valle del Genal 

enconrramos dfras superiore)> a las 200 Tm/Ha/a.fio, que 

se pueden considerar muy graves, en lo.~ mun icipios de 

Pujerra, lgualeja y Canajima. Esra zona coincide con la 

situación de los castañares que, a pesar de las fuertes pen­

dienres, se están labrando, sin nungtma práctica de con­

servación de suelos, para evitar el peligro de los incendios 

y por el discurible convencimiento de los propietarios de 



que de esa forma aumentan la calidad y camidad de casra­

ñas produddas. 

La falta de criterios claros en las prácticas silvícolas, 

que son en cierto~ casos desacert:adas e incluso noci,·as, no 

sólo afecta él lo) ca:.tañares sino en general, a todas las masas 

arboladas d~:: la comarca. 

En la él.<.:tualidad existen pequeñas empresas, 
ilbundamcs sobre todo en el Valle del Guadalhorce, dedi­

cadas a trabajos forestales. Los principales problemas con 

que se encuenrriln .!ie derivan de la competencia con las 

grandes empre~as del sector que suelen subcontracarles, 

en muchos casos, las oh ras. El verano es la época en laque 

tienen más dificultad para mantener la actividad al anu­

larse casi por completo los trabajos en el monte, siendo el 

descorche y la extinción de incendios las únicas posibili­

dades de cm bajo. 

L1. mecanización de los trabajos forestales es esca­

sr.~ima, limttándose en la inmensa mayoría de los casos al 

uso de la motosierra y de morodcsbrozadoras. En las ra­

reas de desembosque se suelen emplear tractores agrícolas 

PrepclrcK,ón oe un horno Je Cdrbon vegetal. 

de c¡¡denas y no los uacton:s forestales. Para los desbroces 

se ulili:t.an, c11los lugares donde la pendiente y la pedrc::go­

sidad lru; permiten, desbrotadoras de cadenas y de marti­

llos. y se están cmpcta.11do a emplear las a.srilladoras de 

restos de desbroces, éi.Wtque con las mismas limitaciones 

que la maquinaria antes citada; esta máquina permitirla 

realitar lru; Larc.:as de limpieza de matorral durante el vera­

no, ya que hace innecesaria lil quema de los resros. 

Las industrias forestales se analizan en el secror 

secundario, pero es importante reseñar las posibilidades 

de incrementar las aportaciones de valor añadido si se 

aumcman las indusrria.s preparadoras y transformadoras 

de producto~ forestales de la comarca. 

Los únicos viveros existentes en la Serranía dedica­

dos a la producción de plantas forestales son los gestiona­

dos por los organismos de la Administración con compc­

rcncias en el rerrreno foresra l. La Agencia de Medio 

Ambiente ha msralado un vivero en las proximidades de la 

Cueva del Agua, en el término municipal de Yunquera. en 

el que ~e producen planeas de pinsapo, pino negral, encina 



CUADRO 48. Pérdidas de suelo 

Pérdidas de suelo 
< 12 t/Ha/año 

Superficie Ha % 

Valle del Genal 

Valle del Guadiaro 

Valle del Guadalhorce 

Meseta de Ronda 

Comarca 

Fu~nte: Mapa de eS1ados erebivos. ICONA; Eloboradón. M. P.D. 

MAPA 25. Erosión 

Niveles erosivos 
Perdidas de suelo T. ha·'. afio·• 

~0·12 

t::J 12.50 

Cl >50 

2.784 5,7 

3.531 12,3 

4.676 5,7 

16.819 33,3 

27.810 18,1 

276 

Pérdidas de suelo 
> 12 t/Ha/año 

Superficie Ha % 

45.722 94,3 

25.185 87,7 

21.171 94,3 

33.761 66,7 

125.839 81,9 

N. M. 

~ 

o 5 10 15 km 



y quejigo fundamentalmente. A su vez, el JARA maJJtiene 

una instalación dedicada, en su mayoría, al pino negra] y a 

la encina en L1 Fuensanta, en el municipio de El Burgo. 

En el año 1993 han comenzado, en Cuevas del Becerro, 

las actividades de una Casa de Oficios que va a instalar un 

vivero de phu1tas forestales. Los viveros dedicados a espe­

cies ornamentales producen también, esporádicamenre, 

algunas plantali forestales. 

4.2.2.6. Caza 
La caza se ha converrido, en España, en una activi­

dad que mueve una cifra estimada de 400.000 millonel. 

de pcseras, genera un airo número de empleos fijos, así 

como jorn:~les evcnruales durante el período hábil. 

En nuestra comarca el terreno dedicado a la acrjvi­

dad cincgética,ascicndc a 115.287 Ha, que suponen un 

75% de la superficie rotal, a las que debemos añadí raque­

llas en las que, sin una regulación especial-terrenos de 

nprovechamicnro común, normalmente llamados 

libre.~-. también se practica la caza. Es de destacar el ele­

vado número de especies cinegéticas que se encuentran en 

nue.~rro rerrirorio, aunque sus poblaciones, especialmenre 

las de ca1a menor, no son muy elevadas. 

ti cálculo de daros económicos es prácricamenrc 

tmposible, por d c:levado número de factores que habría 

que tener en cuenta: licencias, seguros. permisos, armas, 

(artuchería, perros de ca1.a, ojeadores, guarderías, raxi­

dt:rmia, material deportivo, ropa y calzado, hoteles, via­

jes, pago dc:: coco~ y puestos ... En la comarca, el monean­

te, aunquc:: en ningún caso desdeñable, debe ser bnstance 

inferior al de: otras lOnas de Andalucía, sobre rodo por ser 

un aprovt:chamienro que en su mayor proporción se hace 

por cazadort.:~ locab. Muy pocos cotos uenen una finali­

dad cmincnccmenrc comercial, la mayoría 3'011 explota­

dos por sociedades o por los mismos propietarios sin una 

elevada repercusión económica para los dueño~ de los 

u.:rrcnos. La caza mayor, en los tres coros en los que se 

practica y en las Reservas Nacionales de Caza, atrae a 

cazadores de otra~ regiones con un elevado nivel econó­
mico. 

Legislaci6n 

La legislación vigente relativa a la caza es la 
siguiente: 

Poda abusiva 

Ley de Caza (l/1970) y su Reglamento 
(Decrero 506/197 1) que regulan la acti,·idad. 

Orden de 25 de junio de 1991 diera normas 

sobre la regulación de la caza en el ámbito de la Comuni­

dad Aut6noma de Andalucía. 

- Real Decreto 109511989 declara las especies 

objeto de CU<t y pesca y establece nortru~s para su protección. 

La Consejería de Agricultura, Pesca y Alimenta­

ción de la J wlla de Andalucía establece anualmente los 

períodos de veda y los dias hábiles para cada caJDpru1a. 
También <::3 intc:rc:l>ante destacar la Resolución 

882/1987, de 1 de: julio, de: la Asamblea Parlamentaria del 

Consejo de Europa, ¡·dativa a la importancia de la caza 

para las regiones rurales de Europa, en la que, entre otras, 

invita a los gobiernos de los .Estados miembros a orienraJ· 

la agricultura de.: forma que permita elevar el número de 

animales salvajel> que supongan un aumento de remas 

para los agricultorc.:s, obtenidas del arrendamiento de la 

ca1..a y del turismo. 

Especies 

Mam(fcros: liebre, conejo, zorro, cerdo ibérico 

asilvestrado, ciervo, gamo, corro, cabra momés y mutlón. 



Aves: ánade real, perdiz roja, codorniz, faisán, ave­

fi-ía, becada, paloma torcal, paloma bravía, paloma zurita, 

rórrola común, wrzal común, zorzal alirrojo, zorzal real, 

zor-Lai charlo, estornino negro y grajilla. 

Las espec1e~ de caza menor han sufrido en los 

últimos años un grave descenso de sus efectivos. La 
mixomacosis y la posterior neumonía hemorrágica vírica 

han diezmado al conejo. La perdiz roja rambién escasea, 

lo que se puede atribuir a la mayor presión que sobre ella 

hacen los depredadores ante la falta de conejos y a la pre­

sión cinl.!gética. 
Las especies de ca.ta mayor manrienen poblaciones 

más estables, debido al mayor control que se tiene sobre 

ellas. El gamo y d muflón fueron introducidos en cocos 

de caza mayor con fines económicos. 

Terrenos de caza 
Como ya hemos dicho, un 75% de la superficie de 

la comarca está sometida a régimen cinegético especial. 

Por wna~. los u!rminos de la Mesera de Ronda son los que 

r1em:n mayor área acotada, más de un 90%. El Valle del 

Genal, con un 49%. es el termorio menos acotado. 

Elwtal de la ~uperficeie dedicada a coros de caza 

menor asciende a 82.000 Ha, a las que hay que añadir las 

9.944 Ha del coto so~ial de Ronda-El Burgo. 

Lo~ titulare~ de.: los cotos son en su mayoría parti­

culares y Socicdadc~ de Cazadores. Cincuenta y dos coros 

tienen como titulares a particulares, y las 21 Sociedades 

existente~ cazan en lS cotos que suman 43.199 Ha, el 

46% del toral de hectárea~. Además .3.200 Ha correspon­

den a los Cll:ltro coto~ regido~ por Sociedades Anónimas 

que con un coro que posee el Ayumamiento de Corres de 

la Frontera y orro de la Asocia<.ión Deportiva Montecorro 

suman 83 coros de cm.a menor. 
1 hy rres coro~ de caza mayor en la comarca. El 

Monte del Ouque. con 2.380 Ha, en los términos muni­

cipales de Casares y G:mcín, dedicado a la caza del ciervo. 

La Nav:J de c:;an Luis, con 762 Ha en Parauca, con muBo­

nes y gamos al 1gual que el coto de la finca Ramadán de 

G60 Ha. en el rhmmo de Ronda. 

Reservas Nacionales de Caza 
La Reserva 1'-acional de Caza de Corres de la 

Fromc:ra tiene una e,xtensión de 11.483 Ha libre~. de 

enclaves cinegéricos, todas del término municipal de Cor­

tes de la frontera e incluidas en el Parque ~atural de los 

Alcornocales. 
La propiedad de los terrenos corresponde, casi en 

su rmalidad, a los Ayuntamientos de Corres de la Frome­

ra (57%) y Ronda (34%). en monres catalogados de utili­

dad pública; y un 5% p.::nenece a numerosos particulares, 

enclavados en los montes públicos o colindantes con 

ellos. 
Se encuentra si ruada en las estribaciones de la Sie­

rra del Aljibe, con un ampüo desnivel alrirudi.nal (altitud 

m[nima 140m. máxima 1.090 m). L-t altitud media es de 

600 m. El terreno es uansitable y poco quebrado. La 

orientación general es Este-Oeste que separa wnbrías al 

Nonc y solanas al Sur. 
El clima también es benigno para la práctica cine­

gética y para las especies caz<J.bles. la producriv.idad natu­

ral es muy elevada, con ligero frenado del crecimiento 

vegetal en invierno y total en verano; el mayor problema 

se prescnra en el estío. ~obre todo cuando éste se alarga, 

por la debil1dad que produce en las reses. En estos casos el 
coflo es afectado acmadamenre en su reproducción. 
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En algunas 7.onas se puede consrarar que el estrato 

arb6reo accesible prcsenr:t fuertes daños achacados al 

exceso de pa~roreo que puede poner en peligro la regene­

ración del :~lcornocal. 

L1s especies a cuya caza está dedicada la Reserva 

son el ciervo. el coflo, cazados siempre a rececho, y la per­

diz roja, ca.zada sólo con reclamo macho. 

IVarca;e }' seguim ento de la ca ora "'o•ltes en la Sterr¡¡ dE' las Nteves 



Fl corzo era la única especie que se cazaba hasra lo' 

anos scrcnra, con buena~ densidades y trofeos de alta cali­

dad. En 1971 el Distrito Foresml de Málaga efectuó una 

repoblación de ctervo~. con un total de 12 machos y 31 

hembra' que: se adaptaron mur bien a la Reserva. Tras un 

período de coextstencia de ambas especies, decayó la 

población de corzos. Del censo realizado en ocmbrc­

noviembre de 1991, contrasrado con los que se efccrua­

ron anteriormente, se puede concluir que la población de 

ciervo e~tá en una situación esrable con un pequeño creci­

miento ( 1.025 reses), mientras que la de corzo está esrabi­

li7ada ( 197 reses). Las densidades de ambas especies son 

bajas. especialmenre la del corzo, teniendo en cuenra bs 

posibilidades nacudes de la zona. 

AJ flt rcivismo, a l::ts deficiencias de guardería y al 

elevado nt'tmero de paseantes, se achacan las baja' densi­

dades de ambos animales, comparadas con los cotos pri­

v:~dos colindmues. 

El funivismo se presenta de dos formas en la 

Reserva, una, busca piez:~s con trofeos de calid:~d por el 
alto vaJor qu~ ci~tos ala.uuan, o por el interés de poseerlos, 

y otra, cuyo obj~:tivo son 1~ ingresos derivados de la vema 

de la ~.:arne de I<U resa;. 

Existen cuatro tipos de permisos para la caza del 

venado: dos en cipoca de berrea (uno selectivo y el otro 

para rrofco~ con pronta decadencia) y dos en período 

hábil (selectivo y de trofeos). El corzo en esros momemos 

no ~e escá cazando hasta que sus poblaciones alcancen 

densidades que lo pcrmüan. Para la perdiz roja se eMán 

concediendo un rml.xüno de 50 permisos con un c:upo de 

t res piezas por día. 

La Reserva Nacional de Caza ele la Serranía de 

Ronda, creada en 1948 como Coto Nacional de Caza 

Mayor, con el objetivo de conservar y aprovechar racio­

nalmente la cabra montés y el corzo, en 1970 se convien e 

en Reserva Nacional. 

De bs 23.340 Ha de la Reserva, un 44,4% 

( 1 0.360 Ha) se encuentran denuo de la comarca, afectan­

do a los términos municipales de T olox (6.964 Ha), Y un­

quera ( 1.801 Ha), Paraura (1.1 12 H a) y Ronda (482 Ha). 

El resto (12.980 Ha) pertenece a los términos municipa­

les de l ~rán, Ojén y Marbella. 

La propiedad es en su mayoría municipal: 9.692 Ha 

(93.5%); la Comunidad Autónoma Andaluza posee 481 ,9 
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De5mOglle de ve11ado de la Reserva Nacional de Caza de Cortes de la Frontera 

(4,6%) }' 186 Ha son de propiedad parúctJar (1,8%). La 

gestión y admintsrración de la Reserva depende de la Dele­
gación Provincial de la Consejería de Agriculnua, Pesca y 

Alimentación de Málaga. 

La Reserva incluye las áreas más accidentadas de la 

provincia de:: Málaga, así como sus mayores cotas (Torreci­

lla, l. 919 m). Lo abrupto del terreno le hacen ser un hábi­

tat idóneo para la cabra montés. La oriemación de los 

maciws que la conforman e:. en general Noroesre-Sureslc::. 

La cabra momés y el corzu fueron las especies por 

las que en principio se creó el Cow Nacional de Caza. 

Desde ~u creación, el corzo ha desaparecido por complc­

Lo, miemras que ~e ha coHseguido un fuerte aumenro de 

la población de a.tbra~. 

Hasta nuestros días la población se enconrraba 

estabi lizada, con una carga que se consideraba óptima, 

pero en el año 1991 aparecieron unos primeros brores de 

sarna .~a rcópric:~, que suponen una gravísima amenaza 

para la especie. Los problemas más importantes de la 
Reserva son, junro con la sama, la excesiva carga ganadera 

de ovino y c:~prino; la presencia, en la wna de O jén y 
Marbella, de perros asi lvestrados; algunos brotes de bru­

celosis y el fimivismo. 

L'l forma en la que se practica la caza de la cabra 

monré.~ es siempre en rececho, con permisos selecrivos y 

permisos normales parn la captura de animales con corna­

mentas medallables. 



El muflón ha Stdo introductdo 
con fines cinegettcos. 

4.2.2.7. Pesca 
Las especies presentes en la comarca que pueden 

ser objeto de pesca son la anguila, la trucha arco iris, el 

black-bass, barbos, bordallos y bogas de río. 

Exisren tr~ acotados de pesca, todos dedicados a 

la trucha. El primer coto se creó en el río Guadalevín, 

pero en la acrualidad , debido al altísimo grado de conta­

minación, se puede decir q ue la trucha ha desaparecido 

del río, y frecuentemente se producen morrandades de las 

especies que subsiscen. 

En el mes de febrero de 1993 se acotó un tramo de 

8 km del río Gcnal y otro en el río Turón de 4,5 km ges­

tionados por la Delegación de la Consejería de Agricultu­

ra, Pesca y Alimentación en Málaga. El acotado del río 

Gen al com icnza en su paree superior en la unión de los ríos 

Seco y Gcnal; aguas arriba está vedado y acaba al entrar el 
rfo en el término municipal de Faraján. El coto dd río 

Turón finaliza en la localidad de El Burgo y, aguas arriba, 

se inicia en el dique cxisrenre junro al Corújo de la Hierba 

Buena; la paree superior está calificada como vedado. 

Orros ríos en los que se ha introducido la trucha 

arco iris son: Verde, Cañamero, Arroyo de la Vencilla y en 

la cabecc:ra del Guadalevín (Melequetín). En cualquier 

caso las poblaciones son escasas y sólo hay constancia de 

que exista buena reproducción de la especie en el Arroyo 

de la Vencilla y Verde. Las demás especies sólo se pescan 

esporádicamenre. 
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El C lub de.: Pesca Deportiva "Guadalevín" es la 

única asociación relacionada con la pesca, existente en la 

comarca. En la actualidad cuenta con unos 50 socios y sus 

actividades se centran en la pesca de competición; organi­

zan concursos en las siguientes modalidades: trucha al 

lance, anguila, ciprfnidos, maríúrnos en espigón y playa, 

black-bass y minirallas. 

Ejemplar de black-bass, espeoe habitual en el•pant4nillo• de Montejaque 



4.2.3. Sector secundario 

f.a comarca de la Serrania de Ronda ha sido una 

zona donde tradicionalmente la~ actividades agrarias han 

tenido un cierro predominio sobre las industriales y de 

servicios, aunque la aportación de cada uno de los rres 

sectores a la producción fi nal no presenre grandes dife­

rencias. 

minaría en la comarca, sobre codo desde la década de los 

ochenra. En el cc.:n~o de población acciva de 1992, la cons­

trucción empleaba un 41,2% del rotal del secror secunda­

rio. Este porcenraje es inferior en la actualidad, debido a1 
fuerce estancamiento sufrido en los dos últimos años, 

paralelo al del r~to de las actividades económicas. 

El nivel de industrialización de la comarca es muy 

bajo. basado principalmente en la transformación de pro­

ductos del sector primario (cárnicos, lácreos, harina y acei­

te), desracando canro en número de empresas como de rca­

bajadores, sobre el resro de las indusuias. 

Si incluimos el subsccror de la construcción den­

rro del secror secundario, sería esta actividad la que precio-

La comarca presenta una serie de incom·enientes 

para el desarrollo del sector secundario, derivados de la 

propia siwaci6n geográfica, de lo abrupw del terreno y de 

su defectuosa red de comwúcaciones. La mayoría de las 

inc.lusrrias son de pequeño tamaño y de carácter familiar, 

que unido a la poca iniciativa y fo rmación empresarial, y a 

la d ificultad para crear ~ociaciones con mayor capacidad 

tecnológica, productiva y mcrcamil, hacen que el fururo 

MAPA 26. Sector secundario 

1. Energía y agua ~. 

2. Extraccrón y transformación de minerales no energéticos 100(K 
3 Industria transformadora de los metales :g 
4. Industrias de productos alimenlicios, bebidas y tabaco 10 ·~ • 
5. lndustnas textil , del cuero y del calzado ;f , ·-.._ 
6 lndustriadelamadera í'"'-. ~ ..J ·...__""-

7.1ndustriasdelpapel ,--'· -\ /~ / '\ 
8. lndustna transformadora del caucho / '. "-"" • 1 2 3 4 5 e r e e .. ./ , 
9. Otras lndus1rias ' % MESETA ./ L. 
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~e observe con cierro escepticismo respecro a su creci­

miento. 

Si bien se observa, desde 1987, un descenso paula­

nno del número de establecimientos indusrriales, en algu­

nas zona~ de la comarca -V allcs del Gen al y del Guadia­

ro pnncipalmenrc- existe un claro imemo de recuperar 

determinadas actividades industriales derivadas de los 

recursos naturales exiStentes. sobre todo forestales (made­

ra, corcho y C<'tStaña). 

4.2.3.1. LocafiZilción 
L~ clasificación utilizada para el análisis del sector 

ind ustrial en In comarca, ha ~ido la realizada por el Insti­

ru to de E'.smd ls rica de Andalucía, en su publicación Anua­

rio Estrtdí.stico rlr 1991. 
Los daros que bemos estudiado han sido extra idos 

de lo~ listado~ dellmpuesto de Actividades Económicas, 

Jel a1ío 1992. facilitados por la Cámara Oficial de 

Comercio y Navegación de Málaga. 

La utilización de: esta fuente conlleva una serie de 

limitaciones, put:sto que:: e::xiste::n empresas en funciona­

miento que no e~tán dadal> de alta, y empresas que han 

desaparecido y que no se han dado de baja. .Esta circuns­

tancia puede afectar a la hora de hacer un estudio exhaus­

tivo de tod~ las empre~as. pero no repercute en el estudio 

global del sector. 

Teniendo en cuenta la distribución hecha de la 

comarca de Ronda cu varia~ wn~. la localización de lo~ 

320 csmblecimicntol> industriales, se presenra de la 

siguiente fo rma: 

Cantera de mármol en lguale¡a 

Valle del Genal 

El Gen al e.~ la zona que cuenca con mayor número 

de municipio~. 15 sobre los 25, y menor número de habi­

tan res (9.047). 
Sus esrablecimienros, 41 en rotal, representan tan 

sólo un 12,8% de las empresas industriales de la comarca, 

y su mayoría esrán dedicadas a la alimentación (panadería, 

pasrelerfa y producros cárnicos) y a los recursos foresrales. 

El nivel de indumiali1.ación del valle es mínimo. 

Valle de Guadiaro 

Este valle, con cuatro municipios y un rotal de 

6.918 habitantes, acoge el 23% dd total de empresas, es 

decir, 73 establecimientos. Aparecen regis tradas 44 i.ndus­

rri:¡s dedicadas a la daboración de productos alimenticios, 

de las que 28 son ernpn::~as cárnicas. Representa la zona 

geognH'i.ca de mayor indu~ui alizadón en relación con la 

población. 

Valle del Guadalhorce 

En este valle se asientan 40 empresas: su peso en 

el sector sccuJ1dario en término~ porcentuales es similar 

al del VaUc del Genal. pero a diferencia de éste, el 
Guadalhorce c~cá formado por 3 municipios y 8.384 
habitamcs. Textil, cxtracdón de aceite, cárnicas y fabri­

cación de pan y pasrelería :.on las actividad e:. más signifi­

cativas. 

Mesera de Ronda 

La Mesera de Ronda, fo rmada por los pueblos 

de Arriare y Cuevas del Becerro, acoge en su territorio 

29 em presas que representan un 9% del toral de la 

comarca. 

/\niatc, con mayor act ividad que Cuevas del Bece­

rro, posee 24 de las 29, siendo las indusrrias cárnicas las 

más represenrat ivas. 

Ronda 

En Ronda se concentran más del 42% de los esta­

blecimientos, concretamente 137, en los que destacan las 

industrias agroali menearías, las de la madera y de elemen­

ros metálicos. 

El cuadro 50 recoge la disrribución del rotal de 

industrias y de empleados por agrupaciones industriales. 



CUADRO 49: Distribución de industrias por zonas geográficas 

N." de empresas del sector secundario 

Agrupaciones Genal Guadiaro Guadalhorce Meseta Ronda Total Empleados 

1. Energfa y agua 1 1 2 15 

1 S Producción, transporte y distn-
bución de energi¡¡ eléctrica 2 15 

2. Extracción y transformación 
de minerales no energéticos 
y productos derivados. 
Industria qufmica 4 3 3 2 10 22 41 

23 Extracción y preparación de 
minerales no metálicos 4 6 

24. Industria de productos 
mlneraiPs no met~ l lcos 2 1 2 2 6 13 40 

25. Industria qulmica 1 2 3 

3. Industrias transformadoras 
de los metales. Mecánica de 
precisión 3 3 4 21 31 90 

31. Fabncaoón de productos 
metálicos 3 3 4 18 28 82 

34 Construcc1ón de máquinas 
y matenal eléctnco 3 

36. Construcoón de veh1cu'os 
automóviles y sus piezas 
de repuesto 

39. Fabncac16n de nstrumentos 
de> precis:ón ópt1ca y ~1m1lares S 

4. Otras industrias manufac-
tureras 33 66 37 23 106 265 1.003 

41/42 lndustnas de productos 
al:men tic1os. beb1das y tabaco 23 44 19 15 44 1115 442 

43. lndu!>lna text1l 1 1 2 8 12 230 
44 Industria del cuero 11 1 3 16 19 
45. Industria del calzodo del cuero y 

otra~ confecciones textiles 3 12 11 27 207 
46. Industria de la rnadera, corcho 

y muebles de madera 9 S 4 S 28 51 84 
47. Industria del papel y fobricación 

de artlculos de papel. Artes 
g ráf1cas y edic16n 8 9 16 

48 Industria transformadora del 
caucho 2 3 2 

49. Otras inúusLrias manufactureras 2 2 3 

S. Construcción 29 28 20 21 131 229 806 

Total sector industrial 70 101 60 50 268 549 1.955 



4.2.3.2. Distribución 

Energía y agua 
Aparecen sólo dos licencias fiscales en esta clasifi­

cación del sector industrial, correspondientes a dos 

empresas dedicadas a la distribución de energía clécuica y 
mantenimientO de líneas en las zonas que tienen asigna­

das, y ubicadas en los municipios de Gaudn y Benaoján. 

Extracción y transformación de núnerales no 

energéticos y productos derivados. Industria química 

Aparecen registradas 22 empresas en esta división, 

de las que G se dedican a la explotación de canteras; 13 se 

consideran indu!>trias de Lransformación de productos 

minerales no metálicos, dc::dicadas en su mayoría a los mlta­

mienros del ccmenro y la piedra. Existe una cooperativa de 

camerfa cuyos trabajadores se han formado en las aulas de la 

Escuela T allcr de Ronda. 

La~ tres industrias químicas presentes son de dpo 

familiar y dedicadas a la fabricación prácticamente artesa­

nal de producto~ de consumo local (ceras, desengrasantes 

y perfumes). 

Las indumias de esLe epígrafe suponen un 6,9% 

sobre el número tOtal de empresas industriales, lo que 

indica la escasa reprcsenmividad estando dedicada su pro­

ducción a un mercado prácticamente local. 

Industrias transformadorru. de los metales. Mecánica 

de precisión 

En la 10na aparecen registradas 31 empresas pen:e­

necientcs a este aparcado, con una represemación del 

9,7% sobre el total. 

El 90% de esras empresas se dedican a la fabrica­

ción de productos metálicos y en su mayoría están forma­

das por pequeños talleres de herrcrfa, carpinrerfa metálica 

y a la fabricación y montaje de estructuras metálicas. 

Todas ellas tienen relación más o menos directa con el 

sector de la construcción. 

Otras industri:~s manufactureras 

En la comarca se ubican un rotal de 265 industrias 

manufactureras, que representan un 82,8% del rotal de 

las perreneciemes a este sector secundario. 

Este apartado agrupa 8 tipos de indusrrias: ali­
mentaria, textil, cuero, calzado, madera, corcho y mue­

bles, papd y artes gráficas, caucho y otras. Dentro de 

ellas, la industria más destacable es la agroalimenraria 

que se dedica a la fubricación de productos cárnicos, de 

quesos y derivado!> lácrc::os, y las de extracción de aceite, 

wdas ellas muy ligadas a los recursos primarios de la 
comarca. 

La industria cárnica, de gran tradición y repercu­

sión sociocconómica, reúne un rotal de 37 fábricas, de las 

qLtC unas 20 figuran como sala de despiece y &bricación 

de embutidos, 7 dedicadas a salazones, 12 como almace­

nes frigorftlcos y 4 como mataderos, reuniendo algw1as 

de ellas varias de las :Jcrividades. 

La esrrucrura predominamemenre familiar de 

estas industrias ofrece una aromización de la producción 

y comercialización en la que se produce una gran compe­

tencia al dirigirse la mayoría de ellas a los mismos segmen­

tos de mercado. 

La calidad de los productos manufacturados, los 

elevados cosres de fabricación y la fuerte inversión que 

deben reali1.ar para homologar sus instalaciones a los nue­

vos requisitos técn1cos y sanitarios recogidos en las direc-



GRAFICO 24. Distribución porcentual del empleo en cada actividad industrial 

Guadalhorce Guadiaro 
Ronda Total comarcal 

• Conslrucción • Manufacturera • Transformadora 

b....l Extraceión y transformación • Energía y agua 

Fuenlt: . Cc\rndra dei Cornerc10 lndustna y Navegaaón de M'palaga. Elaboración. MPO. 

rivas cornu nirarias son los problemas fundamentales a 
afrontar para su viabilidad a largo plazo. 

Un proce~o de reconversión de estas induslrias, 
a Lravés de asociaciones productivas comerciales, a 

ambas a la vez, parece indispensable como forma de 
superar los ance~trales problemas planteados. La Aso­
ciación de Productores Cárnicos de la Comarca de 
Ronda (APROCAR) intenta crear las bases para la 
reconversión p lanteada. 

A pesar de wdos estos problemas, la facturación y 

empleo ofrecidos por este grupo de empresas son de los 
más elevados del sector, acercándose a los 3.000 millones 
de pesetas y 300 puestos de trabajo d irecro y una cifra 
muy superior de indi rectos, respecrivameme. 

Hay que destacar, como ya se comemó en el apar­
rado dedicado a la ganadería porcina, que, debido a pro-
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blemas sanitarios en la cabaña autóctona, se realizó un 
cambio, sustiLuyendo la carne de cerdo ibérico, como 

materia prima principal, por la de cerdo blanco, muy 
poco explotado en la comarca. 

La gran Lradici6n exis[cmc en la Serranía de 
Ronda e;:n la fabricación de quesos se concentra en dos 
fábricas, que se ubican en Ronda y que comrolan prácli­
camemc el mercado de la leche de la comarca. Esta.~ dos 
indusLri<ts transforman actualmente más de 11 millones 

de li tros de leche de vaca y unos 16 millones de litros de 
cabra, recogidos tanro en la Serranía como en comarcas 
limítrofes. El empleo que generan se sitúa en unos 75 
puestos de trabajo fijo. 

Paralelamente a estas grandes industrias lácteas 
empiezan a aparecer pequeñas queserías de daboración 
artesanal que, transformando la leche de sus propios reba-



GRAFICO 25. Distribución de empresas por sectores y zonas 
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Mes.>ID de Ronda (12 90'.?) 

Fuenre: lmpUEs'o de Actr...clades EconOm cas 1992. El<!boración· MPO 

ños, inrenran ofrecer producciones pequeñas de queso de 

cabra 1 de ovej:~ de 6pnma calidad. 

L1 extracción de aceire de oliva virgen se realiza en 

un total de 8 almazara~ o molinos, con una producción 

coral estimada alrededor del millón de kilos de aceire por 

campaña, tmn~formando as! prácticamente roda la acei­

tuna recogida t'n la comarca. 
El mayor grupo de empresas agroaljmenrarias lo 

componen las deJicad~ a la fabricación de pan, bollería y 

pastelería, que son t.asi enteramente obradores familiares 

que emplean muy poca mano de obra exterior. 

El cuadro 50 recoge el número y localización de 

las indu.,tri~ agroalimemarias de la Serranía. 

El mercado de los productos agroalimemarios es 

local para d aceite, con venta de excedentes a las grandes 

industrias de rdin.tdo y envasado; regional (Málaga, 
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'Jalo dol Genal (18.2<>1 

VG~G del Guadla<O (24.8~.) 

Mese¡, d• Ronó• (8,7"•) 

""'.del Gentl (12,66':01 

Cádiz, Córdoba ~ Sevilla) para los productos cárnicos, y 

nacional para lol> láctt:os. El número toral de trabajadores 

empleados por las industrias agroalimentarias es de 442. 

El conjunto de.: cmprc.:sas dedicadas a la indumia 

rcxril. cuero y ca Indo represeJHa.tllln 17.4% sobre el toral 

de indusrrias m:mutacrureras, con un rotal de 55 estable­

cimienros. Doce de ellos esrin dedicado~ a la confección 

rexril, 16 al trabajo de marroquinería y 27 al calzado y 

otras. El empleo crc:ldo por estos rr~ grupos de activida­

des es tmporrante: 456 puestos de trabajo. 

El tercer grupo en 1mporrancia denuo de la indus­

tria manufacturera lo componen las empresas dedicadas a 

la madera, corcho y muebles de madera, con un porcenra­

je del 16% y u11 nt''tmero toral de 51 empresas, de las cua­
les 28 se locali1A,n en Ronda. El70% de estas indusrrias se 

dedican a la producctón de piezas de carpintería desrina-



lndus:r a chac1nera de Benao¡an. 

da~ a la consLrucción prioritariamente, y a los muebles, 
d'!Macando la fabricación dd mueble rústico rondeño. 

Como uov!:;'Jad interesante en cuanto a industrias 
que aprovechan los recurws forestales de Los valles, figu­

ran 1~ empresas prt!paradoras y transformadoras del cor­
cho. También en t!Sta línea de aprovechamiemo de recur­

sos c.:Mán los a~errac.lcros c.ledicado; a la cajería y palo::rs. 
Elrt..>m> de indumias que; completan cl grupo manufac­

run.:m con un porcencje, en (;uamo a número de inst:llaciont:.\ 
del 4%, c;on la~ dedicadas a los artlcul~ de papd, arces gráficas, 
imprcnras y edición, y c.1ucho y materias plásticas. 

2H7 

Cooper<Juvcl de dCeale 1!'1 Rondd. 

<Anstrucción 
El númc::ro de: empn:sas que aparecen registradas 

en csra división asciende a 229 en toda la comarca. 
Se caracterizan por ser de pequeña dimensión y 

con muy poco personal concracado: 129 de ellas, un 
60%, comratan cnLn.: una y cuatro personas, y sólo 
Jos, una en Ronda y oua en Cones de la Frontera, 

cuentan con plamillas de 43 )' 72 rrabajadores, respcc­
rivameme. El n.:Mo no emplean apenas personal, dedi­
cándose a los pequeños trabajos de restauración y fon­
raneda. 



CUADRO 50. Industrias agroalimentarias de la comarca 

Bebidas y Panadera-
Municipios Conserveras Aceite Licores 

GENAL 
Algatocin 
Alpandeire 
Atajate 
Benadalid 
Benalauria 
Benarrabá 
Cartajima 
Faraján 
Gaucin 
Genalguacll 
lgualeja 
Jubrique 
Júzcar 
Para uta 
Pujerra 
Subtotal 2 

GUADIARO 
Benaoján 
Cortes de la Frontera 
Jimera de libar 
Montejaque 
Sub total 

GUADALHORCE 
El Burgo 
Tolox 
Yunquera 3 
Subtotal 4 

MESETA 
Arriate 
Cuevas del Becerro 
Subtotal 

RONDA S 3 

TOTAL COMARCA 5 9 1 

Fuente: Cámara de Comercio de Málaga; Elaboradón: M.P.D. 

En el cuadro 51 se recogen el número de empre­

sas, el de trabajadores empleados y los porcenrajes de acti­
vidad por zonas. 

Este cipo de empresas supone un gran potencial 
en cuanto a la generación de empleo, debido principal­
mente a la escasa mecanización de muchas de ellas, que 
apenas disponen de los medios para la realización de las 

obras. 
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Cárnicas lácteas Pastelera Total 

2 3 S 
1 1 
1 2 

2 2 
1 2 
1 1 

1 
1 1 
2 2 
3 4 
2 3 

5 17 24 

20 4 24 
3 8 11 
1 1 2 
4 3 7 

28 16 44 

3 5 
1 5 6 
2 4 9 
3 12 20 

6 1 S 12 
1 2 3 

6 2 7 1S 

2 2 31 44 

44 5 83 147 

El grado de especialización del trabajador es 
escaso, aprendiendo el oficio normalmente con la 
experiencia del trabajo en la obra y no a través de una 
formación profesional adecuada. Se da la circunstancia 
de que muchos de los jóvenes acceden como aprendi­
ces a este sector como medida provisional, mientras 

encuentran un nuevo empleo, quedándose como even­
tuales de la construcción y recibiendo subsidios del 



CUADRO 51. Empresas de Construcción 

í Genal Guadiaro Guadalhorce 

N.0 de Empresas 29 28 
11,8% 12,6% 

N.0 Empleados 58 99 
7,3% 12,3% 

r¿gimen agrario al estar ligados de una forma u orra a 

eHa rama. 

La Costa dd Sol, durame la década de los ochen­

ta, ab~orbía gran canLidaJ de mano de obra; acma lmenrc 

y a consecuencia de la recesión económica general, esta 

~ iruación lm sufrido un c:amhio negativo, lo que hace que 

panc de los fnd iccs de pa ro en la comarca proceda de esre 

sector. 

Podemos concluir diciendo que, si bien el dete­

rioro de la acrividad en la construcción ha sido un fenó­

meno gcnerali7.ado a nivel nacional, ha sido la provincia 

de M~l:~ga, dcmro de la Comunidad AndaJuz.a, la que 

h:1 dc~racado por sus descensos espectaculares, y la 

comarca de Ronda se ha visto afectada en la misma pro­

porción. 

20 
9,2% 

132 
16,3% 

Corcho 

2H9 

Meseta 

21 
9,2% 

34 
4,2% 

Fabnca de muebles de madera 
en Id Estación de Cortes. 

Ronda TOTAL 

131 229 
57,2% 

483 806 
59,9% 



4.2.4. Sector terciario 

[1 municipio Ronda ejerce una influencia clara 

sobre d conjunto d~ la comarca, acmando como cemro 

polarizador dc: la~ actividades del secror terciario. 

La mejora de las comunicaciones entre Málaga y 

Sevilla a pamr del .tño 1992, ha repercutido de manera 

signiticativa. aconando las dismncias y favoreciendo los 

despluamientos Ut' lo~ habitantes de la Serranía. 

4.2. 4.1. Oasificadón y fomfiz¡tción de empresm 
Esruuiamos cada una dt: las actividades consideran­

do ~u distribuLión t:spacial. Para hact:r la clasifJcación del 

sector tcn.iuio hc.::mos seguido, como en el caso del secmr 

secundario, la r~alilada por el Instituto de Estndistica de 

Andaluda en su publicación Anutlrio J:::Sttrdístico de 1.991. 

Partimos de los daros proporcionados por la 

Cámara de Comcr<.:io, lndumia y Navegación de la Pro­

vincia de Málaga. 
El análisis de lo~ csublccinúemos dedicados al hos­

pedaje y rc..~tauración se realiza en d aparrado de rurismo. 
F.l comercio se aborda detalladameme por ser el 

subsecror mas rcprcsenrarivo. 

Diferenciaremos el comercio mayor, definido 

como: "empresa~ que eJercitan la actividad al por mayor 

y que .tdquiercn mercancías en nomhre propio y por 

cuenra propia, con habirualidad, para revenderlas a 

empres:~s indusmales, ,1 orras empresas de comercio o a 

profe~1on:tles"; del comercio minorista. que se define 
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como: "emprcs:~s que reali7.an la auividad comercial al 

por menor y que adquieren mercancías en nombre pro­

pio y por cuenra propia, y las revenden direcramcme al 

consumidor final". 1 as actividades comerciales represen­

tan cl46% del roral del secror terciario, del que el38,3% 

pertenece al comercto mmorisra y el 7,7% al comercio 

mayorista. 

Una característica del comercio minorista en la 

comarca, que analimmos en el cuadro 53, es el alro por­

cenraje de pequeñas riendas-bazares en las que se vende 
pdcricamenre de rodo. Los comercios especializados gene­

ralmente carecen de tmporrancia, ramo en la cuenca del 

Gen;~ l como en 1;¡ del Gu:1diaro. En los municipios que 

inregron IJ 1.011:1 Noreste de la comarca: El Burgo, T olox y 
Yunquera se da una cierra especi:lli7.ación en determinadas 

actividades. como la texril, confección y cuero por los csra­

blecinúentos indusuiales dt" esta especialidad. 

.El comerLio mixto en grandes superficies es de 

reciente Lreación. Esto supuso para algunos comercios de 

alim.:nración una fuerte wmp~tencia. 

El comercio de pwductos alimenticios y bebidas 

represema d 28% Jd total. L-t aLtividad comercial repre­

senta el 62.5% dd total dd wmt'rcio comarcal. 

El com~.;r,io mayor i~ ta -cuadro 54-, es una de 

las auividad~~ dd sector tt'rciario q ue gozan de menor 

rcprcscmat:ión. Las materias primas agrícolas, de alimen­

tación, bcbida1> y labaLo ~on la~ que predominan en los 

municipios de la wman;a. 

Calle come•c al de Ronda. 



CUADRO 52. Sector Terciario 

ESTABLfCIMIENTO GEN AL GUADIARO GUADALHORCE MESETA RONDA 

Comercio 

Hospedaje 
Restauración 

Reparaciones 

Transporte 

lnst. financieras 
y seguros 

Otros servicios 

Educación 

Sanidad y serv. 
veterinarios 

Servicios 
personales 

Profesionales 

TOTAL 

1 

153 

106 

48 

347 

41 o<: 155 493': 

30.)% 05 27 !'.., 

0.2°-.: d u•.; 

13.8% 27 8,6~ 

1,4% 9 2,8<¡C 

0,3% 

0,3% 

3,4% 18 5.7% 

3,4% 1' 3,5% 

11,0% 313 10,0',/o 

lt.er!t~ (~mara de llYJ'e·c10 de M alaga: E~bor<Jc.Of1· M.P J. 

139 

82 

!tí 

18 

1~ 

11 

304 

Los profcsioualc~ ocupan el [ercer lugar, con d 

1 0,6o/o. Ronda, con 284, rcpn:scma el 84.75%. Dentro 

de e~ re gmpo se inc.luycn los aU[Ónomos, que [rabajan por 

cucnm propia, dcdic.tdo~ ramo al sccror primario: inge­
nieros agrónomos y de monee¡,, veterinarios, etc; al sccun­

d:nio: ingrniero~ indu~rrial cs, Jc minas, licenciados c:n 

químicas, r rc; ¡¡ la construcción: arquirecros, aparejado­

res, ingenieros de c:tminos, delineantes, ere: y al terciario 

que incluye un ~infín de profesiones como: ahogado~. 

norarios, médicos, agentes de seguros, farmacéuricos, 

cn~cñnnres, etc. 

l .. 1s empresas dedicadas al rranspom: (auromxis, 

transpone urbano, de viajeros por carretera y de mercan­

e•:~~) wponen en con junco el 7 ,8%. 

1:1 transporte es la cuarra actividad en importancia 

de la !:lerranía, a excepción de Ronda. Oem:ro de este sec­

ror, el de mercancías por carretera destaca sobre los 

dem.is. con 180 ltcencias fiscales que represeman el 

Ji 7°f 

27% 

o 3°.0 

11 ,8~é 

6,0% 

0.3% 

5,1% 

3,6% 

9,6% 

126 

El 

13 

12 

16 

242 

52% 

25,1% 

1 .6~· 

5.3% 

2,8% 

0,4% 

5,0% 

7,4"', 

7,6'" 

SEE 

.346 

82 

12G 

83 

31 

10 

11 3 

284 

4.! 5"< 

11 s•< 

.12~( 

63,)% 

0,1% 

4,2% 

1,5% 

0,5% 

5,8% 

1!,6% 

1941 61,6% 

'.Arreado f1f' mayonsras df' Ronda. 
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TOTAL 

' 45(i ~óY.< 

681 215°~ 

92 3~% 

248 7,8% 

O,Oi% 

122 3,8% 

32 1.0% 

13 0,4% 

171 5,4% 

336 10.6% 

3.147 



CUADRO 53. Comercio minorista 

GEN.Al GUADIARO GUADALHORCE MESETA RONDA TOTAL 

frodudos 
alimenticios 
y bebidas 45 36,2'!'~ 26 24,7~. 56 

Textil, confección, 
calzado y cuero 4 3,2% 4,7% 10 

Farmaáas 10 8% 3,8':', 

Droguería, 
perfumería z.s•, 
Equipamiento 
del hogar 9 7.2% 3,8% 14 

Auiomoviles, 
biddetas, motos 
y recambios 0.9% 

carburantes 
y lubricantes 1 ,65~ 

Otros produdos 0,8% 2,8% 

Comercio mixto 
engrandes 
superficies 

Otros 

L::"""""'' 
53 42,7':. 59 56,5~ 20 

L 124 10,2% 105 8.6% 113 

Fuente: e amara de Comer<1o de M~laga, ElaboriiCIÓn M Po. 

72.5%. El tran~porte de viajeros por carre(era apenas e:. 

reprcsemativo c:n la comarca, con una empresa en el Valle 

del Genal y oua en el Valle del Guad~lhorce; el rransportc 

más utilizado en el Valle: del Guadiaro es el tren. ya que la 
1 ínea de Algec.iras recorre sus municipios. 

El rramporte urbano se localiza exclusivamente en 

Ronda con do~ empresas dedicada:. al servicio. Hay cua­

tro empresas dedicadas al uansponc: incerurbano, que 

atienden rambién el transpone escolar. 
Los servicios personales, dentro de: los cuales se 

han considerado wdo cipo de servicios, desde una pelu­

quería hasra una discoteca, salones de juego~. 1impie?A1 y 
reparación del calzado, timorerfas, servicios fotográficos, 

hasra funerarias, constiruyen el 5.4%. 

49.5% 31 280.· 215 28.4'"· 373 31% 

9% 4,5% 128 17% 152 12,5 

2,601• 2 2% 16 2.1% 35 2,8% 

2.6', 2 2% 40 )2% 48 
,. 
~, 

13% 12 11% 117 15.5% 156 13% 

1.7% 1% 46 6,0% so 4,3% 

0,6~. o.sr. 
4,4% a 3,6"'• 132 17,4% 145 12% 

0.4% 0,2% 

'7,6~. 53 48"1 >3 7,0·~ 238 t9.7s•., 

9,3% 110 9,1'/e 755 62,5°4 1.207 
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El municipio de Ronda aglutina 113, de los 171 

eHablecimicnws de la Serranía. 

El apartado otros servicios es ran amplio como el 
anterior, constando desde promociones inmobiliarias a 

servicios de publicidad y seguridad, alquiler de maquina­

ria, vídeo-club, servicios de recogida de basura, de limpie­

za o servicios forestales. Este apartado represenra el 3,8%. 

Ronda destaca con 83 establecimientos de los 122 
que hay en la comarca, suponiendo el 68% del toral. El 

Guadalhorce con un 14,7% representa la segunda zona 

en número de csrablecim iencos de este tipo. 

Con un 3% se sirúa las emprcs~ dedicadas a las 

reparaciones tanto de electrodomésticos como de bicicle­

tas y automóviles, predominando esto~ ultímos. 



CUADRO 54. Comercio al por mayor 

GENAl GUADIARO GUADALHORCE MESETA RONDA TOTAl 

Mateñas pñmas 
agricolas 
alimentación, 
bebidas y tabaco 3i 79.~~ '2 8231, 21 81<. 13 81,2~. 66 59,4•; 173 7h 
Textil, confección, 
calzado y cuero 21o 3.8n 1,8% 4 1,6•,., 

Productos farma· 
céuticos, perfumerfa 
y hogar 2,5% 3.s•o 3,6% 6 2,~% 

Artículos consumo 
duradero 2,5% 2% 6 5,4% 8 3,2% 

Minería y Quimica 1,8% 2 0,8% 

Productos industriales 6 15,3% 7 13,7% 3,8% 12,5% 19 17,1% 35 14,4% 

Otros productos 7,6% 6,3°tr. 12 10,8% 15 6,5% 

Total 39 16% 51 21% 26 10,6% 16 6,5°k 111 45,6% 243 

fiJt'lll<'' C.it''W<J e~ Comer too de Mala<Ja; Elaborac'on: M. P.D. 

CUADRO 55. Profesionales autónomos en la Comarca de Ronda 

SEGORES GENAL GUADIARO GUADALHORCE MESETA RONDA TOTAl 

lng.Agrónomos 
y montes, 
veterinarios 9% 18% 17% 13 •1,5% 19 5,6% 

lng. lndutriales 9% 2,4% 8 2.3% 

Aparejadores, 
Arquitectos 18% 18% 9% 35 12,4% 40 12% 

agentes de seguros, 
médicos, agentes, 
comerciales, abogados, 
registradores, 
notarios. 
farmacéuticos 64% 8 73% 73% 15 83% 227 80% 265 80% 

ARTISTAS 9% 0,7% 0,8% 

TOTAL 11 3,2% 11 3,2,.. 11 3,2% 18 5,3% 284 84,7o/o 335 

Flleflle' e amara de Comerc•o de M<l a(jd; Elaborac/Ofl. M.P.D 

29.3 



MAPA 27. Sector terciario 
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Nota: Los porr.~tnl~fOS de cada act•v dad están retendos al to:al comarcal de esa mtSma acllvtdad. 

L:1~ empresas dedicadas a educación son el 1 o/o. 
incluyendo bs aurocs.:uc l a.~, jardines de infancia o centro~ 
de enseñnm;1 de idiomas. 

Al 110 flgumr en los daros :ma[i?,ados los ceneros 

pt.'tblicos de enseñanza, e~ras cifras no son significativas. 

Son las academias privadas de auroe.scuclas, de idiomas, 

mecanografía y los jard ines de infancia los que imegran 

lo~ 31 ~smblecimienros de Ronda. En Corres de la Fron­

rera el ún1co ~stablecimiento exi~renre es un jardín de 

infancia. 

Los servicios de S<Ulidad y veterinarios suponen un 

0,4o/o, induyen las dínica!> veterinarias, clínicas dentales, 

cumo~ médicos, pe: ro no la ~anidad pública. 

Por último, la:. imcitw.:iunes íi nancicras y de segu­

ros representan d menor porcentaje con respecto al coral 

comarcal con u u 0,0 l %. solamente con dos empresas en 

Ronda. Hact:mo:. comrar qu~.: la:. sucursales batlcarias y las 

compaíífas ast:guradora~ li.cncn domicilios fiscale:. fuera 
de la comarca. 

En el mapa 27 se aprecia la localización por zonas 

de cada una de la ~ acrividadc~. En Ronda se concenrra, en 

rodos lo~ casos, m:í~ del SO% y eu algw1as actividades, 

como las insrirucione.~ flnanacieras, d 100%. En conjun­

ro el Valle del Genal concentra al 11 o/o, el Valle del Gua­

diaro el 10%, el Valle del Guadalhorce d 9,6%, la Meseta 

de Ronda el 7.6% y Ronda el 6 1 ,6% . 



4.2.5. Turismo 

L.1 dificulwd de :Jcccso a l.1 comarca ha propiciado 

que sus recursos paisajísticos y urbanísticos estén práctica­

mente \'Írgenes, representando un importante atractivo 

para el desarrollo turístico, especialmenre del denomina­

do rurismo rural 

!~1 ciudad de Ronda, sin embargo, ba est.ldo pre­

senrc de~de hac" muchos años en los circuitos de turimo 

cu lwral realizados desde la Costa del SoL Estas visitas se 

camcrerizan por LIIHI fuerte esLaciona.lidad, entre junio y 
scp1iembre, y por realiLarse en wl solo día, lo que hace 

que la ofena haya e~mJo y esté infmurilizada. Este Lipo de 
Lurismo, ;J no pernoctar, repercute escasameme en la eco· 

nomía Je la ciudad. 

La~ expectativas sobre el fururo del rurismo en la 

Serranía ban estado ímimamente determinadas por su 

relación, proximidad y posibilidad de atracción del turis­

mo de la c.o~La, ofn.'Ciendo W1a ofena diferente al turismo 

de sol y playa. Así, consideramos que es necesario plantear 

una estrategia para el desarrollo turístico de la zona, que 

estahk7.ca una mayor integración en los flujos inrernacio-

1')') 

nales de dcmand•t de turismo rural, abriendo nuevas posi­
b,lidadc~. 

La porenc1ación de este secror, que permira un 

mayor aprovechamiento de los recursos ruristicos existen­

re~. como el imporranre patrimonio natural. arqueológi­

co, hisr6rico arnmco y cultural, o el hábiraL rural, e~ fun­

d:unenral como complemento al desarrollo económic.o de 

la comarca. 

La promoció11 y desarrollo del turismo debe ~er 
rt>altLada dt> manera que implique necesariamente la con­

servación y protección dd patrimonio. 

1.2. 5.1. Ofi·rltt botelern 
El hospedaje repn:scnta solamenre el 1 ,4% del 

wtal de las aCLividadcs del sccwr rerciario. Dada la escascL 

de alojamiemos en la comarca, el 53,3% se concentra en 

Ronda wn predominio de los hostales, pen~iones, fonda.'> 

y casas de huéspedes. 

La oferta horelera es reducida. En el municipio 

de Ronda hay que destacar, con la caregoría de cuatro 

cHrclla~, el Horel Reina Vicwria. de gran solera y con 



MAPA 28. Equipamientos turísticos 

CJ Hoteles y moteles 

- Hostales y pensiones 

o 
• 
o 
.L 

lill 

Fondas y casas de huéspedes 

Apartamentos 

Casas de alquiler 

Camping 

Restaurantes 

un a capacidad d t..: 16'5 plazas; con treo estrellas, el Hotel 
El Ta jo, con capacidad para orra5 165 plazas, el Hotel 
Polo, C(ltl 60 plazas y el Don Miguel, con capacidad 

para 40 pla1.ao. Con doo t..:l:lrcllas están el Horel Royal y 

el Virgen de los Reyes con capacidad para 60 plazas, 

cada uno. El Parador Nacional, con una magnífica 

situación sobre el Tajo, completará la oferra hOlelera de 

calidad. 

En Gaudn se encuentra el Horel Nacional, del 

siglo pa~do, que aún conserva su p rimüiYa decoración. 

Parada obligada de viajeros románticos e ilusues persona-
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o 5 10 15 km 
t==' 

M.P.O. Fuente: Soc:edad de Planificación Turistica 

jes, cuenta con una excdemc cocina de elaboración tradi­

cional. 

El Cemro de Ot:sarrollo Rural de la Serranía de 

Ronda (CEDER) Cl:tá promoviendo una serie de hoteles 

de nueva creación en lugares singulares. como oferta den­

rro del mrismo rural. 

Entre OtrOl: St' han promovido: Abela Turísrica, 

horel de 13 habitaciones ubicado en El Burgo, en un edifi­

cio de m:ú. de 1 00 años de amigüedad, que cubrirá de 

momento el área dcllev<tme rondeño. El Molino Sama Isa­

bel, hmd de 12 habitaciones simado en Wl antiguo molino 





CUADRO 57. Oferta de alojamientos extrahoteleros 

CASAS 
MUNICIPIO CIT DE ALQUILER 

GEN AL 
Algatocín 2 3 
Alpandeire 3 2 
Ataja te 
Be nada lid 6 1 
Benalauna 2 3 
Benarrabá 1 
Cartajima 1 
Faraján 
Gaucln 2 20 
Genalguacil 3 
lgualeja 4 
Jubrique 1 
Júzcar 1 
Parauta 2 1 
Pujerra 2 
Subtotal 21 40 

GUADIARO 
Benaoján 
Cortes de la Frontera 
Jimena de Libar 4 
Montejaquc 
Subtotal 5 

GUADALHORCE 
El Burgo 1 
Tolox 15 
Yunquera 
Subtotal 16 

MESETA 
Arrrate 2 
Cuevas del Becerro 
Subtotal 2 

RONDA 25 

TOTAL 21 88 

f11mli e 1 T (< Pntrone lmrtA11vas l un~tic<?s)y M P.D .• Elabor;;cíon. M.P.D. 

Exisre solamcme un ~:amping de segunda categoría con 
capacidad para 400 personas. Di~ponc de cabañas de 
madera, r~tauranu:: y pisciJ1a. 

En los nllmicipios de la comarca hay una serie de 
pensionc.o., cuya dimibud ón municipal se detalla en el 
cuadro 57, con ~ervicios complementarios mínimos que 
se reducen a rcl~fcmo y desayuno. 

Dcnrro de esra oferra incluimos las casas de alqui­
ler promovida~ por el CFDER y gestionadas por el Ccn-

29H 

PENSIONES CAMPINGS 

1 
1 
2 

1 
1 
g 

2 
2 

5 

l 
5 
2 
8 

2 
1 
3 

12 

37 2 

rro de Inicia tiva~ l'ut ÍMicas (CI'l'). Estas casas, ubicadas 
tamo en el casco urbano como en zonas aisladas, se han 
seleccionado con criLCrius rcprcscnracivos, canco del ripo 
de construt:ción como de su ubicación en un emorno 
natural privilegiado. 

Para terminar habrfa que hacer mención de las casas 

de hué~pcdcs que en Ronda ricnen cada vez mayor importan­
cia, debido al progresivo auge que han tomado los cursos de 
\'erano para cxrranjcros, o~ni1.ados por la Uni,·ersidad de 



Hotel Molino el Santo. 

Ca~a de lunsmo rural l'n Bcnalauna 

Casa de turismo rural en Benadahd. lntenor dt' Cd"'1 de lur smo l llrdl. 
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PLANO 4. Alpandeire 

PLANTA ALTA 

ALZADO PRINCIPAL 

M;Üaga. Los exrmnjeros se alojan en casa f.uniliares, con Lula 

L<1.pacidad actu:tl de tillas 30 plaz;c,. Además, hay Lma residen­
cia universitaria con capacidad para 11 plazas y una residencia 
privada con una capacidad dt:: 25 plazas. 

En la comarca hay 6 empresas dedicadas a la ani­
mación turística qu.e real izan d iversas acüvidades como 
son: senderismo, descenso de cañones, escalada deporri­
va, parapeme, globo y rutas en bicicleta de montaña, 
caballos, burros y vehículos rodo rerreno. 

4.2. 5.3. Restaurllción 

La restauración incluye restaurantes de l, 2 y 3 
rencdorc~ . caf6 y hares, cafeterías de t.a y 2.• categoría 

300 

IODO! re 01 

PLANTA BAJA 

que, en con junto, rc::pn;scman en porcentaje d 2 1,6% del 
rora! del scccor servicios. 

La rc::srauración es la sc¡;unda actividad en el secror 
serv icio~. tras el ~.:omcrcio, por el número de estableci­
mientos, é~cos son fundamenralmenre cafes y bares que 
rcpresencan el 67,7% del conjunto de la actividad, segui­
do de los bares de carcgoría especial con un 16,3%; los 
resrauranrc.~ de un tenedor supone el 8,6%. 

En Ronda se localizan el 70% de los estableci­
micnros de restauración; su infraesrrucrura tiene mayor 
calidad impulsada por la afluencia de ,-Lsiranres. Se ofrece 
una combinación gastronómica basada en plaros interna­
cionales, junro a otros típicos serranos. La cualificación 



CUADR0 58. Restaurantes 

1 MUNICIPIO VENTAS RESTAURANTES y ventas 

1T. 2T. 

GEN AL 
Algatocín 2 
Alpandeire 
Atajate 
Benadalid 
Benalauría 
Benarrabá 
Cartaj ima 
Faraján 
Gaudn 2 
Genalguacil 
lgualeja 
Jubrique 2 
Júzcar 
Para uta 
Pujerra 
Subtotal 10 4 

GUADIARO 
Benaoján 2 3 
Cortes de la Frontera 2 
Ji mena de Ubar 3 
Monte jaque 3 
Subtotal 3 11 4 

GUADALHORCE 
El Burgo 1 
Tolox 2 1 
Yunquera 4 3 
Subtotal 7 S 

MESETA 
Arnate 1 
Cuevas del Becerro 5 
Subtotal 1 

RONDA 6 25 

TOTAL 32 46 4 

profesional es elevada, perteneciendo muchos de ellos a 
la~ t>scuelas de hostelería. 

El cuadro 58 detalla los restaurantes y ''ventas" de 
la Comarca, que constituyen una oferta interesante en 

cuamo a g;c;Lronomia local. Son restaurantes rurales dise­
minados por toda la zona que gozan de gran aceptación. 
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3T. 

17 

17 

Por otra parte y para terminar, la oferta gasrro­
nómica, el CEDER está promoviendo una red de 
mesones, teniendo como premisa básica el aprovecha­
miento de inmuebles de cieno valor arquirecrónico, 
que sirvan como ofena complememaria a los aloja­
miemos rurales. 



PLANO 5 

eee rt= 

1_ 



!k!ncJo.cJn 

.~03 





r 

Repehdor de r¡¡dio 

5. INFRAESTRUCTURAS 

5.1. DOTACIONES 

5.1.1. T clccomunicaciones 

5.1.1. l. Correos y Teligrafos 
Cuenta con una oficina técnica de tipo A en 

Ronda, que cubre los servicios de correos y telégrafos. 

Adcmá.~. existen estafetas de correos en Cortes de la Fron­

tera, que dimibuye en el Valle del Guadiaro, y Gaudn 

que lo hace a Jubrique, Genalguacil, Benarrabá, Algaro­

dn y Bcnalaurfa. 

5.1.1.2. Red Telefónica 
La Serranía esrá rotalmemc automatizada en 

cuanro :1 servicio telefónico. Hay un total de 19 centrales 

con tecnología digiral que, además de cüsminuir drástica­

menee h:ma un riempo despreciable su cometido de con­

mutación de lineas, atienden llamadas del tipo dedicado y 

multifrecuencia, }'lo más imporranre, poseen una serie de 

~ervicios suplementarios. Los sistemas implamados en 

~l~ cemrales son los de la última generación de sistemas 

electrónicos de barras cruzadas, permitiendo comunica­

ciones automáticas urbanas. interurbanas e inrernaciona­

b, ~iendo su tiempo de conmutación muy inferior a los 

amiguos sistemas rotltry. 
Como podt:mo~ apreciar en el cuadro 60 hay 

13.310 línea~ imraladas, de las que 11.784líneas eHán en 
~avicio. L'ls c..abinas telefónicas son 101, repartidas por 

wda la comarca. 

5.1. 1.3, Radio y Telcvisióu 
En la Serranía ~e recibe la emisión de radio y tele­

visión por el repetidor de la Sierra Hidalga, aw1quc hay 
municipios que tienen sus propios repetidores que la reci­

ben a su vc1. de este último. 

5.1.2. Energía 

5.1.2.1. Elmricidnd 
En la <ierranía de Ronda la energía clécrrica se 

di~rribuye a través de la Compañía Sevillana de Electri­

cidad. 



CUADRO 59. Servicios telefónicos 

lineas Fecha Lineas 
MUNICIPIOS Tecnología en servicio Cabinas automatización instaladas Observaciones 

GENAL 
Algatodn DIGiiAt 93 
Alpande~re 65 
Atajate 20 
Benadalid 53 
Benalauria 42 
Benarrabá 113 3 
Cartajima 61 1 
Faraján 59 1 
GauCin 329 3 
Genalguacil 119 1 
lgualeja 116 2 
Júzcar 44 2 
Parauta 39 1 
Pujerra 40 1 
Subtotal 1.193 20 

GUADIARO 
Cortes de la Frontera DIGITAL 358 3 
Benaoj~n AN·DIG 270 2 
Jlmera de Libar DIGITAL 92 2 
Montejaque AN-DIG 188 2 
Subtotal 908 9 

GUADALHORCE 
El Burgo ANALOG 239 3 
Tolox ANALOG 299 3 
Yunquera DIGITAL 340 S 
Subtotal 878 11 

MESETA 
Arriate ANA·DIG 547 6 
Cuevas del Becerro ANA·DIG 253 4 
Subtotal 

RONDA DIGITAL 7900 49 

Fuente: Telefónica 1993; Claboraci6n: M.P.D. 

La energía eléctrica llegó a Ronda entre 1918 y 
1920. Desde entonces se fue ampliando el espacio territo­
rial electrificado hasta nuestros días, que cubre toda la 

comarca. 
La clisuibución se realiza a través de las estaciones 

de Villa Franca del Guadalhorce y Cerro de las Buitreras en 
dos líneas de transporte en paralelo, de 66 kW en alta ten­
sión. Esras alimeman a dos subcsraciones de distribución 
situadas en Ronda: la de Nueva Ronda y la central dd Tajo, 
donde se traruforman de alra a media tensión (15 kW). 
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Jun. 198B CONCEt-.;R 
90 

CONCEtt.TR 
60 
60 

240 
120 
90 

620 
192 
120 
120 
60 

CONCENTR. 
1.772 

Jun. 1988 
Ene 1985 
Jun 1988 
Ene 1985 

DIC 1986 300 
AIJo. 1979 CONCENTR 
Ago. 1979 448 

748 

NQ¡ 1983 592 
Ago. 1987 392 

May. 1966 8 704 

La dimibuciótl de la media tensión se realiza de 
forma subterránea o aérea, según se distribuya en ámbito 
urbano o rural. Estas centrales de media tensión alimen­
tan a los 350 cencros de transformación de la comarca, 

donde se pasa a baja. En cada centro de transformación se 
cambia, mediante rra.nsfonnadores, de 15 kW, a 380 V si 
es industrial y a 220 V si es doméstica. 

Existen 2 d istribuidores de energía eléctrica o 
revendedores, que compran la energía a una tarifa espe­
cial, en medía tensión, y la distribuyen a baja tensión sin 



Central eléctrica de Ronda. 

costes adicionales para los consumidores. Escos se locali­

zan en Beuaoj.ín, que distribuye al Genal y Guadiaro, y 
en Gaucín, que distribuye a Benarrabá, Algarocfn y la 

E~ración de Gaudu. 
Ln d cuadro 60 podemos ver cuál es el conm­

mo de ent:rgia por habitante y año y los MWh por 

municipio~ . As(, la cuenca del Guadalhorce es la que 

proporcionalmt:mc riene menor consumo por habimn­

rc y año, siendo la media de O, '58 MWh/hb. y año. 

Lógicamente Ronua. al concentrar más del 50% de la 

población t:s la lJUC tiene mayor con~umo de energía 

por habiranr'~ y año. 

5.1.2.2. Dmvados dd pm6feo y gas 
Para el abasrecimienro de carburames, hay en la 

comarca un rora! de siere gasolineras: rres en Ronda, w1a 

t:n El Burgo, Cuevas del Becerro, Gaucín, y Arriate. La 

lOna dd Guadi:uo quedará abastecida cuando ~e abra la 

gasolinera del Corees de la Frontera. El suministro de gas 

se cfecn'1a a través de un concesion:uio de gas butano, para 

roda la comarca. 

~07 

5.1.3. Agua 

Fl abastecimiento de agua potable se reJ.Iiu 

mediante la c..1ptación desde pozos o manantial~ en lJ. 

mayoría de los municipios; únicamente Corres de la 

Fronrera ~e abastece direcrameme del do Guadiaro, pero 

esre agua no es milizada para beber por muchos vecinos, 

siendo bs fuentes públicas las principales abastecedoras 

pa1a esre fin. 

L.as redes de abasrecimienro, en general, están vie­

jas y en mal estado, sufriendo a veces pérdida.~ de hasta el 
30%. El estado de la red es en el 45% de los municipios 

su fici~me, en un 38% es deficienre yen un 17% de muni­

cipios muy deficiente. 

La cloración se realiza prácticamente en rodos los 

pueblos de manera automática, medianre dosificadores 

auromádcos de cloro sólido. La calidad de las aguas en 

general, para el consumo humano, es buena, a excepción 

de Jú¿car que no e~ apta por un exceso de carga salina. En 

general, la mayoría de las aguas de consumo se pueden 

clasificar de "durasn, exceptuando Jubrique, Genalguacil, 

Faraján y El Colmenar. que son blandas. Algunos pará-



CUADRO 60. Consumo de energía eléctrica 

MUNICIPIOS 

GENAL 
Algatocin 
Alpandeire 
Ataja te 
Benadalid 
Benalauria 
Benarrabá 
Cartaj ima 
Faraján 
Gaucín 
Genalguaci l 
lgualeja 
Jubrique 
Júzcar 
Para uta 
Pujerra 
Subtotal 

GUADIARO 
Benaoján 
Cortes de la Frontera 
Jimena de Libar 
Montejaque 
Subtotal 

GUADALHORCE 
El Burgo 
Tolox 
Yunquera 
Subtotal 

MESETA 
Arriate 
Cuevas del Becerro 
Subtotal 

RONDA 

1 

Fuente. Sev1llana S.A; Claboracion: M.P.D. 

HABITANTE 

1.019 
337 
164 
255 
526 
709 
358 
314 

1.830 
662 

1 055 
908 
252 
303 
355 

9.047 

1.642 
3.747 

482 
1.047 

6.918 

2.117 
3.108 
3 159 
8.383 

3 301 
2.018 
5.319 

33.900 

metros de calidad son sobrepasados en municipios como 

Monrecorro y Juhrique, con un exceso de magnesio; 

Pujen<:~ y El Colmenar sobrepasan el límite del parámetro 

color; y espo1·ádicamente en algunos pueblos, después de 

intensas lluvias, el agua aparece con un color turbio por 

los sedimemos en suspensión. 

5. 1.4. Saneanúento 
La cobertura de la red de saneamiento es rotal 

en la !:>erranía, a excepción de dos pedanías de Ronda 
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M .W.H. 

175 
1.625 

66 
125 
284 

1.004 
189 
158 

1.355 
360 
487 
458 
145 
181 
154 

6.766 

1.678 
2.100 

290 
3.251 
7.319 

988 
1 364 
2 543 
4.895 

2677 
1086 

3.763 

44 903 

MWH por Hb. y año 

0.17 
0.48 
0.40 
0.49 
0.53 
1.41 
0.52 
o .so 
0.74 
0.54 
0.46 
0.50 
0.57 
0.59 
0.43 
0.74 

1.02 
0.56 
0.60 
3.10 
1.05 

0.46 
0.43 
0.80 
0.58 

0.81 
o 53 
0.70 

1.32 

n 

que son: La Ci mada y Los Prados, en las que esd insra­

lad;¡ pero en la actua lidad no funciona. Se puede decir 

que el 79% de la red de saneamiento está en un estado 

emre deficienre y muy deficiente y que existe un alto 

riesgo para la salud denvado, de infiltracio nes hacia la 

red de abastecimiento de agua, en un 1 Oo/o de los 

mun icipios. 

En la actualidad, el 90% de las aguas residuales 

de la comarca ~on vertidas directamente a los cauces de 

los río~ sin previa Jepuración. Existen cuatro depura-



MAPA 29. Comunicaciones 

N. M. 
Carreteras con ancho sup. a 6 m 

- Buen estado y señalizada 

-- Regular es1ado y mal señalizada 
¡.'-.., AAntequora r/§¿ ASeten•l ¡' \ 

~-~ ~/f \ Carreteras con ancho inf. a 6 m 

-- Regular estado y mal señalizada 

--- - Ferrocarnl 

dor:t~: dos en Ronda, una de ellas municipal, que fun­

CIOn;t con bn jo rendimiento por saturación de su cap:l­

cidad, y orr.1 de escasa entidad que tan sólo depura las 

aguns del ll ospital Coma rcal; una en El Burgo, que 

em pl ea t~cnología blanda (lecho de turba), a muy bajo 

rendimi~mo; la última se localiza en Benalauría y no 

está en ftu1ciomuniento. 

5. 1.5. Residuos urbanos 

Este apartado se ha tratado en profundidad en el 

capítulo dedicado a la calidad ambiental. 

El mayor problema que se plantea en la recogida 

de lo~ residuos s6lidos en los municipios de escasa pobla­

ción es de carácter económico, puesto que la recogida es 

un ~en- icio costoso y requiere un mínimo equipo huma-

. '--"" : 

A S. Pedro Alcántara 

o 5 10 

Mf>O 

'\..._A. Málaga 

~ 
1 

15km 

no, cuyo coste recae sobre los presupuestos de los Ayuma­

micnros. t\ pesar de esto, sólo tres municipios no cuenran 

con servicios municipales de recogida de basuras: Paraura, 

Pujerm y Atajare. 

5.1.6. Red viaria 

Al rrar:1r el apartado de la red viaria, nos encon­

tramos con que In accidenrada orografía es un f.'1cwr que 

condiciona notablemente las mismas, aunque no justifi­

que rotalmt:nte el mal estado general en el que se 

encuentran. 

La carretera d~ Ronda a Algeciras t ranscurre 

sinuosa por la div i~oria del río Genal. 

La comarcal 339 es la más importante y comuni­

ca la Serranía con Málaga y la Costa del Sol, en dirección 



a San Pedro Aldnrara, y con SeviUa en dirección a AJgo­

donales. 

La comarcal341. en dirección a Campillos, enlaz3 

la comarca con el nudo de Antequera, y la aurovfa A-92, y 
en dirección a AJgeciras, la comunica con el Campo de 

Gibralrar. 

La ~,:omarcal 344 comunica Ronda con Málaga 

por El Burgo y d VaUe del Guadalhorce. 
La red loca.l dt carre::te::ras es müy munexosa, pues­

to que lOdos lo~ pue::blos de la comarca están comunica­

dos, pero desgraciadamente las condiciones de las mismas 

no son codo lo buena~ que desearíamos, ya que la mayor 

partt: de ellas no c~tán convcniémemenre señalizadas 

(scñali?..ación horiwmal y vertical), además de tener un 

rr:w..ado tortuoso debido a lo accidentado del terreno. 

Asf alguno~ municipios del Valle del Genal, 

como por ejemplo Jubriquc y Genalguacil que en línea 

recta csrán a una distancia enue 1 O y 16 km de Igualeja, 

Paraura, Carcajima se convierten en distancia real entre 

50 y 60 km, porque ~e tiene que efectuar un gran rodeo. 
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La carretera de Ronda 
a Algecíras trapscurre por 
1c1 ÓMsor.a del no Gena . 

La red de caminos forcstalc.!>, igual que la ante­

rior, es muy numerosa, extendiéndose por roda la 

comarca, pero qui1:á~ los más significacivos sean los 

siguientes: 

- De Pujcrra, pasando por Tgualeja, hasraJubri­

que, c.1mino sin asfaltar. 

- El ca mi no e m re J úzcar y J ubrique que atravie­
sa el rlo Genal en medio de un paisaje sorprendente de 

casmños. 

El camino que une Corres de la Fromera y El 

Colmc11ar, asf:"tlrado hace algunos años, que atraviesa los 

"Montes de Cortes" con mi~ de 10.000 Ha. de alcorno­

cales, además J~:: can u tos impresionantes de vegetación de 

laurisilva. 

- el camino terriro que va de El Colmenar al 

Berrueco en dirección a Ubrique. El carril que comunica 

Genalguacil con l:.stepona e~tá alquitranado y sube hasta 
los "Reale~ de Sierra Be::rmeja". 

- El carril que atra,·e~<Uldo la Sierra de las Nie­

ves, une la comarca con Tolox, Monda e Istán. 



5.2. EQUIPAMIENTOS 
los equipamienro~ son considerados como servicios 

destinados al uso colectivo o individual de los habitan res de 

una comunidad. Cumplen fUnciones variadas: sanitarias, 

educativas. culturales, relig1osas, depon:ivas y otras.. supo­

niendo una base para el desarrollo económico r social de la 

comarca que mejora la calidad de vida de sus habitantes. 

La demanda creciente de equipamientos se con­

trapone con la escasa capacidad presupuestaria de los 
municipios para afrontar la financiación de éstos, puesto 

que la recaud<l<:ÍÓn municipal depende del desarrollo eco­
nómico obtenido en la comarca, que en la zona no es sufi­

ciente. Con fn::cuencia se recurre a las Administraciones 

superiores para la obtención de subvenciones, por lo que 

MAPA 30. Equipamiento educativo 

.!, Guarderia 

Colegio público 

• Colegio concertado 

A Colegio público agrupado 

:Á- Escuela rural 

ro EducaCIÓn especial 

'-' ReSidencia escolar 

lnshtuto BUP y COU 

lnshtuto de FP 

Escuela taller 

l• J Est universitarios 

Centro adultos 
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la responsabilidad de las deci~iones que se toman en esta 

materia queda fuera de la competencia de las corporacio­
nes locales. 

En b comarca se produce una acusada diferencia 

enrre Rond:~ y el resro de los pueblos, puesto que es en 

esta ciudad donde se concentran la mayor parte de los 

equipamienros. 

5.2.1. Equipamiento educativo 

En la comarca de Ronda se imparten estudios de 

todos los rriveb educativos, es decir, preescolar, EGB, 

FP, BUP, COU y llll<l escuela universitaria de enfermería, 

localizántlose fuera de la comarca toda la oferta referida a 

la enseñanza superior. 

N. M. 

cb 

o 5 10 15km 

l.lP O Fwole CenltD de Prnlesores de Renda 
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CUADRO 61 . Distribución por zonas de los centros de E.G.B., E.A. y E.E. 

ZONAS C.P. C.P.A. c. c. R.E. E.R. E.A. E.E. 

GENAL 3 4 9 

GUADIARO 3 4 

GUADALHORCE 2 

MESETA 2 2 

RONDA 15 7 2 6 2 

TOTAL 23 S 7 3 6 18 2 

Fuenre Cenlro \le profc~01e~ de Ronda, Elaboraoon: M_P.O 

CUADRO 62. Distribución por zonas de los Colegios Públicos Agrupados (C.P.A.) 

VALLE DEL GENAL 

BENALAURIA BE NARRABA PARAUTA GENALGUACIL 

GUADIARO 

ESTACION 
CORTES 

Ata¡ate 
Benadahú 
Siett' P1las 

Algatocin 
Benarrabá 

Parauta 
Pujerra 
Canajima 
Júzcar 
Fara¡án 
Alpande,re 

Gena guaol 
Jt.briqur 

J1mera de Libar 
Estaoón de Cortes 

Fu~>ntc Centro dP Prof~~OrPI dP Rond~; E/Qborac1on· M.P.D 

A la oFerta educativa existente, pública o privada, 

b<1y que :~ñ:1dir l:1 de la enseñanza no reglada y de educación 

especial. Lo~ ceneros de docencia no reglada están Formados 

en su mnyorf:1 por academ ias de enseñanza privada y auroes­

cuelas," los q11e haremos mención. 

En línea~ generales se puede decir que las plazas 

existentes en la comarca cubren la demanda educativa, 

siendo los problemas de masificación menos acusados en 

los primeros niveles de enseñanza.. 

Las guarderías, inicio del SIStema ed ucativo, ofre­

cen una buena ~ituación tanto por la cualificación profe-

512 

siomtl del pcrsonal (cJ uL.adon::s .. Cllidadores) como por b 
calidad de los lm:aks y dd mat~::rialutilizado. 

Rumia cucnLa con cinco guard~::rías, Cortes de h.1 
Frontera con do~. Tolox y Yltnquera con tut<l, mientras 

que d resto de lo~ municipios carecen de ellas. 

Por lo que se refiere a la educación p reescolar, 

se imparre en los cenrros de EGB o bien en escuelas 

u mranas. 

F n el cuadro 61 se localizan por wnas los diferen­

tes centros de EGR, educación de adultos (EA) }' de edu­

cación especial (F.E). 

-



CUADRO 63. Localización de los centros de enseñanzas medias 

LOCALIDAD B.U.P V C. O. U. F.P. 

CORTES 

RONDA 

fu.'t11P Centro de Profesores de Ronda; Eiaborcción: M.P.D 

La t:n~cña.nza de EGB es el nivel educarivo mejor 

dorado. acaparando la mayor parte de las inversiones en 

cdu~.:ac i ón, debido a ~u obligatoriedad a partir de los seis 

años. 

Los ccn uos de Enseñanza General Básica se 

CH<..ucmran distribuidos por toda la comarca, teniendo así 

la oportunidad de c:star escolarizada toda la población en 

edad cscohu. Hay que resaltar la existencia de Colegio~ 

Público~ Agrupado~ los cuales agrupan aulas que se 

cncucnrr:m dispersas por varios pueblos de la comarca. 

En 1:! zona del Genal es donde se conceocran la 

m1yor parrc de los Colegio~ Públicos Agrupados (CPA), 

que rcpartt.n ~~~~ aulas por los 15 pueblos de la zona, se 

caracrcri7an por ~cr de pequeña densidad, de esra forma se 

evita que los alumno_~ rengan que de~plazar~e para asistir 

al colegio. 

lnstrtuo Perez de Guzman 
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o 
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En el cuadro 62 se detalla cómo quedan localizados 

los Colegio~ Públicos Agrupados y qué aL~as los conforman. 

En la coma rca fu ncionan seis escuelas rurales (ER) 

repartidas por los difcrcnres anejos de Ronda; Molino del 

Arco, 1:.1 Chantre, La Indiana, Serraro, Los Villalones, Los 

Pn1dos y 1 o~ Fronrones. 
L'l~ enseñan7~1S medias en la Serranía están repre­

sentadas por seis centros docenres, cinco en el municipio 

de Ronda y uno en el de Corre~ de la Fromera. Por esre 

motivo, los jóvenes del resto de los pueblos de la comarca 

tienen que despla:t.arse diariamenre a estas localidades 

para prosegutr su~ c:studios. 
En el t.uadro 63 aparecen recogidos los cemros 

doccme~ parad nivd de eoseñama:. medias. 
En cuanto a lo~ e~tuclios de nivel universitario, la 

comarca sólo cuenta con una Escuela Universitaria de 

Colf'gio Público 



CUADRO 64. Distribución de Centros y Profesores por niveles de estudios 

Nivel de enseñanza CENTROS PROFESORES 

285 EE.MM. 

E.G.B. 

Educación Adultos 

TOTALES 

Fuente· Centro <le Profesores de Ronda. EJaboraa6n. M P.D. 

Enfermerfa, por lo que los jóvenes tienen que desplazar­

se a orr;:¡~ ciudades para continuar su formac ión univer­

sitaria. 

Según los daros suministrados por el Ccnrro de 

Profesores de Ronda, los profesionales dedicados a la 

docencia en centros de EGB. EA y EE MM ascienden a 
866, de éstos el 62% pertenecen a centros de EGB, el 

33% a EE MM y el restO a educación de adulws. En el 

cuadro 64 se presenta la distribución de centros y profeso­

res por niveles. 

Algunos de estos equipamientos educ:uivos com­

pan:en su espacio con ouas actividades culrurales, éste es el 
caso del instituto Pért:l. de GLUmán que cede su salón de 

actos para albergar el cine donde se proyectan las produc­

ciones cinematográficas que se ofrecen en la ciudad de 

Ronda. 

Hay que destacar las actividades desarrolladas por 

el Conservatorio de Música, en el cual se imparten clases 

de solfeo, piano y guitarra; por la Escuela Oficial de Idio­

ma~ y la Universidad Popular, todos esros centros empla­

zados en Ronda. 

Los ceneros de ensenanr,.a no reglada y de educación 

espcci:~ l conforman una red que abarca disrimas modalida­

des: aurocscucl:tS (12), academias donde se imparten clases 

de apoyo ( 11), academias de informárica, idiomas y acade­

mias d~ dam.a. Dos son las academias que se dedican a esras 

actividades: los Coros y Danzas de Ronda, pertenecientes a 

la asocinción cultural Abul Bekar, financiada por U ni caja, y 

la Academia de Danzad~ Pilar Becerra, ambas ubicadas en 

Ronda al igual que el resto de los equipamiemos que con­

forman la enseñam.a no reglada. 
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7 

45 

21 

73 

539 

42 

866 

En cuan ro a Escuelas Taller y Casas de Oficios se 

localizan en la com:~rca rres Escuelas TaUer (dos en el 
Gena.l y una en Ronda) y una Casa de Oficios en Cuevas 

del Becerro. 

La comarca rambién cuenta con una Escuela de 

Empresas, empl:~1ad:~ en Rond:~. Se trata de un programa 

de formación -promoción empresarial, para grupos de 

jóvenes menor~s de 25 años que pretenden asociarse en 

cooperativas o em presas juveniles de economía social ya 

consciruidas. 

5.2.2. Equipamiento sanitario 

En los últimos años ha experimentado un aumen­

to el nl'1mero de insmlaciones sanitarias, número de servi­

cios que s~ prestan y la calidad de los mismos. Este 

aumento ha repercutido dirt"cta y posiriv:~menre en los 

habitames de la zona, cubriendo, prácticamente, las nece­

sidades sanitarias de éstos. 

En la ciudad de Ronda se emplaza el Hospital 

General Básico Serranía de Ronda. 

En esws momentos, ell Iospital, con una capaci­

dad de 273 camas y una población a asistir de 106.928, 
cumple con Jos nivdes asistenciales: Especialiscas en 

AmbulatOrios y Asistencia Hospitalaria. 

Además Je los pueblos de la zona, abarca a siete 

municipios de la provincia de Cádiz. 

El Hospital ofrece los siguiemes servicios: Medicina 

Imerna, Cirugía General y Aparato Digestivo, Obste[ricia 

Ginccologí:~, Pcdiarr(:~, Análisis Clínicos, Radiod.iagnósri­

co, Anestesia y Reanimación, Anaromfa Patológica, Reha­

biliración, Farmaci:~ y Servicio de Urgencia Hospitalaria. 



CUADRO 65. Descripción de las Zonas Básicas 

RONDA RONDA ZONAS 
BASICAS ALGATOCIN BENAOJAN NORTE SUR 

MUNICIPIOS Alga"iocín Ata1ate Amate Alpandetre 
Benarraba Benaojan Cuevas oe Becerro Ca•taj,na 
Jubrique Cortes de la Frontera El Burgo Para1.1ta 
GenalgJacil limera de Ubar Ronda lgualeja 
Benadalid Momejaque Pu¡erra 
Benalauría Júzcar 
Gaucin Faraján 

Ronda 

ENTIDADES 
MENORES El Colmenar Est. de Benaoján Montecorto los Villalones 

Siete Pilas Est. de Cortes de la F Serrato 

Fumtc 0~>".11"0 5.Jrllld<IO St?rranla dP Ronda,flaboradón: M.P.D. 

Existen cinco quirófanos programados, de los cua­

les se trabaja de forma diaria en tres, siendo los dos restan­

res exdll.\ivo~ para T raumarología y Oftalmología. Igual­

mente existen dos quirófanos de urgencias, uriliz.í.ndose 

uno en exclu~iva para procedimientos sépticos. 

~e ha producido durante 1991 un incremento 

imponame en todas las actividades, ingresos. intervencio­

nes} técnicas de diagnóstico. 

La Dirección General de Enseñanza Superior 

resolvió, en junio de 1991, la acreditación docente provi­

sional, por un año, para el Hospi(al General Básico de la 

Scrranfa de Ronda, con primera convocatoria de MlR en 

Medicina Familiar. 

Por últi mo, hayqw . .: resaltar que el Hospital Gene­

ral Básico Serr:~nía de Ronda fue nominado para el pre­

mio ala "Tn~rirución Sanitaria Jel afio 1991". 

En cuanto a la atención no hospitalaria, la 

coma rca cuenta con un Distrito Sanitario de Atención 

Primaria, formado por cuatro Zonas Básicas reconverti­

das (ZBS): Algarodn, Bcnaoján, Ronda Norte y Ronda 

Sur. En cada una de éstas Zonas Básicas existe un Cen­

rro de Salud. 

hn el cuadro 65 se describen las Zonas Básicas 

exisremes, con ~us Municipios y entidades menores. 

315 

La Cimada 
Los Prados 
Parchite 

! .os niveles o módulos en los que se clasifican esro~ 

cenrros van desde el Nivel 3 hasta el Nivel O. 
En el Nivel 3 encontramos lo~ cenrros que reúnen 

una serie de característica~. en ésros se localizan: el Cemro 

de Coordinación del Oisrriro, el Cenrro de Salud y Ois­

pmirivos de apoyo como Salud Memal. Rayos y Nivel 2 

de embarazo. 

~losp,tal comarcal de Ronda 



MAPA 31 . Equipamiento sanitario 

Consullono auXJIIar 

• Consultono local 

~ Centro coor. diS1rito 

+ Centro de Sa lid 

Hospital 

Al Nivel 2 perrencccn los Centros de Salud, en el 
Nivel 1 se encuentran los consulmrios locale~ y, por últi­
mo, en el Nivel O los consultorio.~ auxiliares. 

En la ciudad de Ronda se ubican dos Cemrus dt: 
Salud, el Centro de Salud Ronda Sur se encuentra en el 
Nivel 3. mienms que el Centro de Salud Ronda Norte 
pertenece al Nivel 2. También perrcncccn al Nivel 2 los 

Centros de S:1lud de Algatodn y Benaoján. 
El Centro de Salud de Algatocín comenzó a pres­

tar su~ ~ervicios en el año 1985. El personal de este cemro 
está formado por: 5 médicos generales, 1 pcruarra, 5 
enfermeras, 5 celadores, 1 auxiliar adm inistrativo, 1 
administrativo y 1 trabajadora social. 

.1:.1 centro de Benaoján abrió sus puertas el 1 de mano 
de 1989, prestando ~us :.ervicios a los habitantes del Guadia­

ro y panc del Genal. 1.:1 personal con d que está dorado es el 
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N. M. 

~ 
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siguieme: 7 m<hlic~. 1 pt:dialül, 6 celadores, 5 enfermeras, 2 
auxiliares, l administrativo y 1 trabajadora social. 

l:.n el cuadro 66 ~e presenmn las isocronas, kilo­
metros y minutos entre caJa núcleo de población y el 

Cenuo de Salud, el Centro de Coordinación del Disrriro, 
el pumo de a[cnción continuada y d Hospital de referen­
cia. En el rcsro de los djscritos, las cronas tienen sentido 
sólo en aquellas Zonas Básicas en las que exista algt'm pro­
blema de accesibilidad a los sc.:rvicios. al ser éste el princi­
pal imerés de csrc dato. Se entiende por" ero na" la disran­
cia enrre dos puntos por el camino más corro y en 
vehículo a 80 km/hor:1 como máximo, pudiendo calcular­

se de forma aproxim:1d:1 . 
En el Disrrito Sanitario se realizan dos üpos de 

actividades: asistenciales y programas de promoción de la 
salud. 



CUADRO 66. lsocronas: km. y min. entre cada núcleo de población y el Centro de Salud, el Centro 
de Coordinación del Distrito, el punto de atención continuada y el Hospital de referencia 

Tipo de HOSPITAL 
N.P. modulo T 2 C. C.D. P.A .C. REF. 

Km m in. Km 

ALGATOCIN 
Algatocln 2 o o 29 
Benarrabá 1 7 12 36 
Jubrique 1 12 25 41 
Genalguacil 1 14 30 43 
Benadalid 1 5 10 34 
Benalauria o 5 12 34 
Gaucin 1 7 10 36 
El Colmenar 1 22 35 51 

BE N AOJAN 
Atajate o 18 25 20 
Benaojan 2 o o 15 
Cortes de la Frontera 1 20 25 35 
Ji mera de Libar o 14 20 23 
Montejaque 1 3 5 18 
Estación Cortes o 25 40 40 

RONDA NORTE 
Ronda 2 o o 0,5 
Arriate 1 8 10 
Cuevas 1 20 17 
El Burgo 1 28 35 
Montecorto o 20 20 
Serrato o 25 30 
Los Prados 20 15 

RONDA SUR 
Ronda 3 o o o 
Alpandeire o 17 22 
Cartajima 1 18 23 
Faraján 1 21 25 
Júzcar o 20 22 
lgualeja o 20 25 
Para uta 1 14 14 
Pujerra 1 26 30 

NP Núclros dQ Pohldoon 
T2 · Mó<k1lo; Upo 2 Cet1lro de Sal11d. 
C.C D .. Cermo de Coordinaoón del Distrito. 
P.A C Punto de.> Atenc1ón Continudda. 
11. Ref.:Hospttal de ReferenCia 

Fuente· Oistmo SaMano: elaboración: M.P.D. 

La.-. actividades asistenciales son las siguientes: 

Mcdicin<~ General, Pcdiatrd, Enfermería, Trabajo Social, 

Atención Continuada, Pruebas Diagnósticas comple­

mcnrarias, Fisioterapia y Rehabilitación. 

;)17 

m in. Km m in. Km m in. 

40 o o 29 40 
52 7 12 36 52 
65 12 25 41 65 
70 14 30 43 70 
50 S 10 34 50 
52 5 12 34 52 
so 7 10 36 50 
75 :n 35 51 73 

25 18 25 20 25 
17 o o 15 17 
37 o o 35 37 
25 14 20 23 25 
20 3 5 18 20 
55 2~ 40 40 55 

o o 

o 0.5 1,5 2 

L~ actividadc:~ c:n program~ de promoción de la 

salud más importante:::. que: se han puc:sto en marcha son 

los :.iguiemes: Salud Mc:ntal, Salud Buco-Demal, Epide­

miología, I:.nfcrmc:dadcs Transmisibles, Salud Laboral, 



CUADRO 67. Personal sanitario distribido por zonas 

HOSPITAL 

Médicos Enfermería Auxiliares Otros Médicos 

GENAL 6 

GUADIARO 8 

GUADALHORCE 

MESETA 

RONDA 88 195 145 269 31 

Fuence: Centros asistenciales, t:laboración: M.P.D. 

Cuadro 68. Datos del Hospital Básico de la Serranía 

Caracterlsticas 

Población a asistir 

Materiales 
-Camas 
-Quirófanos programados 
-Quirófanos Urgencia 
-Quirófano Obstetricia 
- Salas de Radiología 
- Consultas/Salas especiales 

Media de camas utilizadas a lo largo del año 

Personal 
-Médicos total plantilla dotada 
-Médicos F.E.A., plantilla dotada 
- Médicos F.E.A., plantilla cubierta 
- Médicos Urgencia Hospitalaria 
- Médicos/10.000 habitantes (P.D.) 
- Médicos/10.000 habitantes (P.C.) 

Total plantilla 
- Médicos 
- ATS 
- Enferm·ería 
-Otros 

TOTAL 

fupnre; Hospítal Bbs,co de la Serran:a; E!cboradon: M.P.O. 

318 

CENTROS DE SALUD 

Enfermería Auxiliares 

5 

S 

25 

106.928 

273 
S 
1 
1 
3 

35 

258 

96 
88 
78 
8 
8,97 
8,04 

88 
195 
145 
269 

697 

Otros 

8 

9 



MAPA 32. Equipamiento cultural 

~ Biblioteca 

e- Casa de la Cultura 

fr Museos 

~ Teatro 

~~J Sala de exposiciones 

Planificación Familiar, Control de Embarazo, Puerperio, 

Educación MaternaL Plan de Vacunación Andaluz 
(PVA), Metabolopatla~. Seguimiento de la Salud lnfancil, 
Salud Escolar; Formación, Docencia e Invesrígacíón; 
Educación para la Salud y participación comunitaria; 
Prestaciones Farmacéuticas; Salud Ambiental; Vigilancia 
y Comrol Alimentario; por último, Laboratorio de Salud 
Pública, entre muchos otros. 

En los últimos años se ha incrementado la oferta 
de clínicas dentales. 

Por último, hay que hacer constar, que, en roda la 
comarca, sólo existe un puesto de la Cruz Roja situado en 
la carretera comarcal 339, que enlaza Ronda con San 
Pedro de Alcántara. 

N. M. 

~ 
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M.P.O. 

5.2.3. Equipamiento cultural 

Los equipamientos cul turales, en general, se 
caracterizan por la baja calidad de su infraestructura, 
respondiendo a razones presupuestarías. 

En el mapa 32 se distribuyen por municipios los 
diferentes equipamientos culturales con los que cuenta la 
zona: Bibliotecas, Casas de Cultura, Museos, Teatros y 
Salas de Exposiciones. 

La ciudad de Ronda se conviene en el cemro cul­

tural de la comarca, puesto que es donde se realizan la 
mayoría de las actividades culturales y la que dispone de 
mejores instalaciones. 

El único teatro está situado en d municipio de 
Ronda. Se espera que sea capaz de posibilitar rodo un 



Antiguo teatro Espmel. 
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amplio programa que potencie la actividad culrural de la 

ciudad y de la comarca. 

Sólo existen dos salas de cine en toda la comarca, 

una en el municipio de Corres de la Frontera, donde las 

proyecciones no son frecuentes, y otra en Ronda, que se 

ubica en el Instituto de Bachiller:uo Pérez de Guzmán 

con proyeccione~ sólo en período lectivo. 

5.2.4 Equipamiento deportivo 

Este tipo de equipamiento ha experimentado un 

notable desarrollo en los últimos años como consecuen­

cia del apoyo recibido de lo~ diferentes o rganismos 

públicos. 

El mapa 33 contempla la distribución de los equi­

pamientos deponivos de la comarca. 

La cxiMcncia de estas dotaciones tienen relación 

directa con los centro~ educativos, ya que son los que con­

cenrran, en mayor, o menor medida estas instalaciones. 

De esra fo rma, prácticamcmc, cada colegio dispone de una 

pista polideporriva, mejor o peor dorada según los casos. 

Fn Ronda se ubican lo~ únicos polideporrivos 

cubicrros¡ los resranres. que se reparten por los distintos 

pueblos de la comarca, son pistas al aire übre y aunque no 

se trate de equipamiento~ de aira calidad, casi codos los 

pueblos cuentan con ellos. En general, son gestionados 

por los Ayuntamientos. 

CaXJ de le C~>•tura 
de Ronda 



F.n los últimos años el ciclismo de monra ña ha 

sido el dc:porre que ha experimentado u n mayor crecí-

MAPA 33. Equipamiento deportivo 

V Pisla pol'ldepcrtiva 

[:[ campo de lutbol 

t • Pabellones deoorlivos 

Piscl'la 

u GIITln&SIO 

f \ lnslalaCIOilCS h1p1cas 

Campo de 11ro 

~ Piragüismo 

miento, debido, b~ic:1menre, a que la comarca es una 

zona mumanosa y también porque la práctica de esre 

deporte no cMá supeditada a la existencia de equipamien­
tos concretos. 

La equitación' también ha experimentado gran 

auge, pero en menor medida que el ciclismo, puesto que 

es un deporre que, por el contrario, debe reunir una serie 

de medios, que no están al alcance de muchas economws 
familiares. 

Los equipamientos deportivos más habituales con 

los que cucnra la comarca están constituidos por campos de 

fi.hhol, piscinas, tanto municipales como privadas, y pisms 

de rcn is generalmente gestionadas por empresas privadas. 

T.o.s equipamien tos asistenciales han sido anal iza­

dos en el aparrado de problemática social. 

Como complcmenro de los equipamientos estudia­
dos incluimos el mapa 34 de eqlúpamienros varios. 

N. M. 
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,...P.O. 



MAPA 34. Equipamientos varios 

(~ · Hogar del Jubilado 

........ Parque Infantil 

* Centro Social 

t}] Centro de profesores 

íi:t TeleV1s1ón loca' 

¡ii.T]il Rad1o local 

~ Ludoteca 

1Dtr Casa de Oficios 

ñl Teleclub 

&. Autoescuela 

Jr r 1 Escuela da Empresas 

ITII Escuela de Idiomas 

5.3. URBAN ISMO 
T o~ ascnram iemos en la comarca de Ronda son 

fruto de la evolución a lo brgo de la hiswria y el rcsulmdo 
del pa~o de diferentes cultums pnr nuesn-a Serranía, lo 
que, unido a la especial configuración del rel ieve, ha con­
dicionado 1 ~ distribución de la población fundamemal­
mcnre en nücleo~ conccmrados. 

En geneml la población se localiza en el casco 
urbano y una minoría en corrijas aislados por toda la 

comarca. Solamenre hay dos zonas claras de población en 
di~eminado que se localizan a lo largo de río Guadalcoba­
cín y en el río Guadiaro. 

Unicamenle Ronda y Corres de la Fronrcra ric­
nen poblacione~ anejas. De Ronda dependen Momc-

·P> ---

N. M. 
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MPO 

corto con 800 h., ::,emtto con 739 h., la Cimada con 
528 h., Villalone~ 1.0n 493 h., y Parchire con 479 h. 
Muchos Je estos anejo:. ~ou incluso mayores en pobla­

ción que.: algunos municipios de la comnrca. De Corres 
de la Pro1Hcra Jep~ndt:n los ant:jos de El Col menar que 

liene una población dt: 797 h. y La &ración de Cortes 
con 594lt. 

En cuanco a la organización y planificación mtuti­
cipal y debido a sus limitaciones. la S.:rrarúa de Ronda 
arrasrra desde siempre un gran retraso con relación al 

rcsro de la comunidad autónoma y del país. 
E.~rc rerr:1so rambién se observa en las normas de 

plancamicnro que rienen sus mw1icipios, aunque 110 

parezca así en una visión somera del mismo, al comprobar 



Población en disem,nado del rlo Guaaalcobln. 

Vn; enda r.n E'lrta Gen<~l. 
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Milqueta de Ronda. 

que prácticamente la wralidad de los pueblos que la com­

ponen tienen alguna figura de planeamiento. 

Ronda y Corres de la Frontera t ienen Plan 

General de Ordenación Urbana. Arriare, Benaoján, El 

Burgo. Cuevas del Becerro, Gaudn, Igualeja, Monreja­
que y Yunquc:ra tienen normas subsidiarias de Planea­

mienro. 

Algawcín, Alpandeirc, Arajare, Benadalid, Bena­

lauría, Benarrabá, Carrajima, Faraján, Genalguacil, Ji me­

ra de Libar, Jubrique, Júzcar, Paraura y Pujerra tienen 

delimitación de: suelo urbano. 

Son figura~ de Planeamienco sobre d papel, pues 

basranres de ellas no han pasado de la aprobación inicial y 

muchas e~r:\n en revisión. 

Ejemplo de e~ta ~ituación put:de ser Ronda, que 

riene en vigor un Pla11 General de O rdenación Urbana 

del año 1975, coral mente obsokro y superado. La últi­

ma revisión esrá pendiente de aprobación definitiva. Su 

Avance :.tparcció como un proyecto dinamizador y con 

gr:~ndcs cspcram:as de futuro. Desgraciadamente, los 

trámites posrcriorcs lo han desvinuado de forma sus­

tancial. 

Esra siwacióu se n:pire t:n lo~ pueblos de la comar­

ca, ya que casi wdos los plane~ urbanísticos han sido 

redactado~ con un fin <.:Mrictamenre burocrático, más que 

con el interés de do ~.arlo~ de instrumenros capaces de per­

miri r su dc.~:mollo. 

Todo c~ro, unido a la faha de recursos y medios de 

los municipios para conuola1·las actuaciones urbanlsticas 



e inmobiliaria.\, lleva ala degradación de algunos de nues­

tros pueblo~. 

La Juma de Andalucía esrá realizando un ~rudio 

que abarca a roda la Serranía y que pretende senrar las 

ba~es para poder disefiar una normativa urbanísrica con­

creta, permiriendo el desarrollo de la pobre economía 

comarcal y derendiendo su patrimonio. 

Esperemos que este estudio proporcione el nece­

sario Pbn Oirecror Territorial de Coordinación, ya que el 
urbanismo de la comarca debe ser tratado de fo rma global 

debido a sus peculiares caracrerfsticas. 

Esre Plan Director debe buscar la armonía de la 

Serranía fundando los cimientos para que c.1.da uno de los 

pueblos no :tetúe de manero aislada, teniendo muy pre­

sc:nre que la alteración de uno puede ser nefasta para el 
resrn. 

Por esta misma ra7~n es necesario que las grandes 

infmesrrucru ra~: presas, trasvases, carreteras, depurado­

ras y vertederos, se rraren con enorme rigor, ya que pue­

den hipotecar para siempre las posibilidades de esta 

comarca. 

PcJ1Saje de la Serranía 

Calle •de la Bola • 
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ANEXO 1 
FLORA 

SELAGINEIJ.ACEA.E 
Selaginella denticulata (L.) Spring 

EQUJSETACEAE 
Equisctum tclmatcia Eluh. 
Equisctum ra.mo~issimum De~f. 

OSMUNDACEAE 
Osmunda rcgalis L. 

POL YPODIACEAE 
Polypodium cambricum L. 

SfNOPTERTDACEAE 
Coscntinia vcllca (Airon) Todaro 

Chcilanrhes gnanchic.'l Bolle 

Cheilanrhes acrosticha (Balbis) T od. 

Notholaena maramae (I .) De~. 

PTERIOACEAE 
Preri~ vitrara l . 

ADIANTI IACEAE 
Adiantum capillus-veneri:. L. 

IIEMIONTIDAC.EAE 
A11ogramma leptophylla (L.) Link 

1 IYPOLEPIDACEAE 
PLcridium aY.uilinum (L.) Ktthu 

ASPLENIACEAE 
Asplenium subglandulosum (Hooker & GreviiJc) Salvo 

subsp. hispanicum (Cosson) Salvo. Prada & Diaz 

Asplcnium ccrerach L. 
Asplcnium rrichomanes L. 
Asplenium perrarchae (Guerin) OC. 

Asplenium onopteris L. 



Asplcnium billotii F. Schula. 

Asplcnium adiantum-nigrurn L. 
Asplcnium scolopendrium L. 

ATHYRTACEAE 

Cysroptcris fragilis (L.) Bernh. 
Athyrium filix-fcmina (L.) Rorh 

ASPIDJACEAE 

Dryopreris filix-mas (L.) Schorr 

Polystichum seriferum (Forsskal) Woymar 

DAVALLUACEAE 

Oavallia canariensis (L.) Sm. 

BLECHNACEAE 
Blechnum spicant (L.) Roth 

PINACEAE 

Abies pinsapo Boiss. 

Pinus pinaster Aiton 

Pinus halepensis Miller 

Pinus pinea L. 
Pinus radiata D. Don 

CUPRESSACEAE 

Junipcrus communis L. subsp. alpina 

juniperus oxycedrus L. subsp. oxycedrus 

Junipcrus phocnicca L. ~uusp. phoenicea 

Ephcdra fragilis Dcsf. 

TAXACEAE 

Taxus baccara l.. 

LAURACEAE 

Laurus nobilis L. 

ARJSTOLOCI IIACEAE 

Arisrolochia berica L. 

Aristolochia paucinervis Pomel 

RANUNCULACEAE 
Ranunculus gram.ineus L. var. lu1.ulifoüus Boiss. 

Ranunculus hederaceus L. 
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Ranunculus bullatus L. 
Ranw1culus ophioglo~sifoüus Vill. 

Ranunculus macrophyllus DC!sf. 
Ranunculus bulbosus L. subsp. adscendens (Bror.) 

Neve~ 

Ranunculus muricatus L. 
Ranunculus arvensis L. 
Ranunculus parvifloru~ L. 
Ranunculus paludosus Poiret 

Ranunculus blcpharicarpos Boiss. 

Ranunculus ficaria L. suhsp. ficariiformis Rouy & 
Fouc. 

Adonis annua I.. sub~p. baetica (Cosson) Nyman 

Thalictrum speciosissimum L. 
Anemone palmata L. 
Clemaris viralba L. 
Clematis flammula L. 
Clematis cirrhosa L. 
Nigella papillosa G. López subsp. papillosa 

Nigdla damascena l . 

Helleborus foetidus 1 .. 

Delphinium gracile OC. 
Delphinium nanum OC. 
Delphinium pentagynum Lam. 

Delphinium staphisagria L. 

BER.BERlDACE.A.E 

Berberís hispanica l3oi~s. & Reuter 

CORlARIACEAE 

Coriaria myrtifolia L. 

PAPAVERA.CEAE 

Papavcr somnifcrum L. 
Papavcr rhocas L. var. rhoeas 

Papaver dubium L. 
Papavcr pinnarifidum Moris 

Papaver argemone L. 
Papaver hybridum L. 

FUMARIACEAE 

Sarcocapnos baetica Nyman subsp. baeóca 

Fumaría officinalis L. 



Fu maria faurei (Pugslq) Lidén 

Fumaría parvillora Lam. 

Fumaría agraria Lag. 

Fumaría capreolata L. 
Fumaría macrosepala Bois~. 

Fumaría rupestris Boi~5. & Reuter 

Fumaría rcutcri Boiss. 

Platycapnos spicata (L) Bernh. 

ULMACEAE 

Ulm u~ minor Miller 

Celtis australis L. 

MORA CEA E 

Ficus ca rica L. 

Moros nigra L. 
Broussonetia papyrifera (L) Venr. 

URTICACEAE 

Urtica mcmbranacea Poirct 

Urtica urcns L 
Parietaria judaica L 
Parietaria mauritanica Durieu 

FAGACEAE 

Caslanca saLiva Millcr 

Qucrcus coccifera L. 
Qucrcus ilex L. subsp. ballota (Desf) Samp. 

Qucrcus suber L. 
Quercus pyrenaica WiiiJ. 

Qucrcus canariensis \Xlilld. 

Quercus fagi nea I~1m. subsp. faginea 

Quercus fagi nea subsp. broteroi (Courinho) A. Camus 

Quercus lusitanica Lam. 

Qnercus x morisii Borzi 

BETULACEAE 

Alnus glutinosa (L.) Gaertner 

PHYfOLACCACEAE 
Phytolacca americana L. 

CACTACEAE 
Opuntia ficus-indica (L.) Miller 

Opuntia megacantha Salm.-Dyck 
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CHENOPODIACEAE 
Chenopodium ambrosioides L. var. polysrad1ya Willk. 
Chenopodium multifidum L 

Chenopodium murale l . 

Chenopodium vulvaria l.. 

Chenopodium opulifolium Schrader ex Koch & Ziz. 

Chenopodium album L. 
Chenopodium glaucum L. 
Atriplex pattua L. 
Atriplex pro~ trata Boudu:r ex OC. 

AMARAN1'1 !ACEAE 

Amarand1us albus L. 
Amara!llhus bli toides S. Wat~on 

Amaramhus hypochondriacus L. 
1\maraOlhus crucmus L. 

PORTULACACEA.E 
Porrulaca olerac.:ea L. 

Montia fontana L. sub~p. amporitana Sennen 

CA RYOPHYU.ACEAE 
Corrigiola tclephiifolia Pourrcr 

Paronychia argentea Lam. 

Paronychia echinulata Charcr 

Paronychia capitata (L.) Lam. 

Paronychia suffruricosa (L.) OC. 

Paronychia ed1inata Lam . 

Herniaria lusiranica Ch.mdhri ~uhsp. lusiranica 

Herniaria scabrida Boiss. 

Herniaria baetica Boiss. & Reuter 

Herniaria incana Lam. 

Polycarpon tetraphyllum (L.) L. 

Spergula arvensis L. 
Spergula pcncandra L 
Spergulatia rubra (L.) J. & C. Presl subsp. longipcs 

(Langc) Briq. 

Spergularia bocconei (Sheelc) Graebner 

Arenaría serpyllifolia L. 
Arenaría leptodados (Rcichenb.) Guss. 

Arenaría bispanica Sprengel 

Arenaría cmarginata Bror. 

Arenaría capillipes (Roiss.) Boiss. 

Arenaría emarginara Rrot . 



Arenaría ~Ode!>ta Dufour 

Arenaría pomclíi Munby 

Arenaría arundana Gallc:go 

Arenaría montana L. ~ubsp. íntricata (Ser.) Pau 

Arenaría armcrina Bor} 

Arenaria erínacca Bois~. 

Arenaría cerasroidc~ Poin:r 

Mochringia pentandra Gay 
Mochringia Íntricata Willk. 

Mochringia trincrvia (L.) Chairv. 

Minuartía montana L subsp. montana 

Minuartía hybrida (Vill.) Schi~chkin subsp. hybrida 

Minuartia mcditcrranca (Lcdcb.) K. Maly 

Minuarria ham:na (Hausskn.) M:mf: 
Stellaria media (L.) Vil l. 
Stellaria pallida (Dumorr.) Piré 

Stellaria alsine Grimm. 

Holosteum umbellatum l. subsp. umbellatum 

Cerastium gibraltaricum Boiss. 

Cerastium glomeratum Thuill. 

Cerastíum brachyperalum Pers. subsp. tauricum 

(Sprengd) Murb. 

Ccrasúum dichotornum L 
Ccrasdum semidc:candrurn L. 
Ccrastium pumilum CurtÍ!> 

Moenchia erecta (L.) P. (.,ac:nner 

Moenchia ocrandra (ZiL ex Mc:rt. & Kocb) Gay 

Sagina apctala Ard. 
Si lene gallica L. 
Sil ene bcUidifolia J u~~. ex Jacq. 
Silenc tridentata D~.:sf. 

Silcnc gaditana Talavcra & Bm:qul!L 

Silenc nocturna L. subsp. nocturna 

Silene mariana Pau 

Silene scabriflora Brnr. 

Silena :~pet:t l a Wi lld. 

Silene color:u:t Poircr 

Silene secundiflora Orth 

Si lene coelirosa (L.) Godron 

Silene !aeta (Airon) Godron 

Silene germ:1n:1 J. Gay 
Silene rubella l. subsp. bergiana {Lindmao) 

Malaganiga 

Silcne ponensis L. 

.))0 

Silene inaperla L. 
Silene crecica L. 
Silene muscipula L. 
Silene stricta L. 
Silene nutans L. sub~p. nutam 

Silcne mcllifcra Boi~s. & Reuter 

Silcnc and.ryalifolia Pomd 

Silene boryi Boí~~. 

Silene vulgaris (Mocndl) Gatckc sub~p. vulgaris 

Silene vulgari~ (Mocn<.:h) G;uckc subsp. commutata 

(Guss.) Hayck 

Silcne Latí folia Poirct sub:.p.latifolia 

Sil ene almolac]. Gay 

Silcne psammitis Link ex Spr~ngd subsp. lasioswJa 
(Boiss.) Rivas Goday 

Silcnc italica (L.) Pcrs. 

Saponaria officinalis L. 
Vaccaria hispanica (M illcr) Rauscherr 

Perrorhagia nanteui li i (Burnar) P.W. Ball & Heywood 

Perrorhagi:~. velutina (Gms.) P.\XI. Ball & Heywood 

Dianthus boi .~~ieri Willk. 

Dianthus lusitanus Bror. 
Diamhus pungens 1 

Di:unhus broreri Boí!'~. & Reurer 

Dianrhus anticarius Boiss. & Remer 

Velezia rigída Loc:O. l'X L. 
Scleranthus delonü Grl.'m. 

POLYGONAC.I.:AJ:: 

Polygonum cquisctiformc ~m. 

Polygonum avicularc L. 
Polygonum bcllardii AJl. 

Polyguuum arcnastrum Bor<.:au 

Pulygonum lapathifolium L. 
Polygunum persicaria L. 

Fallopia convolvulus (L.) A. Lüvc 

Fallopia aubcrt ii (1 ouis H(;nry) Holub 

Rumcx acerosclla 1 . 

Rumex indurarus Boi$5. & Rcuter 

Rumex intermedius OC. 

Rumex crispus 1 . 

Rumex conglomerarus Murray 

Rumex pulcher 1.. subsp. woodsii (De :-Jor) Arcangcli 

Rumex bucephalophorus L . subsp. aegeus Rech. fil 



r 

Rumcx bucephalophorus I . .subsp. hispanicus {Sreinh.) 

Rcch. fll 
Rumcx x mureri Hamskr. 

PLUMBAGI'JACEAE 

Plumbago curopaea [. 

Armería villosa Girard 

Armería alliacea Ca~.. 

Armería colorata Pau 

GUTTIFERAE 
Paeonia broteri Boiss. & Reurer 

Paeonia coriacea Boiss. 

CLUSIACEAE 

llypericum perforatum L. sub~p. perforarum 

llypericnm perforatum L. subsp. angustifoüum 

(DC.)A. frol 

Hypericum tetrapterum fríes 

H ypericum hwnifusum L. 

H ypericum w1dulatum Schousboe ex \XIilld. 
Hypericum pcrloliatum L. 

l lypcricum tomcntosum L 

MALVACEAE 

Malva :.ylvcHri:. L. 
Malva nicaccnsi:. /\11. 
Malva hispanica L. 

Malva crctica Cw. ~ub~p. althaeoides {Cav.} Dalhy 

Lavatcra maririma Gouan 

Lavarcra niloh:J T ,. sub~ p. trilob:J 

!.avatcr:~ olbia L. 
Lavarer:J cretica 1 . 

Lavarera trimestris l. 

Althaea cannabina J •• 

Alce:~ ro~ea L. 

DROSERACEAE 

Orosophyllum lusit:micum (1 .. } Link 

CISTACEA.E 

Cistns crj:.pus L. 
Cistus albidu:. L. 
Cistus ladanifcr L. 

)3! 

Ciuus monspeliensis L. 
C isnas populifolius l subsp. major (Ounal) Heywood 

Ci~rus lanrifolius l. 
Ciuus ~alv1ifolius l. 
Cisru~ x incanus l 
Cisrus x loreti Rouy & Fouc. 

Cisrus x Aorentinus l.am. 

Cisrus x nigricans Pourr. 

Cisrus x corbariensis Pourr. 

Cisrus x aguilari Pau 

Cisnas x cyprius Lun. 
Halimium umbeHatum (l.) Spach subsp. viscosum 

(Willk.) Bol6s & Vigo 

Halimiurn lasi<ullhum (Lam.) Spach 

llalirnium <Hriplicifolilllll (Lam.) :,pach 
Halimium halimifolium (L) \XIi llk. 

1 laJimium ocymoidcs (La m) Willk. 
Xolamha tubcraria (L.) Gallego, Muñoz Garm. & C. 

Navvarro 

Xolamha guttata (L.) R.tL 
Xolamha mauoscpala (Salzm. ex Bois.,.) Gallego 

Heliantlu .. mum ~yriacum Uac<¡.} Dum.-Courser 

Heliant.hemLUn ncopiliferum lvluño7 Garm. & C. 
'\Javarm 

Hdianthcmum asperum L1.g. ex Dunal 

Hclianthcmum hirrum (l .) \1illcr 

Hclianrhcmum apcnninum (L.) Miller mbsp. 

.~mcchadifolium (Brm.) Sm1p. 

Helianrhemum apenninum (L) Miller ~ubsp . 

. ~uffruticosum (Bois~.) G. López 

Helianrhemum angustatum Pomel 

1 !elianthemum ledifolium (1 .) Millt:r 

llelianthemum salicifolium (L.) Miller 

lleli:anthemum l)larifolium (L.) Miller subsp. 

origanifolium (Lam.) G. LópeL 

Heliantheauurn cinereum (Cav.) l'ers. subsp. 

rotundi!olium (Dunal) Greucer 

llelianlhemum cinl.!rcum (Cav.) Pcn. sub.sp. 

gaudiccianum (1-ont Qul.!r & Rorhm.) 

<.... Lópcz 

Hclianthcmum viscidulwn Boi~;. 

Hcliandtcmum x. arundanum Montilla 

Fumana cricoides (Ca-..) Gand. 

Fumana rhymifolia (1 .) Spach. ex \Xfcbb. 



VIOLACEAE 

Viola alba Besser suh~p. dehnhardtii(Ten.) \V. Bcckcr 

Viola lcitaibeliana Schulres 

Viola demetria Prolongo 

T Ai\II.A.Rl CACEA.E 
Tamarix africana Poín:t 

T amarix gallica L. 

CUCURBlTACfAE 

Ecballiwn elaccrium (L.) A. Richard 

Bryonia dioica Jacl¡. 

SALICACEAE 

Salix fragilis L. 
Salix alba L. 
Salix pcdiccllata Ocsf: 
Salix arrocincrca Brm. 
Salix eleagno~ Scop. 

Salix purpurea L. var. lambertiana (Sm.) W . D. J. Koch 

Salix x mairei Gocl7 & Scnnen 

Populus alba I .. 
Populu~ nigra f. 

CAPPARIOACEAL 

Cleome violacea 1.. 

CRUCIFERA.E 

Sisymbrium officiuale (L.) Scop. 

Sisymbrium orientale L. 

Sisymbrium t..rassifolium Cav. 
Erysirnum incanum C. Kunze 

Erysimum rondac Polar~chck 

Erysimum chciri (L.) Crantl 

Hcspcris laciniata All. 

Sisymbrclla aspera (l.) Spach sub~p. boissieri (Cosson) 

Hcywood 

Rorippa nasturrium-aquaticum (L.) Hayek 

Cardamine hirsura L. 

Cardamine flexuosa \XIith. 

Arabis stenocarpa Bois~. & Rcurer 

Arabis planisiliqua (Pcrs.) Rcichenb. 

Arabis auriculara Lam. 

Arab is pnrvula Dufour 

.HZ 

Arabis verna (l .) R. Br. var. vcrna 

Arabis verna (l .) R. !k v:u. dasycarpa Godrorn ex 

Rouy & Fouc. 

Lunaria annua L. 
Alyssum alyssoides (L.) l . 
Alyssum granatense Boi~. & Rcuter 

Alyssum minutum OC. 
Alys.mm simplex Rudolphi 

Alyssum arlanticum Desf. 

Alyssum moncanum L. 

Alyssum serpyllífolium Oe~f. 
Horm<~thophyUa spinosa (L.) [>. Küpfer 

Hormathophylla longicaulis (Boiss.) Cullen & T. R. 
Dudley 

Lobu.laria marítima (L.) Dc:!>v. 

Clypcola jonthlaspi L. ~ub~p. microcarpél (Moris) 

Arcangcli 

Erophila vcrna (L.) l3c:~cr 

Neslia pruúculara (L.) Dcsv. ~ubsp. tluacica (Velen.) 

Bonu11. 

Capsclla bursa-pastoris (L.) Mcdicu~ 

Homungia pctraea (l.) Rcichcnb. 

Jionopsidium prolongoi (Bo~!>.) Bau. 

Tccsdalia coronopifolia O. P. Bcrgcret) ThcU. 

Thlaspi pcrfoliarum 1 . 
Aerhioncma saxatile (L.) R. Br. 

Jbcris saxatilis 1 . ~ubsp. saxatilis 

Jberis carno~a Willd. sub5p. granatensi~ (Boí~. & 

Reurer) Moreno 

lberis nn1.arita Moreno 

Jberis gibralt:~rica L. 

lberis pectinata Bois~. & Reurer 

Jberis fontqued P,l\1 

lberis sempervi rt:ns L. 
Biscutella auriculata l. 
Biscutclla baetica Boí3~. & Relller 

Biscurclla valcncina (Loen. ~::x L.) Heywood 

Biscurclla frutcsccns Cos~on. 

Biscurclla scmpcrvircns L. 
Lepidium calycotrichum G. Kunzc 

Lepidium larifoüum L. 
Cardaria draba (L.) Dc.w. subsp. draba 

Moricandia arvcnsi!> (L.) OC. 

Moricandia moricandioides (Boiss.) H~.:}'\\oood 



Diplotaxis siifolia G. Kume 

Diplotaxis virgata (Cav.) OC. 
Draba hispanica Bo1ss. 

Brassica oleracea L. 
Brassica nigra (L.) Koch 

Brassica repanda (Willd.) OC. subsp. confusa 

(Emherger & M aire) I leywood 

Brassica barrelieri (L.) Jan ka. 
Sinapis alba l.. subsp. alba 

Sinapis arven~is 1 • 

Eruca vesicaria (L.) Cav. 

llirschfeldia incana (L.) Lagreze-Fossat .>ubsp. 
incana 

Coincya longiroHra (Bois~.) Greuter & Burder 

Rapi~trum rugosum (L.) AJI. suGsp. rugosum var. 

rugosum 

Crambc filiformi~ Jacq. 

CaJepina irrcgularis (Asso) Thell. 

Raphanu~ raphaJiistrum L. subsp. raphanisrrum 

RESEOACEAE 

Rcscda lutca L. 
Rcscda suffrutico~a l oeA. 
Rc.~eda phyteuma L 
Reseda medial ag. 
Reseda alba J.. 
Reseda undara [ . 

Reseda lureola l.. 

Resed:1 barrelieri Müller-Arg. 

Sesamoides purpuarascens (L.) G . l .ópez 

ERICACEAE 

!!rica rermim1lis ~a l isb. 

Erica australis L. 
Erica arborea. L. 
Erica ciliru:is Lodl. ex L. 
Erica umbcllata Loefl. ex L. 

.Erica crigcna R. Ro~s. 

Erica scoparia L. 

CaJiuna vulgaris (L.) HuJJ 
Arbutus wtedo L. 
Rltododendron ponticum L. subsp. baeticum (Boi~s. & 

Rcurc:.r) Hand.-.\tlazz. 

PR.IM ULACEA.E 

Androsacea maxima L. 

Ly~imachia ephemerum L 
Asrerolinon linum-stellatum (L.) Duhy 

Anagallis crassifolia J hole 

Anagalli.s tenella (L.) L. 

Anagallis arvensis l . 

Anagallis monelli l .. 

Samolus valerandi L. 

C<¡ris monspeliensis L 

CRASSUlACEAE 

CrasslLla tillaea Lt:~tt:r~Garland 

Umbilicus rupestri.s (Salisb.) Dandy 

Umbilicus horizonralis (Guss.) DC. 
Pistorinia hi~panica (L.) DC. 
Mucizonia hispida {Lam.} A. Bcrger 
Sedum scdiforme Oa,q.) Pau 

Sedurn (Cuuifolium (Siuth. & Sm.) Srrobl 

Scdum acre L. 
Sedum aJbum L. 
Sedum dasyphyllum L. 
Scdum brcvifolium DC 
Scdum ruhcns 1 . 
Sed u m cac~pitosum (C w ) OC 
Sedum andcgavense (DC) Dcsv. 

Sedum villosum l.. 

SAXIPRAGACEAC 

Saxífraga biternata Boi~~. 

Saxifmga rridacryli tes 1 • 

Saxifroga globulifera Dcsí. var. granatensis (Boios. & 

Re u ter) l~nglcJ & 1 rmsdu:r 
Saxífraga reuteriaua Boiss. 

Saxifraga boib~ieri [ngler 

Saxifraga gemmulosa Bot>>. 
Sa.x.ifraga dichotoma SleJ nb. 
Saxífraga granulata L. 

ROSACEAE 

Rubus ulmifolius Schon 

Rosa ~empcrvirens l . 

Rosa canina 1 . 
Rosa pou1inii Tr:m. 



Rosa corymbifera Borkh. 

Rosa niridula Bcsser 
Rosa sicula Trarr. 

Agrimonia cupacoria L. 
Sanguisorba ancisrroides ( Dc~f. ) Ce~ali 

Sanguisorha minor Scop. !.ubsp. magnolü (Spach) Briq. 

Sanguisorba minor Scop. !.uhsp. muricam Briq. 

Sanguisorba minar Scop. ~ubsp. rupicola (Boiss. & 
Reurer) Nordborg 

Sanguisorba hybrida (1 .. } ordborg 
Geum hererocarpum Boiss. 

Geum sylv:lticum Pourrcr 

Potentilla reptans L. 
Aphaues microcarpa (Boiss. & Rcurc) Rorhm. 

Aphanes floribunda (Murb.) Rorhm. 

Aphanes cornucopioides Lag. 
Pyrus bourgaeana Decne 

Sorbus aria (L.) Cwl\1. 

Cydonia oblonga Miller 

Comneasrcr racemifiora (Desr.) C. Koch 

Crataegus monogyna Jac:q. ~ubsp. brevispina (G. 

KUJnc) rram:o 

Prunu.s d tJcis (Miller) O. A. W'ebb 

Prunull .spino.sa L. 
Prunus insititia L. 
Prunus prostrata LabiU. 

Prunus mahalcb L. 

CESALPTNTACEAE 

Ceraroni~ .si liqua 1.. 

FABACEAE. 

Vicia snriva [ . suhsp. sariYa 

Vicia snriva 1 . suhsp. cordata (Wulfen ex Hoppe) 

Asrhcrson & Graehencr 

Vicia saLiva l . subsp. amphica.rpa (Dorrhes) Aschcrson 

& Gnu.:benc:r 

Vicia sativa L. .Sllbsp. nigra (L.) Chrh. 

Vicia lurca L. llub.sp. lutea 

Vicia lutea L. sub~p. vestita (Bois~.) Rouy 

Vicia lutea L. :.ubsp. cavanillesii (lvlarrinez) Romero 

Zarco 

Vicia narbonensis L. 
Vicia cracca L. sub:.p. tcnuifolia (Rorh.) Gaudin 

Vicia vi llosa Rorh subsp. eriocarpa (Hausskn .) P. W. 

Ball 

Vicia benghaJensis 1 

Vicia disperma OC. 
Vicia vicioides (DesC) Courinho 

Vicia hirsura (L.) S. F. C..ray 
Vicia pubcscens (OC.) Link 

Vicia tcnuissima (Bieb.) SchHll & l'hell. 
Vicia ervilia (L.) Willd. 

Vicia faba L. 

Vicia lax.iflora Brot. 
Vicia ervilla (L.) Wi lld. 

Lens nigrkans (Bicb.) Codron 

Larhyrus larifolius L. 
LaLhyrus Lingitanu.s L. 
Lathyrus amphicarpos L. 
Lathyrus cícera L. 

Lathyrus aphaca L. 
Larhyrus clymcnum 1 . 
lathyrus ochrus (L.) OC 
Larhyrus serifolius [ .. 

Larhyrus sphaericu~ R('t7. 

Larhyrus angularus L 
Pi~um sativum L. 
Lotus cornicularus 1 . 
Lotu.s uligino~u<; Schkuhr 

Lotus parviAorus De-;f 
Lows subbifloru<; l .. tg. 
Lotus eduli.s L. 
Lotus conimbricen~is l~rot. 

Lotus collinus (J3ois.s.) llclt{J . 
Lorus omirhopouioicles L. 
Lows glarcosus 13oisl>. & Reuter 
Dorycnium himttum (L.) Ser. 

Dorycnium rcctum (L.) Sc:1. 

Dorycnium pcntaphyllum Scop. subsp. pentaphyllum 

Tctragonolobus purpurcus /Vlo~nch. 

Tetragonolobus conjugatu.s (L.) Link. subsp. requieuii 

(Mauri ex S:mguinwi) E. Domígue:t. & E.F. 

G.1liano 

Anthyllis cyrisoidc:s 1 . 
Anrhyllis vulneraria 1 . \ub~p. maura (Beck.) tvlaire 

Anryllis vulnerari:~ l. ~uh'P· arundana (Boiss. & 
Reurer) lmdb. ftl. 



----

Anthyllis podocephala Boiss. 

Anthyllis tetraphylla L. 
Hedysanun coronarium L. 
Hedysarum humile L. 
Onobrydti~ pedtmculacis (Cav.) OC. 
Ornithopus compressus L. 
Ornithopus pinnatus (Miller} Druce 

Coronilla valentina L. subsp. glauca (L.) Batt. 

Coronilla juncea L. 
Coronilla scorpioides (L.) Koch 

llippocrcpis biflora Sprengel 

Hippocrepi~ ciliata \XIiUd. 

Hippocrcpis scabra OC. 
Hippocrepi~ comosa L. 
Hippocrcpis squamata (Cav.) Cosson subsp. squamata 

Hippocrcpis squamata (Cav.) Cosson subsp. criocacpa 

(Boiss.} Nym:~n 

Scorpiurus vermiculatus L. 
Scorpiurus muricarus L. 
Scorpiurus sulcatus L. 
Trifolium rcpens 1. suh~p. repens 

Trifolium glomerawm L. 
Trifolium spumosum L. 
Trifolium fragiferum L. ~ubsp. fragiferum 

Trifolinm resupinarum L. 
Trifoli um tomentosum L. 
Trifolium campestre Schreber 

Trifolium dubium Sibth. 

Trifoliurn striatum 1 

Trifolium arvense L. 
Trifolium bocconei Savi 

Trifolium ligu~licum Halbi~ eA Loisel. 

Trifoliwn scabnun L. 
Trifolium stcllatum L. 

Tl'ifolium pratense L. 
Trifolium bacticum 13oiss. 

Trifolium paJJidum \XIaldst. & Kit. 

Trifolium lappaceum L. 
Trifolium hirtum AJI. 
Trifolium cherleri L. 
Trifol ium angustifolium L. 
Trifolium squamosum l. 
Trifolium subtcrraneum 1 . 

Mcdicago lupulina L. 

Medic;¡go sativa 1 
Medicago orbicularis (L.. ) Barra!. 

Medicago scurellara (L.) \1iller 

Medic;¡go ciliaris (l..) AJI. 

Medicago tornara (L.) ~lillt>r 

Medicago rruncatula G.lertner var. truncatula 

Medicago rigidula (L) AJI. 
Medicago doliata C..arnugn. ,·a.r. muricata (Bemham) 

lleyn 

Medicago mu rex Willd. 
Medicago polymorpha L. sub~p. polymorpha 

Mcdicago polymorpha L. subsp. polycarpa (Willd.) 

Romero Zarco 

Medicago mínima (l.) 13artal. var. mínima 

Mcdicago m ínima (L.) BaLta!. var. recta (Dcsf.) Burnar 

Trigonclla mouspeliaca L. 
Trigoudla gladiala Su.:vcn ex Bieb. 

T rigonella ovaJh Boi~s. 

Mclilotus alba Mcdiw~ 

Mclilotus indica (l.} All 

Mclilotus sulcata D~:.,f. 

Mcliloru~ scgctalis (Brnr.) Ser. 

Ononi~ rcpcns 1 . ~uhsp. austral is (_irj.) DcYCS.'l 

Ononi~ rcutcri Roi~5. 

Ononis fruricosa 1 . 

Ononi~ speciosa L lg. 

Ononis pusilla 1 . 

Ononi~ saxicola Ro1ss. & Reuter 

Ononi~ minutissima l.. 
Ononi.~ diffusa Tt'n. 

Ononi~ mitissima l.. 

Ouonis natrix 1 .. ~ubsp. natrix 

Onouis reclinara L. 
Ononis molli~ Savi 

Ononis penclula De~f. ~ub~p. boissieri (_irj.) Oevesa 

Ononis lax.iflora Üt'~r. 

Ononis visco~a L. subsp. brachycacpa (DC.) Ban. 

Ononis viscosa L. sub~p. porrigens Ball 

Ouonis pubescens L. 
Genista rnonspessulana (L.) L. John.>on 
Geni~ta Linifolia L. 
Gcnista cinerea (Vill.} OC. sub,p. cinerea 

Genista lanuginosa Spach. 

Genista hirsuta Vahl 



Genista hacnseleri Boi~~. 

Genista rriacanthos Brot. ~ubsp. triacanthos 

Genista umbcllata (L'Hér.) Poirct 

Genista tridcntata L. 
Retama sphacrocarpa (L.) Boiss. 

Sparrium junccum L. 
Echinospartum boissicri (Spach.) Rochm. 
Echinospartum lusiranicum (l.) Rorhm. 

Stauracanthus boivinii (Webh) Samp. 

UJe:x baeticus Boiss. subsp. baericus 

Ulex baeticus Boiss. subsp. scabert (G . Kw1zel P. Cubas 

Ulex parviAorus Pourrcr subsp. parvitlorus 

Ulcx: borgiae Rivas Marrincz 

Erinacea anrhyllis Link. 

Calicotome villosa (Poiret) Link 

Cyrisus malacitanus Boi~s. subsp. malacitanus 

Cytisus malacitanus 13oiss. subsp. catalaunicus (Webb) 

Hcywoocl 
Cytisus fomanc:sü ~pach ex l3aJI 

Cytisus vilJosus Pourret 

Cytisus bacticus (\XIebb) Steudel 

Cyrisus miarus (llill) Rod11n. 

Cyrisus tribractcolatus W~:bb 

Cyrisus grandifiorus (Brot.) OC. 

Adenocarpus tdoncusis (Loisel.) DC. 
Argyrolobium zanonü ( 1 urca) P. W. Ball 
Lupinus lurcus L. 
Lupinus angusrifolius L. 
Lupinos micranrhus GlL~~. 

Lupinus albm l . 
Biserrula pelecinus L. 
Colurea aclantica Browic7 

Astragalus epiglotis L. ~ubsp . epiglotis 

Astragalus epiglotis L. subsp. asperuJus (Dufour) 

N yman 

Astragalus sesameus L. 
Astraga.lus stella Gouan 

Asrragalus ecbinatus Murray 

Asrragalus hamosus L. 

Astragalus baeticus L. 

Asttagalus glawc L. 
Astragalus alopecuroides L. 
Astragalus lusitanicus Lam. subsp. lusitanicus 

Astragalus granatcnsis Lam. subsp. granarensis 

Asrragalus sempervirens Lun. subsp. nevadensis 

(Boi~;s.) P. 'vfonrhs. 

Astragalus monspcssulanus L. 
Astragalus incanus L. wbsp. nummularioides (Bes[ ex 

OC.) ~fa1rc 

Psoralea bimminosa l .. 
Anagyris foetida L. 

LYTHRACEAE 

Lythmm salicaria 1 . 
Lythrum junceum BJnkc; & SoiJ.nJt!r 
Lythmm hyssopifolia L. 

THYMF.LEACEAE 

Daphnc gnidium l.. 
Daphne laureol::t L. snhsp. larifolia (Cosson) Rivas 

Marrincz 

Thymelea nitida (Yahl. ) Endl. 

T hymelea hirsuta (L.) Endl. 

Thymelea villosa ( l .) Endl. 

MYRTACEAE 

Eucalypms camaldulensis Dehnh. 

Myrrus communis L. 

PUNTCACEAE 

Punica granatum l. 

ONAGRACEAE 

Epilobium hirsurum 1.. 
Epilobium parviAorum Schn::b~;;r 

Epilobium rerragonum 1 . subsp. tetragonum 

Epilobinm tetragonum 1 .. suh.,p. tournefortü 

(Michalcr) Lévcillé 

SANTALACEAE 

Osyris alba 1 • 

T hesium di\'arica.rum Jan ex Mcrr. & Kocb. 

Thesium humile Vahl 

VISCACEAE 

Viscum truciatum Sicber t:x Boi!>!>. 



RArFLESIACEAE 

Cyrinu~ hypocistis (l .) L. ~ubsp. hypociscis 

Cyrinu!> hypocistis (l.) L. wbsp. macramus Wcrrsr. 
Cytinu!> rubcr (Fourr.) Komaro\' 

Ilcx aquifolium L 

EUPHORBlACEAE 

Euphorbia chamaesyce L. subsp. chamaesyce 

Euphorbia nurans Lag. 

Euphorbia pterococca Bror. 

Euphorbia helioscopia L. 
Euphorbia hirsuta L. 
Euphorbia flavicoma OC. 

Euphorbia dememei Boiss. 

Euphorbia peplus L. 
Euphorbia sulcata De Lem ex Loisel. 

Euphorbia exigua 1 .• 

Euphorbia characias 1 . subsp. dtaracias 

Euphorhia nicaeensis AIL fi1 
Euphorbia segetali.) L. var. pinea (L.) l ange 

ChrO?ophora tinctoria (L.) A. H. L. Juss. 

Mercurialis annua L. !>Ub!>p. ambigua (l. fil.) A.rcangdi 
MercuriaJi!> tomentosa L. 
Securinega tinctoria (L.) Rorhm. 

RliAMNACEAE 

Rhamnus saxatili~ Jacq. 

Rhamnus pumilus Turra 

.RJ1amnus myrlifoli~ Willk. 

.RJ1amnu!> alaternus L. 

.RJ1runnu!> lycioidcs L. suhsp. velutinus (Roiss.) Nym:1n 

Rhamnus lycioides L. suhsp. olcoides (L.) Jahadiez & 

M aire 

Frangula alnus M ilkr subsp. baerica (Rcverchon & 

Willk.) Riva~ Goday ex Dcvesa 

VlTACEAE 

Vitis vinífera L. subsp. vinífera 

Vitis vinífera L. subsp. sylvestris (C. C. Gmelin) Hegi 

UNACF..AE 
Linum narbonense L. 
Linum bienne \lilJer 

linum tenue Dt>sf. ~ub~p. tenue 

.i.i7 

Linum suffruricosum L. 
Linum srricrum 1 . vat. s tcictum 

Linum ~eraceum Brot 

Radiola linoides Roth. 

POLYGALACF.AE 

Polygala rupestris Pourrer 

Polygaht baetica Willk. 

Polygala boissieri Cosson 

Polygala monspeliaca L. 

Polygala n icrophylla L. 

ACERACEAE 

Acer monspessulanum !.. 

Accr granarcnse Boiss. 

ANACARDIACEAE 
Rhus cariaría L 
Pistacia tcrcbinchus L. 

Pistacia lcntiscus L. 
Ailanrhus ahis~ima (Millcr) Swingle 

RUTACEAF 
Ruta montana (L.) L. 

Ruta angustifolia Pers. 

Ruta chalepensis L. 

OXALIDAChA.l: 

Oxalis corniculata 1 . 
Oxalis pe~-caprae 1 • 

GERANT ACF.A E 
Gcranium malviflorum Boiss. & Reurer 

Gcranium rorundifolium L. 
Geranium molle L. 
Geranium columbinum L. 
Geranium dissectum L. 
Geranium lucidnm 1 . 

Geranium purpureurn Vill. 

Erodiurn guuatum (Dt>sf.) Wild. 

Erodium malacoides (L.) L'llér. 

Erodium chium (L.) \Villd. subsp. chium 

Erodium cheila.ntifolium Boiss. 

Erodium accl1iopicum (Lam.) Brumh. & Thdl. suhsp. 
aethiopicum 



Erodium cicutariurn (l.) L'Hé1. 

Erodium primulaceum Wdw. ex Lange 
Erodium moschatum (l.) L'Hér. 
Erodium recodcri Auriault & Guinoneau 

Erodium daucoides Bois~ 

ARALIACEAE 

Hedera helix L. 

APlACEAE 

Eryngium aquifolium Cav. 

Eryngium tricuspidatum L. 
Eryngium dilararum Lam. 

Eryngium campesr•·e L. 
Lagoccia cuminoides L. 
Anthriscus caucalis Bieb. 

Scandix pecten-veneris L. 

Scandix australis L. subsp. australis 

Scandb<: australi~ L. suhsp. microcarpa (Lange) Thell. 

Scandix stcllaca Banks & Solander 

Bifora rcsdcuJata (L.) Roth. 

Srnyrnium pcrfoliatum L. 
Smyrnium olusatrum L. 
Buniurn pachypodum P. \V. Ball 

Buniurn alpinwn \Xlalc.bt. & Kit. subsp. macuca 

(Bo i~s.) P.\X1• Ball 
Conopodium thalicu:ifoliurn (Boi:.s.) CaJestani 

Conopodium capillifolium (Guss.) Boiss. 

Pimpinella villosa Schousboe 
Pimpinella rragium Vill. subsp. lithophila (Schischkin) 

Turin 

Berula erecta (Hud~on) Covi llc 

Oenanthe globulosa L. subsp. kunzei (WiiUc.) Nyrnan 

Oennnthe crocata L 
Oenanthe fistu losa L. 

Oenanthe pimpinelloides L. 
Foeniculum vulgare Millcr subsp. p iperitum (U cría) 

CouLinho 
Athamauta vayredana {Fonr Quer) Pardo 

Kund mannia sicula (L.) OC. 
Coniwn maculatum L. 

Cachrys sicula L. 
Prangos ttifida 
Magydaris panacifolia (Vahl) Lange 

Bupleurum romndifolium l.. 
Bupleurum lancifolium Horncm. 

Bupleurum gerardii AJI. 
Bupleurum renuissimum L. 
Bupleurum rigidum 1 . subsp. rigidum 

Bupleurum rigidum L. subsp. panicularum (Brot.) H. 
Wolff 

Bupleurum spinosum Gouan 

Bupleurum fruricescens L. 
Bupleurum acutifolium Boiss 

Bupleurum foliosum Sahm. ex. D.C. 
Bupleurum gibraltaricum La m. 
Bupleurum ú·uticosum 1 • 

Apium graveole115 L. 
Apium nodiflonun (L.) Lag. 
Pecroselinum crispum (lvlí ller) A. W. Hill 

Ridolfia scgctwn Morí~ 

Ammi majus L. 
Ammi visnaga (L.) Lam. 

Ammoidcs pusilla (Brot.) Bn:i~tr. 

Capnophyllum pcrcgrinwn (L.) Lng. 
Fcrula communis L. 
O popanax chironium (l.) Koch 
Pcuccdanum officinale L. subsp. brachyradium Garcia 

Marrín & S il vc~trc 

T ordilium ma:<imum L. 
Elaeoselinum asclcpium (L.) Bcrtol. subsp. millefoüum 

(Boiss.) G. Marrin & Silvcmc 
Elaeoselinum foeridum (l..) Boi~~. 

Margoria gunmifera (DesE) l.ange 
Disrichoselinum tenuifolium (Lag.) García Man:ín & 

Silvesrre 

Guillonea scabra (Cw.) Cosson 

Thapsia villosa L. 

Thapsia mnx.ima Miller 

Thapsia garganica L. 
Torilis uodosa (L.) Gaerrner 
Torilis arvensis (Hudson) Link. subsp. neglecta 

(Sprengel) Thell. Torilis arvensis (Hudson) Link 

subsp. purpurea (Ten.) Hayek 

T orilis leptophyila (L.) Rc:ichenb. fi l. 

Caucalis platycarpos L. 
Turgenia laúfolia (L.) lloffm. 

O rlaya daucoidcs (l.) Greuter 



Daucus muricatus (L.) L. 
Daucus crinin1s Dcsf. 
Daucus carora L. ~ubsp. carota 

Daucus carota L. susp. maximus (Desf.) Ball 

Daucus setifolius Dc~f. 

Daucus brachylobus Boi5s. 

GENTlANACEAE 

Blacksronia perfoliata (L.) Hudson subsp. perfoliata 

Blackstonia perfoliata (L.) Hudson subsp. serocina 

(Koch ex Reichc:nb.} Vollmann 

Ccmaurium erythraea Rafn subsp. erythraea 

Ccncaurium erythraea Rafn subsp. grandillorum (Biv.) 

Mc:kbi~ 

Ccntaurium erythraea Rafi1 subsp. majus (Hoffmanns. 

& Link) Mdderis 

Centaurium pulchdlum (Swam.) Druce 

Cemaurium maricinnun (l.} Früsch 

APOCYNACEAE 

Ncrium olcandcr L. 
Vinca diffonni~ Pourrcr 

ASCLEPIADACEA.E 

Gomphocarpus frucicosus (L.l W. I. Airon 

SOI.ANACEAE 

Solanum nigrum 1 . 
Solanum alarum \liocnch 

Solanum villosum Millcr 

Darura stramonium 1 . 
Nicoriana glauca R. C. Graham 

Hyo~cyamus albus L. 
Atropa baetica Willk. 
Triguera osbeckii (L.) Willk. 

Mandrngora autumnalis Berro!. 

Lycium europaeurn l.. 

CONVOLVU LACEAE 

Convolvulus arvensis L. 
C'...onvolvu.lus althaeoides L. subsp. althaeoides 

Convolvulus lanuginosus D~r. 

Convolvulus lineatus L. 
Convolvulus mconanthus 1 ioffmanns. & link 

Convolvulu~ siculus L. subsp. siculus 

Calysrcgja sepium (L.) R. Br. 

CUSCUTACEAE 

Cuscuta epithymum (L.) L. sub~p. korschyi 

(Dc~mulins) Arca.ugdi 

Cuscuta planillora Ten. 

Cuscuta aproximara Bab. 

BORJ\GTNACEAE 

Heliotropium curopaeum L. 
Buglossoides arvcnsis (U l. \t[. Johnswn subsp. 

gasparrinii (Hcldr. ex Gcu,,~.) R. Fernandes 

Neatostema apulum (L.) l. M. Johnsmn 

Lithodora prostrara (Loisel.) Griseb. subsp. lusitanica 

(S .. unp.) Valdés 

Lirhodora fruticosa (l.) Griscb. 

Cerinthe major L. 
Allmnna tinctoria (L.} Tau,ch subsp. tincroria 

Echium boissieri C)reudel 

Echium navum Desf 

Echium albicans 1 ag. & Rodr. 

Echium plantagineum L. 

EchiLUn pustulatum Sibth. & Sm. 

Echium creticum L. ~ub~p. coincyanum (L'lcaira} R. 
h:rnanJe~ 

Borrago offtc.:inalis L. 
Nonca vc~icaria (l.) Reichenb. 

Anchu~a a.t.un.-a Millcr 

Myosotis stricta Link ..:x R01:mer & Schulres 

Myosoti~ ra.rnosissima Roc.:hcl subsp. ramosissima 

Omphalode:. linifolia (L.) Mocnd1 

Omphalodes commulata C. Lópcz 

Cynoglossum crcticurn Millcr 

Cynoglossum clandcscinum Dcsf. 
Cynoglossum chcirifolium L. 
Cynoglossum arundanum Co~son 

VERBENACEAE 

Verbena officinaJis L. 

Verbena 'upina L. 

1 AMIA(EAE 

Lamium flexuosum 1 en 



Lamium amplexicaule L. 
Phlomis hcrba-venti L. 

Phlomis purpurea L. 
Phlomis lychniti~ L. 
Phlomis crinita Cav. 

Phlomis composira Pau 

BaliOLa hirsuta Bcnrham sub~p. hirsuta 

Stachys gerrnanica L. ~ub)p. wrdigera Bríq. 

Stachys circinata L Hér. 
Srachys ocymastrum (L.) Briq. 

Srachys arvensil> (L.) L. 
Salvia aerhiopis L. 
Salvia sclarca L. 
Salvia argcntca L. 
Salvia barrclicri F.rlinger 

Salvia candclabrum Boiss. 

Salvia viridis L. 
Salvia verbenaca L. 
Nepeta apuleii Ucria ex Guss. 

Nepeta tuberosa L. subsp. tuberosa 

Prunella vulgaris L. 
Prunelb laciniata (1 .. ) L. 
C leonia lu ~itanica L. 

Lycopus europaeu~ 1 .. 
Marcubium ndgare L • 

Sideritis arborescenl> ~alm1 . t:x Hemham subsp. paul ii 

(Pau) P.W. Ball 

Sidcritis incana L. ~ub~p. occiden talis (font Quer) 

C.abct.uJo, Niew Caklera & Navarro 

Sidcritis angustifolia Lag. 

Sidcricis rcvcrchonii Willk. 

Mdis~a officina.lis L. sub~p. ahissima (Sibrh. & Sm.) 

Arc:m gel i 
Acinos alpinus (L.) Mucm.h subsp. meriJionalis 

(Nyman) P.W. Ball 

Acinos rotunditolius Pcrs. 

Calaminrha sylvatica Brom~: wbsp. ascendens Oordan) 
P.W. Ball 

Calamintha ncpcra (1 .) S:wi subsp. glandulosa (Req.) 

r.w. Ball 

Clinopodium vt1lgare L. subsp. arundanum (Boiss.) 

Nyman 

Micromeria graeca (L.) Bemham ex Reichenb. subsp. 

graeca 

j-10 

Satmeja obovata Lag. ~u~p. hispalensis (Pau) Cabezudo, 

Niero Caldera & Navarro 

Satureja salzmannii P.W. 13all 

Origanum viren~ Hoffmann~. & Link 

Origanum compactum Bcmhan1 

Thymus maHichina (L) L. subsp. mastichina 

T hymus vulgaris L. 
Thymus zygis L. l>Ub~p. gracilis (Boiss.) 

R. Morab 

Thymus bacticus Boíl>;. ex Lacaita 

Thymus granarcn~is Bo i~ ... 

Thymus willdcnowii Boiss. 

Thymus x arundanus Willk. 

Thymus x cil iolarus P:tu 
Thymbra capitara (L.) Cav. 

Mcmha aquatica L 
Menrha suaveolens Eh rh. 

Mentha pulegium 1.. 
Lavandula !anata Boiss. 

Lavandula multifida L. 

Lavandub stoechas 1 ~ubsp. sroechas 

Ajuga iva (1 .) Schrcb~r 

Teucrium bouys L 

Teucrium frutica.ns L. 
T eucrium chrysotrichum Lmge 

Teucrium haensclcri Buiss. 

T eucrium rcvcn.honii Willk. 

Teucrium scoroJonia L. l>ub-.p. baericum (Boiss. & 
Rcurcl) 1 utin 

Teucrium scordium L. ~ub!-p. scordioides (Scbrcbcr) 

Mairc & Pcti mcugin 

Teucrium capitatum L. 
Teucrium lcrrouxi Scnncn 

Teucrium aurcum Sduch. 

Tcucrium lusiranicum Schrcbcr 

Teucrium pseudo-chamacp itys 1.. 
Teucrium similarnm Nav;uro & Rosua 

Teucrium spinosum L. 

Teucrium massiliense L 

Rosmarinus officinalis L. 

CALLITRIC HACEAf 

Callirriche stagnalis Scop. 



PLANTAGINACEAE 

Plantago majar L. 
Plantago coronopus L. subsp. coronopus 

Plantago serraría L. 
Plantago lanceolata L. 

Plantago lagopus L. 
Plantago albicans L. 
Plantago bellardii Al!. 

Plantago afra L. 

OLEACEAE 

Jasminum fruticans L. 
Fraxinus angustifolia Vahl subsp. angustifolia 

Olea europaea L. var. europaea 

Olea europaea L. var. sylvestris Bror. 

Phyllirea angusrifolia L. 

Phyllirea latifolia L. 

SCROPHULARIACEAE 

Verbascum giganteum Willk. subsp. giganteurn 

Verbascum rowndifolium Ten. subsp. haenseleri 

(Boiss.) Murb. 

Verbascum sinuatum L. 
Verbascum erosum Cav. 

Verbascum x uechtritzii Fritze ex Willk. 

Scrophularia lyrata Willd. 

Scrophularia scorodonia L. 
Scrophularia sambucifolia L. subsp. sambucifolia 

Scrophularia canina L. subsp. canina 

Scrophularia crithmifolia Boiss. 

Antirrhinum majus L. subsp. majus 

Antirrhinum australe Rothm. 

Antirrhinum graniticum Rothm. subsp. boissieri 

(Rothm.) Valdés 

Misopates orontium (L.) Rafln. 

Anarrhinum bellidifoüum (l.) Wild. 

Anarrhinum laxiflorum Boiss. 

Linaria hirta (L.) Moench 

Linaria viscosa (L.) Chaz. 

Linaria huteri Lange 

Linaria amethystea (Vent. ) Hoffmanns. & Link subsp. 

amethystea 

Linaria oblongifolia (Boiss.) Boiss. & Reuter subsp. 

haenseleri (Boiss. & Reuter) Valdés 
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Linaria satureioides (Boiss.) 

Linaria tristis (L.) Miller 

Linaria anticaria Boiss. & Reurer 

Linaria clementei Haenseler ex Boiss. 

Linaria platycalyx Boiss. 

Linaria micrantha (Cav.) Hoffmanns. & Link 
Linaria simplex (Willd.) OC. 

Chaenorrhinum rubrifolium (Robill. & Casr. ex OC.) 

Fourr. subsp. rubrifolium 

Chaenorrhinum minus (L.) Lange 

C haenorrhinum villosum (L.) Lange subsp. villosum 

Kickxia spuria (L.) Oumorr. subsp. integrifol ia (Bror.) 

R. Fernandes 

Kickxia lanigera (Oesf.) Hand.-Mazz. 

Cymbalaria muralis P. Gaertner 

Digitalis obscura L. subsp. laciniara (Lindley) Maire 

Digitalis purpurea L. subsp. bocquetii Valdés 

Veronica anagallis-aquatica L. 
Veronica praecox Al l. 

Veronica arvensis L. 

Veronica palita Fries 

Veronica persica Poirer 

Veronica cymbalaria Bodard 

Veronica hederifolia L. subsp. triloba (Opiz) _elak 

Bellardia trixago (L.) All. 

Parentucellia viscosa (L.) Caruel 

Parentucellia latifolia (l.) Caruel 

Odontites foliosa Pérez Lara 

Odontites viscosa (L.) Clairv. 

GLOBULARIACEAE 

Globularia alypum L. 

OROBANCHACEAE 

Orobanche crenata Forsskal 

Orobanche reticulara Wallr. 

Orobanche haenseleri Reurer 

Orobanche an1ethysrea Thuill. 

Orobanche gracilis S m. 

Orobanche rapum-genistae Thuill. 

Orobanche foetida Poirer 

Orobanche latisquama (F. W. Schulrz) Barr. 

Orobanche ramosa L. 
Orobanche purpurea Jacq. 



ACANTHACEAE 
Acamhus mollis l.. !iubsp. platyph}~los Murb. 

CAMPANULt\CEAE 
Campanala decumbens A. OC. 

Campanula lusiranica L. 
Campanula specularioides Cosson 

Campanula rapunculus L. 
Campannla velurina Oesf. 

Campanula erinus L. 
Campanula dichotoma L. 
Trachelium caeruleum L. subsp. caeruleum 

Legousia hybrida (L.) Delarbre 

Legousia castellana (Lange) .)amp. 

Jasione montana L. subsp. blepharodon (Boiss. & 
Rewer) Rivas M<lrlinez 

Jasione monl:Uia L.~ub~p. c.:chinala (Boiss. & Reu[er) 

Nyman 

Jasione folio:;a C..av. 

Jasionc pcniciUata Boiss. 

Solenopsis laurenria (L.) C. Presl 

RUBIACEAE 
Puroria calabrica (L. fil.) OC. 

Sherardia arvensis L. 

CrucianeUa angustifolia L. 
Asperula arvensis L. 
Aspcrula hirsuta Oc.\t: 

Aspcrula ariscara 1 .. fil. subsp. scabra Q. & C. Prcsl) 

Nyman 

Galium scabrurn 1 . 
Galium palusrre L. 
Galium boisseranum Ehrend. & Krendl 

Galium baeticom (Rouy) Ehrend. & Krendl 

Galium pulvinatum Boiss. 

Galium lucidum All. 

Galium album Millc-1 

Galium aparine l. 

Galium spurium L. 

Galium tricornutum Dandy 

Galium verrucosum 1 ludson 

GaJium div-.uicatum Pourret ex Lam. 

GaJium murale (L.) All. 

Galium vcnicülarum Danth. 

Galium paris~iense l . 

Galium seraceurn l.:Jm. 

Galium viridiAorum Boiss & Reurer 

CaJiipeltis cucullaria (l. ) Stcven 

Rubia peregrina L. 
Valantia muralis L. 
Valantia hispida L. 

THELIGOKACEAI:. 

Theligonum cynocrambc L. 

CAPRIFOLlACI:W:. 
Sambucus cbulus L. 

Sambucus nigra L. 
Viburnum tinus L. 
Loniccra arborea Bois~. 

Loniccra irnplcxa Aiwn 

Lon.icera splendida Boiss. 

Lon.icera etrusca G. ~ami 
Lonicera pcriclymcnum 1 . subsp. hispanica (Boiss. & 

Rcurcr) Nyman 

VALERJANACFAE 

Valeriana ruberosa L. 
Ccnrranrhus ruber (l .) OC. 
Centranrhus calcitrapae (1 .) OufTesne var. calcirrapae 

Centranthus calcitrapae (1 .) Dufresnevar. trichocarpus 

(LB. K. Richard~on) O. Bolo~ & Vigo 

Centrantlllls macrosiphon Bo•ss. va• macrosiphon 

Cenrranrhus macrosiphon Boiss. var. a.ndalusii Fanlo 

Valerianella carinata Loi~d 

V:~lerianella discoidc.:a (L.) Loi~d. 

Valerianella coronata (L.) DC. 

Valerianella microcarpa Loisd. 

Valerianclla dcnlata (L.) Pollic.:h 

Fedia comucopiac (L.) Gacrtm:r 

Fedia scorpioidcs Duúc~nc 

DlPSACACEAE 

Dipsacus fuUonurn L. 
Ccphalaria lcucanrha (L.) Roemer & Schulres 

Scabiosa curolcnsi~ Pau sub~p. grosii (Pau) Deve.~a 
Scabiosa atropurpurea 1 . 
Scabiosa scmipappo~a S.l17m. ex OC 



Scabiosa sicula L. 

Scabiosa stellata L. 
Scabiosa simplex De:~( ~ub~p. simplex 

Scabiosa simplex D~::~f. ~ub~p. dcmlua Uordan & 
Fourr.} Dev~::sa 

Ptcrocephalus diandru~ (Lag.} Lag. 

ASTERACEAE 

Aster squamarus (Sprcngd) Hi~ron 

Erigeron karvimkianu~ DC. 
Conyza canac.lensi~ (L.) C:ront¡. 

Conyza bonariensi~ (L.) Cronq. 
Conyza albic.la Willd. c.:x Sprcngd 

Nolletia chrysocomoidcs ( Dc~f: ) C'..ass. ex 1 css. 

Bellis annua L. ~uh~p. an nua 

Bcllis perennis l.. 
Bellis sylvestris Cyr. 

fnula montana L. 
Din:richia viscosa (1 ) Grcurcr 

Din:richia graveolens (L.) Creurer 

PuJicaria odora (l.) Rc1chenh. 

Pulicaria dysenrerica (L.) Bernh. 

Pulicaria paludosa lmk 

Jasonia tuberosa {L.} DC. 
Chiliadenus glutinosus (1 .) i'Oltrr. 

PaUenis spinosa (L.) C\ss. 
Asteriscus aquaticus (L.) Le~s. 

Filago lutescens Jordan 

Filago pyramidata L. 
Logfia gallica (l.) Co~son & Germ. 

Logfia arvensis (L.) J. llolub 

Evax pygmaea (L.) l3rot. ~ubsp. pygmaea 

Evax pygmaea (L.) 13rot. wb~p. ramosissima (Mari7.) R. 
f.ernandcs & Nogucira 

Evax carpeLana LLngc 

Bombycilaena erecta (L.) Smolj. 

Bombycilaena discolor (Pc r~o. ) L1ínz 

Micropus supinus L. 
Gnaphalium lureo-album L. 
Helichrysnm stocchas (L.) Mocnch 

Helichrysum italicum (Rorh) G . Don fü. subsp. 

serorinum (Boiss.) Fourn. 

Phagnalon sordidum (L.) Reichenb. 

Phagnalon saxatile (L.) C:~.~.~. 

Phagnalon rupestre (L.l DC. 
Bidens aun~a (Atwn) Shcrff 

Xamhi11m strumarium l. c;ubsp. ~rrumarium 
Xanthium strumarium L c;uh~p. c:wanillesii (Sc.:houw) 

D. Love & P. Dnmcrc.1u 

Xanrhium spinosum L. 

Anthemis ruberculata Bcuc¡c; 

Anrhemis arvensis L. 
Anthemis corula L. 
Chamaemelum mixtum (L) >\JI. 
Chamaemelum fuscanun (Brot.J Va)C. 

Anacyclus da-."an•s (DesE} P~rs 

Achillea agerarum L. 
Achillea odorata L. 

Sr~ntolina chamaecyparissus L. ~ubsp. chamaecypari~su~ 
Sr~ntolia rosmarinifolia L. 

Santolina canesc.:ens Lag. 

Tanacetum panhenium (l.J SdmhL Bip. 

T anacerum annuum L. 
Otospermum glabrum (Lag.) \X1illk. 

Leucanthcruum paludosum (PoircL) Bonner & fbrr:me 

l lymcnostemma pscuda..nthemis (G . Kunze) Willk. 
Prolongoa hispanic;t C. Ll'1pcz & Ch. E. JarvJs 
Glossopappus macrotus (Duricu) Rrir¡. 
Colcostephus myconis (L.) Rcichcnb. fil . 
Chrysamhemum scgcrum 1 .. 
Artemisia campes tris 1 .. subsp. glutinosa (J. Gay ex 

DC.) Barr. 

Gymnosriles stolonifera (l~ro r. ) Tutin 

Senccio eriopus Willk 
Scnecio jacobaea L. 
Scnecio lopezii Botss. 

Senecio aquaticus 1 Till whsp. euaricus (Bertol.) 

Marhews 

Senecio minurus (Cw.) DC. 

Senecio petraeus Botss. & R~urer 

Senecio lívidus L 

Senecio vulgaris L. 

Doronicum plantagineum L. 

Calendula suffrutic.:osa Vahl 

Calendula arvensis L. ;ubsp. arvcnsis 

Calendula officinalis l. 
Lactuca serriola L. 
Lactuc.:a saligna L. 



Lacruca tenerrima Pourret 

Lactuca viminea (L.) F. W. Schmidt subsp. 

ramosissima (All.) Bonnier 

Lactuca perennis L. 

Sonchus oleraceus L. 

Sonchus tenerrimus L. 

Sonchus asper (L.) Hill subsp. asper 

Sonchus maritimus L. subsp. aquatilis (Purret) Nyman 

Reichardia intermedia (Schulrz Bip.) Samp. 

Reichardia picroides (L.) Rorh 

Aetheorhiza bulbosa (L.) Cass. subsp. bulbosa 

Crepis aJbida Vill. subsp. albida 

Crepis tingitana Ball 

Crepis capillaris (L.) Wallr. 

Crepis vesicaria L. subsp. haenseleri (Boiss ex DC.) 

P.D. Sell 

AndryaJa integrifolia L. 

AndryaJa laxiflora DC. 

AndryaJa ragusina L. 

Hieracium baeticum Arver-Touver & Reverchon 

Leontodon tuberosus L. 

Leontodon maroccanus (Pers.) Ball 

Leontodon taraxacoides (Vill.) Mérat 

Leontodon longirostris (Finch & P. D. Scll) Talavcra 

Leontodon tingitanus (Boiss. & Reurer) Ball 

Hypochaeris radicara L. 

Hypochaeris glabra L. 

Hypochaeris achyrophorus L. 

Cichorium intybus L. 

Cichorium endivia L. 

T olpis barbara (L.) Gaerrner 

T olpis nemoraJis Fonr Quer 

Hedypnois cretica (L.) Dum.-Courser 

Hyoseris radiara L. 

Hyoseris scabra L. 

Scorzonera laciniata L. 

Scorzonera angustifolia L. 

Scorzonera hispanica L. 
Scorzonera baetica (Boiss.) Boiss. 

Tragopogon hybridus L. 

Tragopogon porrifolius L. 

Tragopogon crocifolius L. 

Chondrilla juncea L. 
Taraxacum obovarum (Willd.) DC. subsp. obovarum 

Taraxacum obovatum (Willd.) DC. subsp. 

ochrocarpum Van Soesr 

Urospermum picroides (L.) Scop. ex F. W. Schníiclr 

Picris echioides L. 

Picris comosa (Boiss.) B. D. Jackson 

Rhagadiolus stellatus (L.) Gaerrner var. stellarus 

Rhagadiolus stellatus (L.) Gaerrner var. leiocarpus DC. 

Rhagadiolus edulis Gaermer 

Lapsana communis L. subsp. communis 

Catananche lutea L. 

Catananche caerulea L. 
Scolymus maculatus L. 

Scolymus hispanicus L. 
Carduus rivasgodayanus Dcvesa & Talavcra 

Carduus pycnocephalus L. 

Carduus tenuiflorus Curris 

Cirsium pyrenaicum Uaq.) All. 

Cirsium monspessulanum AJI. 
Cirsium gaditanum Talavera & Valdé~ 

Cirsium vulgare (Savi) Ten. 

Cirsium scabrum (Poiret) Bonner & Barrattc 

Cirsium echinatum (Desf.) DC. 

Cirsium flavispina Boiss. ex DC. 

Picnomon acarna (L.) Cass. 

Notobasis syriaca (L.) Cass. 

Ptilostemon hispanicus (Lam.) Greutcr 

Arctium lappa L. 
Cynara cardunculus L. 

Cynara humilis L. 

Cynara baetica (Sprengel) Pau 

Onopordum illyricum L. subsp. illyricum 

Onopordum acaulon L. 
Onopordum macracanthum Schousboe 

Silybum marianum (L.) Gaerner 

GaJactites tomentosa Moench 

T yrimnus leucographus (L.) Cass. 

Centaurea africana Lam. 

Centaurea sempervirens L. 
Centaurea acaulis L. 

Centaurea ornata Willd. subsp. ornata 

Centaurea carratracensis Lange 

Centaurea clementei Boiss. ex DC. 

Centaurea castellanoides Talavera 

Centaurea calcitrapa L. 



Centaurea meli tensis L. 
Centaurea lajnz.ii Fcrnande7 Casas 

Centaurea triunferti ,\11. sub~p. lingulara (Llg.) 
Dosdl 

Centaurca aspera L. subsp. aspera 

Centaurea pullata L. subsp. pullata 

Centaurca pullata L. subsp. baetica Talavcra 
Cenraurea prolongi Boiss. ex OC. 
Cent:turea haenseleri (Bo1ss.) Boiss. 

Leu1.ea conífera (l .) OC. 

Mantisalca salmantica {L.) Briq. & Cavillier 

Crupina vulgari:. Pers. ex Ca~s. 

Crupina crupimlStrum (Moris) Vis. 

l<Jasea pitulatifida (Cav.) Cass. 

l<l:LSea alcalnt: (Cmoy} Holub 

Carthamus lanatus L. subsp. lanallls 

Carthamus lanatus L. subsp. baeticus (Boi~s. & Reuter) 

Nyman 
Carthamus arborcsccm L. 
Cardunccllu~ monspelliensium A.ll. 
Cardun<:cllu~ cacruleus CL.) C. Presl subsp. 

cacrulcus 

Carlina corymbosa L. 
Carlina raccmosa L. 
Atractylis cancellara L. 
Chamacleon gummifcr (L.) Cas~. 

Jurinca pinnara {l.:1g.) DC. 
Jurinea humilis (Oesf.) OC 
Sraehelina dubia l. 
Staehelina baerica OC. 
Xeranthemum inaperrum (L.) M iller 

Echinops strigosus L. 

ALISMA rACEAE 

Baldellia ranunculoides (L.) Parl. 

POT AMOGETONACEAE 
Pouunogeton natans L. 

ZANN JCllELLIACEAE 
ZannicheJ.Jja contorta (Desf.) Chamisso & Schlescht. 

ARhCACEAE 
Chamaerops humilis L. 

ARA\F.AF. 

Arum iralicum 1\IJIIrr suh~p. iralicum 

Arisarum simorrhinum Ouricu 
Biarum arund:mum Bois~. & Reurer 

Biarum c.1rrarracemc (H,1en~der) Fonr Qucr 
Lemna gibha l.. 

JU"'CACEAE 
J uncus acutus l.. 
JunC\JS inflexus L. var. inflexus 

J uncus effu~us l.. 
Juncu~ tenageia Ehrh. ex. L. tll. 

Juncu~ bufonius L. 

Juncu~ minutulus Alherr & Jahandie? 

J uncus hybridus lhot. 

Juncus sorrentínii Parl. 

J une-u~ c-apitatus Weigd 

J uncu~ ~ubnodulo~u~ Scb rank 
J uncus bulbo~us L. 
Juncus striatus Sc.:homboe t'X E. ll. r. !\'leyer 

J uncus fon tanc:.ii J. <...a) 

Juncus artit:ulatus L. 
Luz.ula forstcri (!>m.) OC. suh~p. baerica P. MonseJTat 

CYPERACEAE 
Sc.:irpus holo~c.:hOt!nus L. 
Sc.:irpus p~udo~etaceus Devcau 

Scirpus ccrnuus Vahl 

Elcocharis acicularis (L.) Roemer & Schulres 

Cypcrm longus I .. 
Cypcrus titscus r .. 
Schoenu.~ nigricans L.. 
Carex distachya Dcsf. 
Carex divulsa Srokcs 
Carex divisa 1 lud~on 
Carex pendula 1 fudson 

Carex Aacca <;chreber ~ubsp. serrulata (Biv.) Greuter 

Carex hispida Willd. 

Carex distans 1 . 

Carex mairii Cosson & Germ. 

Care.x hallerana Asso 

Carex acuta L. 
Ca.rex trinervis Degl 



POACEAE 

Poa annua L. 

Poa trivialis L. subsp. trivialis 

Poa flaccidula Boiss. & Reuter 

Poa nemeralis L. 

Poa bulbosa LA 

Poa ligulata Boiss. var. ligulata 

Poa ligulata Boiss. var. paui (Font Quer) Maire 

Festuca triflora Desf. 

Festuca coerulescens Desf. 

Festuca elegans Boiss. 

Festuca paniculata (L.) Schultz & Thell. subsp. baetica 

(Hackel) Emberger & Maire 

Festuca boissieri J anka 

Festuca arundinacea Schreber subsp. atlanúgena (St.-

Yves) uquier 

Festuca pseudeskia Boiss. 

Fesruca scariosa (Lag.) Ascherson & G raebner 

Festuca plicara Hackell 

Festuca ampla Hackel subsp. ampla 

Fesruca nevadensis (H ackel) Markgr.-Dannenb. 

Festuca capillifolia Dufour 

Festuca hysrrix Boiss. 

Vulpia myuros (L.) C. C. Gmelin subsp. sciuroides 

(Rorh) Rouy var. sciruoides 

Vulpia myuros (L.) C. C. Gmelin subsp. sciuroides 

(Rorh) Rouy var. tenella (Boiss.) Maire & W eiller 

Vulpia ciliata Dumort. 

Vulpia geniculata (L.) Link. 

Vulpia membranacea (L.) Dumort. 

Vulpia Hispanica (Reichard) Kerguélen subsp. montana 

(Boiss & Reurer) Devesa 

Lolium perenne L. 

Lolium rigidum Gaudin 

Lolium temulentum L. 

Desmazeria rígida (L.) Turin subsp. rigida 

Micropyrum teneilum (L.) Link var. aristatum 

(Tausch) Pilger 

Narduroides salzmannii (Boiss.) Rouy 

Parapholis filiformis (Rorh) C.E. Hubbard 

Dactylis glomerata L. 

Briza max.ima L. var. pubescens Nicorra 

Briza minor L. 
Lamarckia aurea (L.) Moench 

Cynosurus echinatus L. 

Cynosurus elegans Des( 

Hainardia cylindrica (Willd.) W . G reuter 

Echinaria capitata (L.) Desf. 

Avena sativa subsp. macrantha (H ackel) Rocha Afonso 

Avena byzantina C. Koch 

Avena sterilis L. subsp. sterilis 

Avena barbara Porr ex Link subsp. barbara 

Apera interrupta (L.) Beauv. 

Arrhenatherum elatius (L.) Beauv. subsp. baeticum 

Romero Zarco 

Arrhenatherum elatius (L.) Beauv. subsp. bulbosum 

(Willd.) Schüber & Martens 

Arrhenatherum album (Vahl) W. D. C layton var. 

album 

Arrhenatherum album (Vahl ) W. D . Clayron var. 

erianthum (Boiss. & Reurer) Romero Zarco 

Helictotrichum filifolium (Lag.) Henra rd subsp. 

arundanum Romero Zarco 

Avenula gervaisii]. Holub subsp. gervaisii 

Avenula gervaisii J. Holub subsp. arundana Ro mero 

Zarco 

Avenula bromoides (G ouan) H. Scholz subsp. pauneroi 

Romero Zarco 

Avenula sulcata Gay subsp. occidentalis (Gervais) 

Romero Zarco 

Avenula sulcata Gay subsp. albinervis (Boiss.) Rivas 

Marrinez 

T risetaria panicea (La m. ) Paunero 

Rostraria cristata (L.) T zvelev 

Koeleria vallesiana (H onckeny) Gaudin subsp. hurnilis 

Br. Bl. 

Koeleria dasyphylla W illk. 

Gaudinia fragilis (L.) Beauv. subsp. fragiüs 

Aira cupaniana Guss. 

Aira caryophyllea L. subsp. caryophyllea 

Aira caryophyllea L. subsp. uniaristata (Lag. & Rodr) 

M aire 

Airopsis teneila (Cav.) Ascherson & G raebner 

Holcus lanatus L. 

Holcus mollis L. 
Agrostis curtisii Kerguélen 

Agrostis pourreúi Willd. 

Agrostis tenerrima Trin . 



Agrostis rcutcri Bois~. 

Agrostis stolonifera L. 
Agrostis castellana 13ois~. & Reucer var. mucica Hackel 

Polypogon maritimu.s Willd. subsp. maritimus 

Polypogon monspelicosis (L.) Desf. 
Polypogon viridis (Gouan) Brcisrr. 

Gastridium ventrico~um (Gouan) Schi.nz & Thell. 

Laguru~ ovacus L. var. ovarus 
Molineriella minuta (L.) Rouy ~ubsp. australi~ 

(Paumero) Rivas Marrinez 

Molineriella laevis (Bror.) Rouy 

Phlcum bcrtolonii DC. 
Anthoxanthum aristatum Boiss. subsp. macranthum 

Valdé.~ 

Anthoxanrhurn OV<ltum Lag. 
Phalaris brachystachys Link 

Phalaris aquatica L. 

Phalaris coerulescens Dcsf. 
Phalaris paradoxa L 
Metica minuta L. 
Melica magnolii Gren. & Godron 

Metica humilis Bois~. 

Glyceria declinata Bréb. 

Bromus lanceolatus Rorh 

Bromus hordaceus L. 
Bromus l>Coparius L. 

Bromus matritc:nsis L. 
Bromus fasciculatus C. Presl 

Bromus rubcn:. L. 

Bromus stcrith L. 
Bromus diandrus Roch 

Bromus tcctorum L. 
Bromus rigidus Roth 

Brac;hypodium phoenicoides (L.) Rocmcr & Schulres 

Bra<.:hypodium retusum (Per~.) Beauv. 

Brachypodium sylvaticum (Hudson) Beauv. 

Brachypodium disrachyon (L.) Beauv. 

Brachypodium gaditanum T alavera 

Elymu~ repens (J .) Gould subsp. repens 

Elymus hispanicus (Boiss.) Talavera 

t\egilops neglecta Req. ex Berro!. 

Aegilop~ genicutata Roth 

Aegitops triunci:Uis L. 

Aegilops vemricosa 1 ausch 
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Triticum turgidum L. 
Triticum acstivum L. 
Taeruad1crum caput-mcdusae (L.) Nevski 

Hordeuru bulbosum L. 
Hordeum marinum Hud:;oo 

Hordeum lcporinum Link 

Stipa oífncri 13n.:i:.u. 
Stipa capemi~ Thunb. 

S tipa renaci)~irna L. 
S tipa brigancea Link 
Stipa bromoides (L.) Déirfler 

Piptathcrum mitiaceum (L.) Cos~on 

Piptathcrum tomasii (Duby) Kunth 
Piptathcrum paradOA"llm (t.) Beauv. 

Cynodon dactylon (L.) Pcrs. var. affmis (Caro & 
Sánchc7.) Romero Zarco 

Eragrostis cil ialensis (All.) F. T. Hubbard 

Paspalum paspalodes (Michx) Scribner 

Oigitaria sanguinalis (L.) Scop. 

Echinochloa crus-galli (L) Beauv. 

Echinochloa colonum (L.) Link. 
Setaria pumila (Poirer) Roemer & Schulres 

$eraria ve•'ticillara (l.) Beauv. 

$eraria adhaerens (1 orsskal) Ch1o ... 

Setaria viridis (L) Beau .... 

Setaria geniculata (L1w.) Beau\'. 

Hyp:urhenia hirta (L.) ~tapf 

Sorghum halepeme {L.) P~rs. 

Saccharwn rav~nnac: (L.) Murray 

Phragmitcs austraJis (Cav.) Trin. ~::... Steudel subsp. 

australis 

Arundo donax L. 

Da.mhonia decumbcus (L.) OC. 
Molinia cacrulea (L.) Moench ~ub~p. arundinacea 

(Schrank) K. RichLcr 

TYPHJFACEAE 

Typha dominguensis (Pcrs.) Sreudd 

l fLIACF.AE 

Asphodelus ramosus L 
Asphodelus a.Jbus Miller subsp. villarsü (Verlor ex 

Billot) B. K. Richardson & Smythies 

Anrhericum baericum (Bois.s.) Boiss. 



Simelhis planifolia (L.) Gran. 

Aphyllanthes monspcliensis L. 
Merendera filifolia Camb. 

Mcrcndcr.t androcymbioide~ Valdl:s 

Fricillaria hhpanica Boi~~. & Rcurer 

Gagca folio~a (j. & C. Presl) SdlUircs & ~chuhes fil. 
~uhsp. clliptica A. T crrac. 

Gagca ibcrica A. T crrac. 

Gagea lacaitc A. T erra c. 

Ornithogalum narbonense l. 
Ornirhogalum cxcapum Ten. 
Ornirhogalum orthophyllum Ten. subsp. baeticum 

(Bo i ~~.) 7.ah<lr. 

Ornirhogalum unifolium (L.) Ker-Gawlcr 

Omithogalum reverchonii Langc 

Urginea marítima (L.) flakcr 

Scilb odorara Li nk 

Scilla monophyllos Link 

Scilla peruviana L. 

Scilla autumnali~ L. 
llyacinthoides hi~panica (Miller) Rorhm 

Dipc..1.di ~erotinnm (l .. ) Medints subsp. serotinum 

Muscari neglectum <Juss. c.'"\ Ten. 

~1uscari atlanticum Bots~. & Reuter 

Muscari como~um (L.) .tvlillt:r 
Allium ampcloprru.um L. 
Allium bacticum tloi~s. 

Alliulll sphacroccphalon L. subsp. sphaerocephalon 

Allium gunarum Stcn.n subsp. sardoum (J\ Ior~) Stearn 

Allium stcarnii Pa~lo t & Valdé~ 
Allium pallcns L. mbsp. pallcns 

Allium roscum L. 

Allium ncapolitanum Cyr. 

AJiium triquctrum L. 
Allium scorzanerifolium Dcsf. 
Allium nigrum 1 . suhsp. nigrum 

Allium rouy Gnuricr 

Polygonatum odoratum (Millcr) Druce 

A~paragu~ horridus L. 
Asp:uagus aphyllus L. 

Asparagus acutifolim L. var acutifolius 

Asparagus acutifolius [. var. gracilis Baker 

Asparagus albus L.. 
Ruscus aculeatu~ 1.. 

3-tH 

Ruscus hypophyllum L. 

AMAJ{YLLlOACl.AE 

N arcissus fernandcsi i G. Pc:dro 

~arcissus a.:.soanus Outour ~ubsp. praelongus A. Barra 

& Lópl"z 

~arcis~us jonquilla L. 
Narcissus cuarrcca~ii Ct)a~. Láinz & Rui:z. Rejón 

Narcis~u~ papyraccu~ Kcr-Gawlc:r 

Narcis:.u~ bugci (Fcrnánucl Casa~) f-ernández Casas 

Narcissu~ cantabricu~ DC. 
Na.rcissus x dubius Gouan 

Srernbcrgia colchiciAora Walilla. & Kü. 

Sternbcrgia lucca (l..) K<.:r-Gawlt:r ¡;x Sprcngel 

Lcucojum autumnalc 1 .. 

IRIDACF.i\E 

1 ris gcrmanica 1 .. 
[ ris pseudaco rus L. 

Iris foeridissima l.. 
Iris planifolia (Millcr) r:iori & Paol. 
Iris ftlifolia Roiss. 

Iris xiphium 1 
Gynandriri~ ~i~ri nchium L. 
Crocus ~erorinu$ "'alisb. ~ubsp. salzmannü (j. Gay) 

C\ lathc:\\ 

C rocus nevadensis Amo 

Romulea bulbocodiu m (L.) ~ebasnan i & Mauri 

Romulea ramiflora Ten. )Ub~p. ramiflora 

Gladiolus com munis L. :,ubop. byatntinus (Miller) :\.P. 

1 lamílron 

Gladiolus illyriws Kod1 
GladioJus iraücus Mi lk:r 

Agave atn<.:ricaua L. 

SMTLACEAE 

Smilax a~pcra L. var. aspcr¡¡ 

Smilax aspera !.. var. altissima Morís & De Nor. 

DIOSCOREACEAF 
Tamus communis l. 

ORCHIDACEAE 
Epipacci~ helleborine (l.) CfJim. 



Ccphalantera longifolia (L.) Fritsch 

Ccphalancera rubra (L.) L.C. Richard 

Limodorum abortivum (L.) Swarrz 

Limodorum trabut ianum Barr. 

Gennaria diph}'~la (Link) Par( 

Dacrylorh i1A1. elata (Poirer) Soó 

Neotinea maculara (Desf.) Sre;1rn 

Orchis papi lionacea 1 . 

Orchis champagneuxii Barn. 
Orchi ~ coriophora L. subsp. fragrans (Poliini) Sudre 

Orchis lactea (loüet. 

Orchis ita lica PoircL 

Orchis saccuta Tcm. 
O rchis ma~cula (L.) L. subsp. olbiensis (Reurcr ex 

Gren.) A~chc:rson & Graebner 

Orch is pallens L. 
Orchis langei K. Ritchl:r 

Orchis laxiOora Lam. ~ub~p. laxiflora 

Aceras ant.hropophorum (L.) W. T. Aiwn 

Il imanLOglos~wn hircinum (l.) Sprengd subsp. 

hircinum 

Barlia robcniana (L<>~d) \VI. Gremer 

Anacampris pyramidaJis (l..) 1.. C. Richard 

Serapi~ lingua L. 

Serapias parviflora Parl. 

Oph rys speculum Link wbsp. speculum 
Oprby~ lutca Cn . 

Ophrys fusca Link 

Ophrys sphcgodes Millcr subsp. atrata (Lindley) E. 

M:1ycr 

O phrys scolopa.x Cav. 
Ophry~ rcnthrccl inifera Willd. 
O ph rys apifera Hud~on 





lctiofauna 

Familia Nombre científico 

Anguillidae Anguilla anguilla 
(Unnaeus, 1758) 

Salmonidae Salmo gaírdneri 
(Walbaum, 1792) 

Cyprinidae Barbus sp. 
Chondrostoma polylepis 
(Steíndachner, 1865) 

Leuciscus carolitertii 
Doadrlo, 1987 

Centrarchidae Micropterus salmoides 
(Lace péde, 1802) 

Herpetofauna 
Familia Nombre científico 
Salamandridae Pleurodeles waltl 

(M1chahelles, 1830) 

Salamandra salamandra 
(Ltnnaeus, t 758) 

Triturus boscai 
(lataste. 1879) 

Triturus marmoratus 
(Latreille, 1800) 

Discoglossidae Alytes obstetricans 
(Laurentí, 1768) 

Discoglossus galganoí 
Ca pula et al., 1985 

Pe loba tidae Pelobates cultripes 
(Cuvier, 1829) 

Pelodytidae Pelodytes punctatus 
(Daudin, 1802) 

Bufonidae Bufo bufo 
(Linnaeus, 1758) 

Bufo calamita 
(laurenti, 1768) 

Bufo viridis? 
(Laurenti, 1768) 

ANEXO II 
FAUNA 

Nombre común 
Anguila 

Trucha arco iris 

Barbo 

Boga de río 

Bordallo 

Black-bass 

Nombre común 

Gallipato 

Salamandra común 

Tritón ibérico 

Tritón jaspeado 

Sapo partero común 

Sapillo pintojo 

Sapo de espuelas 

Sapillo moteado 

Sapo común 

Sapo corredor 

Sapo verde 

c. E.C. 
N V 

nt 

N-en nt 
N-en nt 

N-en 

nt 

E.C. 

K* 

nt 

nt* 

nt* 

nt* 

nt* 

nt* 

nt* 

nt 

nt* 

R* 



Familia Nombre científico Nombre común E.C. 
,........., 

Hylidae Hyla meridionalis Ranita meridional nt* 
Boenger. 187<1 

Ranidae Rana perezi Rana comun nt 
Seoane. 1885 

Emydidae Emys orbicularis 
(l.Jnnaeus. 1758) 

Galápago europeo K 

~auremys/eprosa 
(SdlweJgger. 1812) 

Galápago leproso nt 

Gekkonidae Hemidactylus turcicus 
(L1nnaeus, 1758) 

Salamanquesa rosada R* 

Tarentola mauritanica Salamanquesa común nt* 
(llnnaeus, 1758) 

Lacertidae Acanthodacty/us erythrurus 
(Sthim, 1 833) 

Lagartija colirroja nt* 

Lacerta lepida 
Daudin, 1802 

Lagarto ocelado nt 

Podareis hispanica 
(Steindachner, 1870) 

Lagartija ibérica nt* 

Psammodromus algirus 
(Linnaeus, 1758) 

Lagartija colilarga nt* 

Psammodromus hispanicus 
Fitzinger, 1826 

Lagartija cenicienta nt* 

Scindidae Chalcides bedriagai Eslizón ibérico K* 
(Boscá, 18SO) 

Chalcides chalcides Eslizón tridáctilo nt* 
(Linnaeus, 1758) 

Amphisbaenidae 8/anus cinereus Culebrilla ciega nt* 
(Vandeln, 179n 

Colubridae Coluber hippocrepis Culebra de herradura nt* 
Llnnaeus, 1758 

Coronel/a girondica Culebra lisa meridional nt* 
(Oaudin, 1803) 

Elaphe scalaris Culebra de escalera nt* 
(Shmz, 1799) 

~acroprotodon cucullatus Culebra de cogulla nt* 
(Geoffroy. 1827) 

Malpolon monspessulanus Culebra bastarda nt 
(Hermann, 1 804) 

Natrix maura 
(L1nnaeus, 1758) 

Culebra viperina nt* 

Natrix natrix Culebra de collar K* 
(Unnaeus, 1758) 

Viperidae Vipera latasti Vfbora hocicuda nt 
Bosc:á, 1878 

1 



Avifauna 

Familia Nombre científico Nombre común E.C. Status 
Ardeidae Bulbulcus ibis 

(Linnaeus, 1758) 
Garcilla bueyera nt* lnvernante 

Ardea cinerea Garza real nt* lnvernante 
Linnaeus. 1758 

Ardea purpurea Garza 1mpenal V* Accidental 
lonnaeus, 1766 

Ciconiidae Ciconia nigra 
(lmnaeus. 1758) 

Cigüeña negra E* En paso 

Ciconia ciconia Cigüeña común 
(lmnacus. 1758) 

V* En paso 

Anatidae Anas platyrhynchos Anade real nt Sed.-lnv. 
Llnnaeus, 1758 

Accipitridac Pernis apivorus 
(linnaeus, 1758) 

Halcón abejero nt* En paso 

Milvus migrans 
(Bodclaert, 1783) 

Milano negro nt* En paso 

Mi/vus mifvus Milano real K* Di vagante 
(Linnaeus, 1758) 

Neophron percnopterus 
(Linnaeus, 1758) 

Alimoche V* Estival 

Gyps fulvus 
(Hablizl, 1783) 

Buitre común V* Sedentario 

(•)(••) Aegypius monachus 
(Linnaeus, 1758) 

Buitre negro V* Accidental 

Circaetus gal/icus 
(Gmelm, 1788) 

AguiJa culebrera K* Estival 

Circus cyaneus 
(linnaeus. 1766) 

Aguilucho pálido nt* lnvernante 

Circus pygargus Aguilucho cenizo V* Estival 
(lmnaeus. 1758) 

Accipiter gentilis Azor K* Sedentario 
(lmnaeus. 1758) 

Accipiter nisus Gavilán K* Sedentario 
(linnaeus. 1758) 

Buteo buteo Ratonero nt* Sed.-lnv. 
(linnaeus, 1758) 

Aquila chrysaetos Aguila real R* Sedentario 
(Unnaeus, 1758) 

Hieraaetus pennatus 
(Gmelin, 1788) 

Aguila calzada nt* Estival 

Hieraaetus fasciatus 
(Vielllot. 1882) 

Agui la perdicera V* Sedentaria 

Falconidae Falca naumanni 
(Fieischer, 1818) 

Cernícalo primilla V* Estival 

Falca tinnunculus Cernícalo vulgar nt* Sed.-lnv. 
IJnnaeus, 1758 



Familia Nombre científico Nombre común E.C. Status 

Falco subbuteo Alcotán k* Estival 
Lonnaeus, 1758 

Falco peregrinus Halcón peregrino v· Sedentario 
Tunta1 ., 1171 

Phasianidae A/ectoris rufa Perdiz común nt Sedentario 
(lonnaeus. 1758) 

Coturmx coturnix Codorniz nt Estival 
(lonnaeus. '758) 

Rallidae Gallinula ch/oropus Polla de Agua nt Sedentario 
(llnnae~. 1758) 

Charadriidae Charadrius morine/lus Chorlito carambolo R* En paso 
(Lmnaeus, 1758) 

Vanellus vanel/us Avefría nt lnvernante 
(Unnaeus, 1758) 

Scolopacidae Sco/opax rustico/a Chochaperdiz K lnvernante 
(Linnaeus. 1758) 

(•) Tringa totanus 
(Linnaeus, 1758) 

Archibebe común nt En paso 

Tringa ochropus Andarrios grande nt* lnvernante 
Unnaeus, 1758 

Tringa glareola 
Linn11eus, 1758 

Andarríos bastardo nt* En paso 

Actitis hypo/eucos 
(lonnaeus, 1758) 

Andarríos chico nt* lnvernante 

Sternidae (•) Chlidonias niger 
(lonnaeus. 1758) 

Fumare! común E* Accidental 

Columbidae Columba Jivia Paloma bravfa nt Sedentario 
Gmehn, 1789 

Columba oenas Paloma zurita K Sedentario 
lmnaeus, 1758 

Columba pa/umbus Paloma torcaz nt Sed.-lnv. 
lonnaeus. 1758 

(•) Streptopelia decaocto 
(Fnvalduky. 1838) 

Tórtola turca nt Accidental 

Streptopelia turtur Tórtola común V Estival 
(li11naeus, 1758) 

Cucuhdae Clamator g/andarius 
(llnnaeus, 1758) 

Cría lo K* En paso 

Cuculus canorus Cuco nt* Estival 
Llnnaeus, 1758 

Tytonidae Tyto alba 
(Scopoli, 1769) 

Lechuza común nt* Sedentario 

Strigldae Otus scops 
(Linnaeus, 1758) 

Autil lo nt* Estival 



Familia Nombre científico Nombre común E.C. Status 
Bubo bubo Buho real R* Sedentario 
(lonr>aeus, 1758) 

Athene nocrua Mochuelo común nt• Sedentario 
(S<opoli, 1769) 

Strix a fuco Cárabo común nt* Sedentario 
Unnaeus, 1758 

Asio otus Buho chico nt* Sed.-lnv. 
(Unnaeus, 1758) 

As1o flammeus 
(Pontoppidan. 1763) 

Lechuza campestre R* Accidental 

Caprimulgidae Caprimulgus europaeus Chotacabras gris K* En paso 
Linnaeus, 1758 

Capnmulgus ruficollis 
Temminck, 1820 

Chotacabras pardo K* Estival 

Apodidae Apus apus 
(Linnaeus. 1 758) 

Vencejo común nt* Estival 

Apus pallidus 
(Shelley, 1870} 

Vencejo pálido nt* Estival 

Apus me/ba Vencejo real nt* Estival 
(lonnaeus, 1758) 

Apus caffer 
(Lochtenstein, 1823) 

Vencejo cullblanco cafre V* Divagante 

Alccdinidae Alcedo atthis Martín pescador K* Sedentario 
(Lonnaeus, 1758) 



l.amilia Nombre científico Nombre común E.C. Status r-

Meropidae Merops apiaster Abejaruco nt* Estival 
L•nnaeus, 1758 

Upupidae Upupa epops Abubilla nt* Estival 
L•nnaeus, 1758 

Picidae Jynx torquilla Torcecuello nt* Estival 
LinnaeU<, 1758 

Picus viridis Pito real nt* Sedentario 
(Linnaev;, 1758) 

Dryocopus martius 
(Unnaevs. 1758) 

Pito negro R* Accidental 

Dendrocopos major 
(Linnaevs, 1758) 

Pico picapinos nt* Sedentario 

(oo) Dendrocopos minor 
(linnaeus, 1758) 

Pico menor K* Accidental 

Alaudldae Galerida cristata 
(Linnaeus, 1758) 

Cogujada común nt* Sedentario 

Galerida theklae 
(Brehm, 1858) 

Cogujada montesina nt* Sedentario 

Lullula arborea Totovía nt* Sedentario 
(Linn•eu•. 1758) 

Alauda arvensis Alondra común nt Sed.-lnv. 
Linnaeus. 1758 

Hirundinidae ( .. ) Riparia riparia 
(Linnaeus, 1758) 

Avión zapador K* En paso 

ptyonoprogne rupestris 
(Scopo1i, 1769) 

Avión raquero nt* Sedentario 

Hirundo rustica Golondrina común nt* Estival 
Unnaeus, 1758 

Hirundo daurica Golondrina daúrica nt" Estival 
Unnaeu;, 1771 

Delichon urbica Avión común nt* Estival 
(Linnaeus. 1758) 

Motacillidae Anthus campestris Bisbita campestre nt* Estival 
(linnaeus, 1758) 

Anthus trivialis Bisbita arbóreo 
(Lonnnus. 1 758) 

nt~ En paso 

Anthus pratensis 
(lonnaeus, 1758) 

Bisbita común nt* lnvernante 

Anthus spinoletta Bisbita alpino 
(Lonnaeus, 1 758) 

nt* En paso 

Motacilla flava 
(lonnacus, 1758) 

Lavandera boyera nt* En paso 

Motacilla cinerea Lavandera cascadeña nt* Sedentario 
Tuns1all, 1771 

Motacilla alba Lavandera blanca nt• Sed.-lnv. 
Unnaeus. 1758 

Cinclidae Cinclus cincfus Mirlo acuático nt* Sedentario 
(Unnaeus, 1758) 

1 
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Familia Nombre científico Nombre común E.C. Status 1--

Troglodytidae Troglodytes troglodytes Chochin nt* Sedentario 
(lmnaeus. 1758) 

Prunellidae Prunella modularis Acentor común nt* lnvernante 
{llnnaeus. 1758) 

Prunella coflaris Acentor alpino nt* lnvernante 
(S<opoli, 1769) 

Turdidae Erithacus rubecu/a Petirrojo nt* Sed.-lnv. 
(Unnaeus, 1758) 

Luscinia megarhynchos Ruiseñor común nt* Estival 
Brehm. 1811 

Phoenicurus ochruros Colirrojo tizón nt* Sed.-lnv. 
(Gmelln, 1774) 

Phoenicurus phoenicurus 
(Linnaeus, 1758) 

Colirrojo real nt* Estival 

Saxico/a rubetra Tarabi lla norteiia nt* En paso 
(Linnaeus, 1758) 

Saxicola torquata 
(linnaeus. 1766) 

Tarabilla común nt* Sedentaria 

Oenanthe oenanthe Collalba gris nt* Estival 
(Linnaeus, 1758) 

Oenanthe hispanica 
(linnaeus. 1758) 

Collalba rubia nt* Estival 

Oenanthe leucura Collalba negra nt* Sedentario 
{Gmelin, 1789) 

Monticola saxatilis Roquero rojo nt* Estival 
{llnnaeus. 1766) 

Monticola so/itarius 
{lmnaeus, 1758) 

Roquero solitario nt* Sedentario 

Turdus torquatus 
l•nnaevs. 1758 

Mirlo capiblanco nt* lnvernante 

Turdus merula Mirlo común nt* Sedentario 
Unn<~eus. 1758 

Turdus pi/aris Zorzal real nt lnvernante 
Unnaeus, 1758 

Turdus phi lome/os 
Srehm. 1831 

Zorzal comun nt lnvernante 

Turdus iliacus 
linnaeus, 1776 

Zorzal alirrojo nt lnvernante 

Turdus viscivorus Zorzal charlo nt Sedentario 
linnaeus, 1758 

Sylviidae Cettia cetti Ruisenor bas1ardo nt* Sedentario 
(Temminck, 1820) 

Cístico/a juncidis 
(Rafinesque, 1810) 

Buitrón nt* Sedentario 

Acrocephalus scirpaceus Carricero común nt* Estival 
(Herrnann, 1804) 

Hippolais polyglotta 
(VIe~llot .• 1817) 

Zarcero común nt* Estival 



-

Familia Nombre científico Nombre común E.C. Status 

Sylvia undata 
(Boddaert, 1738) 

Curruca rabilarga nt* Sedentario 

Sylwa conspteillata 
Temminc<. 1820 

Curruca tomillera nt* Estival 

Sylvia cantillans 
(Pdllas. 1762) 

Curruca carrasqueña nt* Estival 

Sylvia melanocephala Curruca cabecinegra nt• Sedentario 
(Gmel~n, 1789) 

Sylvia hortensis Curruca mirlona nt* Estival 
(Gmcl1n, 1789) 

Sylvia communis Curruca zarcera nt* Estival 
Latham, 1787 

Sylvia borin 
(Boddaert, 1783) 

Curruca mosquitera nt• En paso 

Sylvia atricapilla 
(Linnaeus. 1758) 

Curruca capirotada nt• Sedentario 

Phylloscopus bonelli Mosquitero papialbo nt* Estiva l 
(Viei llo1, 1819) 

Phyl/oscopus collybita 
{Vieillo1, 1819) 

Mosquitero común nt* Sed.-lnv. 

Phylloscopus trochilus 
{Linnaeus. 1758) 

Mosquitero musical nt* En paso 

Regulus ignicapillus 
(Temminck, 1820) 

Reyezuelo listado nt* Sedentario 

Muscicapidae Mumcapa striata Papamoscas gris nt* Estival 
Pallas. 1764 

Ficedula hypo/euca 
(Pallas. 1764) 

Papamoscas cerrojillo nt* En paso 

Aegithalidae Aegitha/os caudatus 
lmnaeus, 1758 

Mito nt* Sedentario 

Parida e Parus cristatus Herrerillo capuchino nt* Sedentario 
liOO.lPUS, 1758 

Parus ater Carbonero garrapinos nt* Sedentario 
Linndeus. 1758 

Parus caeru/eus Herrerillo comun nt* Sedentario 
Linndeus, 1758 

P<Jrus major Carbonero común nt* Sedentario 
linnacus, 1758 

Sittidae S1tta europaea Trepador azul nt" Sedentario 
Linnaeus. 1758 

Certhiidae Certhia brachydactyla 
C l. Brehm, Hl20 

Agateador común nt" Sedentario 

Oriolidae Oriolus oriolus Oropéndola nt• Estival 
(Linnaeus, 1758) 

Laniidae Lanius excubitor Alcaudón real nt* Sedentario 
lonnaeus. 1/SB 

Lanius senator Alcaudón común nP Estival 
l lnndeus, 1758 



Familia Nombre cientlfico Nombre común E.C. Status 

Corvidae Garrulus glandarius 
(Urnaeus, 1758) 

Arrendajo nt Sedentario 

Pyrrhocorax pyrrhocorax 
{Urnaeus. 1766) 

Chova piquirroja nt* Sedentario 

Corvus monedu/a Grajilla nt Sedentario 
L>nnaeus 

(•)( .. ) Corvus corone corone CorneJa negra nt Accidental 
uMaeus. 1758 

Corvus corax Cuervo nt Sedentario 
Linnaeus, 1?58 

Sturnidae Sturnus unicolor Estornino negro nt Sedentario 
Lmnaeus. 17 58 

Passeridae Passer domestkus Gorrión común nt Sedentario 
(Unnaeus, 1758) 

Passer hispaniolensís 
(Temminck. 1820) 

Gorrión moruno nt* Sedentario 

Passer montanus Gorrión molinero 
(Unnaeus. 1758) 

nt* En paso 

Petronía petronia 
(Linnaeus, 1766) 

Gorrión chillón nt* Sedentario 

Fringillidae Fringilla coe/ebs Pinzón vulgar nt* Sedentario 
Unnaeus, 1758 

Fringilla montifringilla Pinzón real nt* lnvernante 
llnnaeus, 1758 

Serinus serinus Verdecillo nt Sedentario 
(Linnai'U>, 1766) 

Carduelis chloris Verderón común nt Sedentario 
(Unnaeus. 1758) 

Carduelis carduelis Jilguero nt Sedentario 
(Unnae~s. 1758) 

Cardue/is spinus 
(L,nnae~;s, 1758) 

Lúgano nt lnvernante 

Cardue/is cannabina Pardillo común nt Sedentario 
(L,nnaeus, 1758) 

Loxia curvirostra Piquttuerto nt* Sedentario 
Lonnaeus, 1758 

Coccothraustes coccothraustes Picogordo nt* Sed.-lnv. 
(linnaeus, 1758) 

Emberizidae Emberiza cirlus Escribano soteño nt"" Sedentario 
Linnaeus, 1766 

Emberiza cia Escribano montesino nt* Sedentario 
linnaeus, 1766 

Emberiza hortulana Escribano hortelano nt* En paso 
1 innneus, 1758 

(•) Emberiza schoenic/us 
Linnaeus. 1758 

Escribano palustre nt* Accidental 

Miliaria calandra 
(LII'II'\aeus, 1758) 

Triguero nt Sedentario 

3'í9 
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Mamíferos tl Familia Nombre científico Nombre común E. C. 

Erinaceidae Erinaceus europaeus Erizo europeo occ1dental nt 
linnaeus, 1758 

Talpidae Talpa occidenta/is 
Cabrera, 1907 

Topo iberico K 

Soricidae Neomys anomalus 
Cabrera, 1907 

Musgaño de cabrera nt 

Suncus etruscus Musarañita nt 
(Savi. 1822) 

Crocidura russula Musaraña común nt 
(Hermann. 1780) 

Rhinolophidae Rhinolophus ferrumequinum Rinolofo grande V* 
(S<:hreber, 1774) 

Rhinolophus hipposideros 
(Bechstein. 1600) 

Rinolofo pequeño V* 

Rhinolophus euryale Rinolofo mediterraneo V* 
Bl••ius, 1853 

Rhinolophus mehelyi Rinolofo mediano E* 
Matschie, 1901 

Vespertilionidae Myotis daubentonli 
(Kuhl, 1819) 

Murciélago ribereño nt* 

Myotis nattereri 
(Kuhl, 1818) 

Murciélago de Natterer K* 

Myotis myotis 
(Borl<hausen. 1779) 

Murciélago ratero V* 

Myotis blythii 
(Tome" 1857) 

Murciélago ratonero V* 

Plecotus austriacus Orejudo austriaco K" 
(F•scher, 1829) 

Pipistrel/us pipirtrellus 
(S<:hreber, 1774) 

Murciélago común nt* 

Pipirtrellus kuhlii Murciélago de borde claro nt 
(Kuhli, 181 9) 

Eptesicus serotinus 
(Schreber. 1774) 

Murciélago hortelano K* 

Nyctalus noctula 
(Schreber, 1774) 

Nóctulo común R* 

Miniopterus schreibersi 
(Kuhl, 181 9) 

Murciélago troglodita K* 

Molossidae Tadarida teniotis Murciélago rabudo K* 
(Rafinesquc, 1814) 

Mustelidae Mustela nivalis Comadreja nt 
Liunaeus, 1766 

Mustela putorius 
Línnaeus, 1758 

Turón común K 

1 



Familia Nombre científico Nombre común E.C. 
Martes foina Gardurta nt 
(Erxleben. 1777) 

Lutra /utra Nutria común V* 
linnaeus. 1758 

Me/es me/es Tejón K 
(L nnaeus. 17 58) 

Canidae Vulpes vulpes 
(Linnaeus. 1758) 

Zorro común nt 

Felidae Felis silvestris Gato montés K* 
Schreber, 1777 

Viverridae Genetta genetta Gineta nt 
(linnaeus, 1758) 

Herpestes ichneumon Meloncillo K* 
(Linnaeus, 1758) 

Gliridae Ellomys quercinus 
(Linnaeus. 1766} 

Lirón careto nt 

Muridae Apode mus sy/vatícus 
(linnaeus, 1758) 

Ratón de campo nt 

Rattus rattus Rata campestre nt 
(Linnaeus. 1758) 

Rattus norvegicus Rata común nt 
(Berkenhout, 1769) 

Mus muscu/us Ratón casero nt 
Linnaeus, 1758 

Mus spretus Ratón moruno nt 
Lataste, 1883 

Arv1colidae Arvicola sapidus Rata de agua nt 
Millcr, 1908 

Microtus duodecimcostatus Topillo común nt 
de Sélys-Longchamps, 1839 

Lepondae Oryctolagus cunicu/us 
(Unnaeus. 1758) 

Conejo nt 

Lepus granatensis Liebre ibérica nt 
Rosenhauer, l 8S6 

Suidae Sus scrofa Jabalí nt 
Unnaeus, 1758 

Cervidae Cervus e/aphus Ctervo nt 
I.Jnnaeus. 1758 

Dama dama Gamo nt 
(Linnaeus, 1758) 

Capreo/us capreolus Corzo nt 
(Linnaeus, 1 758) 

Bovidae Ovís musimon Muflón nt 
Pallas. 1911 

Capra pyrenaica hispanica Cabra montés R 
Shinz, 1838 



CLAVES PARA LA IDENTIFICACJON DE LAS ABREVIATURAS 

Carácter (C.) 
N: nativa. 
1: introducida. 
En: endemismo ibérico. 

Estado de conservación (E.C.) 

Status 

E: en peligro. Taxones en peligro de extinción, siendo improbable su 
supervivencia si los factores causales continuasen actuando. 

V: vulnerable. Taxones que entrarían en la categorfa de E si los factores 
causales siguiesen actuando. 

R: rara. Taxones que deberían pertenecer a una de las categodas E, V o R, 
pero no existe información suficiente para decidir la apropiada. 

K: insuficientemente conocida. 
nt: no amenazada. 

*· especie protegida por la ley según el Real Decreto 439/1990 de marzo por 
el que se regula el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. 

Sedentario: se encuentra presenta durante todo el año y nidifica. 
Estival: presente sólo en la época de reproducción (primavera-verano). 
lnvernante: presente sólo en invierno. 
En paso: especies observadas esporádicamente durante la época de migración. 
Accidental: de aparición esporádica. 
Divagante: especies provenientes de áreas de nidificación próximas a la zona 

de estudio. 
Sed.·lnv.: especies con poblaciones nidificantes que incrementan su número 

con invernantes. 

{*) Observaciones realizadas por el ornitólogo Cristofer Mankovski en la Finca de El 
Hondón (Sierra de la Sanguijuela) y alrededores en agosto de 1986. 

(**) Observaciones realizadas por el ornitólogo Cristofer Mankovski en la Finca de El 
Hondón (Sierra de la Sanguijuela) y alrededores en marzo de 1991. 



ANEXO III 
EDIFICIOS HISTORICOS DE RONDA 

1. RELIGIOSOS. 

• Iglesias: 

- Sra. \hda de IJ Encarnación la Mayor. 

Fspíriw )anro. 

'\lrro. P:'ldrc Je.süs. 
Ig lesia del Carmen. 

lglcs1n de Nrra. Sra. del Socorro. 
l gl e~ ia de San Scba~ri:ín. 

• Convenros: 

Convento de San Francisco. 

- Convento de Santo Domingo. 

- Convento de b Merced. 

- Lonv.:nto de Tnni rarios Descalzos. {Parroquia 

Jc: St;l Lc:cilia) 

Cunvc:nw ~l.l Js.1bel de los Angeles. 

Convc:mo franci~canas del Patrocinio. 

Convento M.u.lre dt: D1os. 
Com enru de: la Caridad. 

Comento dt: Nrra. ~ra. dt: lo:. Remedios. 

• Ermit~: 

Erm ita tk la Virgcn de G racia. 

Erm ita de la Conccpóón. 
Erm ita de San Migud. 

• 1 glcsias mpcstrcs: 

lglc~i:1 ck la o.~curid:.Jd. 

- lgbi:1 de Nrra. S1·a. de la Cabeza. 

• Otros: 

Templete Virgen de los Dolores . 

2. ARQUlTI:C l URA CIVIL Y :vtiLITAR: 

Puc:-lllc: nu~:\·o. 

Puc:ntc: vit'jo. 

J>uc::nce Jc: b~ cmtidurías. 



- fuente de lo~ ocho caños. 
- Arco de Pdipe V. 

Puc-rtJ de Almocáh;~r y murallas. 
- Baños árabes. 

Plaza de Toros. 
- AywuamJento (Cuartel de milicias, pósiro y 

alhóndigc~). 

- Palacio de Mondragún. 
- Palacio del Marqué~ de Salvatierra. 
- Casa dd Rey Moro. 

- Circulo de art i~ tas . 

3. OTROS EDIFICIOS DE lNTERES: 

- Casa dd Ru<.:do Camcw. 

Casa dd Giganrc. 
- Calle Arrniñán, 35. 
- Calle Samo Domingo. Condes de Sra. Pola. 
- Calle Arminán, 43. 

Calle El C:umen, 3. 
Calle ArmiMn, 29. 

Calle San Juan Bosco, 11. 

Calle Jo~~ María Holgado. 19. 
Calle Marqué~ de Salvancrra, 4. 

- Calle San Juan Bosco. 4. 
- C.11le Marqués de 5alv:nierra. Casa del Jalifa. 

C.1lle Aurora. 5. 
C.tlle Marqués de Salvatierra, 3. 
Calle Sam¡t Cecilia. 3. 
Palac.io de MucleLUma o Marqués de las 
Amarillas. 
Calle Marina, 3. 
Calle Sarm Cecilia, 30. "El túnel''. 
Cal le Virgen Jc.: lo~ Dolore~. l. 

- Calle.: SaJHa Cecilia, 9. 
- Calle.: E~pind, 1 y 3. 

- Calle E~pind, 80. 
- Ca lle Virgen de los Dolores. 13. 

- Calle 1 as Tiend:ts. 11. 
- Calle Sevilla, 9. 
- Calle Tenorio, 2. Ca~a de Monrelino. 
- Calle Sevilla, 20. 
- C'lllc Cri~ro. l. 
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DTSPOSICIONES LEGALES 

1 El '11 /989. dt /8 de ;ulw (B. O.]Jl. wiw. 60. 17 tic• julio 
d~ /989), por la que st aprueba t:l bwelllario dr: Epaáo> 

Nttturalu ?mugidos dt· Andalucía y se mablecm mnlidm 
ndtriOJlil/ef pam m pmmárín. 

E1 PRf'S!nT''Il r. rw lA jt :-.ITA DE A 'lD:\LUOA A ToDOs 

1m <]t r lA r>RrSFI\'TE \'lr.RrA~. SAnH>: 

Q ue el P:trl:~mcnro de Andalucía ha aprobado y 

yo, en nomhrc del Rey y por autoridad c¡ue me confieren 

In Con.~riruc1ón y el Esramro de Auronomía, promulgo y 

ordeno l:1 publicación de b ~iguicnrc LEY 

l·XI'O~ICIOl\J DI· MOTIVOS: 

1 ;1 prorc-cnón de los espacios naturales, encendi­

dos tEsto~ como aquellas 7onas de la biosfera cuy::ts unJda­
Je~ <~mbient.ll~ no h.1n sido t"Sencialmenre modificada~ 
por la ac.:ción dd hombre. o bien lo han sido de ral modo 

que ~e han ~enet.tdo nuevos ambienres na rurales. es parte 

Je la políti~.:a ~eneral de c.:onservación de In naturaleza y 

sus rc~.ur~os. 

And:lluda cuenta aún con tantos terntorio;; de 

\aloa:~ naturales rdevante~. que permiLen considt:rar, sin 

lugar a duda~. a nuc~tra Comunidad Autonoma como 

una J~ la~ m•í ~ 1 it.as ..:11 ..::.p<:c.: ie~} bioropos de la Penimula 

lbérita. Sin ..:mbargo . ..:~le.: patrimonio narural. sobre d 
t¡u<: s<: sust<:IIUil alllplius asp~.:ctos d..: n uestra culrura, ha 

venido d..:r<: riorártdost: paubtiuameme, de modo que se 

h.1cc urgente la adopción de medidas tcndcmcs a una 
cfrcriv~ prorccci6n dd mi~mo. 

1 . .1 diversidad r ma¡,rnirud de la riquaa ecológica 
de /\nd:tlncí:t y l:1 tvidcnci:l de.: la huella humana ~obre los 
e~pacio~ n~Hurales, pnm iten propiciar una política de 

comerv:~ción com patible con d de~a.rrollo econcímic.:o. 
En general, la 1dea de con;;ervación debe emcn­

dc-r~e en ~enrido amplio, por lo que, inherente a la misma. 

tiene que ir aparepda el fomento de la riqueza económica. 

de forma que d :~provc:chamienro ordenado de los recur­

sos n;Hur.tle~ re-dunde en hendtclo de los m untcip10s en 



que se integren y, en definitiva, de nuestra Comunidad 

Autónoma. Es necesario, pues, implicar en la conserva­

ción de la naturaleza a los sectores económicos, pues en 

otros casos la política impulsada desde la Administración 

quedaría vacía de conrenido, al faltar el apoyo de la pobla­

ción afectada, de forma que toda actuación que pretenda 

desconocer la interrelación entre la naturaleza y el desa­

rrollo resulta a la larga frustrada. 

La política seguida en esta materia en nuestra 

Comunidad Autómona desde sus inicios no ha sido otra 

que la anteriormente expuesta, de ello son notorios ejem­

plos la declaración, hasta el momento, de los Parques 

Naturales de las Sierras de Grazalema, Cazorla, Segura y 

Las Villas, María, Cabo de Gata, Torcal de Antequera y 

Subbéticas, el Paraje Natural de las Marismas del Odie! y 

un total de veintiuna Reservas Integrales, así como la 

aprobación de los Planes Especiales del Medio Físico para 

rodas las provincias de Andalucía. 

La invemariación de los biotopos más significati­

vos ha constituido uno de los objetivos principales del 

programa "CORINE" de la Comunidad Económica 

Europea, establecido para la recopilación de información 

básica sobre el medio ambiente. Los estudios realizados 

sobre los d istintos espacios narurales, de acuerdo con el 

citado programa europeo, han posibili tado, mediante la 

ap licación de criterios físicos, naturales y culturales, la 

selección y posterior clasificación de los mismos para su 

inclusión en el inventario. Debe destacarse al respecto, 

que la importancia de tales biotipos queda corroborada, al 

estar la mayoría de los mismos recogidos en la lista provi­

sional de Zonas de Especial Protección para las Aves, pre­

vista en la Directiva 79/409/CEE. 

Con la presente Ley se pretende formalizar el 

lnvenrario elaborado por la Juma de Andalucía, en cum­

plimienro de lo dispuesro en la Disposición Transitoria 

Segunda de la Ley 6/1984 de 12 de junio, a la vez que se 

establecen las necesarias medidas adicionales de protec­

ción. 

Es de destacar la importancia, como instrumento 

de planificación, de los Planes de Ordenación de Recur­

sos Naturales, contemplados en la legislación básica esta­

tal con carácter de obligarorios y ejecutivos. Dichos pla­

nes permitirán preservar los recursos narurales de nuestra 

Comunidad Autónoma, y en especial de los espacios 

naturales protegidos, en armonía con un planeamienro 

inregral de su desarrollo económico. 

Además de los contemplados por la vigente nor­

mativa de espacios naturales protegidos, se introducen en 

el artículo 2 nuevos regímenes de protección, los Parques 

Periurbanos y las Reservas Naturales Concertadas, a la vez 

que se recupera la figura de Paraje Natural, prevista en la 

derogada Ley 15/1975, de 2 de mayo, de Espacios Natu­

rales Protegidos, al entenderse que esta figura es merece­

dora de un tratamiento separado. As imismo, se afiade el 

calificativo Natural a la figura de parque regulada en la 

legislación básica estatal. 

Con los Parques Periurbanos se pretende dorar de 

protección aquellos espacios que, al estar situados en las 

proximidades de los núcleos urbanos, se utilizan por 

dichas poblaciones para su uso recreativo. Así, respetán­

dose el uso primordial de los mismos, se les protege para 

que su utilización no degenere los valores naturales que 

enc1erran. 

Las Reservas Naturales Concertadas permiten la 

protección de determinados predios a instancia de sus 

propietarios. 

La figura del Paraje Natural recoge aquellos espa­

cios de excepcionales valores naturales y componen res de 

muy destacado rango natural, dignos de una protección 

especial y a los que no son aplicables, por defecto o por 

exceso, ninguno de los regímenes previstos en la legisla­

ción básica estatal. 

A lo largo del Capítulo 11 se establece el régimen 

de protección necesario para afrontar la conservación de 

los espacios naturales, entendida ésta en semido amplio, a 

la vez que el artículo 3 del imita para los espacios que 

merecen una protección más integral una zona continua y 

periférica que actúe como colchón protector, al objeto de 

corregir los impactos exteriores y ordenar un uso compa­

tible del suelo con su conservación. 

Como complemento a la protección de los espa­

cios, el Capítulo Il l prevé el régimen de autorizaciones 

para los usos que la requieran conforme al arriculado de la 

Ley. Se ha intentado buscar un equilibrio entre la necesa­

ria celeridad en la tramitación de las autorizaciones y la 

garantía de que su otorgamiento responde al respcro de 

los valores ecológicos, mediante el establecimiento de 

períodos relativamente corros para la adopción de las 



resoluciones y la solución del silencio administrativo 

automático y positivo, en los casos en que la licencia urba­

nística dependa de la autorización en materia medioam­

biental. No obstante, se garantiza la protección de los 

espacios a través de la interdicción de adquirir por vía de 

silencio administrativo, facultades contrarias a sus nor­

mas regularodas. 

Se introducen significativas novedades en la orga­

nización administrativa de los espacios naturales bajo 

protección. Tras una declaración genérica de asignación 

de las competencias de administración y gestión a la 

Junta de Andalucía, a través de la Agencia de Medio 

Ambiente, se perfila el régimen correspondiente a cada 

figura de protección. Se mantiene la existencia de un 

órgano colegiado consultivo para participar en la admi­

nistración de los Parques Naturales, en atención a la 

necesidad de coordinar todos los factores que intervienen 

en el desarrollo económico de esas zonas. Asimismo, 

están dorados de un órgano específico de colaboración 

aquellas Reservas Naturales y Parajes Naturales. En 

dichos espacios, la Agencia de Medio Ambiente contará 

con la colaboración de un órgano colegiado de carácter 

consultivo a nivel provincial. 

Por último, dadas las especiales características de 

los Monumentos Naturales, Parques Periurbanos y 

Reservas Naturales Concertadas, no se ha considerado 

necesario dorarlos de un órgano colegiado consultivo de 

colaboración, ni de la figura del Conservador, mante­

niéndose esta última en los restantes espacios naturales 

protegidos. 

En cuanto a la planificación y gestión de los Par­

ques Naturales, los Planes de Ordenación de los Recursos 

Naturales se complementarán con los Planes Rectares, de 

Uso y Gestión, los Planes de Desarrollo Integrales y los 

Programas de Fomento. 

Otra significativa novedad que introduce la ler es 

el tratamiento de régimen sancionador. Si bien se conser­

va la remisión a las normas sancionadoras específicas por 

razón de la materia, se articulan aquellas infracciones típi­

cas sobre espacios naturales no conrempladas en las nor­

mas a las que genéricamente se remite. Finalmenre, se ele­

van las cuantías de las sanciones previstas en las 

legislaciones de Caza, Montes y Pesca Fluvial, cuando se 

verifiquen en espacios protegidos. 

En definitiva, con la presenre Ley se dora de la 

necesaria protección, a los distintos espacios naturales de 

nuestra Comunidad Autónoma, completada con lo que al 

efecto dispongan los Planes Especiales de Protección del 

Medio Físico u otras figuras de planeamiento, de acuerdo 

con una política progresista sobre conservación de la 

naturaleza que favorezca el desarrollo económico de 

Anda! u cía. 

CAPITULO I: DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1 

Es finalidad de la presente Ley: 

l. Aprobar el inventario de Espacios Naturales 

objeto de protección especial, previsro en la Disposición 

Transiroria Segunda de la Ley de creación de la Agencia 

de Medio Ambiente, el establecimiento de medidas adi­

cionales de protección, así como de gestión y desarrollo 

socioeconómico que sean compatibles con aquéllas. 

2. Ordenar adecuadamente la gestión de los 

recursos naturales de Andalucía, y en especial de los espa­

cios naturales a proteger, a cuyo fin la Administración 

autónoma elaborará los Planes de ordenación de los 

Recursos Naturales establecidos en la legislación básica 

del Estado. 

Artículo 2 

Además de las figuras establecidas en la Ley 

4/ 1989 de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios 

Na rurales y de la Flora y Fauna Silvestres, se establecen los 

siguientes regímenes de protección en Andalucía: 

Parajes Naturales. 

- Parques Periurbanos. 

- Reservas Naturales Concertadas. 

a) Son Parajes Naturales aquellos espacios que se 

declaren como tales por Ley del Parlamento Andaluz, en 

atención a las excepcionales ex igencias cualificadoras de 

sus singulares valores, y con la finalidad de atender a la 

conservación de su Aora, Fauna, consriwción geomorfoló­

gica, especial belleza y otros componentes de muy desta­

cado rango natural. 

La declaración de un Paraje Narural llevará apare­

jada su inclusión en el Inventario. 



b) Se enciende por Parques Periurbanos, aquellos 

espacios naturales situados en las proximidades de un 

núcleo urbano, hayan sido o no creados por el hombre, 

que sean declarados como tales con el fin de adecuar su 

utilización a las necesidades recreativas de las poblaciones 

en función de las cuales se declara. 

Los Parques Periurbanos se declararán en virtud 

de Orden de la Consejería de la Presidencia a propuesta 

de la Agencia de Medio Ambiente, de oficio o a instancia 

de los Ayuntamientos correspondientes, oído el Consejo 

Provincial de Medio Ambiente. La declaración conllevará 

la inclusión de los mismos en el Inventario. 

e) Se enciende por Reserva Natural Concertada 

aquellos predios que, sin reunir los requisitos objetivos 

que caracterizan las figuras declarativas previstas en los 

aparrados anteriores y en la legislación básica estatal, 

merezcan una singular protección , y que sus propietarios 

insten de la Administración ambiental la aplicación en los 

mismos de un régimen de protección concertado. A tal 

objero, previo Acuerdo del Consejo de Gobierno, la 

Agencia de Medio Ambiente podrá celebrar convenios de 

colaboración con los interesados, en donde se concretarán 

los distintos regímenes de protección aplicables y los usos 

permitidos, en atención a las características de cada pre­

dio en particular. 

Se delimita para los espacios declarados Reserva 

Natural y Monumenro Natural, una zona de protección 

exterior, continua y periférica, con la tlnalidad de preve­

nir y, en su caso, corregir cuantos impactos repercutan 

negativamente en aquéllos, así como promover los usos 

del suelo compatibles con su conservación. A tal objeto, 

las distintas Administraciones Públicas y organismos sec­

toriales competentes adecuarán su actuación al fin de pro­

tección pretendido. 

Artículo 4 
l. El ámbito territorial de cada uno de los espacios 

incluidos en el Inventario y de sus zonas de protección 

exterior es el que, respectivamente, se describe en los Ane­

xos de la preseme ley. 

2. Dicho ámbito podrá ampliarse, por acuerdo 

del Consejo de Gobierno, mediante la incorporación de 

terrenos colindantes a las Reservas Naturales y Parajes 

Naturales, siempre que reünan las características ecoló-
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gicas adecuadas para ello, sean propiedad de la Junta de 

Andalucía, resulten objeto de expropiación forzosa, sean 

volumariamente aporcados por sus propietarios con tal 

finalidad o se autorice por los mismos su incorporación. 

Artículo 5 
l. Corresponde al Parlamento Andaluz la declara­

ción por Ley de las Reservas Naturales en el ámbito de la 

Comunidad Autónoma de Andalucía. 

2. Se declaran Reservas Naturales los espacios 

inventariados siguientes: 

*Albufera de Adra (Almería). 

*Punta Encinas-Sabinar (Almería). 

*Lagunas de Las Canteras y el Tejón (Cádiz). 

*Peñón de Zaframagón (Cádiz-Sevilla). 

* Laguna de El Portil (Hu el va). 

*laguna Honda Qaén). 

*Laguna del Chinche. 

*Lagunas de Archidona (Málaga). 

- Laguna Grande. 

- Laguna Chica. 

*Laguna de Campillos (Málaga). 

- Laguna Dulce. 

- laguna Salada. 

-laguna de Camuñas. 

- Laguna de Capacete. 

- Laguna del Cerero. 

* Laguna de la Ratosa (Málaga). 

*Complejo Endorreico de la Lentejuela (Sevilla). 

-Laguna Calderón Chica. 

-laguna de Ballestera. 

"'Complejo Endorreico de Lebrija. Las Cabezas 

(Sevilla) . 

- Laguna del Pilón. 

-laguna de la Galiana. 

- Laguna de la Peña. 

-Laguna del Taraje. 

- Laguna de la Cigarrera. 

- Laguna de Charroso. 

*Complejo Endorreico de Utrera (Sevilla). 

-Laguna de ZarracatÍn. 

- Laguna de la Alcaparrosa. 

- Laguna de Arjona. 

* Laguna del Cosque (Sevilla). 



Artículo 6 

Se declaran Parajes Naturales los siguientes espa-

cios inventariados: 

*Desierto de Tabernas (Aimería). 

* Karst en Yesos de Sorbas (Aimería). 

* Punta Enrinas-Sabinar (Aimería). 

* SierraAihamilla (Aimería) . 

*Cola de Embalse de Arcos (Cádiz). 

*Cola de Embalse de Bornos (Cádiz) . 

"' Estuario del Río Guadiaro (Cádiz) . 

* i sla del Trocadero (Cádiz). 

*Marismas de Sancti Perri (Cádiz). 

* Marisma del Río Palmones (Cádiz). 

* Playa de Los Lances (Cádiz) . 

*Embalse de Cordobilla (Córdoba-Sevi lla). 

*Embalse de Mal pasillo (Córdoba-Sevilla) . 

*Enebrales de Punta Umbría (Huelva). 

*Estero de Domingo Rubio (Huelva). 

• Lagunas de Palos y Las Madres (Huelva). 

* Marismas de Isla Cristina (Huelva). 

*Marisma del Río Piedra y Flecha del Rompido 

(Huelva). 

k Peñas de Aroche (Huelva). 

• Sierra Pelada y Rivera del Aserrador (Huelva). 

"'Alto Guadalquivir (Jaén). 

*Cascada de Cimbarra (Jaén). 

*Laguna Grande (Jaén). 

*Acanti lados de Maro-Cerro Gordo (Málaga-

Granada) . 

*Desembocadura del Guadalhorce (Málaga) . 

* Desfiladero de los Gaitanes (Málaga) . 

*Los Reales de Sierra Bermeja (Málaga). 

*Sierra Cresrellina (Málaga). 

*Torcal de Anrequera (Málaga). 

"'Brazo del Este (Sevilla). 

Artículo 7 
Se declaran Parques Naturales los espacios inven-

tariados siguientes: 

*Acantilado y Pinar de Barbare (Cádiz). 

*Bahía de Cádiz (Cádiz). 

* Los Alcornocales (Cádiz-Málaga) . 

*Sierra de Cardeña y Montoro (Córdoba). 

*Sierra de Hornachuelas (Córdoba). 

*Sierra de Baza (G ranada). 

*Sierra de Casrril (Granada) . 

• Sierra de Huétor (Granada) . 

*Sierra Nevada (Granada-Aimería). 

*Entorno de Doñana (Huelva-Cádiz-Sevilla). 

* Sierra de Aracena y Picos de Aroche (Huelva). 

* Despeñaperros (Jaén). 

"' Sierra de Andújar (Jaén). 

"Sierra Mágina (Jaén). 

"' Montes de Málaga (Málaga) . 

*S ierra de Las Nieves (Málaga). 

*Sierra Norte de Sevilla (Sevilla). 

Artículo 8 

l. Lo dispuesto en el artículo anterior no restringe 

la competencia del Consejo de Gobierno para declarar en 

un futuro, a propuesta de la Agencia de M_edio Ambiente, 

oído el Ayuntamiemo correspondiente, con su consi­

guieme incorporación al Inven tario, nuevos Parques 

Naturales, dando preferencia a los espacios recogidos en 

los Planes Especiales de Protección del Medio Físico y 

Catálogo Provinciales refundid os tras los preceptivos 

períodos de exposición e información pública, así como 

para modificar los ya inventariados. 

2. Se podrán delimitar espacios en el interior de 

los Parques Naturales a los que se les aplique un mayor 

grado de protección. 

3. Asimismo, corresponde al Consejo de Gobier­

no, a propuesta de la Agencia de Medio Ambieme, la 

declaración de Monumentos Naturales y Paisajes Protegi­

dos en el ámbim de la Comunidad Autónoma de Andalu-

cía. 

CAPITULO II: REGIMEN DE PROTECCION 

Artículo 9 
l. Queda prohibida toda actividad susceptible de 

alterar los elemenros y la dinámica de los sistemas natura­

les de las Reservas Naturales. 

2. Excepcionalmen te, la Agencia de Medio 

Ambiente podrá autorizar aquellas actuaciones que ren­

gan por finalidad la conservación y, si procede, regenera­

ción de las Reservas Naturales. 



3. Queda prohibida la introducción, adaptación y 

multiplicación de especies no autóctonas de fauna y A ora. 

4. Para acceder al interior de las Reservas Natura­

les, será indispensable la auwrización de la Agencia de 

Medio Ambiente. 

Artículo 10 

J. Las Actividades tradicionales que se realicen en 

los Parajes Naturales podrán continuar ejerciéndose en 

los términos que reglamemariamente se escablezcan, 

siempre que aquéllas no pongan en peligro Jos valores 

namrales objew de protección. 

2. Toda otra actuación en el imerior de los Para­

jes Namrales deberá ser aU[orizada por la Agencia de 

Medio Ambieme, quien, previa presemación por su pro­

mowr del oponuno esmdio de impacw ambiemal, la 

owrgará cuando aquélla no ponga en peligro los valores 

protegidos. 

Artículo 11 

l. Queda prohibida la actividad cinegética y piscí­

cola en las Reservas Naturales, sin perjuicio de lo dispues­

w en el aparcado 2° del artículo 9 de la preseme. 

2. Queda asi mismo prohibida la actividad cinegé­

tica en los Parajes Namrales. No obsrame, y con carácter 

excepcional , la Agencia de Medio Ambieme podrá auwri­

zar la caza en dichos rerriwrios cuando ésca renga por 

finalidad la conservación y, en su caso, regeneración de 

sus equilibrios biológicos. 

3. La Agencia de Medio Ambieme informará con 

carácter vinculante la regulación del ejercicio de la caza y 

de la pesca en las zonas de protección prevista en el arel cu­

lo 3 de la preseme Ley. 

Artículo 12 
Queda prohibido wdo acco de menoscabo, dete­

rioro o desfiguración de los Monumemos Naturales. 

Artículo 13 
l. El Consejo de Gobierno establecerá mediame 

Decreto, previa aprobación provisional por la Juma Rec­

wra, el Plan Recror de Uso y Gestión que determinará el 

régimen de actividades de los Parques Naturales, confor­

me a lo establecido en la Legislación básica del Estado. En 
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wdo caso, para evitar la pérdida o deterioro de los valores 

que se quieren proteger, wda nueva actuación en suelo no 

urbanizable que se quiera llevar a cabo en el Parque Natu­

ral, deberá ser auwrizada por la Agencia de Medi o 

Ambieme. 

2. Asim ismo el Consejo de Gobierno establecerá 

ayudas técnicas y financieras para el ámbiw terrirorial de 

los Parques Naturales y de su área de influencia, que ten­

drá entre otras, en su caso, las finalidades siguientes: 

a) C rear infraestructuras y lograr unos niveles de 

servicios y equipamiemos adecuados. 

b) Mejorar las actividades tradicionales y fomen­

tar otras compatibles con el mamenimienro de los valores 

ambientales. 

c)lmegrar a los habitantes en las actividades gene­

radas por la protección y gestión del Parque Natural. 

d) Rehabilitar la vivie nda rural y conservar el 

Parrimonio Arquitectónico. 

e) Estimular las iniciativas culturales, científicas 

pedagógicas y recreativas autóctonas. 

Artículo 14 

El aprovech arn ienw de los recursos naturales de 

los Parques Periurbanos requeri rá previa auwrización de 

la Agencia de Medio Ambiente, que la owrgará siempre 

que sea compatible con la función de ésros y con su régi­

men de protección. 

Artículo 15 
l . Los terrenos de las Reservas Namrales y Parajes 

Nawrales quedan clasificados a wdos los efectos como 

suelo no urbanizable objew de protección especial. 

2. La Consejería de O bras Públicas y Transportes 

promoverá la adecuación de oficio del planeamiento 

urbanfsrico a la reglarnemación de los Parques Naturales. 

3. La modificación de la clasificación del suelo no 

urbanizable en los Parque Nawrales requerirá el informe 

favorable de la Agencia de Medio Ambieme, que se ajus­

tará a la reglamenración prevista en el artículo 13. 

4. Asimismo, requerirá informe favorable de la 

Agencia de Medio Ambiente, la modificación de la clasifi­

cación del suelo afectado por el régimen de protección de 

Monumenw Natural o Parque Periurbano, declarado en 

la forma prevista en la presente Ley. 

-



5. Las determinaciones de los Planes Especiales de 

Protección del Medio Físico de cada una de las provincias 

de Andalucía, tendrán, en caso, carácter supletorio de las 

disposiciones específicas de protección de los espacios 

naturales incluidos en el presente inventario. 

CAPITULO lii: REGIMEN DE AUTORIZACIONES 

Artículo 16 

l. Las autorizaciones a ororgar por la Agencia de 

Medio Ambiente que se requieran en virtud de la presen­

te Ley, cuando tuvieren por objero actividades sujetas a 

autorización o licencia en materia urbanística, se instarán 

en el mismo acto de solicitud de éstas, a cuyo efecto el 

interesado presentará por duplicado la documentación 

precisa ame el Ayuntamiento respectivo. 

2. En el plazo de diez días el Ayuntamiento remi­

tirá la documentación con su informe facultativo a la 

Agencia de Medio Ambiente. Esta evacuará informe, que 

vinculará si fuere denegatorio, y remitirá el expediente en 

el plazo de dos meses a la Administración Urbanística 

competente. 

3. Los plazos establecidos para la concesión de las 

autorizaciones o licencias en materia urbanística, queda­

rán en suspenso, en tanto se lleve a cabo la tramitación 

dispuesta en el aparrado anterior o se produzca el silencio 

administrativo previsto en el párrafo siguiente. 

4. Transcurridos dos meses a partir de la fecha 

en que la solicitud hubiere tenido entrada en la Agencia 

de Medio Ambiente s in que se notifique informe algu­

no a la Administración Urbanística competente, ésta 

podrá otorgar la preceptiva licencia o aurorización en 

su caso, siempre que la actividad aurorizada por el silen­

cio administrativo se ajuste al restO del ordenamiento 

jurídico. 

5. En los demás casos, la solicitud de autorización 

se presentará d irectamente ante la Agencia de Medio 

Ambiente, conforme al mismo régimen . 

Artículo 17 

l. Las autorizaciones y licencias expresarán siem­

pre el cumplimiento de los rrámites establecidos en el 

artículo anterior. 

377 

2. No podrán adquirirse por silencio administrati­

vo facultades contrarias a las normas reguladoras de los 

espacios naturales protegidos. 

CAPITULO IV: ORGANIZACION 

ADMINISTRATIVA 

Artículo 18 

Corresponde a la Junta de Andalucía, a través de 

la Agencia de Medio Ambiente, la administración y ges­

tión de los espacios naturales protegidos de la Comuni­

dad Amónoma. 

El Consejo de Gobierno, a propuesta de la Agen­

cia de Medio Ambiente, acordará la elaboración de los 

Planes de Ordenación de Recursos Naturales y los apro­

bará definitivamente. 

Artículo 19 

l. En la gestión y administración de los Parajes 

Naturales y las Reservas Naturales, la Agencia de Medio 

Ambiente estará asistida por un órgano colegiado consul­

tivo de ámbito provincial, con las competencias y fusio­

nes que se determinen a través de Decreto del Consejo de 

Gobierno. 

2. Lo previstO en el párrafo anterior no será de 

aplicación a aquellos espacios namrales protegidos inscri­

tos en Convenios o Acuerdos 1 nrernacionales, en cuyo 

caso tendrá un Patronato con las funciones previstas en el 

artículo siguiente para los órganos colegiados de partici­

pación de los Parque Naturales. 

Artículo 20 

l. Cuando el espacio inventario haya sido declara­

do Parque Natural en virtud de la presente Ley, regla­

mentariamente se creará la Junta Rectora como órgano 

colegiado de participación con la Agencia de Medio 

Ambiente, con fu nciones de coordinación ' de las Admi­

nistraciones Públ icas y colaboración ciudadana en la con­

servación del espacio protegido. La Junta Rectora velará 

por el cumplim iento del correspondiente Plan Rector de 

Uso y Gestión. 

2. El Consejo de Gobierno aprobará el Plan de 

Desarrollo Integral para los municipios incluidos en el 



Parque Natural y en su zona de influencia socioeconó­

mlca. 

Es objew del Plan de Desarrollo Integral la dina­

mización de las estructuras socioeconómicas salvaguar­

dando la estabilidad ecológica medioambiental, de con­

formidad con lo dispuesw en el Plan Rector de Uso y 

Gestión. 

3. El Instituto de Fomenro de Andalucía, con 

objeto de dirigir la ejecución flexible y actualizada de los 

programas d e actuación contenidos en los Planes de 

Desarrollo Integral, elaborará los Programas de Fomemo. 

Estos programas es tán orientados a actualizar, priorizar e 

individualizar las líneas de acmación previstas en el Plan 

de Desarrollo Integral, materializando la ejecución de los 

proyectos empresariales a acometer. 

A efecws de su ejecución se creará la Gerencia de 

Promoción del Parque Natural, a cuyo frente estará un 

gerente designado por ellnstituro de Fomento de Anda­

lucía. 

Artículo 21 

l. El Conservador de los espacios naturales prote­

gidos será nombrado por el Direcror de la Agencia de 

Medio Ambiente, oído en su caso el respectivo órgano 

colegiado a que se refiere el artículo 19, el aparrado 1 del 

artículo 20 y la Disposición Adicional Quinta de esta Ley. 

2. Podrá recaer sobre una misma persona el cargo 

de Conservador de varios espacios naturales protegidos, 

cuando éstos se hallen en un mismo ámbito territorial, 

una misma unidad geográfica o cuando se den otras cir­

cunstancias que, para la efectividad de la gestión, así lo 

justifique. 

Arúculo 22 

l. Los Monumentos Naturales y los Parques 

Periurbanos serán administrados por la Agencia de Medio 

Ambiente sin específico órgano de gestión. 

2. La Agencia podrá delegar en las Corporaciones 

Locales la administración de los Monumentos Naturales 

y Parques Periurbanos. La delegación, que se ajustará a lo 

dispuesto en los artículos 6 1 y s iguientes del Texto 

Refundido de las disposiciones legales vigenres en materia 

de Régimen Local, requerirá el consentimiento de la enti­

dad interesada. 
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CAPITULO V: LIMITACIONES DE DERECHOS 

Artículo 23 

l . La declaración de los espacios naturales protegi­

dos conllevará la de utilidad pública a efecros de expropia­

ción de los bienes y derechos afectados. 

2. Serán indemnizables las limitaciones singulares 

de derechos reales que supongan una lesión efectiva para 

sus titulares, por afectar a facultades en ejercicio cuyo 

contenido esté permitido en suelo no urbanizable. 

3. Los terrenos incluidos dentro de los límites de 

un espacio natural protegido, estarán sujetos a servidum­

bre forzosa de instalación de las señales que los identi fi­

quen. 

La servidumbre de instalación de dichas señales 

lleva consigo la obligación de los predios sirvientes de dar 

paso y permitir la realización de los trabajos para su esta­

blecimiento, conservación y utilización del personal debi­

damente autorizado. 

Corresponde a la Dirección de la Agencia de 

Medio Ambiente la facu ltad de declarar e imponer las 

servidumbres, para lo que será título bastante la previa 

instrucción y resolución del oportuno expediente en 

el que, con audiencia de los interesados, se justifique 

la conveniencia y necesidad técnica de su estableci­

miento. 

En todo caso, la imposición de la servidu mbre 

de seiialización dará lugar a la correspond iente indem­

nización, en la que se incluirán los daños y perjuicios 

que ocasionen, así como el valor de los terrenos ocu­

pados por las señales. La cuantía de la indemnización 

se determinará, caso de no existir mutuo acuerdo, por 

las reglas de valoración conten ida en la Ley de Expro­

piación Forzosa. 

Artículo 24 

La Junta de Andalucía, a través de la Agencia de 

Medio Ambiente, podrá ejercer los derechos de tanteo y 

retracto en todas las transmisiones onerosas ele bienes y 

derechos intervivos de los terrenos situados en el interior 

de los espacios declarados protegidos, en los términos pre­

vistos por la Ley 4/1989 de 27 de marzo, de Conservación 

de los Espacios Naturales Protegidos y de la Flora y Fauna 

Silvestres. 
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CAPITULO Vl: REGIMEN SANCIONADOR 

Artículo 25 

Las acciones u omisiones que infrinjan las normas 

de los espacios naturales protegidos, o contravengan los 

actos administrativos dictados en su ejecución, serán san­

cionadas de conformidad con la legislación específica 

que, a tenor de la naturaleza de la infracción, resulte apli­

cable. 

Artículo 26 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior 

y en la legislación básica estatal, se considerarán infraccio­

nes administracivas en los espacios naturales protegidos: 

a) Los actos que impliquen deterioro o menosca­

bo de la cal idad del suelo, favorezcan o produzcan su ero­

sión. 

b) Las actividades que atenten contra la conserva­

ción de los hábitats naturales o alteren el normal desen­

volvimiento de la fauna en el interior de los espacios. 

Asimismo constituirá infracción administrativa el 

maltrato, destrucción o recolección de especies de la flora 

silvestre, minerales y fós iles, sin autorización, en este t'dti­

mo caso, de la Agencia de Medio Ambiente. 

e) Los actos de menoscabo, deterioro o desfigura­

ción de las peculiaridades de la naturaleza declaradas 

Monumento Natural. 

d) La instalación en suelo no urbanizable de ele­

mentos artificiales de carácter permanente o temporal, 

excepto los contemplados en el Plan de Uso Público y los 

autorizados por la Agencia de Medio Ambiente. 

e) La introducción de especies no autóctonas de la 

fauna o flora silvestre, sin expresa autorización de la 

Agencia de Medio Ambienre. 

fi El vertido o abandono de cualesquiera objetos o 

residuos sólidos fuera de los lugares destinados a tal objeto. 

~ Encender fuego en sitio no autorizado. 

h) Acampar fuera de los lugares señalados al efecto. 

z) Acceder a zonas de reserva o Reservas Narurales 

debidamente señaladas, sin expresa autorización de la 

Agencia de Medio Ambiente. 

;) La ejecución, sin la debida autorización admi­

nistrativa de obras, trabajos, siembras o plamaciones en 

los espacios que contienen limitación en su uso. 
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k) Emisión de gases, partículas o radiaciones que 

puedan afectar gravemente al ambiente atmosférico. 

~ Circulación con medios motorizados fuera de 

carreteras y pistas y sin permiso expedido por la Agencia 

de Medio Ambiente. 

!~ La ubicación de instalaciones que tengan rela­

ción con el uso, transformación o almacenamiento de 

sustancias nocivas o peligrosas. 

m) El tránsiw y depósito de sustancias y materia­

les radiactivos. 

Artículo 27 

l. Las infracciones previstas en el artículo anterior 

se sancionarán en la forma y cuantÍa que determine la 

legislación básica estatal. En el ámbito de la Comunidad 

Autónoma de Andalucía serán competentes para la impo­

sición de sanciones: los Directores Provinciales de la Agen­

cia de Medio Ambiente hasta 5.000.000 de pesetas, el 

Director de este Organismo hasta 25.000.000 de pesetas y 

el Consejo de Gobierno hasta 50.000.000 de pesetas. 

2. Las sanciones se graduarán en función del daño 

irrogado al medio natural, grado de culpabilidad, reinci­

dencia y beneficio obtenido. 

3. Cuando la cuantía de la multa resulte inferior al 

beneficio obtenido con la comisión de la infracción, la 

sanción será aumentada hasta el doble del límite en que se 

haya beneficiado el infractor. 

Artículo 28 

1. Si un mismo hecho estuviere previsto en más de 

una legislación específica se aplicará la disposición sancio­

nadora de cuantía superior. 

2. Las infracciones cometidas en un espacio 

natural protegido serán circunstancia agravante de la 

responsabilidad administrativa, salvo que así haya sido 

tipificada. 

Artículo 29 

l. Las infracciones administrativas previstas en la 

normativa de caza, cometidas dentro de los límites de un 

Espacio Na rural Protegido, serán sancionadas conforme a 

las siguientes cuan tías: 

a) Las infracciones graves, con multa de 160.001 

hasta 250.000 pesetas. 



b) Las infracciones menos graves, con multa de 

80.001 hasta 160.000 pesetas. 

e) Las infracciones leves, con multa de 5.000 hasta 

80.000 pesetas. 

2. Las multas coercitivas contempladas en el apar­

tado 19 del artículo 49 del Reglamento de Caza no 

podrán exceder de 100.000 pesetas ni de 1.000.000 de 

pesetas ni de 1.000.000 de pesetas en total. 

Artículo 30 

Las infracciones administrativas tipi ficadas en el 

artículo 59 de la Ley de Pesca Fluvial y los artículos 111 a 

114 de su Reglamento de ejecución, cuando se verifiquen 

en Espacios Naturales Protegidos, serán sancionadas con 

arreglo a las siguiente cantidades: 

a) Las faltas leves, con multa comprendida entre 

5.000 y 60.000 pesetas. 

b) Las fal tas menos graves, con multa de 60.00 l 

hasta 120.000 pesetas. 

e) Las faltas graves, con multa comprendida entre 

120.001 y 180.000 pesetas. 

d) L-ls faltas muy graves, con multa de 180.00 l 

hasta 250.000 pesetas. 

Artículo 31 

l. Las infracciones administrativas en materia de 

Montes, cuando sean cometidas dentro de los límites de 

un espacio natural protegido, darán lugar al incremento 

en un 1 OOo/o de la multa que corresponda conforme a las 

reglas y criterios recogidos en la normativa de Montes. 

2. En los supuestos contemplados en el artículo 

432 del Reglamento de Montes, la sanción estipulada por 

incumplimiento de repoblar a los dos años tras una corra 

sin autorización, se eleva a l 00.000 pesetas/Ha, sin perjui­

cio de la obligatoriedad de repoblar los terrenos afectados. 

Artículo 32 

l. Siempre que la potestad sancionadora corres­

ponda a la Administración de la Com unidad Autónoma, 

la Agencia de Med io Ambiente podrá iniciar el procedi­

mienro sancionador q ue remitirá, en su caso, al órgano 

competente para su tram itación y resolución. 

2. Cuando la imposición de las sanciones previstas 

en la normativa de Montes, Caza y Pesca Fluvial sea com-
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perencia de la Agencia de Medio Ambiente la resolución 

de los expedientes sancionadores corresponderá a los 

Di rectores Provinciales de dicho Organismo Autónomo. 

Artículo 33 

La tramitación del expediente sancionador se 

ajustará a lo dispuesto en el Capítulo II del Título VI de la 

Ley de Procedimiento Administrativo, salvo lo dispuesto 

en el aparcado 1 del artículo anterior. 

ArtícuJo 34 

Cuando la potestad sancionadora viniera atribui­

da por la normativa de aplicación a la Administración del 

Estado, la Agencia de Medio Ambiente pondrá bajo 

inmediata protección los valores naturales alterados, reco­

gerá cuantos daros faciliten la comprobación de los 

hechos e idenrificación de sus responsables, y remitirá las 

actuaciones, tan pronto como sea posible, al órgano esta­

tal competenre. 

Artículo 3 5 

l. Las sanciones administrativas llevarán consigo 

la obligación de reponer, por el infractor, los elementos 

naturales alterados a su ser y estado anterior. 

2. De ser imposible la reparación, será sustituida por 

una indemnización que se fijará, previa audiencia del intere­

sado, en proporción al daño causado al medio natural. 

Artículo 36 

l. Si de los hechos resultaren indicios de que 

pudieran ser constitutivos de delito o fulta, la Agencia de 

Medio Ambiente pasará el tanto de culpa a la jurisdicción 

competente y suspenderá la tramitación del expediente 

administrativo hasta tanto aquélla resuelva. 

2. La imposición de una pena por los mismos 

hechos excluirá a los condenados de la sanción adminis­

trativa. 

CAPITULO VII: MEDIOS ECO NO MICOS 

Y ACCION PUBLICA 

Artículo 37 

l. La Agencia de Medio Ambiente atenderá, con 

cargo a sus presupuestos, los gastos que origine la gestión 



--
de los espacios naturales declarados bajo protección espe­

cial . 

2. Con tal finalidad, y además de las aportaciones 

y subvenciones de entidades públi.cas y privadas, así como 

de particulares, se dispondrá de las rasas por utilización de 

los servicios propios de los espacios naturales protegidos, 

y en su caso de los cánones o participaciones en beneficios 

derivados de la gestión por terceros de dichos servicios y 

los impones de los aprovechamientOs existentes en el 

interior de los espacios naturales. 

Artículo 38 

Será pública la acción para exigir ante los órganos 

administrativos y Tribunales Contencioso-Administrati­

vos la estricta observancia de las normas de los espacios 

naturales protegidos. 

D ISPOSICIONES ADICIONALES 

Primera: La declaración de los Parques y Reservas 

que se incluyen en esta Ley se considerará excepcional en 

cuanto a la elaboración y aprobación del correspondiente 

Plan de O rdenación de los Recursos Naturales que con­

templa la Ley 4/1989, de conservación de los Espacios 

Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, dada la urgen­

cia de la adopción de medidas tendentes a la protección 

de los espacios naturales de Andalucía. 

Segunda: El régimen de autorizaciones y el sancio­

nador prevista en la presente Ley será de aplicación, asi­

mismo, a los espacios naturales declarados anteriormente 

bajo protección, los cuales tendrán a partir de su entrada 

en vigor la denominación con que aparecen recogidos en 

el Inventario que se incluye en el anexo 1 de esta Ley. 

Tercera: l. En los Decretos que, de conformidad 

con lo dispuesta en el artículo 13 de la presente Ley, se die­

ren para el esmblecimiento del régimen de actividades de 

los Parques Naturales, se determinará el régimen de ejecu­

ción de las competencia atribuidas a las distintas Conseje­

rías y Organismos Autónomos de la Junta de Andalucía. 

2. Para la mejor coordinación de la acción admi­

nistrativa sobre el territorio, podrán celebrarse convenios 

de cooperación entre la Agencia de Medio Ambiente y las 

distintas instancias públ icas implicadas. 
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Cuarta: En el plazo de seis meses desde la entrada 

en vigor de la presente Ley, los distintos Organismos de la 

Junta de Andalucía promoverán de oficio las modificacio­

nes de adscripción de los vienes y derechos que adminis­

tren y gestionen y que resulten afectados por la distribu­

ción de funciones realizada por la presente Ley, en 

relación con los espacios naturales protegidos. 

Quinta: Los patronatOs de las Reservas Integrales 

de Interés Científico y Parajes Natu rales de Interés 

Nacional, con excepción de los previstos en el artículo 

19.2, creados en virtud de disposiciones anteriores a esta 

Ley, quedarán suprimidos una vez sus competencias sean 

asumidas por el órgano colegiado de ámbito provincial a 

que se refiere el párrafo ].0 del citado artículo 19. 

Sexta: La declaración de un espacio natural prote­

gido conllevará la prohibición de utilizar, salvo autoriza­

ción de la Agencia de Medio Ambiente, su denominación 

y en su caso su anagrama, por cualquier tipo de personas, 

públicas o privadas, producros industriales o nombres 

comerciales, sin perjuicio de los derechos adqui ridos en 

virtud de los correspondientes registros públicos. En tal 

sentido los registradores denegarán, a partir de la entrada 

en vigor de la presente Ley, roda solicitud de inscripción 

cuando la denominación que se pretenda sea igual o simi­

lar a la del espacio natural declarado. 

Lo d ispuesto en el párrafo anterior afectará de 

igual modo a los espacios naturales protegidos declarados 

con anterioridad a la entrada en vigor de la preseme Ley. 

Séptima: Se auroriza al Consejo de Gobierno para 

que, conforme al índice de precios al consumo, publicado 

por el Instituto Nacional de Estadística, actualice periódi­

camente las cuantías de sanciones previstas en el capítulo 

IV de la presente Ley. 

Octava: Se autoriza al Consejo de Gobierno para 

dictar a propuesta de la Agencia de Medio Ambiente, 

cuantas disposiciones reglamentarias sean necesarias para 

la ejecución de la presente Ley. 

DISPOSIC ION TRANSITORIA 

l. Hasta tanto queden aprobadas las correspon­

dientes reglamentaciones de actividades de cada Parque 

Natural, la Agencia de Medio Ambiente concederá las 



autorilacioncs de :>U competencia para los usos solicitados 

en \uclo no urbanitable. wando csume que la acriv1dad 

no dcrtriora lo~ valore:. naturales cld espacio protegido. 

2. El procedimiento para el ororgamienro de la:> 

amorizacicmcs, a que :.e rdierc el aparrado amcrior, será d 
r~rahlcddo <.:n el C<tplLUlo lll de esta Ley. 

3. Hasta la cmrada en vigor de los Reglamemos 

que desarrollen cstd. Lq·, la Administración adoptará 

medida~ adecuadas pJra impedir Lt realilación de acrivi­

dadr~ conrrarias a la~ di'>po:.itione~ de la preseme Ley. 
4. F n el pbw de un a no desde la enrrada en vigor 

de la prrsrnre Ley, clchcr:i tramirarse el Plan de Ordena­

ción de lm Rrcur~m N:nurales parn los Parques y Reser­

vas N:nur:Ji rs declarados rn la misma. 

D ISPOSlClON DEROGATORIA 

1. Qued:1n derogadas en el imbiro de la Comuni­

dad Aurónoma de Andaluda cuantas disposiciones se 

opongan a lo esr;1blc.-c1do por e.~ra Ley. 
2. Se dtToga parcialmr-nte el aparrado 2 del arrícu­

lo 3 de la Ley l./198:-. de 2 de abnl, de declaración de 12 

laguna~ como R~erva~ Integrales Zoologicas en la pro­

''incia de Cádit. en ~:u.mto se refiere ..t la prohibición de 

caL.:! ) pes~:a en 1~ L.Onas de prmc::cción. 

DISPO!>lClON HNAL 

L1 prescflle Le~ entrará en vigor al día siguienr.: de 

su publica<.:itín en el Boh·dn Ojicictl dt• la junta de Audalu­
da. 

3Hl 

Lq 411989 dt· 27 dt• 11/lll~u d~ Cowmwáón di! los Elpados 

l\'atumles )' tlt· Út Ffqm y Fmaut SilueJtn•s. 

j l.' t\1\ C.\RlO~ 1 
REY oc EsP.\:\;., 

A wdos lo~ que la preliem<.: vieren ~ entendieren. 

S.tbt.:c.l: Qu<.: 1~ Concs General..:~ han aprobado )' 

Yo vengo cn sancionar la siguit:nrt.: Lcy; 

E)..'POSICION DF. MOTIVOS 

F.n l :1~ socicd~dcs a lramenre inc.llt.~trializada~ de 

nucsrro rirmpo se ha extendido, desde hace ya algunos 

años. la preocupación de los ciudadanos y de los poderes 

públicos por lo~ problemas relativos a la conservación de 

b narurale7:1 Fl agoramiento de los recur.sos narurales a 
causa de su exploraciÓn económica incomrolada, la desa­

panción en ocas1ones u·reversihle de gran cantidad de 

especies de L1 llora y f.1un,1 y la degradación de aquellos 

espacios naturales poco .1lterados hasta el momemo por la 

acción del hombre, han motivado que lo que en su día fue 
mmivo de inquiewd >ol.tmentr- para la comunidad oemí­

flca y minoría~ ~o~..ialmemc m·annd.1s ~e convterta hoy en 

tmo dc lm reto:. m•i~ <lllKiante,. Superados hisróricamen­

te lm. cntenos ljll<= pre~..ontuwn un proceso de indusrria­

ltmción. la nt·ccsidad de ~egurar una digna calidad de 

vida para roJos los 1.iuc.hdanos obliga a admitir que la 

política de tonscrvatión de.: la muuraleza es uno de lo~ 

grandes comclidos públic.:os Je nut::.tra t:poca. 

Nucw·a Constitución ha plasmado en su ardculo 

41 t<lb prillLipios y exigencias. Tras r<.:coJiocer que wdos 

tienen <.:1 derecho a disfrmar de wt mcJio ambicme ade­

cuado para <.:1 dc~arrollo de la pcrsona, a.sí como d deber 

de conservarlo, exige a los poderes públicos que velen por 

la mili1ación racion:1l de wclos lo., recursos naruralc.:s, con 

el fin de prorcgcr y mejorar la c;~lidad de vida y defender y 

rc~raurar el medio ambiente, apoyándose para ello en la 

indispcmable soltdandad colectiva. 

La presente Ley nene como final idad dar cumpli­

mtemo al indicado mandara del legislador consriruycnrc. 

Crea para ello un régimen ¡und1co protector de los recur-
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sos naturales, sin menoscabo de su necesaria explotación 

en aras de un desarrollo económico y social ordenado. 

Este régimen se aplicará en mayor nivel de intensidad 

sobre aquellas definidas como espacios naturales protegi­

dos. La Ley, no obstante, prevé los suficientes instru­

mentos que permitan la aplicación del estatuto protector 

de los recursos naturales, con intensidad variable, sobre 

más amplias zonas; sin incurrir, empero, en la pretensión 

de su aplicación indiscriminada sobre todo el territorio 

nacional. 

La Ley viene a derogar y sustituir a la de 2 de mayo 

de 1975, de Espacios Naturales Protegidos. En sus más de 

trece años de vigencia, esta norma ha cubierto una etapa 

de la política de conservación de la naturaleza, brindando 

un marco protector para las áreas o espacios que así lo han 

requerido por la singularidad e interés de sus valores na ru­

rales. Sin embargo, la decidida voluntad de extender el 

régimen jurídico prorecror de los recursos nawrales más 

allá de los meros espacios namrales protegidos y la necesa­

ria articulación de la política de conservación de la natu­

raleza dentro del actual reparto de competencias entre el 

Estado y las Comunidades Autónomas, obligan a pro­

mulgar la presenre Ley de Conservación de los Espacios 

Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres. 

En este sentido, la novedad que para nuestro orde­

namiento jurídico supone la aparición de los Planes de 

Ordenación de los Recursos Naturales y de las Directrices 

para la Ordenación de los Recursos Naturales, significa la 

aparición de una nueva política conservacionista no redu­

cida a los concretos enclaves considerados espacios natu­

rales protegidos. 

El artículo 149.1.23 de nuestra Constitución 

reserva al Estado la competencia exclusiva para dictar la 

legislación básica sobre dicho título competencial y con­

tiene aquel conjunto de normas que el Estado considera 

básicas en la materia. A partir de esta definición, que tiene 

la virtud de superar el actual ordenamiento de origen fun­

damentalmente preconstitucional, las Comunidades 

Autónomas podrán desplegar las medidas de conserva­

ción de la naturaleza que estarutariamenre les competan, 

en el marco de lo previsto por la presente Ley. 

El Título 1 de la Ley relaciona los principios inspi­

radores de la misma, centrados en la idea rectora de la 

conservación de la naturaleza, entendida ésta tanto como 
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el medio en el que se desenvuelven los procesos ecológicos 

esenciales y los sistemas vitales básicos como el conjunto 

de recursos indispensables para la misma. La utilización 

de dichos recursos se condiciona a su carácter ordenado y 
se confía a las Administraciones competentes la vigilancia 

sobre tal gestión, velando para poder transmitir a las 

generaciones futuras los recursos naturales susceptibles de 

satisfacer sus necesidades y aspiraciones. El Título con­

cluye con la previsión necesaria de que las actividades 

encaminadas al logro del objeto de esta Ley puedan ser 

declaradas de utilidad pública. 

El Título II alude al planeamiento de los recursos 

naturales y crea como instrumento novedoso en nuestro 

ordenamiento jurídico los Planes de Ordenación de los 

Recursos Naturales y las D irectrices para la Ordenación 

de los Recursos Naturales. La Ley parte de la firme con­

vicción de que sólo una adecuada planificación de los 

recursos naturales permitirá alcanzar los objetivos conser­

vacionista deseados. Los Planes de Ordenación de los 

Recursos Naturales se configuran por la Ley, huyendo de 

pretensiones inviables, como instrumentos flexibles que 

permitirán con diverso nivel de intensidad, un tratamien­

to prioritario e integral en determinadas zonas para la 

conservación y recuperación de los recursos, espacios 

naturales y especies a proteger. Las disposiciones conteni­

das en estos Planes constituirán un límite para cualesquie­

ra otros instrumentos de ordenación territorial o física, 

prevaleciendo sobre los ya existentes, condición indispen­

sable si se pretende atajar el grave deterioro que sobre la 

naturaleza ha producido la acción del hombre. La Ley 

confiere a las Administraciones Públicas competentes la 

aprobación de los Planes de Ordenación de los Recursos 

Naturales ofreciendo así a las Comunidades Autónomas 

un importante instrumento para la implementación de 

sus políticas territoriales. 

El Título JII establece el régimen especial para la 

protección de los espacios naturales. La Ley refunde los 

regímenes de protección creados por la Ley de 2 de mayo 

de 1975 en las cuatro categorías de Parques y Reservas 

Naturales, Monumentos Naturales y Paisajes Protegidos. 

La declaración y gestión de estos espacios naturales prote­

gidos corresponderá en todo caso a las Comunidades 

Autónomas en cuyo ámbito territorial se encuentren ubi­

cados. La única reserva que la Ley establece a favor del 



Estado es la gestión de los denominados Parque Naciona­

les, integrados en la Red de Parques Nacionales, en virtud 

de su condición de espacios representativos de alguno de 

los principales sistemas naturales españoles. La declara­

ción de un espacio como Parque Nacional se realizará 

mediante Ley de las Cortes Generales, sin perjuicio de la 

integración automática que, para los Parque Nacionales 

existente a la entrada en vigor de esta Ley relacionados en 

la disposición adicional primera, opera dicha disposición. 

La voluntad de la Ley de atender no sólo a la con­

servación y restauración, sino a la prevención de los espa­

cios naturales, se plasma en el Capítulo V del Título ]JI 
que conrempla un régimen de protección preventiva apli­

cable a zonas bien conservadas actualmente pero amena­

zadas por un potencial factor de perturbación. 

El Título N establece las medidas necesarias para 

garantizar la conservación de las especies de la flora y la 

fauna silvestres, con especial atención de las especies 

autóctOnas. Se racionaliza el sistema de protección aten­

diendo preferentemente a la preservación de los hábitat y 

se transponen al ordenamiento jurídico español las Direc­

tivas de la Comunidad Económica Europea sobre protec­

c ión de la fauna y la flora, entre ellas la número 

79/409/CEE, relativa a la conservación de las aves silves­

tres. Se crea el Catálogo Nacional de Especies Amenaza­

das, dependienre del Ministerio de Agricultura, Pesca y 

Alimenración, y se prevén los catálogos de especies ame­

nazadas a establecer por las Comunidades Autónomas en 

sus respectivos ámbitos territoriales. 

Se regulan, asimismo, en este Título la Caza y la 

Pesca Continental, en su condición de recursos naturales 

cuya persistencia debe garantizarse, prohibiéndose la cap­

wra de especies catalogadas y creándose, como instru­

mento de planeamiento, los Planes Técnicos justificativos 

de la cuan ría y modalidades de las capturas a realizar, cuyo 

contenido y aprobación se confía a las Comunidades 

Autónomas. 

La Ley establece la necesidad de acreditar la apti­

wd y conocimientos precisos a través de un examen cuya 

superación habilitará para obtener la correspondiente 

licencia de caza o pesca, a expedir por las Comunidades 

Autónomas. Como instrumento imprescindible para la 

racional exploración de la riqueza cinegética y piscícola se 

crea el Censo Nacional de Caza y Pesca en el que se cen-

rralizará la información brindada por las respectivas 

Comunidades Autónomas. 

Mediante la presente Ley se da respuesta igual­

mente a uno de los problemas más importantes de los 

relacionados con la acrividad de policía administrativa de 

la caza y la pesca, como es el de la necesaria coordinación 

de las competencias sancionadoras de las respectivas 

Comunidades Autónomas. A ral efecro se crea el Regisuo 

Nacional de Infractores de Caza y Pesca, en el que se ins­

cribirán los datos facilitados por las Comunidades Autó­

nomas a partir de sus propios registros de infracrores de 

caza y pesca. Al exigirse el certificado del citado Registro 

Nacional para la expedición, en su caso, de la correspon­

dienre licencia, se consigue coordinar las actuaciones de 

las disrinras Comunidades Autónomas y extremar la vigi­

lancia para la preservación de los recursos cinegéticos y 

acuícolas. 

El Título V refleja con plenitud la necesaria coo­

peración y coordinación que debe lograrse entre el Esrado 

y las Comunidades Autónomas en una mareria, la política 

de conservación de la naturaleza, que nuestra Constitu­

ción ha querido compartirla entre las distintas Adminis­

traciones Públicas españolas. Se crea a ral fin la Comisión 

Nacional de Protección de la Naturaleza, órgano consul­

tivo y de cooperación en el que se integrarán la Adminis­

n·ación del Estado y las Comun idades Autónomas. 

Como elemento imprescindible de la política 

avanzada de conservación de la naturaleza que la presente 

Ley establece, su Título VI recoge un acabado catálogo 

de infracciones administrativas con sus correspondientes 

sanciones, sin perjuicio de lo que disponga al respecto la 

legislación autonómica que desarrolle estas normas de 

protección u otras normas especiales reguladoras de 

determinados recursos naturales. Se establece la obl iga­

ción del infractor de reparar el daño causado, al margen 

de las sanciones penales o administrativas que en cada 

caso procedan, teniendo la reparación como objetivo el 
lograr la restauración del medio natural en la medida de 

lo posible. Se confiere a las Comunidades Autónomas, 

sin perjuicio de las competencias de la Administración 

Central , la imposición de las sanciones previstas en la Ley 

que podrán llegar, dada la trascendencia social de los 

intereses protegidos, hasta la mulra de 50 .000.000 de 

pesetas. 



TITULO! 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1 

Es objeto de la presente Ley, en cumplimiento del 

artículo 45.2 y conforme a lo dispuesto en el artículo 

149.1.23 de la Constitución, el establecimiento de nor­

mas de protección, conservación, restauración y mejora 

de los recursos naturales y, en particular, las relativas a los 

espacios naturales y a la flora y fauna si lvestres. 

Artículo 2 
l. Son principios inspiradores de la presente Ley 

los siguientes: 

a) El mantenimiento de los procesos ecológicos 

esenciales y de los sistemas vitales básicos. 

b) La preservación de la diversidad genética. 

e) La utilización ordenada de los recursos, garanti­

zando el aprovechamiento sostenido de las especies y de 

los ecosistemas, su restauración y mejora. 

d¡ La preservación de la variedad, singularidad y 

belleza de los ecosistemas naturales y del paisaje. 

2. Las Administraciones competentes garantiza­

rán que la gestión de los recursos naturales se produzca 

con los mayores beneficios para las generaciones actuales, 

sin merma de su potencialidad para satisfacer las necesi­

dades y aspiraciones de las generaciones futuras. 

3. Las Administraciones Públicas, en el ámbito de 

sus competencias, velarán por el mantenimiento y conser­

vación de los recursos naturales existemes en todo el terri­

torio nacional, con independencia de su titularidad o 

régimen jurídico, atendiendo a su ordenado aprovecha­

miento y a la restauración de sus recursos renovables. 

4. Las Administraciones competentes promove­

rán la formación de la población escolar en materia de 

conservación de la naturaleza, incluyendo su estudio en 

los programas de los diferentes niveles educativos, así 

como la realización de proyectos educativos y científicos, 

todo ello en orden a fomentar el conocimiento de la natu­
raleza y la necesidad de su conservación. 

Artículo 3 
Las actividades encaminadas al logro de las finali­

dades contempladas en los preceptos de esta Ley podrán 
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ser declaradas de utilidad pública o interés social a todos 

los efectos y en particular a los expropiarorios, respecto de 

los bienes y derechos que puedan resultar afectados. 

TITULO 11 

DEL PLANEAMIENTO DE LOS RECURSOS 
NATURALES 

Artículo 4 
l. Con la finalidad de adecuar la gestión de los 

recursos naturales y en especial de los espacios naturales y 

de las especies a proteger, a los principios inspiradores 

señalados en el artículo 2 de la presente Ley, las Adminis­

traciones Públicas competentes planificarán los recursos 

naturales. Las determinaciones de esa planificación ten­

drán los efectos previsros en la presente Ley. 

2. Como instrumento de esa planificación se con­

figuran los Planes de Ordenación de los Recursos Natura­

les que, con independencia de su denominación, tendrán 

los objetivos y contenido establecidos en los apartados 
siguientes: 

a) Definir y señalar el estado de conservación de 

los recursos y ecosistemas en el ámbiro terrirorial de que 
se trate. 

b) Determinar las limitaciones que deban estable­

cerse a la vista del estado de conservación. 

e) Señalar los regímenes de protección que proce-
dan. 

d¡ Promover la aplicación de medidas de conser­

vación, restauración y mejora de los recursos naturales 

que lo precisen. 

e) Formular los criterios orientadores de las políti­

cas secroriales y ordenadores de las actividades económi­

cas y sociales, públicas y privadas, para que sean compati­

bles con las exigencias señaladas. 

4. Los Planes de Ordenación de los Recursos 

Naturales tendrán corno mínimo el siguiente contenido: 

a) Delimitación del ámbito territorial objeto de 

ordenación y descripción e interpretación de sus caracte­

rísticas físicas y biológicas. 

b) Definición del estado de conservación de los 

recursos naturales, los ecosistemas y los paisajes que ime-



gran el ámbito territOrial en cuestión, formulando un 

diagnóstico del mismo y una previsión de su evolución 

futura. 

e) Determinación de las limitaciones generales y 

específicas que respectO de los usos y actividades hayan de 

establecerse en función de la conservación de los espacios 

y especies a proteger, con especificación de las distintas 

zonas en su caso. 

d} Aplicación, en su caso, de alguno de los regíme­

nes de protección establecidos en los Títulos III y IV. 
e) Concreción de aquellas actividades, obras o ins­

talaciones públicas o privadas a las que deba apl icárseles el 
régimen de evaluación previsto en el Real Decreto Legis­

lativo 1302/1986, de 28 de junio, de Evaluación de 

Impacto Ambiental. 

ft Establecimiento de criterios de referencia orien­

tadores en la formulación y ejecución de las diversas polí­

ticas secroriales que inciden en el ámbiro terrirorial a que 

se refiere el apartado 4.3.e). 

Artículo 5 
l. Los efectos de los Planes de Ordenación de los 

Recursos Naturales tendrán el alcance que establezcan sus 

propias normas de aprobación. 

2 . Los Planes de Ordenación de los Recursos 

Naturales a que se refiere el artículo anterior serán obliga­

rorios y ejecutivos en las materias reguladas por la presen­

te Ley, constituyendo sus disposiciones un límite para 

cualesquiera otros instrumentos de ordenación territorial 

o física, cuyas determinaciones no podrán alterar o modi­

ficar dichas disposiciones. Los instrumentos de ordena­

ción territorial o física existentes que resulten contradic­

torios con los Planes de Ordenación de los Recursos 

Naturales deberán adaptarse a ésros. Entre tanto dicha 

adaptación no tenga lugar, las determinaciones de los Pla­

nes de Ordenación de los Recursos N aturales se apl icarán, 

en rodo caso, prevaleciendo sobre los instrumentos de 

ordenación terrirorial o física existentes. 

3. Asimismo, los citados Planes tendrán carácter 

indicativo respecto de cualesquiera otras actuaciones, pla­

nes o programas secroriales y sus determinaciones se apli­

carán subsidiariamente, sin perjuicio de lo establecido en 

el apartado anterior. 
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Artículo 6 

El procedimiento de elaboración de los Planes 

incluirá necesariamente trámites de audiencia a los intere­

sados, información pública y consulta de los intereses 

sociales afectados y de las asociaciones que persigan el 

logro de los principios del artículo 2 de la presente Ley. 

Artículo 7 

l. Durante la tramitación de un Plan de Ordena­

ción de los Recursos Naturales no podrán realizarse actos 

que supongan una transformación sensible de la realidad 

física y biológica que pueda llegar a hacer imposible o 

dificultar de forma importante la consecución de los obje­

tivos de dicho Plan. 

2. Iniciado el pro~edimiento de aprobación de un 

Plan de Ordenación de los Recursos Naturales y hasta que 

ésta se produzca, no podrá ororgarse ninguna auroriza­

ción, licencia o concesión que habilite para la realización 

de acros de transformación de la realidad física y biológi­

ca, sin informe favorable de la Administración actuante. 

Este informe sólo podrá ser negativo cuando en el acto 

pretendido concurra alguna de las circunstancias a que se 

refiere el número anterior. 

3. El informe a que se refiere el apartado anterior 

deberá ser sustanciado por la Administración actuante e1'1 

un plazo máximo de noventa días. 

Artículo 8 

l. Reglamentariam enre se aprobarán por el 

Gobierno Directrices para la O rdenación de Recursos 

Naturales, a las que, en todo caso, deberán ajustarse los 

Planes de Ordenación de los Recursos Naturales que 

aprueben las Comunidades Autónomas. 

2. Es objeto de las Directrices el establecimiento y 
definición de criterios y normas generales de carácter 

básico que regulan la gestión y uso de los recursos natura­

les, de acuerdo con lo establecido por la presente Ley. 



TITULO 111 

DE LA PROTECCION DE LOS ESPACIOS 

NATURALES 

CAPITULO 1: DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 9 
l. La utilización del suelo con fines agrícolas, 

forestales y ganaderos deberá orientarse al mantenimiento 

del potencial biológico y capacidad productiva del 

mismo, con respeto a los ecosistemas del entorno. 

2. La acción de las Administraciones Públicas en 

materia forestal se orientará a lograr la protección, restau­

ración, mejora y ordenado aprovechamiento de los mon­

tes, cualquiera que sea su titularidad, y su gestión técnica 

deberá ser acorde con sus características legales, ecológi­

cas, forestales y socioeconómicas, prevaleciendo en todo 

caso el interés público sobre el privado. 

3. La planificación hidrólogica deberá prever en 

cada cuenca hidrográfica las necesidades y requisiros para 

la conservación y restauración de los espacios naturales en 

ella existentes, y en particular de las zonas húmedas. 

CAPITULO Il: DE LOS ESPACIOS NATURALES 

PROTEGIDOS 

Articulo 10 
l. Aquellos espacios del terrirorio nacional, inclui­

das las aguas continentales, y los espacios marítimos suje­
ros a la jurisdicción nacional, incluidas la zona económica 

exclusiva y la plataforma continental, que contengan ele­

mentos y sistemas naturales de especial interés o valores 

nawrales sobresalientes, podrán ser declarados protegidos 

de acuerdo con lo regulado en esta Ley. 

2. La protección de estos espacios podrá obedecer, 

entre otras, a las siguientes finalidades: 

a) Constituir una red representativa de los princi­

pales ecosistemas y regiones naturales existentes en el 

territorio nacional. 
b) Proteger aquellas áreas y elementos naturales 

que ofrezcan un interés singular desde el punto de vista 

científico, cultural, educativo, estético, paisajístico y 

recreativo. 
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e) Conrribuir a la supervivencia de comunidades o 

especies necesitadas de protección, mediante la conserva­

ción de sus hábirar. 

d) Colaborar en programas internacionales de 

conservación de espacios naturales y de vida silvestre, de 

los que España sea parte. 

3. La declaración de un espacio como protegido 

lleva aparejada la de utilidad pública, a efecros expropia­

rorios de los bienes y derechos afectados, y la facultad de 

la Administración competente para el ejercicio de los 

derechos de tanreo y retracto, en las transmisiones onero­

sas intervivos de terrenos situados en el interior del 

mtsmo. 
A los efectos del ejercicio de los derechos de tanreo 

y retracto, por el transmirente se notificarán fehaciente­

mente a la Administración actuante las condiciones esen­

ciales de la transmisión pretendida y, en su caso, copia 

fehaciente de la escritura pública en que haya sido instru­

mentada la citada transmisión. El derecho de tanteo 

podrá ejercerse en el plazo de rres meses y el de retracto en 

el de un año, ambos a contar desde la correspondiente 

notificación que deberá efectuarse en todo caso y será 

requisito necesario para inscribir la transmisión en el 
Regisrro de la Propiedad. 

Artículo 11 
Las normas reguladoras de los espacios naturales 

protegidos determinarán los instrumentos jurídicos, 

financieros y materiales que se consideren precisos para 

cumplir eficazmente los fines perseguidos con su declara­

ción. 

Artículo 13 

l. Los Parques son áreas naturales, poco transfor­

madas por la exploración u ocupación humana que, en 

razón a la belleza de sus paisajes, la representarividad de 

sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o 

de sus formaciones geomorfológicas, poseen unos valores 

ecológicos, estéticos, educativos y científicos cuya conser­

vación merece una atención preferente. 

2. En los Parques se podrá limitar el aprovecha­

miento de los recursos naturales, prohibiéndose en todo 

caso los incompatibles con las finalidades que hayan justi­

ficado su creación. 
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3. En los Parques se facilitará la entrada de visitan­

res con las limitaciones precisas para garantizar la protec­

ción de aquéllos. 

Artículo 14 

l. Las Reservas Naturales son espacios naturales, 

cuya creación tiene como finalidad la protección de eco­

sistemas, comunidades o elementos biológicos que, por 

su rareza, fragilidad, importancia o singularidad merecen 

una valoración especial. 

2. En las Reservas estará limitada la exploración de 

recursos, salvo en aquellos casos en que esta exploración sea 

compatible con la conservación de los valores que se preten­

den proteger. Con carácter general estará prohibida la reco­

lección de material biológico o geológico, salvo en aquellos 

casos que por razones de investigación o educativas se permi­

ta la misma previa la pertinente autOrización administrativa. 

Articulo 15 

l. La declaración de los Parques y Reservas exigirá 

la previa elaboración y aprobación del correspondiente 
Plan de Ordenación de los Recursos Naturales de la zona. 

2. Excepcionalmente, podrán declararse Parques y 

Reservas sin la previa aprobación del Plan de Ordenación 

de los Recursos Naturales, cuando existan razones que lo 

justifiquen y que se harán constar expresamente en la 

norma que los declara. En este caso deberá rramitarse en 

el plazo de un año, a partir de la declaración de Parque o 

Reserva, el correspondiente Plan de Ordenación. 

Articulo 16 

l. Los Monumenros Naturales son espacios o ele­

memos de la naruraleza constituidos básicamente por for­

maciones de nororia singularidad, rareza o belleza, que 

merecen ser objeto de una protección especial. 

2. Se considerarán también Monumentos Natura­

les las formaciones geológicas, los yacimientos paleonto­

lógicos y demás elementos de la gea que reúnan un interés 

especial por la singularidad o importancia de sus valores 

científicos, culturales o paisajísticos. 

Articulo 17 

Los Paisajes Protegidos son aquellos lugares 

concretos del medio natural que, por sus valores esréri-
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cos y culturales, sean merecedores de una protección 

especial. 

Articulo 18 

l. En los Espacios Narurales Protegidos declara­

dos por Ley se podrán establecer Zonas Periféricas de Pro­

tección destinadas a evitar impacros ecológicos o paisajís­

ticos procedentes del exterior. Cuando proceda, en la 

propia Ley de creación, se establecerán las limitaciones 

necesanas. 

2. Con el fin de contribuir al mantenimiento de 

los espacios naturales protegidos, compensar socioeco­

nómicamenre a las poblaciones afectadas, en sus disposi­

ciones reguladoras podrán establecerse Areas de Influen­

cias Socioeconómicas, con especificación del régimen 

económico y compensación adecuada al tipo de limita­

ciones. Estas áreas estarán integradas por el conjunto de 

los términos municipales donde se encuentre ubicado el 
espacio natural de que se trate y su Zona Periférica de 
Protección. 

Artículo 19 

1. Por los órganos gestores de los Parques se elabo­

rarán Planes Rectores de Uso y Gestión, cuya aprobación 

corresponderá, en cada caso, al Gobierno de la nación o a 

los órganos competentes de las Comunidades Autóno­

mas. Las Administraciones competentes en materia urba­

nística informarán preceptivamente dichos Planes antes 

de su aprobación. 

En esros Planes, que serán periódicamente revisa­

dos, se fijarán las normas generales de uso y gestión del 

Parque. 

2. Los Planes Rectores prevalecerán sobre el pla­

neamienro urbanístico. Cuando sus determinaciones sean 

incompatibles con las de la normativa urbanística en 

vigor, ésta se revisará de oficio por los órganos competen­

res. 

Artículo 20 

Para colaborar en la gestión de los Espacios Natu­

rales Protegidos se podrán constituir, como órganos de 

participación, Parronaros o Juntas Recroras, cuya compo­

sición y funciones se determinarán en sus disposiciones 

reguladoras . 



CAPITULO III: COMPETENCIAS 

ADMINISTRATIVAS 

Artículo 21 

l. La declaración y gestión de los Parques, Reser­

vas Naturales, Monumentos Naturales y Paisajes protegi­

dos corresponderá a las Comunidades Autónomas en 

cuyo ámbito territorial se encuentren ubicados sin perjui­

cios de lo dispuesto en el capítulo siguiente. 

2. Las Comunidades Autónomas con competen­

cia exclusiva en materia de espacios naturales protegidos, 

y con competencia para dictar normas adicionales de pro­

tección en materia de medio ambiente, podrán establecer, 

además de las figuras previstas en los artículos anteriores, 

otras diferentes regulando sus correspondientes medidas 

de protección. 

3. La declaración y gestión de los espacios natura­

les protegidos a que refiere el capítulo anterior correspon­

derán al Estado cuando tengan por objeto la protección 

de bienes de los señalados en el artículo 3 de la Ley 

22/1988, de 28 de julio, de Costas. 

4. Asimismo, corresponderá al Estado la declara­

ción de los espacios naturales protegidos cuando éstos 

estén situados en el territorio de dos o más Comunidades 

Autónomas. 

En este supuesto se convendrá entre el Estado y las 

Comunidades Autónomas afectadas las modalidades de 

participación de cada Administración en la gestión del 

espacio natural de que se trate, correspondiendo al Estado 

la coordinación de dicha gestión y, en su caso, la presi­

dencia del órgano de participación previsto en el artículo 

20 de esta Ley. 

CAPITULO IV: DE LOS PARQUES NACIONALES 

Artículo 22 

l. Son Parques Nacionales aquellos espacios que, 

siendo susceptibles de ser declarados como Parques por 

Ley de las Cortes Generales, se declare su conservación de 

interés general de la nación con la atribución al Estado de 

su gestión y la correspondiente asignación de recursos 

presupuestanos. 

2. La declaración como de interés general de la 

nación se apreciará en razón a que el espacio sea represen-

tativo de alguno de los principales sistemas naturales 

españoles que se citan en el anexo de la presente Ley, con­

figurándose para su mejor conservación la Red de Parques 

Nacionales integrada por la totalidad de los que sean 

declarados. 

3. Las Comunidades Autónomas podrán propo­

ner al Estado la declaración como Parque Nacional de un 

espacio natural cuando se cumplan los requisitos estable­

cidos en el artículo 13.1 y se aprecie que su declaración es 

de interés general de la nación. 

Artículo 23 
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Para colaborar en la gestión de los Parques Nacio­

nales, se constituirá un Patronato para cada uno de ellos 

en el que participarán los intereses implicados y, en todo 

caso, estarán representadas, además de la propia Adminis­

tración del Estado, las Administraciones Públicas T errito­

riales, Institucionales, Corporaciones y las Asociaciones 

cuyos fines concuerden con los principios inspiradores de 

la presente Ley. 

Serán funciones de esros Patronatos el asesora­

miento, promoción, seguimiento y control de los Parques 

y en particular: 

a) Velar por el cumplimiento de las normas esta­

blecidas. 

b) Promover y real izar cuantas gestiones considere 

oportunas en favor del espacio protegido. 

e) Informar el Plan Rector de Uso y Gestión y sus 

subsiguientes revisiones. 

d) Aprobar la Memoria Anual de Actividades y 

Resultados, proponiendo las medidas que considere nece­

sarias para corregir disfunciones o mejorar la gestión. 

e) Informar los Planes Anuales de Trabajo a reali-

zar. 

fi Informar los proyectos y propuestas de obras y 

trabajos que se pretendan realizar, no contenidos en el 

Plan Rector o en el Plan Anual de Trabajos. 

iJ Informar de los proyectos de actuación a reali­

zar en el Area de Influencia Socioeconómica, establecien­

do sus criterios de prioridad. 



CAPITULO V: DE LOS ESPACIOS NATURALES 

SOMETIDOSAREGIMEN DE 

PROTECCION PREVENTIVA 

Artículo 24 

Cuando de las informaciones obtenidas por la 

Administración competente se dedujera la existencia de 

una zona bien conservada, amenazada por un factor de 

perturbación que potencialmente pudiera alterar tal esta­

do, o cuando iniciada la tramitación de un Plan de Orde­

nación de los Recursos Naturales, de la definición y diag­

nóstico previstos en el artículo 4.4 b), se dedujera esa 

misma circunstancia, se establecerá un régimen de protec­

ción preventiva consistente en: 

a) La obligación de los titulares de los terrenos de 

faci litar información y acceso a los representantes de la 

Administración competente, con el fin de verificar la exis­

tencia de factores de perturbación. 

b) En el caso de confirmarse la presencia de facto­

res de perturbación en la zona que amenacen potencial­

mente su estado: 

l. Se iniciará de inmediato el Plan de Ordenación 

de los Recursos Naturales de la Zona, de no estar ya ini­

ciado. 

2. Sin perjuicio de la adopción de las medidas pre­

vistas en el artículo 7 de la presente ley, .se aplicará, en su 

caso, algunos de los regímenes de protección previstos en 

el presente título, previo cumplimiento del trámite de 

audiencia a los interesados, información pública y consul­

ta a las Administraciones afectadas. 

Artículo 25 

Por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimen­

tación con la información suministrada por las Comuni­

dades Autónomas en cuyo territorio se encuentren, se ela­

borará y se mantendrá permanentemente actualizado un 

lnvenrario Nacional de Zonas Húmedas, a fin de conocer 

su evolución y, en su caso, indicar las medidas de protec­

ción que deben recoger los planes hidrológicos de cuencas. 
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TITULO IV 

DELAFLORA Y FAUNA SILVESTRES 

CAPITULO PRIMERO: DISPOSICIONES 

GENERALES 

Artículo 26 

l. Las Administraciones Públicas adoptarán las 

medidas necesarias para garanrizar la conservación de las 

especies, de la flora y la fauna que viven en estado silvestre 

en el territorio espai'i.ol, con especial atención a las espe­

cias autóctonas. 

2. Se atenderá preferememenre a la preservación de 

sus hábitat y se establecerán regímenes especfficos de pro­

tección para las especies, comunidades y poblaciones cuya 

situación así lo requiera, incluyéndolas en alguna de las 

categorías mencionadas en el artículo 29 de la presente Ley. 

3. Las Administraciones competemes velarán por 

preservar, mantener y restablecer superficies de suficiente 

amplitud y diversidad como hábitat para las especies de 

animales y plantas silvestres no comprendidas en el apar­

tado anterior. 

4. Queda prohibido dar muerte, dañar, molestar o 

inquietar inrencionadamenre a los animales silvestres, y 

especialmente los comprendidos en alguna de las catego­

rías enunciadas en el artículo 29, incluyendo su captura 

en vivo y la recolección de sus huevos o crías, así como 

alterar y destruir la vegetación. 

En relación a los mismos quedan igualmente 

prohibidos la posesión, tráfico y comercio de ejemplares 

vivos o muertos o de sus restos, incluyendo el comercio 

exterior. 

Artículo 27 

La acruación de las Administraciones Públicas en 

favor de la preservación de la diversidad genética del 

patrimonio natural se basará principalmente en los 

siguientes criterios: 

a) Dar preferencia a las medidas de conservación y 
preservación en el hábitat natural de cada especie, consi­

derando la posibilidad de establecer medidas comple­

mentarias fuera del mismo. 

b) Evitar la introducción y proliferación de espe­

cies, subespecies o razas geográficas distintas a las autócto-



nas, en la medida que puedan competir con éstas, aherar 

su pureza genética o los equilibrios ecológicos. 

e) Conceder prioridad a las especies y subespecies 

endémicas, así como a aquellas otras cuya área de distri­

bución sea muy limitada, y a las migratorias. 

Artículo 28 
l . Para las especies de animales y planras silvestres 

no comprendidas en alguna de las categorías del artículo 

29 no serán de aplicación las prohibiciones previstas en el 

artículo 26.4 cuando se trate de supuestos con regulación 

específica en la legislación de montes, caza o pesca conti­

nental, y sin perjuicio de lo establecido en el Capítulo III 

del presente Título. 

2. Podrán quedar sin efectO las prohibiciones del 

arrículo 26.4, previa autorización administrativa del órga­

no competente, cuando concurra alguna de las circuns­

tancias siguientes: 

a) Si de su aplicación se derivaran efectOs perjudi­

ciales para la salud y seguridad de las personas. 

b) Cuando de su aplicación se derivaran efectos 

perjudiciales para especies protegidas. 

e) Para prevenir perjuicios importantes a los culti­

vos, el ganado, los bosques, la caza, la pesca y la cal idad de 

las aguas. 

d¡ Cuando sea necesario por razón de investiga­

ción, educación, repoblación o reintroducción, o cuando 

se precise para la cría en cautividad. 

e) Para prevenir accidentes en relación con la segu­

ridad aérea. 

3. La autorización administrativa a que se refiere 

el aparrado anterior deberá ser motivada y especificar: 

a) Las especies a que se refiera. 

b) Los medios, los sistemas o mérodos a emplear y 

sus límites, así como el personal cualificado, en su caso. 

e) Las condiciones de riesgo y las circunstancias de 

tiempo y lugar. 

d¡ Los controles que se ejercerán, en su caso. 

e) El objetivo o razón de la acción. 

4. Cuando la autorización se conceda por razón de 

investigación, la decisión perrinenre se adoptará teniendo 

en cuenta los criterios que fije la Comisión Inrerministe­

rial de Ciencia y Tecnología de acuerdo con el informe 
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emicido sobre los mismos por el Consejo General de la 

Ciencia y la Tecnología. 

5. Si por razones de urgencia no pudiera obtenerse 

la previa autorización administrativa, en cualquiera de los 

supuestos del apartado 2, se dará cuenta inmediata de la 

actuación realizada al órgano competente, que abrirá 

expediente administrativo a fin de determinar la urgencia 

alegada. 

CAPITULO IT: DE LA CATALOGACION DE 

ESPECIES AMENAZADAS 

Artículo 29 

La determinación de los animales o plantas cuya 

protección exija medidas específicas por parte de las 

Administraciones Públicas, se realizará mediante su inclu­

sión en los catálogos a que hace referencia el artículo 30. 
A estos efectos, las especies, subespecies o pobla­

ciones que se incluyan en dichos catálogos deberán ser 

clasificadas en alguna de las siguientes categorías: 

a) En peligro de extinción, reservada para aquellas 

cuya supervivencia es poco probable si los factores causa­

les de su actual situación siguen acruando. 

b) Sensibles a la alteración de su hábitat, referida a 

aquéllas cuyo hábitat característico está particularmente 

amenazado, en grave regresión, fraccionado o muy limita­

do. 

e) Vulnerables, destinada a aquéllas que corren el 

riesgo de pasar a las categorías anreriores en un futuro 

inmediato si los facrores adversos que actúan sobre ellas 

no son corregidos. 

d¡ De interés especial, en la que se podrán incluir 

las que, sin estar contempladas en ninguna de las prece­

dente, sean merecedoras de una atención particular en 

función de su valor científico, ecológico, cultura, o por su 

singularidad. 

Artículo 30 

l. Dependiente del Ministerio de Agricultura, 

Pesca y Alimentación, con carácter administrativo y 

ámbiro estatal, se crea el Catálogo Nacional de Especies 

Amenazadas, que se instrumentará reglamentariamente, 

en el que se incluirán las especies, subespecies y poblacio­

nes clasificadas en las categorías previstas en el arrículo 29 

de la presente Ley, sobre la base de los datos de que pueda 



disponer el Estado o de los que facilüarán las Comunida­

des Autónomas. 
2. Las Comunidades Autónomas, en sus respecti­

vos ámbitos territoriales, podrán establecer, asimismo, 

catálogos de especies amenazadas. 

Artículo 31 
l . La inclusión en el Catálogo Nacional de Espe­

cies Amenazadas de una especie o población en las catego­
rías de "en peligro de extinción" o "sensible a la alteración 

de su hábitat" conlleva las siguientes prohibiciones gené­

ncas: 

a) Tratándose de plantas, la de cualquier actua­

ción no autorizada que se lleve a cabo con el propósito de 

destruirlas, mutilarlas, cortarlas o arrancarlas, así como la 

recolección de sus semillas, polen o ésporas. 

b) Tratándose de animales, incluidas sus larvas o 

crías, o huevos, la de cualquier actuación no autorizada 

hecha con el propósiro de darles muerte, capturarlos, per­

seguirlos o molestarlos, así como la destrucción de sus 

nidos, vi vares y áreas de reproducción, invernada o reposo. 

e) En ambos casos, la de poseer, naturalizar, trans­

portar, vender, exponer para la venta, importar o exportar 

ejemplares vivos o muertos, así como sus propágulos o 

restos, salvo en los casos que reglamentariamente se deter­

minen. 

2. La catalogación de una especie, subespecie o 

población en la categoría "en peligro de extinción" exigirá 

la redacción de un Plan de Recuperación para la misma, 

en el que se definirán las medidas necesarias para eliminar 

tal peligro de extinción. 

3. La catalogación de una especie, subespecie o 

población en la categoría "sensible a la alteración de su 

hábitat" exigirá la redacción de un Plan de Conservación 

del Hábitat. 

4. La catalogación de una especie, subespecie o 

población en la categoría de "vulnerable" exigirá la redac­

ción de un Plan de Conservación y, en su caso, la protec­

ción de su hábitat. 

5. La catalogación de una especie, subespecie o 

población en la categoría de "interés especial" exigirá la 

redacción de un Plan de Manejo que determine las medi­

das necesarias para mantener las poblaciones en un nivel 

adecuado. 
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6. Corresponde a las Comunidades Autónomas la 

elaboración y aprobación de los Planes de Recuperación, 

Conservación y Manejo, que incluirán, en su caso, entre 

sus determinaciones la aplicación de alguna de las figuras 

de protección contempladas en el Título III de la presente 

Ley, referida a la totalidad o a una parte del hábitat en que 

vive la especie, subespecie o población. 

Artículo 32 

Las Comunidades Autónomas con competencia 

en la materia podrán establecer, además de las categorías 

de especies amenazadas relacionadas en el artículo 29 de 

esta Ley, otras específicas, determinando las prohibicio­

nes y actuaciones que se consideren necesanas para su 

preservación. 

CAPITULO III: DE LA PROTECCION DE LAS 

ESPECIES EN RELAClON 

CON LA CAZA Y LA PESCA 

CONTINENTAL 

Artículo 33 

l. La caza y la pesca en aguas continentales sólo 

podrá realizarse sobre las especies que reglamentariamen­

te se declaren como piezas de caza o pesca, declaración 

que en ningún caso podrá afectar a especies catalogadas. 

2. En todo caso, el ejercicio de la caza y de la pesca 

continental se regulará de modo que queden garantizados 

la conservación y el fomento de las especies autorizadas 

para este ejercicio, a cuyos efectos la Administración com­

petente determinará los terrenos y las aguas donde pue­

dan realizarse tales actividades, asf como las fechas hábiles 

para cada especie. 

3. Todo aprovechamiento cinegético y acuícola en 

terrenos acotados al efecro deberá hacerse por el titular 

del derecho, de forma ordenada y conforme al plan técni­

co justificativo de la cuantía y modalidades de las capturas 

a realizar, con el fin de proteger y fomentar la riqueza 

cinegética y acuícola. 

4. El contenido y aprobación de los planes técni­

cos se ajustarán a las normas y requisitos que a tal efecto 

establezcan las Comunidades Autónomas y, en su caso, a 

los Planes de Ordenación de Recursos de la zona cuando 

existan. 



Artículo 34 
Con carácter general se establecen las siguientes 

determinaciones relacionadas con la actividad cinegética 

y acuícola, en su caso. 

a) Salvo en las circunstancias y condiciones excep­

cionales enumeradas en el ardculo 28.2 de la presente Ley 

quedan prohibidas la tenencia, utilización y comercializa­

ción de codos los procedimientos masivos o no selectivos 

para la captura o muerte de animales, en particular vene­

nos o trampas, así como de aquellos que puedan causar 

localmente la desaparición, o turbar gravemente la tran­

quilidad de las poblaciones de una especie. 

b) Queda igualmente prohibido con carácter 

general el ejercicio de la caza durante las épocas de celo, 

reproducción y crianza, así como durame su trayecto de 

regreso hacia los lugares de cría en el caso de las especies 

mtgratonas. 

e) Sólo podrán ser objeto de comercialización, en 

vivo o en muerto, las especies que reglamentariamente se 

determinen. 

d¡ Se podrán establecer moratorias temporales o 

prohibiciones especiales cuando razones de orden bioló­

gico lo aconsejen. 

e) Queda sometido al régimen de autorización 

administrativa la introducción de especies alóctonas o 

autóctonas, así como la reintroducción de las extinguidas, a 

fin de garantizar la conservación de la diversidad genética. 

Jj Los cercados y vallados de terrenos cinegéticos 

deberán construirse de forma tal que no impidan la circu­

lación de la fauna silvestre no cinegética. 

La superficie y la forma del cercado deberán evitar 

los riesgos de endogamia en las especies cinegéticas. 

Artículo 35 
l. Para el ejercicio de la caza y de la pesca será 

requisito necesario la acreditación mediante el correspon­

diente examen de la aptitud y conocimiento preciso de las 

materias relacionadas con dichas actividades, conforme a 

lo que reglamentariamente se determine. 

2. La superación del citado examen habilitará a 

los interesados para la obtención de las correspondientes 

licencias de caza o pesca, que expedirán los órganos com­

petentes de las Comunidades Autónomas y que serán 

válidas para el ámbito territorial de cada una de ellas. 
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3. Se crea el Censo Nacional de Caza y Pesca 

dependiente del Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali­

mentación, a fin de mantener la información más com­

pleta de las poblaciones, capturas y evolución genética de 

las especies autorizadas, en el que se incluirán los datos 

que facilitarán los órganos competentes de las Comunida­

des Autónomas. Con este objeto, los titulares de los dere­

chos cinegéticos y pisdcolas y, en general, los cazadores y 

pescadores, en su caso, vendrán obligados a suministrar la 

información correspondiente a los citados órganos de las 

Comunidades Autónomas. 

4. Por las Comunidades Autónomas se crearán los 

correspondientes registro de infractores de caza y pesca 

cuyos datos deberán facilitarse al Regisuo Nacional de 

Infractores de Caza y Pesca, dependiente del M inisterio 

de Agricultura, Pesca y Alimentación que se crea por esta 

Ley. 

El certificado expedido por dicho Registro Nacio­

nal será requisito necesario para conceder, en su caso, la 

correspondiente licencia de caza o pesca. 

TITULO V 

D E LA COOPERACION Y DE LA COORDINACION 

Anículo 36 

l. Con el propósitO de promover el logro de las 

finalidades establecidas en la presente Ley, se crea la 

Comisión Nacional de Protección de la Naturaleza, como 

órgano consultivo y de cooperación en esta materia entre 

el Estado y las comunidades autónomas. 

Adscritos a dicho órgano funcionarán, entre otros, 

los siguientes Comités Especializados: 

a) El Comité de Espacios Naturales Protegidos, 

con la finalidad de favorecer la cooperación entre los 

órganos de representación y gestión entre los diferentes 

espacios naturales protegidos. 

b) El Comité de Flora y Fauna Silvestres, con el 

fin de coordinar todas las actuaciones en esta materia en 

particular las derivadas del cumplimiento de convenios 

internacionales y de la normativa comunitaria. 

2. Formarán parte de la Com isión Nacional de 

Protección de la Naturaleza un representante de cada 



Comunidad Autónoma y el DirectOr del Instituto Nacio­

nal para la Conservación de la Naturaleza, quien ejercerá 

su Presidencia. 

La Secretaría administrativa de esta Comisión 

estará adscrita al InstitutO Nacional para la Conservación 

de la Naturaleza. 

3. Las funciones de la Comisión se establecerán 

reglamentariamente, y entre otras tendrán las de exami­

nar las propuestas que sus Comités especializados les ele­

ven y las de informar preceptivamente las directrices para 

la ordenación de los recursos naturales. 

TITULO IV 

DE LAS INFRACCIONES Y SANCIONES 

Artículo 37 

l. Las acciones u omisiones que infrinjan lo preve­

nido en la presente Ley generarán responsabilidad de 

naturaleza administrativa, sin perjuicio de la exigible en 

vía penal, civil o de otro orden en que puedan incurrir. 

2. Sin perjuicio de las sanciones penales o admi­

nistrativas que en cada caso procedan, el infractOr debe­

rá reparar el daño causado. La reparación tendrá como 

objetivo lograr en la medida de lo posible, la restaura­

ción del medio na rural al ser y estado previos al hecho de 

producirse la agresión. Asimismo, la Administración 

competente podrá subsidiariamente proceder a la repa­

ración a costa del obligado. En todo caso, el infractor 

deberá abonar todos los daños y perjuicios ocasionados, 

en el plazo que, en cada caso, se fije en la resolución 

correspondiente. 

3. Cuando no sea posible determinar el grado de 

participación de las distintas personas que hubiesen inter­

venido en la realización de la infracción, la responsabili­

dad será solidaria, sin perjuicio del derecho a repetir fren­

te a los demás participantes, por parte de aquel o aquellos 

que hubieran hecho frente a las responsabilidades. 

4. En ningún caso se producirá una doble sanción 

por los mismos hechos y en función de los mismos intere­

ses públicos protegidos si bien deberán exigirse las demás 

responsabilidades que se deduzcan de otros hechos o 

infracciones concurrentes. 
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Artículo 38 
Sin perjuicio de lo que disponga al respecro la 

legislación autonómica que desarrolle estas normas de 

protección y las leyes reguladoras de determinados recur­

so naturales, se considerarán infracciones administrativas: 

Primera.-La utilización de producros químicos, 

sustancias biológicas, la realización de vertidos o el derra­

me de residuos que alteren las condiciones de habitabili­

dad de los espacios naturales protegidos con daño para los 

valores en ellos contenidos. 

Segunda.-La alteración de las condiciones de un 

espacio natural protegido o de los productOs propios de él 

mediante ocupación, roturación, corra, arranque u otras 

acctones. 

Tercera.-Las acampadas en lugares prohibidos, de 

acuerdo con las previsiones de la presente Ley. 

Cuarta.-La emisión de rLIÍclos que perrurben la tran­

quilidad de las especies en espacios naturales protegidos. 

Quinta.-La instalación de carteles de publicidad y 

almacenamiento de chatarra en los espacios narurales pro­

tegidos y en su entorno, siempre que se rompa la armonía 

del paisaje y se altere la perspectiva del campo visual. 

Sexta.-La destrucción, muerte, deterioro, recolec­

ción, comercio, caprura y exposición para el comercio o 

naturalización no aurorizadas de especies de animales o 

plantas catalogadas en peligro de extinción o vulnerables 

a la alteración de su hábitat, así como la de sus propágulos 

o restos. 

Séptima.-La destrucción del hábitat de especies en 

peligro de extinción o vulnerables a la alteración de hábi­

tat, en particular del lugar de reproducción, invernada, 

reposo, campo o alimentación. 

Octava.-La destrucción, muerte, deterioro, reco­

lección, comercio, captura y exposición para el comercio 

o naturalización no autorizada de especies de animales o 

plantas catalogadas como sensibles o de interés especial, 

así como la de propágulos o resros. 

Novena.-La destrucción del hábitat de especies 

sensibles y de inrerés especial, en particular del lugar de 

reproducción, invernada, reposo, campo o alimentación 

y las zonas de especial protección para la flora y fauna sil­

vestres. 

Décima.- La caprura, persecución injustificada de 

animales silvestres y el arranque y corra de plantas en 



aquellos supuestos en que sea necesaria auto rización 

administrativa de acuerdo con la regulación específica de 

la legislación de montes, caza y pesca conrinental. 

Undécima.-E! incumplimiento de las condiciones 

impuestas en las concesiones y autorizaciones administra­

tivas a que se refiere esta Ley, sin perjuicio de su caduci­

dad, renovación o suspensión. 

Duodécima.-La ejecución, sin la debida autoriza­

ción administrativa de obras, trabajos, siembras o planra­

ciones en las zonas sujetas legalmente a algún tipo de limi­

tación en su destino o uso. 

Decimotercera. -El incumplimientos de los requi­

sitos, obligaciones o prohibiciones establecidas en esta 

ley. 

Artículo 39 
l. Las citadas infracciones serán calificadas de 

leves, menos graves, graves y muy graves, atendiendo a su 

repercusión, a su trascendencia, por lo que respecta a la 

seguridad de las personas y bienes y a las circunstancias 

del responsable, su grado d e malicia, participación y 

beneficio obtenido, así como a la irreversibilidad del daño 

o deterioro producido en la calidad del recurso o del bien 

protegido. 

Las infracciones anteriormenre tipificadas serán 

sancionadas con las siguientes multas: 

Infracciones leves, mul ta de 10.000 a 100.000 

pesetas. 

Infracciones menos graves, multas de 100.001 a 

1.000.000 de pesetas. 

In fracc iones graves, multa de l. 000.00 1 a 

10.000.000 de pesetas. 

Infracciones muy graves, multa de 10.000.001 a 

50.000.000 de pesetas. 

2. En todo caso, atendiendo al valor natural y a la 

importancia del bien jurídico protegido, se cali ficarán 

como muy graves las infracciones comprendidas en los 

números l, 6 y 7 del artículo anterior. 

Las faltas graves y muy graves conll evarán la 

prohibición de cazar o pescar durante un plazo máximo 

de diez años, y las menos graves hasta un plazo de un año. 

3. La sanción de las infracciones leves, menos gra­

ves, graves y muy graves corresponderá al órgano de las 

Comunidades Autónomas que tenga atribuida la campe-
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tencia en cada caso. Compete a la Admin istración Central 

la imposición de sanciones en aquellos supuestos en que 

la infracción administrativa haya recaído en ámbito y 

sobre materias de su competencia. 

4. Podrán imponerse multas coercitivas, reiteradas 

por lapsus de tiempo que sean suficientes para cumplir lo 

ordenado en los supuestos establecidos en el artículo 107 

de la Ley de Procedimiento Administrativo, y cuya cuan­

tía no excederá en cada caso de 500.000 pesetas. 

5. El Gobierno podrá, mediante Real D ecretO, 

proceder a la actualización de las sanciones previstas en el 

aparcado 1 de este artículo, teniendo en cuenta la varia­

ción de los índices de precios al consumo. 

Artículo 40 
En los supuestos en que las infracciones pudieran 

ser constitu tivas de deliro o falta, la Administración pasa­

rá el tanto de culpa al órgano jurisdiccional competente y 

se abstendrá de prosegui r el procedimiento sancionador 

mientras la autoridad judicial no se haya pronunciado. La 

sanción de la aumridad judicial excluirá la imposición de 

multa administrativa. De no haberse estimado la existen­

cia de deliro o falta, la Administración podrá continuar el 
expedien te sancionador, con base, en su caso, en los 

hechos que la jurisdicción competente haya considerado 

probados. 

Artículo 41 

l. Las infracciones administrativas contra lo dis­

puesto en la presente Ley prescribirán: en el plazo de cua­

tro años, las muy graves; en el de un año, las graves; en el 
de seis meses, las menos graves, y en el de dos meses, las 

leves. 

2. En codo lo no previsto en el presente Título será 

de aplicación el Capítulo II del Título VI de la Ley de 

Procedimiento Administrativo. 

DISPOSICIONES ADICIONALES 

Primera.-Los Parques Nacionales existentes en el 

territorio nacional a la entrada en vigor de esta Ley que­

dan automáticamente integrados en la Red Estatal de Par­

ques Nacionales a que se refiere el artículo 22.2 de la pre­

sente Ley. 



Dichos Parques Nacionales son los siguientes: 

Caldera de Taburiente, Doñana, Garajonay, Montaña de 

Covadonga, Ordesa y Monte Perdido, Tablas de Dai­

miel, Teide y Timanfaya. 

Segunda.-Se amplía la lista de actividades someti­

das a evaluación de impacto ambiental contenida en el 

anexo I del Real Decreto Legislativo 1302/1986, de 28 de 

junio, con la inclusión en la misma de las transformacio­

nes de uso del suelo que impliquen el iminación de la 

cubierca vegetal arbustiva o arbórea y supongan riesgo 

potencial para las infraestructuras de interés general de la 

nación y, en todo caso, cuando dichas transformaciones 

afecten a superficies superiores a 100 hectáreas. 

Tercera.-Lo establecido en la presente Ley se 

entiende sin perjuicio de la aplicación directa de O[[as 

leyes estatales específicas reguladoras de determinados 

recursos naturales respecto de las que esta Ley se aplicará 

supletoriamente. 
Cuarta.-Para el cumplimiento de los Tratados y 

Convenios internacionales de los que España se parte, el 
Gobierno podrá establecer limitaciones temporales en 

relación con las actividades reguladas en la presente Ley, 

sin perjuicio de las competencias que en su caso corres­

pondan a las Comunidades Autónomas. 

Quinta.-Son normas básicas, a los efectos de lo 

previsto en el artículo 149.1.23 de la Constitución, los 

siguientes artículos y disposiciones: 1, 2, 4, 5, 6, 8 al 19, 

2 1, al 3 1, 33, al 41; disposiciones adicionales primera, 

segunda, cuarta, quima y disposición transiroria segunda. 

Sexta. l. El Estado podrá conceder ayudas a las 

asociaciones sin ánimo de lucro, cuyo fin principal renga 

por objeto la conservación de la Naturaleza, para la adqui­

sición de terrenos o el establecimiento en ellos de dere­

chos reales, que contribuyan al cumplimiento de las fina­

lidades de la presente Ley. 

2. Asimismo, se podrán conceder ayudas a los 

titulares de terrenos o derechos reales para la realización 

de programas de conservación cuando dichos terrenos se 

hallen ubicados en espacios declarados protegidos, o para 

llevar a cabo los planes de recuperación y manejo de espe­

cies, o de conservación y protección de hábitat previstos 

en el arrfculo 3 1 de esta Ley. 

Séptima.-La Administración competente podrá 

autorizar la modalidad de caza de perdiz con reclamo 
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macho, en los lugares donde sea tradicional y con las limi­

taciones precisas para garantizar la conservación de la 

especie. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Primera.-La elaboración de los Planes Recrores de 

Uso y Gestión, a que se refiere el artículo 19.1 , se realizará 

en el plazo máximo de un año a partir de la entrada en 

vigor de la presente Ley. 

Segunda.-A efecros de la debida coordinación en 

cuanto a la aplicación de la normativa básica, denomina­

ción y homologación internacional, en su caso, las 

Comunidades Autónomas procederán a la reclasificación 

de los espacios naturales protegidos que hayan declarado 

conforme a su normativa y que se correspondan con las 

figuras reguladas en esta Ley, y sin perjuicio de lo estable­

cido en su artículo 21.2. 

DISPOSICION DEROGATORIA 

l. Quedan derogadas, sin perjuicio de lo dispues­

to en la disposición final primera, las disposiciones 

siguientes: 

Ley 15/1975, de 2 de mayo, de Espacios Natura­

les Protegidos. Artículo 36 de la Ley 1/1970, de 4 de 

abri l, de Caza. 

2. Quedan igualmente derogadas las demás dispo­

siciones de carácter general que se opongan a lo estableci­

do en esta Ley. 

3. El Gobierno, en el plazo de un año, mediante 

Real Decrero, completará la tabla de vigencias de las dis­

posiciones afectadas por la presente Ley. 

DISPOSICIONES FINALES 

Primera.-Las funciones de la Administración del 

Estado en el mar territorial, aguas interiores, zona econó­

mica y plataforma continental en materia de defensa, 

pesca y cultivos marinos, salvamento, lucha contra la con­

taminación, seguridad de la vida humana en el mar, 



extracciones de restos, protección del patrimonio arqueo­

lógico español, investigación y explotación de recursos u 

orras no reguladas en la presenre Ley, se ejercerán en la 

forma y por los Deparramenros u Organismos que la~ 

tengan encomendadas a la enrrada en vigor de la misma, 

sin perjuicio de lo establecido en la legislación específica o 

en los Convenios inrern:tcionalcs que en su c:1.so sean de 

aplicación. 

Segunda. l. El Gobierno, a propuesta del Minis­

tro de Agricultura, Pesc.1. y Alimenración, dictará las dis­

posiciones reglamencarias que fueren precisas para el 

desarrollo y ejecución de esta Ley. 

2. Asimismo, el Gobierno dictará, a propuesta de 

los Minisuos en cada caso competente, las demás disposi­

ciones que resulten nece.~~rias para dar cumplimicnLO a lo 

prevism en esra Ley. 

3. Tercera.-L:J presente Lq emrará en vigor el día 

siguicnre al de su publicación en el Boletín Ojidaf deL 
Estado. 

Por ramo, mando a todos los españoles, partÍcula­

re.~ y autoridades. que guarden y hagan guardar e.~ra Ley. 

1989. 

Palacio de la Zarwela, Madrid, a 27 de man:.o dc 

J Ui\N CAIU.OS R. 

El Prcsidcnre del Gobierno 

hUPE GONZ.IJ.CZ MARQUEZ 

ANEXO 

Región Eurosibmtma 
Provincia Orocantábrica: 

Sistemas ligados al bosque arlánrico. 

Provincia Pirenaica: 

Sisremas ligados a formaciones lacustres y rocas de 

origen plurónico. 

Sisremas ligados a formaciones de erosión y rocas 

de origen sedimentario. 

Región Meditrrrdrua 
Sistemas ligados al bosque mediterráneo. 

Sisremas ligados a form~ciones esteparias. 

Sisremas ligados a 1onas húmedas continentales. 

Sisremas ligados :J 10nas húmedas con influencia 

m arma. 

Sistemas ligado~ a zona.!> cosreras y plataforma 

continental. 

Sistemas ligados a formaciones ripícolas. 

Regzón Macaronhim 
Sistemas ligado:; a la laurisilva. 

Sistemas ligados " procesos volcánicos y vegeta­
ción asoc1ad:1. 








	Libro PAGS 1-2
	Libro PAGS 2-35
	Libro PAGS 36-133
	Libro PAGS 134-171
	Libro PAGS 172-275
	Libro PAGS 276-277
	Libro PAGS 278-399

